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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LA FACULTAD DE CIENCIAS SE INSTALÓ FORMALMENTE EL 21 DE NOVIEMBRE 
de 1990, con la designación de sus autoridades provisorias por el Consejo Directivo 
Central de la Universidad. Se puede considerar que el comienzo real de sus activi-
dades tuvo lugar conjuntamente con el del año lectivo 1991, en el mes de abril. A 
siete años de distancia nos proponemos hacer un relato sintético de nuestras ex-
pectativas y de nuestras experiencias. 
 
 El lector deberá tener en cuenta que se trata de una institución que apenas co-
mienza a salir de una etapa embrionaria, tanto en el plano sustantivo de la activi-
dad académica como en el de la construcción de su base material. Sin embargo, ya 
la Facultad de Ciencias posee una trama compleja y rica: el examen de sus actuales 
problemas, su proyección hacia el futuro y el transcurso hasta hoy, requieren una 
selección temática bastante estricta, para que su abordaje sea posible dentro de los 
límites que nos hemos fijado. 
 
 Toda selección depende de quien la hace; espero que ésta no sea juzgada como 
excesivamente arbitraria o personal. Especialmente, si se tiene en cuenta que este 
texto tiene el propósito de registrar la memoria del período en que su autor ha ejer-
cido el decanato de la Facultad y que el registro del recuerdo suele tener acoplada 
la intención de consolidar algunos olvidos. 
 
 En la selección de los temas van también implícitas las prioridades y dentro de 
nuestra institución cohabita una variedad de puntos de vista, originada por forma-
ciones intelectuales diversas, por las disciplinas que cada uno cultiva o por afinida-
des ideológicas más generales. No sólo comprobamos esta diversidad todos los días 
en la Facultad de Ciencias; también nos complace mucho. La diversidad es una 
condición de la cultura cuando está viva, y de la ciencia, uno de sus componentes 
orgánicos sustanciales. 
 
 La Facultad de Ciencias no es una isla, valga el lugar común. Pertenecemos a 
una estructura universitaria determinada, que dio origen a la Facultad y ha estimu-
lado algunos de sus programas, aunque también ha establecido severos condicio-
nantes a su desarrollo, en virtud de sus proverbiales rigideces y dificultades para el 
cambio. Por otra parte, nos concebimos a nosotros mismos como partes activas de 
la educación superior y de la investigación científica en el país y en el mundo con-
temporáneo. Es impensable que pudiéramos permanecer al margen o con una acti-
tud meramente contemplativa ante los grandes problemas que existen en esta ma-
teria en nuestro país. 
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 En una primera versión de este texto habíamos evitado un abordaje general de 
los problemas de nuestro sistema universitario y nos limitábamos a hacer referen-
cias obligadas a algunos temas muy directamente relacionados con la Facultad de 
Ciencias. Sin embargo, hemos llegado a la conclusión de que no es posible com-
prender adecuadamente el resto, sin hacer referencias algo más detalladas a nues-
tro sistema universitario público. Tratándose de la memoria del decanato, hemos 
incluído algunas reflexiones sobre la temática universitaria general, ciertas infor-
maciones que, en algunos casos, se dan a conocer por primera vez y también do-
cumentos (la mayoría de ellos de nuestra autoría) que han sido publicados a lo lar-
go de estos años y dan cuenta de nuestras opiniones sobre ciertos temas que consi-
deramos sustanciales. 
 
 Por cierto, no se trata solamente del sistema universitario. El entorno social, cul-
tural y también político del Uruguay es la referencia constante e ineludible de nues-
tra actividad: nos debemos a la sociedad uruguaya y concebimos el desarrollo de la 
ciencia en todas sus facetas como una actividad de servicio. La disociación entre 
uno y otro componente no sólo es inconveniente, tampoco es posible. 
 
 Las referencias al entorno de la sociedad uruguaya serán aquí bastante limita-
das. Hay algunos aspectos relevantes, vinculados con la estructura económica y 
con al demanda efectiva de conocimiento científico en la sociedad. Otros, quizá más 
sutiles, no son menos importantes y tienen que ver con las ideas que imperan entre 
nosotros acerca de la ciencia y de los científicos y sobre las perspectivas reales de 
hacer ciencia en el Uruguay de hoy y de los próximos años. Trabajamos con símbo-
los; las ideas que tenemos son un poderoso instrumento para la acción o para la 
inacción. Si bien no estamos en condiciones de considerar estos temas en su verda-
dera complejidad, algo diremos sobre ellos. 
 
 El objetivo primario en la creación de la Facultad de Ciencias es profesionalizar 
la actividad científica en el país. El discurso sobre la modernización no es más que 
una cáscara delgada de apariencias si no es acompañado por una incorporación 
efectiva de la ciencia como uno de sus componentes básicos. Durante la mayor par-
te del siglo XX el Uruguay ha vivido de espaldas a estas realidades del mundo con-
temporáneo y la ciencia ha sido considerada entre nosotros, o bien como una acti-
vidad complementaria de otra principal o bien como destinada a una práctica "ama-
teur", de escasa relevancia en cuanto a sus consecuencias sociales. 
 
 Un cambio se ha esbozado en los últimos años; la creación de la Facultad de 
Ciencias fue en parte consecuencia de esa evolución y la Facultad ha tratado de ser 
además motor de la misma. Trataremos de analizar más de cerca estos temas y las 
maneras de acelerar un proceso que actualmente es excesivamente lento para las 
necesidades de la época, así como de indicar algunos atajos y obstáculos que se 
presentan en los itinerarios posibles. 
 
 Claro que el tema del entorno se extiende mucho más allá de las fronteras de la 
Universidad o del país, aunque las mismas tuvieran la misma significación que en 
el pasado. Ello es independiente de nuestra voluntad personal o de nuestra ideolo-
gía; existe una comunidad académica internacional y sólo tiene sentido pensar en 
hacer ciencia perteneciendo a ella.  
 
 Esto apareja dilemas éticos o socio-políticos de la máxima significación, espe-
cialmente en algunas disciplinas. Nuestra opinión es que, en cualquier caso, la pre-
tensión de resolver esos problemas recurriendo a alguna forma de aislamiento, no 
es más que una ilusión. 
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 La integración a la comunidad académica internacional también implica decisio-
nes en materia de orientación: cuáles son las limitaciones que nuestra dimensión 
impone a los proyectos posibles, cuál la interacción intelectual que valoriza algunas 
actividades y pone otras en segundo plano, cómo aprender de la experiencia de 
otros, en fin, cómo evaluar en el bosque del conocimiento, la calidad y las direccio-
nes promisorias. 
 
 Se dirá que muchos de estos temas pertenecen simplemente al mundo de hoy y 
que no son patrimonio especial de nuestro país. Es verdad. Pero no hay que con-
fundirse: en Uruguay, el problema es que tenemos que superar el subdesarrollo 
construyendo las condiciones para el trabajo científico profesional y, al mismo tiem-
po, tratar los problemas que aquejan a otras sociedades, en las cuales ya existe una 
infraestructura madura. Con frecuencia, descartar nuestros problemas actuales 
con el argumento cierto de que existen en otras partes no es más que una excusa 
para continuar ignorando que muchos otros problemas son específicamente fruto 
de nuestra historia o, es también una manera de decirlo, de nuestra falta de histo-
ria en algunos planos. 
 
 Hablar sobre ciencia en el Uruguay, transmitir una experiencia en la materia y 
continuar impulsando su desarrollo es también un acto de voluntad fuerte. Los mo-
tivos reales y aparentes para descreer que es posible hacerlo en un país con las ca-
racterísticas del nuestro chocan, sin embargo, con la realidad de una expansión 
científica sin precedentes que ha tenido lugar en los últimos 10 años, a pesar de la 
prescindencia de la mayor parte del sistema político, de los condicionantes de la es-
tructura económica y de las tradiciones culturales y profesionales. Esta evolución 
que tuvo lugar en medio de obstáculos no puede sino ser fuente de optimismo hacia 
adelante: un apoyo más adecuado desde los diversos poderes de la sociedad y de la 
política y esa misma comunidad estará en posición de llevar a cabo grandes realiza-
ciones. 
 

 Esta exposición está organizada en tres partes. La primera se refiere a antece-
dentes de la creación de la Facultad; la segunda es una selección de temas relativos 
a estos 7 años; en la tercera mencionamos algunos aspectos de la discusión general 
universitaria que consideramos relevantes. 
 
 Independientemente del estilo, que se parece más bien al de un informe univer-
sitario, es imposible ocultar que en el tejido íntimo de este trabajo está almacenada 
una gran parte de nuestros sueños y de nuestra vocación. La construcción de la 
Facultad de Ciencias, desde el período previo hasta su consolidación futura, es una 
obra intensamente colectiva, aspecto central del carácter de una institución como 
ésta. Se requiere un gran número de personas que confían realmente en que se 
puede enseñar y hacer investigación en ciencia en el Uruguay #ciencia de calidad, 
ciencia de frontera, no la hay de dos clases# para abordar con energía el enfrenta-
miento a los obstáculos que el pasado ha generado, comprender su origen y creer 
obstinadamente en que es posible removerlos. 
 
 Por otra parte, la verdad de lo que hacemos ocurre, en última instancia, en las 
aulas y en los laboratorios. A veces nos perdemos un poco en los debates que 
acompañan a nuestra actividad y a la reflexión sobre ella, que tienen más bien un 
aire político e ideológico. Esto está muy bien, forma parte de la vida universitaria, y 
si de algo deberíamos quejarnos es de que ese debate no sea suficientemente exten-
dido, fino y removedor. Pero es sólo la epidermis de una realidad que subyace, que 
es la del estudio y de la investigación, en general menos estridente, aunque más 
profunda y duradera. 
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  Los anexos también contienen material documental, con los textos principales 
relacionados con el gobierno de la institución a lo largo de este período. La Facultad 
ha publicado anualmente, a partir de 1991, un volumen que contiene información 
variada sobre su actividad: estructura, planes de estudio de grado y de postgrado, 
programas de investigación científica, convenios y subsidios, presupuesto y admi-
nistración, informaciones sobre los docentes, los estudiantes y los egresados, etc. 
Estas instituciones son grandes productoras de papeles #que hoy se van convirtien-
do en bases de datos informatizadas# y también aquí la selección ha sido rigurosa, 
para permanecer dentro de límites razonables en la extensión. En todo caso, el lec-
tor interesado en obtener informaciones detalladas sobre los planes del estudio, el 
presupuesto, la organización administrativa, el personal y otra serie de temas, po-
drá encontrarla en los Anuarios o en las págines Internet de la Facultad y de algu-
nos de sus servicios. 
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LA CREACIÓN DE LA 
FACULTAD DE CIENCIAS 

(1987-1990) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EL EJE DE LA CREACIÓN DE LA FACULTAD DE CIENCIAS HA GIRADO EN 
torno al tema de la profesionalización del trabajo científico en el Uruguay. La orga-
nización de nuestro sistema universitario ha estado estructurada en base a las pro-
fesiones de ejercicio liberal tradicional a lo largo de toda su historia. Esta modalidad 
sigue siendo hoy ampliamente dominante, aunque está severamente cuestionada en 
virtud los cambios ocurridos en todas partes, especialmente a partir de la Segunda 
Guerra Mundial. 
 
 Hasta el restablecimiento de la democracia en 1985, la investigación científica 
tendió a desarrollarse en el marco de esa estructura inadecuada y la formación de 
científicos profesionales estuvo severamente restringida. Se puede afirmar que la to-
talidad de quienes entonces trabajaban en ciencia y eran poseedores de un diploma 
de postgrado, lo habían obtenido en el exterior. 
 
 En esas condiciones, la actividad científica estuvo estrechamente asociada a es-
fuerzos pioneros y vocacionales, considerados socialmente más bien como excep-
ciones. En las ciencias naturales y físico-matemáticas hubo ejemplos significativos 
de producción científica y de escuelas, pequeñas en su dimensión, frutos del talento 
y de la tenacidad de algunos individuos, donde se destacan los grupos que se desa-
rrollaron en las Facultades de Medicina (en algunas áreas de la biología fundamen-
tal), de Ingeniería (en matemática), de Química y en el Instituto de Investigación en 
Ciencias Biológicas que hoy lleva el nombre de Clemente Estable.  
 
 Desde el punto de vista institucional, se registraron iniciativas interesantes, que 
fueron indicativas de la conciencia existente en algunos sectores en el sentido de 
que la modernización técnica del Uruguay debería jerarquizar el cultivo profesional 
de la ciencia. Probablemente los ejemplos más importantes fueron el plan de rees-
tructura universitaria del Rector Oscar Maggiolo y el proyecto de establecer un doc-
torado en ciencias biológicas en la Facultad de Medicina. 
 
 El primero, que propuso organizar la Universidad de la República en base a de-
partamentos disciplinarios en lugar de la existencia casi exclusiva de Facultades 
profesionales, implicaba una modernización sustancial de la vida académica, acor-
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de con la evolución de la época. El debate en torno al plan fue truncado por la con-
frontación social y política que vivió el país a partir de 1968. Una transformación de 
esta naturaleza requiere un mínimo de paz y el Uruguay de esos años no lo tuvo. 
 
 El segundo no llegó a prosperar. Para su realización se requería una organización 
institucional con finalidades muy distintas a las de una Facultad profesional; la 
existencia de un doctorado en ciencias biológicas tuvo que esperar hasta fines de la 
década del 80 para ver la luz. 
 
 En la Facultad de Humanidad y Ciencias (FHC), si bien no tuvo el propósito de 
formar para la actividad científica profesional (más bien lo contrario, según lo esta-
blecido por su ley de creación de octubre de 19451), se desarrollaron también algu-
nos núcleos que, en nuestras áreas de referencia, quedaron bastante separados de 
las aplicaciones tecnológicas y de la actividad de investigación básica de las Facul-
tades profesionales. 
 

                                                           
1. El texto de la ley previene contra todo destino profesional de las formaciones que la Facultad impar-

tiera: "Art. 6º: El plan de estudios sólo comprenderá estudios desinteresados y la enseñanza será 
impartida en forma que la separe nítidamente de aquélla que se imparte en las Escuelas y Facultades 
profesionales". 

 Más aún: "El objeto de este instituto pues, es fomentar la cultura por si misma, en profundidad y en 
categoría, sin subordinación directa o indirecta a ningún otro fin u objetivo utilitario", Acta del 30 
de diciembre de 1946, Facultad de Humanidades y Ciencias, Memoria 1946-1947, citado por Juan 
Oddone y Blanca Paris en: La Universidad uruguaya del Militarismo a la crisis, 1885-1958, p. 609, 
Departamento de Publicaciones, Universidad de la República, Montevideo 1971. 

 Bajo el influjo de Carlos Vaz Ferreira, el fundamento ideológico para la creación de la Facultad 
opuso el estímulo a la investigación desinteresada a las aplicaciones del saber. A poco que comenzó 
a funcionar, esta visión fue objeto de cuestionamientos por parte de algunos sectores en el seno de 
la propia Facultad y, al cabo de un cierto tiempo, florecieron en su seno, en algunas áreas, cultores y 
escuelas científicas "profesionales" que se cuentan entre los mejores que el Uruguay ha tenido. 

 Sin embargo, el pecado de origen de quienes parecen haber creído que el placer y los aspectos esté-
ticos de la actividad intelectual requieren el apartamiento de sus aplicaciones prácticas, implicó por 
lo menos tres consecuencias negativas importantes: 

 Primero, la FHC tuvo, durante un largo período, lazos débiles con las Facultades preexistentes; al-
gunos de los mejores científicos del país siguieron considerando que, "a pesar de todo", estas últi-
mas continuaban ofreciendo un marco mejor para la investigación, en virtud de ese carácter no pro-
fesional que la doctrina adjudicó a la FHC. Esto perjudicó severamente la formación de nuevas ge-
neraciones durante varias décadas, ya que no tuvieron un ámbito adecuado para llevar a cabo estu-
dios en ciencias. 

 Segundo, la creación de una unidad relativamente aislada del resto del sistema universitario no per-
turbó a la "federación de Facultades". Presentada como una reacción contra lo existente, la orienta-
ción con la que la FHC fue creada contribuyó en realidad a consolidar el resto del sistema con las 
características que tenía. 

 Tercero, el rechazo expreso a la profesionalización (ahora en términos económicos y laborales), fue 
en sentido contrario al movimiento contemporáneo de reorganización que tuviera lugar en los países 
industrializados -y también en algunos de la región latinoamericana- en la inmediata postguerra, 
cuando se diseñó gran parte de los sistemas científicos y éstos adquierieron los rasgos con que los 
conocemos actualmente. 

 Los temas, los estilos y las inquietudes de las personas más influyentes en el moldeo de las estructu-
ras que se generaron en el Uruguay de mediados del siglo XX, hacen pensar más bien en el siglo 
XIX. Paralelamente, el nacimiento de la Facultad está asociado al divorcio entre la Universidad y la 
formación profesional de los profesores de la enseñanza media, lo que contribuyó a generar una di-
námica cuyas consecuencias negativas se hacen sentir fuertemente todavía en la actualidad. 
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La creación del PEDECIBA 
 
 En el segundo semestre de 1986 se concretan inicialmente algunas de las pro-
puestas destinadas a impulsar el desarrollo científico en el Uruguay. En octubre de 
ese año se firma la puesta en funcionamiento del PEDECIBA (Programa de Desarro-
llo de las Ciencias Básicas), gestado desde 1984 -último año de la dictadura- por 
iniciativas individuales apoyadas por el PNUD (Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo), adquiriendo un estatuto que permanece vigente (salvo por modifica-
ciones de escasa importancia aprobadas en 1997). 
 
 El PEDECIBA implicó una serie de novedades en el ámbito nacional: 
 1) acuerdo entre el Gobierno Nacional y la Universidad para dirigir un programa 
científico, con delegaciones de ambos proyectando conjuntamente las soluciones; 
 2) representación directa de los investigadores en la conducción de los temas cien-
tíficos; 
 3) puesta en marcha de los postgrados en Matemática, Física, Ciencias Biológicas 
(a partir de 1988) e Informática (a partir de 1989) y el impulso de los mismos en 
Química (preexistía en el ámbito de la Facultad de Química el doctorado académico 
en Química, con pocos graduados); 
 4) movilización de recursos económicos para la investigación científica y el post-
grado (por primera vez se otorgaron becas de postgrado en el país). 
 
 El PEDECIBA tuvo la capacidad de agregar a sus recursos corrientes los origina-
dos en una serie de programas de investigación, en base a las gestiones que llevó a 
cabo ante diversos organismos de financiamiento, entre los cuales se destacan los 
fondos provenientes de la Comunidad Europea, para proyectos de investigación 
conjuntos con laboratorios homólogos pertenecientes a la CE.2 
 
 Probablemente, el rasgo más importante del PEDECIBA no figure en la lista ante-
rior, ni en ninguna otra de ese tipo que pudiera elaborarse, y es que generó una ex-
pectativa seria acerca de que es posible hacer ciencia de calidad en el país. El 
PEDECIBA estableció que la apertura hacia la comunidad académica internacional 
debe fundarse en la calidad del trabajo hecho aquí y que el trabajo de los científicos 
                                                           
2. Entre 1987 y 1989 el PEDECIBA contó con fondos regulares del PNUD y del Gobierno Nacional y, 

entre 1990 y 1993, con fondos ocasionales de origen fiscal. A partir de 1993 existe una partida re-
gular incluída en los presupuestos nacionales. También ha recibido partidas especiales del programa 
BID-CONICYT de desarrollo científico y tecnológico (período 1993-1997), y un cierto número de 
subsidios puntuales. Los años 91 y 92 fueron de aguda crisis económica para el PEDECIBA, hasta 
tal punto que algunos de sus investigadores más destacados se llegaron a plantear la posibilidad de 
su finalización o de su absorción por parte de la recientemente creada Facultad de Ciencias. Esta úl-
tima alternativa fue desechada por las autoridades de la Facultad, que continuaron considerando la 
existencia de este programa independiente como un apoyo a la vida científica del país, a la vez que 
una vía de relacionamiento entre la comunidad académica y el Gobierno nacional. (Conjuntamente 
con la creación de la nueva Facultad, la Universidad había resuelto que ella sería el ámbito principal 
de desarrollo del PEDECIBA en su seno). La recuperación económica ulterior descartó luego toda 
interrupción del PEDECIBA. 

 Se debe tener en cuenta que los investigadores del PEDECIBA son honorarios y que el Programa 
no posee laboratorios propios, sino que actúa como un programa de fomento, apoyando la investi-
gación y el postgrado que se realizan en estructuras académicas existentes, en su gran mayoría, en 
la Universidad de la República. 

 Hemos incluído en el Anexo C una serie de informaciones acerca del funcionamiento del 
PEDECIBA. También hemos incluído (Anexo C) una información sumaria de los programas finan-
ciados por la Comunidad Europea durante el período 1987-1993. 
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debe evaluarse en base a patrones rigurosos y con prescindencia de toda influencia 
política. Esto acompañó el surgimiento de una nueva generación de investigadores, 
llamada a hacer ciencia en el Uruguay en condiciones que serían sustancialmente 
superiores a las anteriores. 
 
 
 

La preparación interna en la Universidad 
 

 
 Paralelamente a la puesta en marcha del PEDECIBA, el 27 de agosto de 1986, en 
ocasión de una visita al Consejo de la entonces Facultad de Humanidades y Cien-
cias, el Rector Samuel Lichtensztejn exhortó a dicho Consejo a tomar la iniciativa 
de proponer un proyecto de creación de una Facultad de Ciencias Exactas y Natu-
rales3 para ser discutido en las diversas instancias del gobierno universitario. Éste 
debe considerarse el punto de partida del proceso que condujo a la creación de la 
Facultad. La iniciativa, basada en una propuesta del Decano de la FHC, Mario H. 
Otero, fue entregada al Consejo Directivo Central (CDC) de la Universidad el 20 de 
abril de 1987. El CDC adoptó resolución de dar trámite a dicha propuesta el 5 de 
octubre del mismo año. 
 
 La Facultad de Humanidades y Ciencias, en el breve período que había transcu-
rrido desde 1985, había pasado por una serie de cambios cuya descripción detalla-
da escapa a este texto. Es de destacar que, para entonces, se habían incorporado a 
sus cuadros académicos algunos científicos distinguidos en varias áreas del cono-
cimiento, en particular, uruguayos retornados del exterior después de la dictadura. 
Los problemas y las tensiones derivados de la excesiva heterogeneidad interna se 
aunaron a la visión académica de cambio, impulsando la concreción de la división 
entre los sectores llamados de Humanidades y de Ciencias. 
 
 A partir de allí, se inicia un trabajo interno en la Universidad que culmina el 20 de 
noviembre de 1990 con la designación por el CDC de las autoridades provisorias de 
la Facultad de Ciencias.4 No es nuestra intención aquí recapitular las discusiones 

                                                           
3. El nombre de la nueva Facultad fue motivo de intensos debates, hasta el punto que un buen número 

de documentos debieron rotularse con dos nombres distintos a la vez, para no herir la susceptibili-
dad de quienes preferían una u otra designación. Como imagina el lector, la discusión estuvo reves-
tida de posiciones epistemológicas, aunque es muy probable que no hayan sido éstas las que defi-
nieron el nombre "Facultad de Ciencias", finalmente adoptado por el Consejo Directivo Central de 
la Universidad. Una designación diferente no hubiera modificado las cosas en demasía... 

4. Los jalones intermedios más significativos de resoluciones del CDC fueron los siguientes: 
 9 de noviembre de 1987: 
 "...1) Con el fin de comenzar el estudio sistemático en las distintas áreas que eventualmente forma-

rían parte de una Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, de los recursos humanos y materiales 
existentes en los diversos Servicios universitarios, así como de las posibilidades de su coordinación 
y complementación, constituir las siguientes Comisiones Técnicas Sectoriales (CTS), para cada 
área: 

 Biología. Dr. Elio García Negri, Ing. Agr. Primavera Izaguirre, Dra. Cristina Arruti, Dra. Elia Nu-
nes, Lic. Horacio Vera y Dr. César Corengia. 

 Bioquímica. Dr. Ricardo Ehrlich, Dr. Eugenio Prodanov, Dra. Mirta Barate e Ing. Quím. Jorge Bro-
vetto. 

 Física. Ing. Raúl Donángelo, Lic. Eduardo Horjales y Quím. Raúl Marizcurrena. 
 Geociencias. Dr. Jorge Bossi, Ing. Agr. Luis De León, Ing. Quím. Héctor Goso, Prof. Germán 

Wettstein e Ing. Agr. Artigas Durán. 



 13 

que tuvieron lugar, sino intentar descubrir los trazos que, a nuestro criterio, fueron 
los más importantes, agregando nuestra visión retrospectiva, que contiene algunos 
elementos sin duda opinables. 
 
 La discusión interna en la Universidad tuvo el marco de referencia general de im-
pulsar algunos cambios limitados, que no afectaran la estructura de Facultades 
profesionales legada por la ley de 1908. El estímulo a la profesionalización de la 
ciencia estuvo condicionado por la opinión de las autoridades, en primer lugar del 
Rector Lichtensztejn, de que no era posible una reforma estructural de mayor al-
cance que incluyera, por ejemplo, aunque fuera de manera parcial, el estableci-
miento de institutos o departamento centrales que tendieran a la integración del 
conocimiento, al desarrollo de la investigación en cada una de las disciplinas y a 
superar, en un cierto plazo, una estructura anacrónica. 
 
 En consecuencia, cuando se plantea la creación de dos nuevas Facultades cuyo 
propósito es jerarquizar el desarrollo de la investigación y de la formación en cien-
cias (naturales y físico-matemáticas por una parte, sociales y humanas por otra), la 
mera enunciación del propósito establece también sus límites: se trata de eso, de 
crear nuevas Facultades que habrán de agregarse a las existentes y, en consecuen-
cia, sus efectos sobre el sistema preexistente habrán de ser necesariamente acota-
dos. 

                                                                                                                                                     
 Matemática. Prof. Enrique Cabaña, Dr. Walter Ferrer e Ing. José Luis Massera. 
 Química. Quím. Carlos Píriz MacColl, Dr. Alberto Nieto, Quím. Washington Diano, Dr. Patrick 

Moyna e Ing. Quím. César Michelotti. 
 2) Constituir una Comisión Técnica Coordinadora (CTC) integrada por un representante de cada 

Comisión Sectorial, con el cometido de coordinar los estudios mencionados y facilitar desde el co-
mienzo de los mismos el intercambio interdisciplinario entre las distintas áreas...". 

 17 de octubre de 1988: 
 "1.- Declarar el interés universitario en la creación de una Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 

así como de aquellas estructuras, formas de organización y mecanismos de articulación que sean 
necesarios, a los efectos de lograr una adecuada coordinación entre las diferentes áreas del conoci-
miento involucradas y entre los distintos Servicios Universitarios en los cuales ellas se desarrollan. 

 2) Adoptar como documento de trabajo el informe de 17 de octubre de 1988 (Distribuído Nº 
661/88) elevado por la Comisión encargada de estudiar la creación de una Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales, solicitando a la Asamblea General del Claustro y a los distintos Servicios Uni-
versitarios que se pronuncien sobre el mismo..." 

 31 de octubre de 1988: 
 El CDC crea la siguiente Comisión para continuar los estudios relativos a la creación de la Facultad 

de Ciencias Exactas y Naturales: Vice Rector Jorge Brovetto, Raúl Mariezcurrena, Cristina Arruti, 
Ricardo Ehrlich, Luis De León, Rodolfo Gambini, José Luis Massera, Patrick Moyna, Jorge Bossi, 
Elia Nunes, Mario Wschebor, Walter Ferrer (hasta el 29/5/89 reemplazado por María Teresa Derré-
gibus), Carlos Altuna, Ernesto Mordecki y Amílcar Davyt. 

 20 de noviembre de 1989: 
 "1) Integrar la Comisión Asesora encargada de informar sobre la estructura académica, presupuestal 

e institucional de la nueva Facultad de Ciencias Exactas y Naturales (alternativa Facultad de Cien-
cias) creada por resolución No. 48 del 13/11/89, con el Prof. Mario Wschebor (por el Rector), Prof. 
Carlos Altuna (Orden Docente), Prof. Elio García-Austt (Orden Egresados) y Profs. Rodolfo Gam-
bini, Patrick Moyna y Ricardo Ehrlich (Consejo Directivo Central). 

 2) Solicitar a la misma que a la brevedad elabore y eleve un informe, de modo que durante el primer 
semestre de 1990 el Consejo Directivo Central pueda abocarse a la adopción de una resolución so-
bre la estructura institucional de dicha Facultad." 

 (En una segunda instancia, 18/12/89, el CDC designó al Prof. Luis De León como delegado titular 
del orden docente a la misma comisión). 
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 Influyó en la limitación de la propuesta alguna forma de real-politik, sea resultante 
del escepticismo acerca de la posibilidad de transformaciones de mayor envergadu-
ra, sea de las fuerzas reales de quienes internamente en la Universidad impulsaban 
estos cambios. Algunas experiencias paralelas alentaron esa autolimitación, entre 
las cuales la tenaz y exitosa oposición de algunas Facultades y gremios universita-
rios a la existencia de institutos o programas centrales en algunas áreas del cono-
cimiento o destinados al estudio de ciertos problemas, especialmente aptos al cruce 
de disciplinas diversas. Este tipo de estructura, que existe en todos los sistemas 
universitarios, fue en algunos casos suprimido después de crearse y en algunos 
otros no llegó a nacer, generando la sensación de que nada es posible, salvo en el 
interior del viejo sistema de las Facultades profesionales.5 
 

 Visto algunos años después, el proceso de creación de las nuevas Facultades re-
plantea hoy las clásicas interrogantes acerca de en qué medida la rigidez interna del 
sistema universitario puede llegar a obstaculizar la generación en su seno de trans-
formaciones en  profundidad. En parte como consecuencia de esta evolución es que 
ha prosperado la posición, que el autor de este texto comparte, que sostiene que 
una de las ventajas de crear nuevas instituciones universitarias públicas en el Uru-
guay, es que habrá de permitir introducir estructuras académicas francamente 
nuevas, que no sufran de la herencia de las Facultades fundadas en las profesiones 
liberales. 
 

 En todo caso, estos temas que sobrevolaron el debate a lo largo de los tres años 
1988-1990 no llegaron a ser planteados formalmente. La discusión se centró más 
bien en la estructura académica de las nuevas instituciones y en la implementación 
material de los cambios. También, por cierto, en el relacionamiento con el sistema 
preexistente, aunque con esas restricciones que anotamos. 
 

 La discusión interna universitaria transcurrió en paralelo para las Facultades de 
Ciencias y de Ciencias Sociales, con distintas características. Nos ocupamos aquí 
solamente de la primera, aunque en ambos casos los propósitos iniciales tendieron 
a la creación de instituciones que jugaran un papel unificador. Esos propósitos se 
restringieron progresivamente y la estructura de las Facultades que finalmente vie-
ron la luz a fines de 1990 fue bastante más limitada que lo que se anunciaba al 
principio, estrechando por lo tanto su efecto transformador sobre el resto de la Uni-
versidad. Hay que decir también que esos cortes fueron bastante más importantes 
en el caso de Ciencias Sociales que en el de Ciencias.6 
                                                           
5. Dos ejemplos de este período son el Centro de Matemática y la Unidad para la Ciencia, la Tecnolo-

gía y la Sociedad. El primero, creado como estructura central fue incorporado a la Facultad de Hu-
manidades y Ciencias en 1988, menos de dos años después de su inauguración; la segunda, al cabo 
de un par de años de actividades, fue suprimida. En ninguno de los dos casos esto fue producto de 
un cuestionamiento a la calidad o al interés de las actividades, sino una voluntad expresa de que el 
desarrollo actividades académicas se realice sólo en el ámbito de las Facultades profesionales. 

 Otro ejemplo, aunque indirecto, de este tipo de problemas fue la creación de la Carrera de Tecnolo-
gía en Alimentos, una típica formación multidisciplinaria. Propuesta en 1988, contó con la oposi-
ción de todas las corporaciones profesionales concernidas (al mismo tiempo, también tuvo el apoyo 
de las agremiaciones industriales demandantes de esos técnicos). Eso postergó su puesta en marcha 
hasta 1993, en que se dispuso de limitados fondos de origen fiscal. Repartida entre las Facultades de 
Química (ciclo básico) e Ingeniería (ciclo técnico), esta carrera fundamental para el país sufre de 
una estructura universitaria inadecuada. Ésta, y esto es lo más importante, obstaculiza sobre todo la 
existencia de iniciativas: hay sectores que tienden a considerar que impulsar formaciones que tras-
ciendan a una Facultad es una tarea imposible. 

6. La Facultad de Ciencias Sociales no incluyó en su creación, por ejemplo, ni a la Historia ni a la 
Economía, a pesar de que figuraron en las resoluciones iniciales que definieron su configuración. 
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 Asimismo, el debate sobre la creación de la Facultad de Ciencias estuvo vinculado 
a temas paralelos a lo que podríamos llamar la estructura propiamente académica. 
 
 Por una parte, como ya señalamos más arriba, la creación del PEDECIBA y el es-
tablecimiento de los postgrados en ciencias alentaron en la pequeña comunidad 
científica la búsqueda de la concreción de nuevos programas de largo plazo, entre 
los cuales la creación de la Facultad de Ciencias pasó a ocupar un lugar relevante. 
Esto hizo que en las comisiones previas que trabajaron y, especialmente, en la co-
misión llamada de las tareas preparatorias a la creación de la Facultad, se pudiera 
contar con la colaboración entusiasta de un número significativo de científicos de 
diversas generaciones y experiencias. 
 
 Por otra parte, dado que no hubiera tenido sentido decretar la creación de la nue-
va Facultad sin dar pasos adelante en la resolución de los aspectos materiales de 
su funcionamiento, tuvo lugar una interacción fuerte con las gestiones iniciales del 
Programa BID-CONICYT de Desarrollo Científico y Tecnológico y con la elaboración 
del presupuesto quinquenal 1990-1994. 
 
 En 1988 se produjo el acuerdo entre el Gobierno nacional y las autoridades uni-
versitarias destinado a vigorizar el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICYT), creado en 1961 y que hasta entonces, en democracia o en dic-
tadura, sólo había cumplido una función marginal. 
 
 El fortalecimiento del CONICYT se inició en el plano político con la designación de 
nuevas autoridades, una nueva representación universitaria y el nombramiento de 
Israel Wonsewer como Presidente, como consecuencia del acuerdo citado entre el 
Gobierno nacional y las autoridades universitarias.  En el plano económico, a partir 
de mediados de 1988 tuvo lugar el comienzo de las gestiones ante el Banco Inter-
americano de Desarrollo para la obtención de un préstamo que asumiría el Estado 
uruguayo con el fin de estimular el desarrollo científico y tecnológico. La comisión 
encargada de las tareas preparatorias a la creación de la Facultad de Ciencias, con-
juntamente con las autoridades universitarias, participó activamente en la elabora-
ción de los primeros documentos y prioridades, que al cabo de un tiempo y con al-
gunas modificaciones y ampliaciones, serían retenidos como valederos por el Go-
bierno. 

                                                                                                                                                     
Para la Economía, una resolución del CDC determinó que se habría de considerar nuevamente el 
traslado de la Economía desde la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración a la nueva 
Facultad en 1993. Esta rediscusión nunca se hizo. 

 En los hechos, una vez creada la Facultad de Ciencias Sociales, ésta generó en su seno estructuras 
para la enseñanza y la investigación en Economía y en Historia que hoy tienen dinamismo e in-
fluencia importantes. En algunos casos, estas estructuras se desarrollaron más bien en oposición que 
en colaboración con las Facultades preexistentes. 

 El tema de cuáles deberían ser las disciplinas incorporadas fue motivo de enfrentamientos entre el 
entonces Rector y el Decano de Humanidades y Ciencias y no fueron ajenas a ese enfrentamiento 
las orientaciones ideológicas y políticas de los diversos responsables académicos involucrados. 

 Algunas de estas situaciones aplazaron en el tiempo la creación de la Facultad de Ciencias, ya que 
se debía definir a la vez el destino completo de la ex-Facultad de Humanidades y Ciencias. 

 Si bien también en el caso de la Facultad de Ciencias hubo oposiciones en las Facultades de Quími-
ca y de Ingeniería, si se compara con el caso de Ciencias Sociales, estuvieron menos teñidas de 
elementos políticos que de temores corporativos al desarrollo de la nueva institución, basados en la 
ocupación de espacios profesionales por parte de los egresados, tema cuya verdadera resolución si-
gue estando pendiente actualmente. En cierto modo, fue una discusión "más técnica". 
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 Más adelante haremos algunas referencias a ese préstamo, firmado entre el Presi-
dente Luis A. Lacalle y el presidente del BID Enrique Iglesias en diciembre de 1991, 
después de un período de preparación de algo más de tres años. 
 
 En las etapas preparatorias, se establecieron necesidades que ya incluían a la fu-
tura Facultad de Ciencias, en lo relativo a la construcción de un nuevo edificio,7 al 
equipamiento de sus laboratorios y a la adquisición de material bibliográfico. Du-
rante la discusión de las prioridades a las que un préstamo de ese tipo debería des-
tinarse, la Universidad mantuvo en todo momento la iniciativa en la fijación de las 
orientaciones y de las modalidades de utilización de los recursos. Con la iniciativa y 
la asesoría de la mencionada comisión de las tareas preparatorias a la creación de 
la Facultad de Ciencias, las autoridades universitarias y las del CONICYT decidie-
ron priorizar algunas áreas tecnológicas que se encontraban en condiciones de uti-
lizar los recursos y que fueron incluídas en la versión final del acuerdo. 
 
 Debe valorarse esta visión de complementación entre la ciencia llamada básica y 
las disciplinas llamadas aplicadas, especialmente a la luz de algunos equívocos en 
la materia que han poblado últimamente la discusión y que arriesgan una marcha 
atrás en las concepciones dominantes en el Uruguay con relación al desarrollo cien-
tífico y tecnológico. 
 
 Desde los primeros documentos que fueran manejados por iniciativa de la comi-
sión, el acento estuvo colocado en una fuerte interacción entre la ciencia fundamen-
tal y el desarrollo tecnológico, sin que ello implicara banalizar las complejas rela-
ciones entre las diversas esferas involucradas, las básicas, las tecnológicas, las 
propiamente productivas, ni poner en un segundo plano las condiciones sociales y 
culturales. 
 
 A pesar de que, con cierta frecuencia, en el medio universitario existen tendencias 
a monopolizar proyectos, una mirada retrospectiva sobre la labor de la comisión de 
las tareas preparatorias a la creación de la Facultad de Ciencias permite afirmar 
que su iniciativa en el proyecto BID-CONICYT tuvo una gran amplitud y que enfati-
zó la necesidad de las aplicaciones tecnológicas. La referencia es particularmente 
oportuna a raíz del retorno a primer plano de doctrinas que pretenden, en el mundo 
de hoy, que el desarrollo tecnológico es factible sin mantener una prioridad esencial 
para la formación y la investigación en ciencia fundamental. Esta posición descono-
ce completamente las realidades de esta época, a pesar de lo cual es a veces acep-
tada sin mayor reflexión o conocimiento en medios políticos, empresariales y aún 
universitarios. Volveremos sobre estos temas en oportunidad de nuestro examen de 
la situación actual. 
 
 Un capítulo particularmente significativo del proceso, previo a la instalación de la 
Facultad, estuvo dado por el tratamiento del tema en el seno de los Consejos y co-
misiones universitarias que lo estudiaron. La revisión retrospectiva no tiene sola-
mente la finalidad de registrar aspectos de ese proceso; una serie de situaciones 
problemáticas que entonces se plantearon continúan vigentes. 
 

                                                           
7. Habría de ser el primer edificio universitario de significación en el Uruguay en casi medio siglo. 

Actualmente (abril de 1998), la mayor parte de la Facultad ya está instalada en su nueva sede y se 
prevé la finalización total para setiembre de este año. El anterior edificio de cierto volumen fue el 
de la Facultad de Ingeniería, inaugurado en 1951 y proyectado por el arquitecto Vilamajó a fines de 
la década del 30. 
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La actividad científica como profesión 
 
 
 
 La expresión "profesionalizar la ciencia" acompañó como consigna las instancias 
previas a la creación de la Facultad de Ciencias y la hemos utilizado reiteradamente 
desde entonces. Esa fórmula implicó una reacción ante el atraso del país en la ma-
teria, dado que la formación y la investigación en ciencias fueron tradicionalmente 
consideradas actividades secundarias de otras principales a ser desempeñadas por 
las personas. Esto se ha reflejado de manera cabal en la organización universitaria, 
tanto en lo que tiene que ver con los estudios como en el trabajo ulterior. 
 
 Contrariamente a lo que indica la evolución de la formación en el mundo, hemos 
antepuesto las carreras profesionales a las formaciones disciplinarias. Para la for-
mación de nuestros jóvenes la regla sigue siendo la opción de profesión liberal exa-
geradamente temprana,8 con su secuela de fracasos, desorientaciones y limitacio-
nes. En este entorno, han sido proverbiales las dificultades para el desarrollo de las 
formaciones que requieren de la participación fuerte de varias áreas del conoci-
miento a la vez, lo cual ha pasado a ser un obstáculo mayor a la modernización en 
algunos temas. 
 
 "Profesionalizar la ciencia en el país" adquirió el significado de un programa en el 
que es esencial que las personas formadas puedan vivir plenamente, tanto desde el 
punto de vista de su dedicación como de sus ingresos. Dos vertientes posibles fue-
ron señaladas, como ocurre normalmente en otras partes, para los profesionales 
científicos: la actividad académica, enseñanza e investigación en su disciplina, y la 
inserción en el sistema productivo, público y privado, fuera de la actividad de los 
centros de enseñanza e investigación. 
 
 Estos principios, que fueran aprobados por las diversas instancias de decisión, 
iban al encuentro no sólo de tradiciones arraigadas sino de núcleos de intereses 
que habían crecido durante largos períodos. El ingreso potencial de los profesiona-
les científicos al mercado de trabajo suscitó las inquietudes de las profesiones tra-
dicionales y ellas se expresaron, directa e indirectamente, en el curso de la discu-
sión. 
 
 Como es obvio, no escapaba a los miembros de la comisión de las tareas prepara-
torias que los principales problemas asociados a la actividad profesional de los cien-
tíficos no serían resueltos en el interior del medio académico. De los temas que fue-
ron planteados, retengo dos: la orientación de los futuros egresados y la regulación 
del sistema profesional del país. 

                                                           
8. Todavía hoy, al entrar en 6º año de liceo, un joven que desea estudiar historia, filosofía, sociología o 

letras, debe decidirse entre "Derecho" o "Ciencias Económicas". Si se interesa por el ancho univer-
so de las ciencias de la vida, deberá optar entre "Medicina" o "Agronomía" y si su orientación es fí-
sico-matemática, será entre "Ingeniería" o -da para sorprender- "Arquitectura". Si su deseo es aten-
der a la vocación por estudios de aparición más reciente o que mezclan de manera variada una di-
versidad de disciplinas o, más frecuentemente, si aún desea darse un tiempo para elegir, la solución 
que le proponemos es un signo de interrogación. 

 Estos son resabios elocuentes de un siglo entero en que el universo de las formaciones universitarias 
ha estado vertebrado en el Uruguay en torno a las profesiones de ejercicio liberal, que ya ni siquiera 
lo son actualmente, salvo para una minoría. No hay disciplinas, hay carreras; desde antes de comen-
zarlas... 
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 Sobre el primer aspecto, capital para los planes de estudio de la institución a 
crearse, la línea general adoptada fue la de que habría desde el grado (licenciatura) 
una doble orientación: la destinada a los profesionales de corte dominantemente 
académico, que habrían de dedicarse a la enseñanza y a la investigación y aquéllos 
que tenderían a ejercer en la actividad productiva. 
 
 Sobre la orientación académica, hay que entender que en las Facultades universi-
tarias, la enseñanza y la investigación en ciencias básicas, con frecuencia, no está 
en manos de profesionales científicos, en parte como consecuencia del profesiona-
lismo que ha sido dominante durante períodos tan prolongados.9 Asimismo, el mer-
cado futuro de trabajos de investigación no puede sino asociarse a la modernización 
productiva y del Estado. 
 
 Sin embargo, los problemas mayores, que persisten hoy, se refieren a la inserción 
productiva de los profesionales de base científica. Habremos de volver sobre este 
tema al analizar el devenir de los primeros años de la Facultad y los programas 
prioritarios que hoy están planteados en materia de inserción de sus graduados en 
la producción. 
 
 Esos temas están ligados al segundo aspecto mencionado: la regulación profesio-
nal en el Uruguay. Una compleja trama de disposiciones limita la ampliación del 
mercado de trabajo técnico, su apertura y su modernización. La comisión tuvo la 
noción clara de que difícilmente pudieran acceder plenamente a la actividad pro-
ductiva biólogos, geólogos, bioquímicos u otros profesionales que actualmente están 
bloqueados en el ejercicio liberal de su profesión o limitados en el acceso a cargos 
públicos, si no se producen cambios de importancia en las normas legales o en las 
prácticas no legales relacionadas con el ejercicio profesional. Es un tema aún pen-
diente, que requiere de acciones externas a la Universidad para romper ciertos mo-
nopolios corporativos.10 
                                                           
9.  Esto ocurre especialmente en matemática y en biología y, en menor medida, en física y en geolo-

gía. Debe señalarse una evolución positiva, aunque lenta, en los últimos años. 
10. Algunos de ellos amparados en regulaciones legales antiguas y absurdas, otros en prácticas acepta-

das independientemente de su validez legal. 
 Un ejemplo del primer tipo, significativo por su valor simbólico y también por sus consecuencias 

prácticas, es la imposibilidad de tener en laboratorios uruguayos cepas vivas asociadas a enferme-
dades que no existen en el país. En base a ello, cuando el Uruguay fue declarado en 1994 libre de 
aftosa sin vacunación, fue prohibida en el país la fabricación de vacuna antiaftósica. Esto liquidó 
una serie de industrias biotecnológicas que exportaban la vacuna a otros países, generando un im-
pacto lógicamente negativo en cuanto a las perspectivas de la biotecnología avanzada en el Uru-
guay. ¡Qué pasaría en Suiza, por ejemplo, si a la industria farmacéutica le estuviera prohibido tener 
cepas vivas de enfermedades que no hay en Suiza! 

 Como se ve, es difícil disociar la inserción de los profesionales científicos en la producción, de un 
avance más general en la sociedad en la comprensión de ciertos temas. 

 Un ejemplo de práctica ilegal que obstaculiza el desarrollo de las nuevas profesiones es el que 
aplica la Caja de Jubilaciones y Pensiones Profesionales, al no afiliar egresados de un gran número 
de formaciones de las Facultades universitarias (violando la ley vigente, de 1961), entre las cuales 
se cuentan quienes poseen un diploma de la Facultad de Ciencias. Lo importante, desde el ángulo 
que nos interesa aquí, es que la afiliación a la Caja es necesaria para cobrar honorarios en la pres-
tación liberal de servicios profesionales, de modo que una institución dedicada a las jubilaciones se 
convierte, por esta vía indirecta - e ilegal - en el organismo que define la estructura profesional 
técnica del país. Un proyecto de ley presentado al Parlamento tiende a resolver el problema de la 
ilegalidad con que actúa la Caja ¡otorgándole las potestades que actualmente asume, legalizando el 
atraso corporativo!  Si bien los temas ligados al ejercicio profesional en el mercado pueden apare-
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Unidades Asociadas 
 
 
 La propuesta original de creación de Unidades Asociadas fue formulada por Cris-
tina Arruti en la comisión de tareas preparatorias y dio lugar a un proceso bastante 
largo, primero de aprobación de los principios de su formación, luego de determina-
ción de los laboratorios que serían asociados a la Facultad de Ciencias. Cuando el 
Consejo provisorio de la Facultad de Ciencias asumió funciones, en noviembre de 
1990, fueron designados 35 laboratorios como Unidades Asociadas, radicados en 
las Facultades de Agronomía, Ingeniería, Medicina, Química y Veterinaria, y en el 
Instituto de Investigaciones Biológicas "Clemente Estable", con un amplio predomi-
nio de la Biología y la inclusión de la Matemática, la Física y la Química (ver Anexo 
1). En 1991, el Consejo de la Facultad de Ciencias, ya en funciones, concretó esos 
principios aprobando una serie de convenios de asociación, destinando recursos 
económicos a la ejecución de los mismos y solicitando que los docentes-
investigadores de las Unidades Asociadas pudieran formar parte del padrón electo-
ral docente de la Facultad, a los efectos de darles ingerencia en su gobierno.11 
 
 El tipo de asociación dependió de cada situación. El principio general fue el de 
que la Facultad de Ciencias debía marcar desde el inicio una vocación nueva en 
materia estructural: fuerte relacionamiento con la actividad científica existente en el 
país, independientemente de su localización. Al mismo tiempo, se pretendía mostrar 
la necesidad de mantener núcleos dedicados a las ciencias básicas radicados en las 
Facultades tradicionales, aventando la idea de que la Facultad de Ciencias pudiera 
tener la intención de absorberlos. Los programas incluyeron docencia e investiga-
ción en el grado y en el postgrado, con un flujo de trabajo en ambos sentidos. 
 
 Modalidad común en otras partes del mundo aunque nueva en el país, la creación 
de Unidades Asociadas permitió atemperar el recelo de algunos sectores opuestos 
inicialmente a la creación de la Facultad de Ciencias, cuyo objetivo era la protección 
de los espacios profesionales que era necesario abrir en el Uruguay y que serían 
cubiertos naturalmente por los egresados de la nueva institución. 
 
 Lo cierto es que las Unidades Asociadas generaron una expectativa de relaciona-
miento horizontal en la Universidad, con la idea de que proliferarían programas si-
milares en otras áreas del conocimiento. Ello no ocurrió o, más precisamente, ocu-
rrió muy lentamente en el tiempo y en magnitudes muy escasas. 

                                                                                                                                                     
cer prima facie como externos a la Facultad de Ciencias, desde su instalación el Consejo de la 
misma consideró como parte de sus deberes intervenir en estos temas, formando opinión, o ha-
ciendo gestiones diversas. En octubre de 1993, el Decano visitó la Caja de Jubilaciones Profesio-
nales, sin ningún resultado tangible. 

 Asimismo, el Consejo de la Facultad ha emitido opinión sobre el Proyecto de Ley de Colegiación 
Profesional presentado por la Agrupación Universitaria, que en mi opinión tendería a congelar la 
partición actual de la actividad profesional en el país, con sus características muy atrasadas, de es-
pacios protegidos, obstáculos a lo multidisciplinario y privilegios corporativos diversos. Algunos 
de los documentos que reflejan estas opiniones se incluyen en Anexo. 

11. La propuesta electoral fue aprobada por el Consejo Directivo Central de la Universidad, aunque 
con retaceos considerables que, en la práctica, limitaron mucho su aplicación. Los investigadores 
"externos" a la Universidad no pudieron ni votar ni ser electos y, para los "internos" (es decir, per-
tenecientes a Unidades Asociadas radicadas en otras Facultades universitarias), se agregó el requi-
sito de hacer opciones que desestimularon su participación. Esta situación ha permanecido incam-
biada hasta la actualidad. 
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Reticencias, oposiciones 
 
 
 
 Especialmente en la comunidad de investigadores, animada por el PEDECIBA y 
por la reconstrucción científica que se comenzaba a operar después de la tabla rasa 
del período dictatorial, hubo una fuerte voluntad de recuperar el tiempo perdido, 
décadas de retraso con respecto a la evolución de otros países, incluyendo algunos 
de la región latinoamericana. Esto se reflejó en la Comisión de tareas preparatorias 
y alentó la participación de un número importante de científicos activos en el país. 
 
 También hubo que afrontar oposiciones de diversos grados y contenidos. 
 
 Probablemente la oposición inicial más fuerte a la creación de la Facultad de 
Ciencias provino de algunos sectores de la Facultad de Química. 
 
 Uno de los primeros temas planteados fue el de si la nueva Facultad habría de in-
cluir a la Química como disciplina y, en cierto modo como consecuencia, si habría 
de incorporar a la Facultad de Química como institución. Resultaba naturalmente 
impensable crear una Facultad de Ciencias con exclusión de las ciencias químicas, 
tanto desde el punto de vista de la enseñanza como desde el punto de vista de la in-
vestigación. 
 
 Mi impresión personal es que la oposición en Química fue reflejo de varios fenó-
menos simultáneos. Por una parte, profesionales (especialmente los farmacéuticos) 
que sintieron la aparición de una competencia potencial a combatir, protegiendo 
espacios de interés económico con independencia del desarrollo técnico. Por otra 
parte, sectores académicos que habían comenzado un proceso de rápido desarrollo 
a partir de 1986 (caso del grupo de Inmunología),  que temieron que la nueva insti-
tución operara como un corset a su dinamismo naciente. 
 
 Por encima de estas causas, la Facultad de Química tenía -y tiene aún- dificulta-
des serias para conciliar internamente a sus sectores básicos y profesionales y, en 
el fondo, paga tributo a una estructura universitaria inadecuada. ¡Cuánto mejor se-
ría que cumpliera las funciones de un instituto o departamento central de Química, 
en conexión con todos los sectores de formación e investigación que requieren de 
relacionamiento con esa disciplina! 
 
 En todo caso, la Comisión de las tareas preparatorias a la creación de la Facultad 
de Ciencias se encontró con el dilema de, por un lado, incorporar a la química en su 
reflexión y no duplicar actividades y servicios en áreas que más bien requieren 
coordinación y concentración de esfuerzos y, por otro lado, la oposición de un nú-
mero importante de los actores principales a colaborar en la construcción de las so-
luciones. 
 
 La política adoptada consistió en impulsar un desarrollo conjunto con la Facultad 
de Química, que benefició a ésta desde el punto de vista material en medida impor-
tante y obtuvo ciertos logros limitados. En 1996 se aprobó un nuevo Convenio entre 
ambas Facultades que introdujo modificaciones sustanciales (ver Anexo 1). 
 
 Reservas más discretas se originaron en las autoridades de otras Facultades, es-
pecialmente Ingeniería, en parte como consecuencia del temor a que la nueva Fa-
cultad absorbiera a los mejores matemáticos y físicos. 
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 Una extraña dualidad que volveremos a encontrar más adelante ha estado presen-
te. Por una parte, una visión estrecha de la actividad científica, considerada al ser-
vicio de la tecnología y de la producción, construída sobre la creencia ingenua de 
que se puede indicar desde el frente productivo cuál es la ciencia que sirve y cuál es 
la ciencia inútil, una óptica que lamentablemente suele ser fácilmente aceptada por 
sectores dispuestos a simplificar los problemas de la cultura o de la evolución tec-
nológica actual. Por otra parte, una obstinada limitación al emprendimiento de pro-
gramas conjuntos entre ciencia básica y tecnología, que están en algunos casos 
maduros en los laboratorios, esperando la decisión de las autoridades para ejecu-
tarse. Probablemente, también incidiera en las autoridades de la Facultad de Inge-
niería una operación de prestigio dado que, en el tiempo al que nos referimos, la 
mayor parte de la investigación allí realizada correspondía a los institutos básicos, 
bastante alejados de aplicaciones ingenieriles y ello aparecía como la mejor carta de 
presentación de la institución (en lo esencial, este esquema perdura actualmente). 
 
 La conversión de los institutos de Matemática y de Física de la Facultad de Inge-
niería en unidades asociadas de sus homólogos de la nueva Facultad de Ciencias, 
amortiguó parcialmente esos recelos. Desde el comienzo -y aún antes- la situación 
fue bastante diferente en ambas disciplinas. En Física, la programación conjunta se 
desarrolló satisfactoriamente. En Matemática, las dificultades estuvieron presentes 
desde los trabajos de la comisión de las tareas preparatorias y el desarrollo de pro-
gramas conjuntos pasó por dificultades significativas.12  

 
 También se debe mencionar entre las reticencias a la creación de la nueva Facul-
tad, reflejadas en las discusiones del proyecto BID-CONICYT, un tinte de resistencia 
al desarrollo científico presentado como una renuncia de parte del medio académico 
a la adopción de posiciones críticas: el estereotipo que identifica al desarrollo cientí-
fico con el abandono del humanismo tradicional y de la misión permanente de la 
Universidad, especialmente en materia de espíritu crítico. Si bien estas opiniones 
no llegaron a formalizarse de esta manera, influyeron en el ánimo y también en el 
discurso ("tecnócratas modernizantes" fue alguna vez el calificativo con el que se re-
cibieron informes de la comisión de las tareas preparatorias). En este sentido, la 
iniciativa rectoral de poner en debate simultáneamente la creación de la Facultad 
de Ciencias Sociales fue simbólica y excluyó toda perspectiva de plantear los temas 
del desarrollo científico de manera unilateral. En definitiva, ese esquematismo no 
                                                           
12. Parte de esas dificultades se originaron en las etapas previas, a las que ya hicimos referencia. En 

1986, la Universidad decidió crear un "Centro de Matemática" con vocación de instituto central. 
Esto recogía antiguas ideas de Rafael Laguardia, fundador de la escuela matemática uruguaya, que 
no llegaron a concretarse en los años 60 cuando corrieron la misma suerte que el Plan Maggiolo 
(en el que la Matemática figuraba como ejemplo de instituto o departamento a centralizar). Diver-
sas oposiciones, entre las cuales las de las autoridades de la Facultad de Ingeniería y de la Asocia-
ción de Docentes de la Universidad, frustaron la idea y al poco tiempo de creado, el Centro pasó a 
formar parte de la entonces Facultad de Humanidades y Ciencias. 

 La oposición a este instituto central se fundó en temas poco relacionados con la Matemática, como 
la voluntad de impedir desarrollos comunes exteriores a las Facultades, una suerte de consolida-
ción del feudalismo, cuyo fundamento expresado fue la oposición al "centralismo rectoral". 

 Este precedente perjudicó severamente el clima para una interacción adecuada en vísperas de la 
creación de la nueva Facultad y sólo una lenta evolución ulterior ha ido mejorando las cosas. Para-
doja resultante: a fines de 1990, la mayoría de los matemáticos cuya área de trabajo tenía proximi-
dad con las aplicaciones a la ingeniería quedaron radicados en Ciencias, mientras que la mayor 
parte de los que permanecieron en Ingeniería tenían poca relación profesional con las aplicaciones 
correspondientes. 
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prosperó y el reconocimiento del atraso del país en cuanto a sus políticas de estí-
mulo a la ciencia y a la necesidad de cambios, se impusieron en el debate interno 
de la Universidad. 
 

 

El presupuesto quinquenal 1990-1994 
 

 La creación de las nuevas Facultades no hubiera ido más allá de una declaración 
formal e intrascendente si no hubiera sido acompañada de recursos económicos. 
Durante la preparación del presupuesto quinquenal,13 la comisión de las tareas 
preparatorias dedicó un esfuerzo importante a esa finalidad. 
 
 El primer aspecto que le preocupó a la Comisión fue que la Universidad desglosa-
ra el presupuesto para las nuevas Facultades del total de su solicitud de recursos 
fiscales. En caso de no haber recursos asignados a ese fin específico, las necesida-
des del resto del sistema universitario y la manera de adoptar las resoluciones en la 
Universidad, condenaría a las nuevas Facultades a no contar con financiamiento 
para comenzar a funcionar. 
 

 Esto fue motivo de intensa polémica interna, ya que algunos sectores sostuvieron 
que separar recursos para esa finalidad específica constituía un renunciamiento a 
la autonomía de la Universidad, en la medida en que sería el Poder Legislativo quien 
determinaría la asignación. Discusión reiterada en otras ocasiones  y a propósito de 
otros temas, fue zanjada por el Consejo Directivo Central en la presentación de su 
proyecto presupuestal sobre la fecha límite, 31 de agosto de 1990.14 En la misma 
resolución, propuesta por el Rector Jorge Brovetto, se solicitó que el presupuesto 
para las nuevas Facultades fuera  conjunto. 
 
 El segundo aspecto fue que la preparación del presupuesto diera la ocasión para 
definir formalmente el proyecto académico de la nueva Facultad. El documento de 
la Comisión, aprobado por el CDC, es probablemente el más importante que fuera 
elaborado por las autoridades universitarias con respecto a este tema y lo hemos 
incluído en Anexo. 

                                                           
13. El presupuesto 1990-1994 se aprobó a fines de 1990, de modo que, a pesar de su denominación, su 

vigencia real corresponde al quinquenio 1991-1995. 
14. No es éste el lugar para un análisis en profundidad de este tema. Es claro que la autonomía univer-

sitaria está limitada por el hecho de que la mayor parte de los recursos económicos provienen del 
presupuesto nacional y son aprobados, por lo tanto, por los Poderes Ejecutivo y Legislativo. En un 
plano doctrinario, no veo motivos para que la Universidad no explique, con un detalle razonable y 
realista, a qué se propone destinar los dineros públicos, de modo que quienes han sido elegidos por 
la población para definir esos temas puedan tener toda la información necesaria para adoptar reso-
lución. En un terreno más práctico, en los últimos 13 años, sólo cuando esas explicaciones han si-
do vertidas, la Universidad ha recibido algunos recursos. 

 Paralelamente a la discusión del presupuesto quinquenal en 1990, se planteó de lleno por parte del 
Gobierno el tema del cobro de matrícula a los estudiantes de la Universidad de la República, que 
dominó gran parte de la escena con relación a la cuestión del financiamiento de la educación supe-
rior pública en los años siguientes, y fue objeto incluso de decisiones parlamentarias ulteriores. La 
sugerencia de la Comisión de tareas preparatorias a la creación de la Facultad de Ciencias, en el 
sentido de que se considerara el establecimiento de una contribución económica de los egresados 
destinada a financiar parte del presupuesto universitario, sobre la base del volumen de los ingresos 
que los mismos obtienen en virtud de la posesión de sus diplomas, fue desechada de entrada por 
las autoridades universitarias, temerosas de la oposición de los representantes de los egresados. 

 El Consejo Directivo Central nunca tomó decisión sobre el tema general del cobro de matrícula a 
los estudiantes; en 1991 autorizó el cobro en ciertos tipos de cursos de formación permanente para 
graduados (y similares). 
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 Un tercer aspecto, más circunstancial aunque no menos importante, estuvo ligado 
al trámite del presupuesto. Como se sabe, la primera instancia consiste en el envío 
al Poder Legislativo -con fechas límite simultáneas- del proyecto de presupuesto del 
Poder Ejecutivo y del proyecto elaborado por la Universidad. Si el Poder Ejecutivo 
no incluía en el suyo un artículo especial destinado a la creación de las nuevas Fa-
cultades, el tema debería ser retomado desde cero en el Parlamento, con posibilida-
des remotas de aprobación. La Comisión obtuvo que el mensaje del Ejecutivo con-
tuviera dicho artículo, a través de la intervención del entonces Director de la Oficina 
de Planeamiento y Presupuesto, Conrado Hughes, y ello allanó definitivamente la 
existencia de los recursos para la puesta en funcionamiento de las nuevas Faculta-
des. 
 
 Finalizado el año 1990, entonces, la estructura básica había sido aprobada, el 
programa de inversiones BID-CONICYT estaba encaminado -sería aprobado for-
malmente en diciembre de 1991- y los recursos presupuestales incluídos en el pre-
supuesto quinquenal.15  

                                                           
15. En realidad, quedaba un punto por resolver: la distribución entre las dos nuevas Facultades del 

monto incluído en la ley presupuestal, destinado a ambas en conjunto. Esa distribución fue apro-
bada por el Consejo Directivo Central en marzo de 1991. Después de infructuosos intentos de 
acuerdo entre las noveles autoridades de las dos Facultades, ambas aceptaron recurrir al laudo de 
una Comisión integrada por el Rector Brovetto, Roberto Caldeyro Barcia y Luis Faroppa. La dis-
tribución resultante fue 54% para Ciencias y 46% para Ciencias Sociales sobre el cuatrienio 1991-
1994. La aceptación del procedimiento fue severamente cuestionada por algunos miembros del 
Consejo de la Facultad de Ciencias, que reclamaron una discusión abierta en lugar de un laudo ar-
bitral, ya que ello permitiría hacer un estudio comparativo de los costos de ambas Facultades nue-
vas. La posición que finalmente predominó hizo caudal de la necesidad de evitar una crisis que en-
frentara a la nueva Facultad a una mayoría del Consejo Directivo Central. Fue la primera crisis se-
vera en el seno de las autoridades de la Facultad. 
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EL  PERÍODO  1991-1997 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Problemas internos de gobierno 
 
 
UN PRIMER PROBLEMA, EN CIERTO MODO SUTIL Y A LA VEZ DIFUSO, ESTUVO 
dado por la necesidad de establecer un estilo que reflejara la sustancia académica de 
la nueva Facultad.  En esta materia, intentamos resumir nuestra propuesta en una 
fórmula ambiciosa: trasladar al gobierno el estilo del laboratorio. Esa fórmula refle-
jó, entre otras cosas, la intención de reemplazar toda forma de funcionamiento au-
toritario por la exposición abierta de razones. Pensamos que el gobierno de la Facul-
tad de Ciencias ha cumplido con esa manera de presentarse a sí mismo; otros serán 
quienes juzguen si esta opinión interesada se ajusta a la verdad. 
 
 En general, las discusiones y decisiones internas han estado animadas por la in-
tención común de la construcción institucional, si bien, como es lógico, ha habido 
discrepancias sobre algunos aspectos. En esos casos de litigio (temas presupuesta-
les internos en 1992, creación de nuevas unidades en 1993, reglamentación de la 
enseñanza de grado en 1995-96, algunas reelecciones de docentes) el programa 
común de la Facultad de Ciencias ha estado por encima de visiones parciales, re-
quisito indispensable para que una institución nueva pudiera abrirse camino. 
 
 Las características generales de los órganos universitarios se han visto reflejadas 
en la Facultad: el Consejo funciona a la vez como ejecutivo y como legislativo, lo que 
genera problemas conocidos. La Asamblea del Claustro ha tenido breves períodos 
de tarea intensa, como la aprobación de los planes de estudio, a comienzos de 1992 
o el período 1995-1997 en el que se propuso ser el foro de debate de los problemas 
de la Facultad; el resto del tiempo ha tenido dificultades serias para funcionar. Esto 
exige una modificación legal de las funciones de los órganos de gobierno universita-
rio, para mejorar su eficiencia y también, su representatividad real. Necesitamos a 
la vez mayor ejecutividad en el plano de la gestión y mejores y más profundas oca-
siones de reflexión y de decisión sobre los temas de fondo. La estructura actual es 
híbrida y dificulta ambas cosas. 
 
 El segundo tema es el cogobierno de los órdenes: docentes, estudiantes y egresa-
dos. En nuestro ordenamiento jurídico, el buen funcionamiento de los órdenes es 
una condición esencial para el gobierno de una Facultad y, en el caso de la Facul-
tad de Ciencias, ello adquirió una importancia especial, dada la circunstancia de 
nacimiento de la misma. 
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 Además de los cuerpos previstos en la ley (Asamblea del Claustro y Consejo de 
Facultad) o en otras normas (Comisión de Investigación Científica y Dedicación To-
tal) y de las comisiones permanentes del Consejo (enseñanza, presupuesto, admi-
nistración, obras, biblioteca), el cogobierno fue extendido a las estructuras básicas 
de tipo académico, los institutos de la Facultad,16 regidos por un Director y una 
Comisión integrada por los tres órdenes. Asimismo, la Facultad creó organismos 
específicos para regular la enseñanza de grado en cada licenciatura, las Comisiones 
Coordinadoras Docentes, también integradas por los tres órdenes. El funcionamien-
to bastante descentralizado de todo el sistema requiere la intervención activa y con-
tinua de más de un centenar de personas en funciones de gobierno, en los diferen-
tes niveles. 
 

 La participación de los docentes de la Facultad de Ciencias en los temas universi-
tarios está determinada, antes que nada, por el hecho de que es un grupo humano 
con formación avanzada, que ha optado por dedicarse a la enseñanza y a la investi-
gación en ciencias, en una sociedad en la que eso no es un paradigma de éxito eco-
nómico individual. En esas condiciones, es obvio que los docentes de la Facultad 
tienen inquietudes que no son habituales en el Uruguay actual, comenzando por 
una vocación muy marcada por su actividad profesional. Las afinidades culturales, 
ideológicas o políticas son muy diversas y el abanico propiamente intelectual en que 
se abren las disciplinas que se cultivan en la Facultad, también lo es. 
 

 Las estructuras gremiales docentes que corresponden a toda la Universidad no 
suelen conformar a una gran parte del personal académico, ya que tienen graves di-
ficultades para renovarse, tanto en lo que se refiere a la sustancia de sus posiciones 
como a las personas que actúan en ellas. A nivel del conjunto del sistema universi-
tario representan a un personal docente cuya actividad (multiempleo, actividad 
principal que es otra, rara vez formación de postgrado o dedicación a la investiga-
ción) es completamente diferente a la de la mayoría de quienes trabajan en la Fa-
cultad de Ciencias y genera también otro tipo de intereses. 
 
 Mi impresión es que un grupo mayoritario de los docentes de la Facultad de 
Ciencias ha oscilado entre el entusiasmo que genera un proyecto nuevo, que ade-
más los involucra de manera muy directa y personal, y el escepticismo derivado de 
las dificultades externas e internas del sistema universitario para transformarse. 
 
 En ciertos períodos, la primera tendencia ha sido dominante; en otros ha ocurri-
do lo contrario. Esto ha ido más allá de debates puntuales sobre problemas de la 
Facultad y ha correspondido más bien a un estado de ánimo general. Influyen las 
bajas remuneraciones, aunque también el tema del reconocimiento social de la acti-
vidad académica y la falta de impulso a los cambios desde la conducción universita-
ria. 
 

 También se debe tener en cuenta que la exigencia del trabajo de investigación es 
muy fuerte en cuanto a tiempo de dedicación, en todos los niveles, pero particular-
mente entre los docentes jóvenes que deben finalizar sus postgrados y hacer sus 
trabajos de tesis, dentro y fuera del país, o que habiéndolos hecho ya, también ne-
cesitan de una gran concentración para su trabajo científico. Esto ha llegado a afec-

                                                           
16. Biología, Física, Geociencias, Química, Centros de Matemática y de Investigaciones Nucleares. A 

posteriori, fue creada la Comisión Asesora de Bioquímica y se reestructuró el Instituto de 
Geociencias, dando lugar a la creación del Instituto de Geología y Paleontología. También existe 
una serie de unidades menores, que no cuentan con una comisión de cogobierno que las rija, en 
virtud de su tamaño. El lector podrá consultar los Anuarios de la Facultad para una descripción de-
tallada de la estructura, así como de su evolución en el tiempo. 
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tar a la enseñanza, y debe tenerse en cuenta como un elemento importante a la ho-
ra de interpretar las razones de una retracción en las tareas de organización o de 
gobierno de la institución. 
 
 Hay, por lo tanto, una serie de equilibrios a atender y es lógico que las respues-
tas individuales sean múltiples y que a su vez varíen con el tiempo y con las cir-
cunstancias. No deberíamos recurrir a simplificaciones excesivas para interpretar el 
tema de la participación de los docentes en el cogobierno.17 

 
 Durante un período de casi un año y medio a partir de la finalización del conflic-
to de 1994 (abril de ese año), la participación docente en el gobierno de la Facultad 
disminuyó mucho. A partir del segundo semestre de 1995 ha habido una recupera-
ción significativa, debida a la incorporación de docentes-investigadores jóvenes y de 
edad mediana a las tareas comunes del gobierno de la Facultad y a las acciones del 
gremio docente. Probablemente, hayan influído las expectativas ciertas de ocupar el 
nuevo edificio y mejorar la base material del trabajo científico. 
 
 Los estudiantes han sido considerados tradicionalmente como el motor de los 
cambios universitarios y en gran medida lo han sido a través de su representación 
directa en los órganos de gobierno, desde la implantación de la Ley Orgánica de 
1958. En su caso, más que en ningún otro, debe tenerse en cuenta que el estado 
general de la participación estudiantil, tanto en lo que se refiere a su intensidad 
como a su contenido, es fruto de la evolución social y de los problemas de la juven-
tud en cada etapa de la vida nacional.18  
 
 Sin embargo, al menos en la etapa presente, el estudiantado de la Facultad de 
Ciencias mantiene rasgos particulares que lo motivan fuertemente en su actividad, 
por razones similares a las que se refieren a los docentes: una vocación muy mar-
cada y el hecho de que la selección de su carrera difícilmente pueda ser atribuída a 
presiones sociales o familiares de tipo tradicional. No se debe descartar que, en el 
futuro, una estabilización y aceptación profesional mayor de los estudios científicos 
pueda modificar este estado de cosas. 
 
 Este perfil inicial se ha reflejado en la acción estudiantil en el cogobierno. Por un 
lado, a lo largo de estos años hemos constatado una participación creciente, en una 
época en la que suele ocurrir que la evolución general sea la inversa. Por otro lado, 
si bien la participación se ha referido reiteradamente a los aspectos sociales de la 
vida estudiantil (problemas de los estudiantes que trabajan, seguimiento de estu-
diantes con dificultades, mejoramiento de las condiciones de las clases, creación de 
una Secretaría de Asuntos Estudiantiles), su intervención en las discusiones más 
amplias de tipo estatutario, de orientación de la investigación o de los planes de es-
tudio, ha estado a la par con la de sus profesores y considero que ha sido intere-
sante y ha ratificado mi impresión de que la participación estudiantil en el cogo-

                                                           
17. Agrego esta reflexión: para que exista un medio científico en el Uruguay, en el sentido profesional 

de la expresión, no bastará con la producción científica misma. Necesitamos también comprender 
que ello será el resultado de una acción común, no habrá generación espontánea, sino paciente 
construcción, que requiere transcender la frontera de los intereses y de las visiones individuales. 

18. El número de estudiantes de la Universidad de la República desde 1958 hasta la fecha se multipli-
có por aproximadamente 5, mientras que la población total del país apenas si lo hizo por 1,2.  Di-
cho en otros términos, los temas de la juventud universitaria abarcan a un espectro social mucho 
mayor y, recíprocamente, los temas generales de la sociedad pesan de otra manera en la vida inter-
na de la Universidad. 
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bierno es muy positiva, independientemente de que haya estado de acuerdo con es-
ta o aquella opinión vertida sobre temas determinados. 
 
 El orden de los egresados de la Facultad ha tenido una participación bastante 
más limitada que docentes y estudiantes. Más allá de que esto es fruto de una si-
tuación bastante general,19 nuestros egresados reúnen algunas características que 
han debilitado su accionar hasta el presente. 
 
 Primero, existe una alta proporción de egresados dedicados a tareas académicas, 
docencia e investigación; muchos de ellos son miembros del orden docente y, por lo 
tanto, no lo son del orden de egresados.20 Segundo, conspira contra su acción el re-
traso de su inserción en actividades directamente productivas, asunto cardinal para 
el desarrollo del país y para las perspectivas de la Facultad de Ciencias. Tercero, 
también hay que tener en cuenta que han carecido hasta hoy de una estructura 
gremial específica que los organice.21 
 

 Más allá de las limitaciones anotadas, una mayor fuerza en la participación de 
sus egresados es un ingrediente que habrá de ser de suma importancia en los pró-
ximos años de la Facultad de Ciencias. 
 
 
El personal académico de la Facultad de Ciencias 
 

 Los docentes-investigadores de una institución académica son los elementos de-
finitorios de su actividad: establecen el nivel y el contenido de la enseñanza y de la 
                                                           
19. Salvo excepciones notables, la expectativa de que la presencia de los egresados en el gobierno uni-

versitario actuara como puente entre la sociedad y el medio académico está, en mi opinión, muy le-
jos de haber sido satisfecha (no me refiero aquí a la Facultad de Ciencias, sino al sistema universi-
tario en general). Probablemente, mucho más razonable y eficaz sería, para ese propósito, la inter-
vención -hoy inexistente- de cuerpos consultivos integrados por empresarios, sindicalistas, políti-
cos, intelectuales independientes y educadores de otros niveles. Ello no significa que los egresados 
no puedan tener algún lugar en el gobierno universitario, aunque el actual me parece excesivo. 

 En cambio, no hay contribuciones de los egresados a las finanzas universitarias -se entiende, en 
función de los ingresos derivados de la formación que han adquirido, que en muchos casos son 
muy significativos- a pesar de que los estudios que han hecho son gratuitos. Por ejemplo, en la 
mayor parte de las grandes universidades de los EE.UU., ésta es la manera habitual de hacerse pre-
sentes quienes han egresado de las mismas (los "alumni"). Nada parecido ocurre entre nosotros; las 
propuestas formuladas en esta materia han sido retenidas antes de llegar a la mesa de discusión, 
invocando dificultades de implementación. 

 A partir de 1995, como consecuencia de una ley específica, se estableció el llamado "Fondo de So-
lidaridad" que, con el aporte de los egresados, financia un programa de becas para estudiantes de 
escasos recursos. La intención es loable, aunque el aporte se reduce a 1 o 2 salarios mínimos na-
cionales por año  y es independiente de los ingresos del contribuyente: los egresados que perciben 
un modesto salario en la administración pública pagan lo mismo que quienes tienen un elevado in-
greso por honorarios profesionales. En todo caso, en términos globales, esto es insignificante para 
estos últimos. En mi opinión, la participación de delegaciones de los egresados en el gobierno uni-
versitario ha sido un factor importante para impedir que las autoridades universitarias impulsen la 
iniciativa de contribuir al financiamiento de la universidad pública -y gratuita- con este tipo de 
fondos (véase nuestros comentarios sobre la preparación del presupuesto quinquenal 1990-1994). 

20. Así lo establece la Ley Orgánica vigente. 
21. En Anexo (págs. 107-118) hemos incluído un listado completo de los egresados en ciencias (licen-

ciados, magister, doctores), incluyendo aquéllos de la Rama Ciencias de la ex-Facultad de Huma-
nidades y Ciencias y excluyendo las ciencias químicas cuyos diplomas los otorga la Facultad de 
Química. 
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investigación, son los garantes de la continuidad institucional y también de su re-
novación. 
 

 Durante los siete años de existencia de la Facultad se ha privilegiado el mejora-
miento de la formación de los docentes, por medio de diversas políticas. La estruc-
tura detallada del plantel docente, clasificado por niveles, dedicación horaria e insti-
tuto se indica en Anexo (pág. 77), el cual también incluye la evolución operada a lo 
largo del período. 
 

 Entre febrero de 1991 y febrero de 1998, el número total de horas docentes de la 
Facultad de Ciencias pasó de 4.935 a 12.900; el número de docentes pasó de 210 a 
419, de los cuales 384 con cargo a los fondos regulares de la Facultad y 35 pagados 
con diversos programas de financiamiento externo. Entre las mismas fechas, el 
número de docentes en Régimen de Dedicación Total (DT) aumentó de 41 a 110.22 
 

 Durante el mismo lapso, la dedicación horaria media semanal pasó de 23.5 ho-
ras a 31.1 para la totalidad del personal docente regular. Si se excluye a los docen-
tes de Grado 1,23 que son en una alta proporción estudiantes avanzados, la dedica-
ción horaria media semanal pasó de 27.8 a 35.5. 
 

 En primer lugar, estos avances han sido posibles por la existencia de un plantel 
de científicos formados y capacitados que ha participado en la instalación de la Fa-
cultad con sueldos muy bajos. La Facultad de Ciencias contará, a fines de 1998 con 
un 50% de sus docentes de grado mayor o igual que 2 en régimen de dedicación to-
tal. Este porcentaje es bajo para una institución científica moderna y debe aumen-
tar.24 
 

 En segundo lugar, el aumento de la dedicación horaria en la Facultad de Cien-
cias ha sido consecuencia de las medidas adoptadas por el Consejo de la Facultad a 
partir de 1991, estableciendo como horarios semanales mínimos, 20 horas para los 
cargos de Grado 1 y 30 horas para los de Grados 2, 3, 4 y 5. A comienzos de 1998, 

                                                           
22. La Dedicación Total (DT) es un régimen de estímulo a docentes-investigadores a quienes se les 

aprueba un plan de trabajo y se les paga un sobresueldo a cambio de no tener otra actividad regular 
remunerada. El número de docentes de la Facultad de Ciencias con DT será de 125 antes de finali-
zar 1998, una vez que tomen posesión de ese régimen aquéllos que han sido designados por el 
CDC y que por diversos motivos no lo han hecho aún a la fecha de elaboración de esta Memoria. 
La adjudicación del régimen de DT se hace actualmente en la Universidad mediante un proceso de 
llamado a aspirantes, evaluaciones especializadas y decisiones de Consejos de Facultad y del 
CDC. Después de un (largo) período de casi 5 años, a fines de 1997 se adjudicó un nuevo conjunto 
de DT, de las cuales correspondieron 55 a la Facultad de Ciencias sobre un total de 186 en toda la 
Universidad de la República. 

23. Para el lector no familiarizado con estos temas, corresponde aclarar que el Grado 1 (Ayudante) es 
el nivel inicial de la carrera docente universitaria. Lo siguen el Grado 2 (Asistente), el 3 (Profesor 
Adjunto), el 4 (Profesor Agregado) y por último el 5 (Profesor Titular). 

24. Sin embargo, este valor debe considerarse muy elevado si se lo compara con el conjunto de la 
Universidad, donde es el 6,5 %. En universidades de países avanzados, lo razonable es que ese 
porcentaje no sea menor que el 80 %. 

 El bajo número de DT's se debe, en parte, a la limitación de recursos que genera sueldos poco 
atractivos, y en parte también, a que el régimen de Facultades tradicionales, basadas en el multi-
empleo, no impulsa la dedicación total del personal académico. 

 Así como en otros países (incluyendo las universidades tradicionales de América Latina) la dedi-
cación total es la forma normal de trabajo, y el part-time es considerado más bien como una situa-
ción excepcional o limitada a ciertas actividades académicas específicas, entre nosotros ocurre lo 
contrario. Este sistema, que tiende a autorreproducirse, es un obstáculo para la calidad académica. 
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menos de un 5% de los cargos docentes de la Facultad de Ciencias están por debajo 
de esos horarios; estos casos corresponden, o bien a situaciones excepcionales de-
bidamente justificadas, o bien a situaciones creadas con anterioridad, que han ge-
nerado derechos de sus titulares. A partir de mediados de 1996, el Consejo de la 
Facultad decidió impulsar la generalización de las 40 horas semanales de labor pa-
ra el conjunto del personal docente, aun a expensas de otros programas de desarro-
llo, objetivo que no ha llegado a ser alcanzado por carencia de recursos. 
 
 En tercer lugar,  ha influído la política de provisión de los cargos docentes en 
efectividad,25 que ha implicado un gran esfuerzo institucional en materia de con-
cursos. Al iniciar su funcionamiento, la Facultad disponía de 48 cargos efectivos; a 
comienzos de 1998, 253 han sido provistos en efectividad o están en trámite de 
provisión efectiva. Si se excluyen los cargos de Grado 1 -que, como se ha indicado, 
están ocupados en su mayoría por estudiantes avanzados-, sobre un total de 250 
cargos, hay provistos en efectividad o están en trámite de provisión efectiva, 200, es 
decir un 80%. 
 
 
 

Formación avanzada del personal académico 

 
 En febrero de 1998, 98 docentes-investigadores de la Facultad de Ciencias ha-
bían finalizado un doctorado; a ese número se deben agregar otros 106 que habían 
finalizado una maestría. La mayoría de estos 204 docentes han hecho su postgrado 
fuera del país, en muchos casos en los mejores lugares del mundo. Si se compara 
con el número total de docentes regulares de grado mayor o igual que 2, esto impli-
ca que más del 80% del personal académico tiene una formación de postgrado se-
ria.26  
 Como parte del programa de mejoramiento de la calidad académica, se ha desti-
nado recursos mediante el pago de licencias con sueldo a jóvenes docentes, contri-
buyendo económicamente a esas formaciones: durante el período marzo de 1991- 
marzo de 1998, se han otorgado licencias con goce de sueldo a 110 docentes para 
realizar pasantías de formación o de investigación fuera del país por períodos supe-
riores a los 6 meses (no incluímos aquí las pasantías de una duración menor), de 
                                                           
25. El lector no familiarizado con estos temas, debe tener en cuenta que la gran mayoría de los cargos 

docentes universitarios son "efectivos" o "interinos" (también existen otras categorías: contratados, 
libres, etc., situaciones excepcionales de las cuales hay un pequeño número). 

 Los cargos efectivos  son renovables (típicamente, cada 5 años en los casos de los profesores de 
grados 4 o 5); el acceso a los mismos se produce mediante llamados a aspirantes y puede conducir 
a la realización de concursos de méritos o de méritos y pruebas, en procedimientos que pueden lle-
gar a prolongarse en el tiempo. La Facultad de Ciencias, para integrar las comisiones que asesoran 
al Consejo, así como los tribunales de concurso (sobre todo para los cargos de grados 4 o 5), recu-
rre con frecuencia a especialistas del exterior, para garantizar la calidad y la independencia de los 
juicios. 

 La no renovación en un cargo efectivo no es frecuente y es producto de una evaluación negativa 
del desempeño en el período anterior. 

 Los cargos interinos, en cambio, tienen un período de recontratación a lo sumo anual y se entien-
den referidos a una situación transitoria. 

 La efectivización mediante llamados a aspirantes y concursos tiende a consolidar el plantel docen-
te y a dar garantías mayores en los procedimientos de designación. Éste ha sido uno de los objeti-
vos de la política del Consejo de la Facultad a lo largo de todo el período. 

26. Este adjetivo se impone, dada la proliferación reciente en el país de cursos denominados "de post-
grado" que no cumplen los mínimos requisitos de nivel para serlo. 
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los cuales, la gran mayoría para realizar formaciones largas de postgrado en centros 
de reconocido prestigio internacional.27 Esta política que priorizó sistemáticamente 
la formación de docentes-investigadores de alta calidad, no sólo implicó un gasto 
considerable que postergó otras necesidades. También jugó un papel importante en 
la obtención de recursos de cooperación científica, sobre todo internacional, aplica-
dos a la misma finalidad. 
 
 En materia de formación avanzada, la situación del país ha cambiado a lo largo 
de los últimos años, especialmente a partir de la puesta en vigencia del PEDECIBA 
y los postgrados en ciencias, que hemos mencionado. 
 
 En conjunto, la política previsible para los próximos años consiste en poner el 
acento en el mejoramiento de la calidad académica, más que en el aumento del 
número total de docentes-investigadores de la Facultad de Ciencias. Naturalmente, 
esto no excluye que algún aumento se opere en áreas especiales que necesitan, pa-
ra encontrar un ámbito adecuado de desarrollo, también un cierto crecimiento. Pro-
gresivamente, se debe esperar que las condiciones de ingreso a la actividad docente 
sean más exigentes, con una dedicación horaria plena y una formación de postgra-
do terminada. 
 
 
Carrera docente 
 
 La provisión de los cargos docentes en la Universidad de la República funciona, 
en su punto de partida, de la siguiente manera: existe -o se genera- una vacante y 
"se llama a aspirantes" para llenarla. El principio básico es que la dicha vacante co-
rresponde a una necesidad de prestación de un servicio y que debe designarse a 
quien desempeñe la función. 
 
 En el sistema universitario las cosas no son realmente así de simples. En efecto, 
la construcción de las realidades científicas es bastante distinta a la de los organi-
gramas administrativos. Un docente-investigador ingresa a la actividad académica, 
después de un período de formación y madura intelectualmente en su producción y 
en su enseñanza, lo que requiere un reconocimiento, tanto desde el punto de vista 
de sus responsabilidades como de su remuneración. Sin embargo, si no existe "una 
vacante" de un cargo superior al que pueda aspirar, no le cabe la posibilidad de que 
ese reconocimiento se materialice, aunque de acuerdo a sus méritos, le correspon-
da. 
 
 Establecer una "carrera docente" es admitir la conveniencia de que el sistema 
haga un seguimiento de las personas en su proceso de avance. Ello no existe en 
nuestro ordenamiento normativo. Primero, se acepta que "debe ser la persona para 
el cargo y no el cargo para la persona", principio destinado a combatir algunas for-
mas de corrupción administrativa y que tiene poco que ver con la actividad intelec-
tual. Segundo, hay sectores de nuestro sistema universitario que están estructura-
dos de manera "piramidal": se accede a un cargo superior por muerte, renuncia, o 
vacancia por alguna otra razón, como si la evolución intelectual pudiera asimilarse 
a un esquema de mandos.28 

                                                           
27. La distribución por áreas fue la siguiente: Biología 54, Matemática 18, Bioquímica 14, Física 14, 

Geociencias 6, Meteorología 2, Investigaciones nucleares 2. 
28. Esto no tiene nada que ver con el hecho, completamente obvio, que los servicios universitarios 

como cualesquiera otros, requieren de una cierta distribución de responsabilidades para poder fun-



 31 

 
 Este tema fue planteado en la Facultad en 1991-92 y extensamente discutido. El 
objetivo era la formulación de una propuesta para que todo el sistema universitario 
se dotara de un régimen de carrera docente, porque es un tema en el que la norma-
tiva es uniforme para las diversas Facultades y otros institutos universitarios. 
 
 La estructura docente aprobada para la Facultad de Ciencias no es piramidal, se 
reconoce la posibilidad de una "geometría distinta" para cada disciplina, en función 
de sus realidades académicas específicas. Sin embargo, la idea de que pudiera ha-
ber promociones de los docentes fue rechazada por el Consejo de la Facultad o, me-
jor dicho, fueron limadas las aristas de la propuesta formulada por el decanato has-
ta tal punto, que perdió toda significación.29 El tema vuelve a ser discutido actual-
mente en la Universidad y seis años después hay perspectivas de que se acepte la 
existencia de promociones docentes. Pero no es un tema resuelto aún, sólo ha co-
menzado la  peripecia de su rediscusión. 
 
 Un aspecto más circunstancial tiene que ver con la estructura de cargos docen-
tes vigente en la Facultad, en la que existen algunos desequilibrios notorios, espe-
cialmente en comparación con el resto del sistema universitario. A partir de fines de 
1996, el Consejo de la Facultad de Ciencias, a instancias de la Asociación de Do-
centes, implementó una política de creación de cargos que dieran a un cierto núme-
ro de docentes la posibilidad de ascender de grado, mejorando su remuneración y 
accediendo a nuevas responsabilidades en el plano funcional. Claro que la imple-
mentación efectiva de esta voluntad es limitada, tanto por la escasez de recursos 
económicos como por la estructura jurídica ya mencionada. De todos modos, ac-
tualmente, el número de los cargos de grados 4 y 5 es poco mayor que un cuarto 
del número de docentes de la Facultad que han terminado un postgrado, lo cual 
implica un "achatamiento" de la pirámide docente mucho mayor que en el resto de 
la Universidad. Dicho de otra manera, en promedio, a igual calificación académica, 
el grado (y, por lo tanto, la remuneración) de un docente en la Facultad de Ciencias 
es bastante menor que en el resto de la Universidad de la República. 
 
 
El proyecto BID-CONICYT.  Malvín Norte 
 
 Como hemos señalado en la sección anterior, el préstamo BID-CONICYT para 
desarrollo científico y tecnológico fue firmado en diciembre de 1991. El comienzo de 
su aplicación efectiva tuvo lugar un año después, ya que la conformación del cuer-
po técnico y administrativo del CONICYT encargado de la ejecución llevó todo el año 
1992. 
 
 Nos limitamos aquí a la parte del proyecto que tiene que ver específicamente con 
la Facultad de Ciencias. Más precisamente, hacemos referencia a la parte de los re-
cursos del préstamo destinados a la construcción del edificio, al equipamiento de 

                                                                                                                                                     
cionar. Lo cual no puede significar, como en la tradición de mandarinazgo, bastante superada en 
casi todas partes, la existencia de un "catedrático" por disciplina. Es claro que esto no es solamente 
consecuencia de una impronta ideológica o de residuos más o menos inconcientes del pasado: 
también configura la supervivencia de estructuras de poder y, en algunos casos, de intereses eco-
nómicos. 

29. El establecimiento de una carrera docente implica, además de estos aspectos conceptuales, com-
promisos de tipo presupuestal: si una persona es promovida, su remuneración debe ser aumentada. 
No hacemos referencia aquí a este aspecto, de importancia  más que obvia. 
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laboratorios docentes y de investigación y a contribuir a la constitución de una bi-
blioteca y centro de documentación científica. No estamos incluyendo, en cambio, lo 
que se refiere al financiamiento de proyectos de investigación, que es otro capítulo 
del proyecto BID-CONICYT al cual recurrieron investigadores de la Facultad de 
Ciencias, al mismo título que otros del país. Naturalmente, esto también constituye 
un financiamiento a las actividades de la institución. Esos proyectos han incluído 
todas las áreas disciplinarias de la Facultad de Ciencias.30 
 
 El total de recursos involucrados fue de US$ 13:797.000, de los cuales US$ 
11:372.000 para la construcción del edificio, US$ 1:825.000 para equipamiento de 
laboratorios y US$ 600.000 para documentación y biblioteca.31 
 
 La estructura de gestión para esta parte del Proyecto, el mayor de la historia del 
país en materia de investigación y desarrollo, incluyó, además del CONICYT, la in-
tervención de una unidad especial de la Universidad de la República (UPROFE: 
Unidad de Proyectos con Financiamiento Externo). Desde la Facultad de Ciencias 
llegamos rápidamente a la conclusión de que había un exceso de escalones, que no 
podía sino conspirar contra una acción eficaz (la Facultad, la UPROFE, el CONICYT 
y finalmente el BID), habida cuenta además de las proverbiales dificultades para 
una buena administración que existen entre nosotros. Así fue. A pesar de ello, el 
Proyecto se ha ido ejecutando, asignando los fondos a su finalidad original y bus-
cando encaminar sus finalidades sustantivas. A partir del 1/1/96, la Universidad 
ha decidido sustituir la UPROFE por una unidad ejecutiva pequeña, lo cual redun-
dó en una mejora de la gestión y, aunque tardíamente, dio cumplimiento a un re-
clamo persistente realizado por la Facultad. 
 
 La parte edilicia se desarrolló en varias etapas, como se ha explicado anterior-
mente. En el período previo 1989-1990, la discusión estuvo centrada en las carac-
terísticas básicas del nuevo edificio y su adaptación a los requisitos de una Facul-
tad de Ciencias. La participación de la comunidad académica se efectuó a través de 
la comisión de las tareas preparatorias, lo cual implicaba dificultades naturales, ya 
que si bien la misma había sido designada por el Consejo Directivo Central, la Fa-
cultad no existía aún y la comisión no investía realmente la representación de los 
científicos que integrarían la nueva Facultad, que por otra parte no se sabía aún 
quiénes serían. Las autoridades universitarias decidieron que el viejo esqueleto de 
hormigón ubicado en el predio universitario de Malvín Norte, fase inicial ejecutada 
en los años 60 del proyecto del Arq. Justino Serralta para un Hogar Estudiantil, 
fuera utilizado como base para el edificio de la Facultad de Ciencias. 
 

                                                           
30. El lector podrá encontrar un listado de estos proyectos y de sus investigadores responsables en los 

Anuarios de la Facultad de Ciencias, especialmente en los correspondientes a los años 1995, 96, 97 
y 98. En los Anuarios también figura la información análoga de proyectos que poseen otras fuentes 
de financiamiento o de aquéllos que no disfrutan de financiamiento adicional al  presupuesto regu-
lar de la Facultad. 

31. Las cifras están redondeadas al millar de dólares. Los recursos del Proyecto BID-CONICYT  glo-
bal se integraron, aproximadamente, con 70% de préstamos del Banco y 30% de contrapartida na-
cional, sobre un total de US$ 50: (incluyendo gastos de administración, intereses, etc). Los recur-
sos efectivamente destinados a programas fueron US$ 38,7, divididos en tres capítulos: proyectos 
de investigación científica y tecnológica (US$ 18:), formación de recursos humanos (US$ 4:7) e 
infraestructura (16:). Dentro de la contrapartida nacional figuran parte de las inversiones incremen-
tales realizadas por la Facultad de Ciencias a partir de 1991, con recursos provenientes del presu-
puesto nacional. 
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 Los responsables de laboratorio que fueron consultados opinaron unánimemen-
te que era preferible que el nuevo edificio fuera una construcción flexible, de baja 
altura y adaptable a modificaciones sencillas, en lugar de la torre de 16 pisos, que 
si bien aparecía como un casco de hormigón vacío, establecía condicionantes seve-
ras para su conversión en edificio de la nueva Facultad. 
 
 Inicialmente se elaboraron dos anteproyectos a los efectos de comparar virtudes 
y defectos, tanto desde el punto de vista constructivo como económico. Si bien des-
de el lado académico la posición predominante continuó siendo la misma, las con-
sideraciones económicas se impusieron y el anteproyecto aprobado incluyó la utili-
zación de la estructura preexistente. Esto implicó peritajes desde el punto de vista 
estructural, a los efectos de determinar si la estructura era utilizable, aunque lo 
más importante y difícil fue generar un proyecto que la adaptara a su nueva finali-
dad, por cierto muy distinta de la original. Finalmente, el edificio cuenta con algo 
más que la mitad del área edificada en esa antigua estructura; el resto es obra ente-
ramente nueva, proyectada para la finalidad específica, en edificios laterales de baja 
altura. 
 
 El proyecto definitivo fue elaborado por el Arq. Pablo Briozzo de la Dirección de 
Arquitectura de la Universidad, quien conjuntamente con su equipo de jóvenes 
ayudantes, ha estado además a cargo de la dirección de obra a todo lo largo de su 
ejecución. 
 
 La primera etapa, financiada por el fondo regional FONPLATA32 fue comenzada 
en 1992 y permitió habilitar 4.200 m2, principalmente de áreas comunes (adminis-
tración, algunas aulas, sala de actos y zona de congresos, algunos laboratorios). 
 
 La segunda etapa, financiada con el programa BID-CONICYT, estará finalizada 
en setiembre de 1998 y llevará el total edificado a 17.400 m2,33 que sumados al edi-
ficio del Centro de Investigaciones Nucleares, existente previamente en el mismo 
predio universitario, llevará el total del área edificada de la Facultad de Ciencias a 
19.400 m2. Actualmente -abril de 1998- está habilitado aproximadamente el 70% 
del edificio, y funcionan plenamente los cursos, la administración, la mayor parte 
de los Institutos de Biología, Física, Geología y Paleontología y una serie de servicios 
de menor tamaño. Con la mudanza de la Biblioteca, Bioquímica y el Centro de Ma-
temática y algunos laboratorios de Biología que no han finalizado su traslado, se 
habrá completado el proceso de instalación en la nueva infraestructura. 
 
 La licitación de la segunda parte de la obra fue cerrada el 30 de setiembre de 
1993 y adjudicada en diciembre de ese año. Sin embargo, la obra misma no pudo 
iniciarse hasta el 30 de abril de 1995, en virtud del reclamo de una de las empresas 
que no fue adjudicataria, lo cual provocó intervenciones sucesivas de abogados, 

                                                           
32. Fondo Regional de los países de la Cuenca del Río de la Plata. Los recursos de FONPLATA para 

el edificio sumaron aproximadamente US$ 1:500.000, de modo que el costo total, sumando los 
fondos de ambos orígenes, fue de US$ 12:872.000 (en realidad, habría que agregar el valor ficto de 
la estructura de hormigón preexistente, que obviamente no implicó desembolsos en la ejecución 
del proyecto). 

33. Cifras redondeadas. De ese total, son 1.000 m2 para aulas de clase teórica, 660 m2 para aulas-
laboratorio de clases experimentales, 8.150 m2 para laboratorios de investigación (incluyendo parte 
experimental y oficinas de investigadores), 1.070 m2 para el Centro de Documentación y Bibliote-
ca, 520 m2 para la admnistración, 1.400 m2 para áreas comunes y el resto corresponde a zonas de 
circulación, ductos, muros, aleros, etc.) 
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nuevos procedimientos, etc., que no redundaron en otro efecto que en la demora en 
comenzar los trabajos.34  
 

 La construcción del edificio le planteó a la Facultad una serie de otros proble-
mas, además de los directamente vinculados con temas financieros o de asignación 
de espacios, o con los problemas de gestión.35 
 

 El nuevo edificio se construyó en un predio de 22,4 Há. que es propiedad de la 
Universidad de la República en Malvín Norte, a unos 20 minutos del centro de Mon-
tevideo. El predio es suficientemente grande como para albergar, además de a la 
Facultad de Ciencias, a otros edificios universitarios, zonas de recreación y espacios 

                                                           
34. Con relación a las previsiones originales de 1991, hubo algunas alteraciones derivadas del desfi-

nanciamiento fruto del aumento de los precios en dólares que se operó en el Uruguay en el período 
de referencia. Para resolver este problema financiero, dado que el Gobierno uruguayo no estuvo 
dispuesto a aportar los recursos que corrigieran las diferencias que generó la evolución de los pa-
rámetros macroeconómicos, se recurrió a tres medidas complementarias, que permiten finalizar la 
obra: 1) Reducción de ciertas inversiones en equipos pesados de laboratorio (espectrómetro de ma-
sas, equipo de óptica no lineal) y aplicación de esos recursos al edificio; 2) Reducción del metraje 
total construído; 3) Inyección a la obra de recursos denominados "Imprevistos" en el programa ge-
neral del CONICYT. 

 El ajuste financiero final del programa, realizado por el CONICYT a principios de 1998, debió cu-
brir, además de los costos mencionados, uno adicional, consecuencia de que la Universidad de la 
República perdió un juicio entablado por la empresa constructora de la obra, por un monto estima-
do en US$ 1:080.000 (monto que no incluye los honorarios de los abogados intervinientes). 

 La historia de este juicio es representativa de otros aspectos de la vida universitaria y merece aquí 
una nota complementaria. 

 Desde el comienzo de la fase de la obra financiada por el préstamo BID-CONICYT (es decir, a 
partir de mayo de 1995) hubo un desacuerdo entre la empresa constructora y la UPROFE acerca de 
un parámetro que figura en la fórmula de cálculo utilizada para el ajuste de precios, a raíz de inter-
pretaciones diferentes de una frase del texto contractual. Así se llegó a comienzos de 1997, cuando 
la empresa le propuso a la Universidad un acuerdo, consistente en que la diferencia económica ge-
nerada se dividiera en mitades entre las dos partes. La Universidad rechazó la oferta y la empresa 
planteó una demanda, resolviéndose el litigio mediante un juicio privado. El Tribunal quedó inte-
grado por los Dres. Biasco (Director General de Jurídica, nombrado por la Universidad), Delpiazzo 
(nombrado por la empresa) y Valdéz Costa (nombrado de común acuerdo entre ambas partes). En 
la instancia de conciliación obligatoria del propio juicio, la Universidad volvió a rechazar la conci-
liación y el Tribunal laudó dando la razón a la empresa. La lectura ulterior de las actas del juicio 
no deja dudas acerca de que ese resultado era previsible y que la Universidad hubiera disminuído 
sensiblemente el impacto sobre el financiamiento de la obra, aceptando la conciliación. Las autori-
dades de la Facultad fueron informadas del resultado a posteriori de la resolución del Tribunal. El 
Consejo Directivo Central, en cambio, no fue informado ni del laudo ni de la existencia del juicio. 

35. Por ejemplo - narramos esto para intentar evitar eventuales errores en ocasiones similares - las in-
versiones realizadas en el proyecto BID-CONICYT (incluyendo la obra de la FC) están exentas de 
IVA (impuesto al valor agregado, que es el 23% para estos casos). La sorprendente operatoria para 
esa exención impositiva era originalmente la siguiente: primero, se pagaba el impuesto, luego se 
iniciaba un trámite ante el Ministerio de Economía y Finanzas para que el impuesto fuera devuelto. 
Ese trámite demora aproximadamente un año; al cabo de ese tiempo, el monto del impuesto era re-
embolsado. Como es obvio, eso plantea el problema de quién "presta" - durante ese año -  el dinero 
para pagar el impuesto. En el caso del edificio de la Facultad de Ciencias, el monto a "adelantar" 
totaliza más de US$ 2 millones. Afortunadamente, después de una serie de gestiones, en las que la 
Facultad intervino activamente, la racionalidad triunfó sobre el demonio que maneja los papeles: 
en lugar de pagar y ser reembolsado un año después, un decreto del Gobierno eximió realmente de 
pagar al proyecto BID-CONICYT, generando un procedimiento que no requiere el adelanto del di-
nero. 
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públicos (es uno de los mayores predios aún baldíos que están a esa distancia del 
centro de la ciudad). También se pueden incluir actividades que aprovechen la pro-
ximidad de la Facultad, su plantel académico y su infraestructura de laboratorios e 
interactúen con ella, como un Museo de Ciencia36 o un parque de tecnología de 
punta, una incubadora de empresas avanzadas, etc. 
 

 La Facultad, por sí misma, no puede -tanto por limitaciones formales como sus-
tanciales- determinar esos destinos ni dar los pasos necesarios para la programa-
ción, la búsqueda de financiamiento o la ejecución de proyectos vinculados a esas 
finalidades. El predio pertenece a la Universidad y son sus autoridades quienes de-
ben adoptar decisiones en la materia. Por lo tanto, planteamos el tema de definir el 
plan universitario para el predio de Malvín Norte en forma reiterada, a partir de oc-
tubre de 1991. Es obvio que el tema es de la mayor importancia para la Facultad de 
Ciencias, aunque también para los vecinos de la populosa zona en que la Facultad 
se ha instalado. 
 

 Las alternativas de este tema merecen un relato algo más detallado, porque son 
además ilustrativas de otros problemas más graves y generales que aquejan a nues-
tro sistema de gobierno universitario. A más de tres años de planteado el tema, el 
10 de marzo de 1995, el Rector Brovetto fue invitado a una reunión con el Consejo 
de la Facultad de Ciencias, en la que se le recordó la necesidad de definir el destino 
del terreno universitario conjuntamente con la construcción de la Facultad, a lo 
cual el Rector respondió asumiendo el compromiso de formular una propuesta no 
más allá del 30 de junio de ese año. En realidad, la propuesta fue formulada por la 
Dirección de Arquitectura de la Universidad un año después todavía, y consistió en 
vender una cuarta parte, 5,5 Há. Ningún programa de desarrollo fue formulado pa-
ra el resto del terreno. Sólo vender. 
 

 Hasta la fecha de confección de este texto, a fines de abril de 1998, ninguna re-
solución firme ha sido adoptada, a pesar de que ha sido discutida la enajenación 
                                                           
36. La preocupación en torno a la necesidad de que el país disponga de un Museo de Ciencia es un te-

ma mayor de la Facultad y, en cierto modo, es independiente de la cuestión de la instalación en el 
nuevo edificio, aunque la existencia de un predio de buenas dimensiones en su proximidad, crea 
condiciones adecuadas para un proyecto de esa naturaleza. 

 El Museo de Ciencia debe ser concebido a la vez como un espacio de investigación, de enseñanza, 
de recreación y como un auténtico paseo urbano, siguiendo la experiencia existente en el mundo y 
adaptándola a nuestra realidad y a nuestros problemas y posibilidades. En dos ocasiones, la Facul-
tad expresó de manera formal su interés en abordar este tema: En 1991, el Decano visitó el actual 
Museo de Ciencias Naturales -que funciona en una de las alas del Teatro Solís-, dependiente del 
Ministerio de Educación y Cultura, en compañía de Elio García-Austt, entonces Director del Insti-
tuto de Biología de la Facultad. En 1993, planteó el tema al entonces Ministro Antonio Mercader, 
en conjunto con Enrique Lessa, Profesor de Evolución y John Cook, profesor invitado y experto en 
el área.  También hemos formulado propuestas análogas a la Intendencia Municipal de Montevi-
deo. 

 Lamentablemente, el actual Museo se ha convertido en un lugar que,  poseyendo un acervo mate-
rial y documental valioso y que podría servir como punto de partida a un buen museo, es mera-
mente el reducto de algunas personas que no han podido superar la mentalidad de cerco que desa-
rrollaran durante la intervención de la Universidad, cuando formaban parte de su plantel de autori-
dades. Esto se reflejó en el muro que levantaron a su alrededor, ante la propuesta de la Facultad de 
Ciencias, en ese momento recién fundada, de establecer un programa que permitiera la utilización 
de ese acervo para la enseñanza y la investigación. 

 Por cierto, esto es meramente incidental. La existencia de un Museo de Ciencia es una necesidad 
nacional y un instrumento para la enseñanza de la ciencia en todos los niveles, y requiere atención 
de parte de las autoridades. 
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propuesta en el Consejo Directivo Central. Me ha sorprendido la determinación de 
vender de cualquier manera: primero, la propuesta fue vender a la Intendencia Mu-
nicipal de Montevideo, con la declaración de dedicar una parte a la construcción de 
viviendas para estudiantes del interior del país; luego, cuando la IMM indicó que no 
estaba en condiciones de sujetarse a esa condición, sino que vendería a su vez el te-
rreno para vivienda, se propuso venderlo a la IMM o al Banco Hipotecario del Uru-
guay y finalmente, se propuso hacer una subasta pública. Todo el proceso fue 
acompañado de una serie de negociaciones hechas sin consultar ni informar a las 
autoridades de la Facultad. 
 
 La tesis que hemos sostenido es que la Universidad no debe enajenar ese te-
rreno, por diversas razones. 
 
 Primero, por motivos académicos: en esta época, una Universidad no se des-
prende de un predio de este tipo, ubicado cerca del centro de la ciudad, un pulmón 
para su propio desarrollo edilicio. La Universidad adquirió Malvín Norte (el "Euskal 
Erría") durante el rectorado de Mario Cassinoni, después de la ley de presupuesto 
de 1956. Cassinoni tenía la intención de construir una ciudad universitaria en el 
lugar, pero como hemos dicho más arriba, a lo largo de la segunda mitad del siglo 
no ha habido prácticamente inversiones en edificios universitarios. 
 La Universidad carece hoy de un plan de desarrollo edilicio, pero no puede re-
nunciar a tenerlo y alienarse de las posibilidades materiales de cumplirlo. En ese 
plano, si alguna carencia tenemos es justamente la que se deriva de la feudalización 
académica y su paralela feudalización física, que obstaculiza o impide totalmente la 
existencia de servicios comunes, de relaciones entre los diversos componentes de 
una institución que se quiere única y no lo es en realidad. La distancia física entre 
los edificios universitarios es un obstáculo cotidiano para la enseñanza y para la in-
vestigación, especialmente en aquellas disciplinas que requieren la contribución de 
laboratorios, equipos o personas que están en Facultades distintas. Es además una 
fuente de costos adicionales para los servicios de apoyo. 
 Es indudable que las circunstancias han cambiado y que no se trata de repetir 
la propuesta de aquel gran Rector, 40 años después. Pero una buena adaptación a 
las realidades actuales permitiría generar en Malvín Norte un polo de desarrollo 
académico, cultural y tecnológico, contra lo cual parecen levantarse sin razones los 
"vendedores". 
 
 Segundo, por motivos urbanos. El predio ha quedado en una suerte de bolsón de 
la ciudad, en la que en los últimos 20 años se produjo una gran expansión de vi-
vienda popular, sin servicios. Actualmente, son vecinas directas del predio universi-
tario unas 20.000 personas y vecinas próximas, el triple de esa cantidad. En lugar 
de continuar sobreurbanizando, lo que corresponde es ofrecer servicios, recreación, 
áreas verdes. La instalación de la Facultad es vista por los vecinos como un instru-
mento de progreso social y desarrollo urbano y la venta del predio universitario, no 
sería otra cosa que la frustración de expectativas legítimas. En esta materia, la vo-
luntad de vender ha producido el argumento de que el Plan de Ordenamiento Terri-
torial (POT) de la ciudad de Montevideo prevé que esa zona sea para vivienda. Pero 
es un argumento falaz: la inmensa mayoría de las zonas en las que se asientan los 
edificos universitarios tienen la misma definición en el POT... 
 
 Tercero, por motivos económicos. La Universidad ha sido propietaria del terreno 
durante 40 años, cuando el m2 de terreno en esa zona carecía de valor. En los últi-
mos dos años se finalizó el saneamiento y se mejoró la caminería y la iluminación. 
La instalación reciente de la Facultad es además un impulso para nuevos cambios y 



 37 

avances. La propuesta de vender no ha sido acompañada por un estudio económi-
co, salvo los valores catastrales que no dan indicio de la evolución reciente de los 
precios y mucho menos incluyen una estimación de lo que ocurrirá en los próximos 
años. Todo indica que los actuales precios habrán de crecer significativamente y 
que desde el exclusivo punto de vista económico, la operación que ha sido propues-
ta será negativa para la Universidad. 
 

 Esperemos que la enajenación no se concrete, que primen la cordura y el interés 
público y que en su lugar la Universidad formule un verdadero plan de desarrollo, 
académico y urbano. Mientras tanto, durante los últimos tres años, ha ocupado la 
atención preferente de las autoridades de la Facultad el entorno del nuevo edificio y 
el relacionamiento con los vecinos y con la Intendencia Municipal de Montevideo. El 
mutuo beneficio que los vecinos y la Facultad obtienen de esa interacción ha sido 
motivo de acuerdos comunes de diversa naturaleza. 
 

 Desde otro punto de vista, estos temas también forman parte del desafío de la 
construcción institucional de la Facultad: no sólo se trata de los fines generales de 
la ciencia en el país, sino también del impacto social positivo en la jerarquización y 
mejora de una zona deprimida de la ciudad de Montevideo. En mi opinión, desde 
otros ángulos, es muy saludable que los científicos debamos también enfrentar es-
tos problemas, y que podamos contribuir a resolver asuntos de la vida cotidiana de 
nuestra población, al mismo tiempo que posibilitamos el avance material de nues-
tras condiciones de trabajo.37 
 

 Podríamos citar aquí otros aspectos de la instalación de la Facultad de Ciencias 
que implican impactos que no se restringen a la Facultad propiamente dicha. Nos 
limitamos a mencionar uno más: la generación de experiencia para la construcción 
y manejo de laboratorios sofisticados en la actividad científica experimental, aspecto 
en el que hasta ahora se ha pagado tributo a la escasez de obras de este tipo y en el 
que el equipo de arquitectos de la obra ha adquirido capacidades de la mayor signi-
ficación. Esto constituye una indudable necesidad, en la medida en que una mo-
dernización productiva genere demandas y trascienda al medio universitario o aca-
démico, para alcanzar a la construcción industrial.38  

                                                           
37. Un tema que ha preocupado a las autoridades de la Facultad es el de los residuos almacenados en 

el Centro de Investigaciones Nucleares. El CIN posee, en el predio de Malvín Norte, el único edi-
ficio en el país que, en la actualidad, puede asegurar condiciones de seguridad técnica, tanto desde 
el punto de vista constructivo como desde el punto de vista de la capacitación del personal, a los 
efectos de almacenar material radioactivo. 

 Razones de finalidad institucional así como garantías de seguridad física, aconsejan que no sea una 
institución universitaria la que cumpla esa función. Aunque, por otra parte, el CIN la ha venido 
cumpliendo desde su fundación y debe seguirlo haciendo hasta tanto no se provea una solución al-
ternativa que sea la adecuada, en virtud de la responsabilidad social general que cabe a la Univer-
sidad. 

 En consecuencia, a partir de 1995, con el apoyo del Rector, realizamos una multiplicidad de ges-
tiones a los efectos de que el Gobierno nacional tomara las medidas adecuadas para trasladar el 
material allí depositado. El Poder Ejecutivo decidió hacerlo en diciembre de 1995, pero aún no lo 
ha instrumentado. Algunos retiros de material han sido programados para el presente año 1998. 

 La Facultad ha explicado el tema técnico, tanto a los vecinos como a los medios de comunicación, 
sin generar alarmas inadecuadas, aunque señalando la necesidad de que las autoridades nacionales 
tomen a su cargo un problema que les compete. 

38. Hemos establecido un convenio en el que ha intervenido el CNRS (Centro Nacional de Investiga-
ción Científica) de Francia, cofinanciado por la Cooperación del gobierno de ese país y por la Fa-
cultad, para un programa de capacitación e intercambio de arquitectos especializados, que apunta a 
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Los problemas de la enseñanza y los estudiantes 
 
 La estructura responsable de los problemas de la enseñanza de pregrado en la 
Facultad de Ciencias, ha estado basada en las Comisiones Coordinadoras Docentes, 
comisiones de cogobierno presididas por un Coordinador, cuya organización, com-
petencias e integración está descripta detalladamente en los sucesivos Anuarios. Su 
funcionamiento ha sido bastante descentralizado, lo cual es una necesidad impues-
ta por la multiplicidad de formaciones que la Facultad ofrece. 
 
 Aquellos aspectos comunes o más generales son considerados por el Consejo 
con el asesoramiento de la Comisión de Enseñanza. Por otra parte, en 1995 el Con-
sejo decidió crear la Secretaría de Asuntos Estudiantiles, unidad profesional aún 
pequeña, entre cuyos cometidos figura el mejoramiento de algunos aspectos de la 
enseñanza en la Facultad de Ciencias. 
 
 Entiendo que este marco de referencia para la organización de la enseñanza ha 
sido francamente positivo, más allá de la gran cantidad de dificultades que la Fa-
cultad ha debido afrontar en su interior. Ofrece los mecanismos adecuados para re-
solver los conflictos de intereses y las diferencias de opinión, una garantía de parti-
cipación de docentes y estudiantes y permite una resolución en tiempo de los pro-
blemas. 
 
 
La deserción en primer año 
 
 En mi opinión el problema más importante que enfrenta la Facultad de Ciencias 
en el pregrado es el alto porcentaje de deserción estudiantil, especialmente en el 
primer año de estudios. El lector puede encontrar en Anexo el número de estudian-
tes (pág. 104), tomado de los Anuarios de la Facultad, clasificado por carrera y por 
año de estudio.39 De allí se deriva con claridad esta realidad de deserción y su ver-
dadero alcance, que debe atribuirse a una diversidad de razones. 

                                                                                                                                                     
los aspectos de seguridad, materiales para la construcción de laboratorios, producción de algunos 
insumos fundamentales, etc. y, en general, al aprovechamiento de la gran experiencia de esa insti-
tución, adaptándola a las condiciones de nuestros laboratorios y de nuestro país. 

 Con relación a la utilización del equipamiento nuevo que instalará la Facultad de Ciencias, el Con-
sejo ha decidido la creación de una Unidad Central de Instrumentación Científica, que prestará 
servicios internos y también a usuarios externos en la actividad productiva, que o bien hoy no se 
dan, o reemplazarán algunos que se contratan fuera del país. Está en curso un programa de capaci-
tación del personal especializado, integrado por docentes de la Facultad, para optimizar el manejo 
de los nuevos equipos, con financiamiento del mismo programa BID-CONICYT, fondos de la Fa-
cultad y algunos otros programas de cooperación internacional. 

39. Al considerar el número de estudiantes y comparar con cifras correspondientes a otras fuentes o a 
otras Facultades universitarias, se debe tener en cuenta que nuestros informes contienen estimacio-
nes confiables del número de estudiantes activos reales. 

 En cambio, suele barajarse en ocasiones el número de estudiantes que figura en los padrones de las 
elecciones universitarias, para integrar los cuales el requisito es muy laxo: haber "ganado" un cur-
so o rendido un examen en el año de la elección o en los dos años anteriores; dado que las eleccio-
nes se realizan normalmente en setiembre o en octubre, la condición implica que para figurar en el 
padrón electoral del orden estudiantil, alcanza con haber tenido alguna actividad a lo largo de un 
período de casi tres años. Los valores respectivos suelen ser mucho mayores que los reales; por 
ejemplo, en el caso de la Facultad de Ciencias el número de estudiantes en los padrones electorales 
es del orden del doble del que figura en los Anuarios. 
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 Primero, la formación general previa al ingreso suele ser bastante inferior a lo 
que se espera, en aspectos que corresponden netamente a la educación media. A 
partir de 1992, la Facultad realiza cada año una evaluación obligatoria -aunque no 
eliminatoria- a los estudiantes que ingresan.40  
 
 Además de dar una visión general de niveles y de otros aspectos significativos, 
que le sirva a las autoridades de la Facultad (y del resto del sistema educativo) para 
adoptar medidas correctivas, la prueba de evaluación al ingreso tiene el propósito 
de hacer un seguimiento de los alumnos desde que ingresan, detectando problemas 
e intentando una progresiva individualización de los mismos y de sus eventuales 
soluciones. Estamos aún lejos de poder llegar a cumplir estos propósitos con nues-
tras disponibilidades y experiencias actuales, a pesar de la importancia de primer 
orden del tema. La Secretaría de Asuntos Estudiantiles está destinada a colaborar 
en esto, aunque no hemos tenido aún resultados tangibles en esta difícil materia. 
En algunos casos, se ha comenzado a tomar medidas, que aún deben considerarse 
de carácter experimental; un ejemplo es el establecimiento, en algunos casos, de 
cursos de nivelación dictados por el Centro de Matemática para los estudiantes del 
primer año de matemática que habieran ingresado con lagunas de formación en el 
liceo. 
 
 
 Segundo, las alternativas de opción que tienen quienes desean ingresar al siste-
ma público de formación superior no incluyen actualmente, salvo de manera extre-
madamente limitada, formaciones cortas de dos o tres años, que habiliten, por un 
lado, a ingresar al mercado de trabajo y, por otro, a hacer formaciones largas en 
una segunda instancia. Se trata de un tema de gran importancia, fruto de la rigidez 
de nuestro sistema universitario, que ha resistido la creación (y aún la discusión 
sobre el tema) de otras instituciones de educación públicas post-secundarias, que 
atiendan a esa necesidad, como ocurre en otros países. 
 
 No es nuestro propósito analizar aquí esa cuestión con la extensión que merece, 
ya que trasciende ampliamente al ámbito de la Facultad de Ciencias.41 Lo que nos 
interesa señalar es que, como consecuencia de la falta de alternativas de ese tipo, 
hay un número de estudiantes interesados, por ejemplo, en las ciencias físicas o en 
las ciencias biológicas quienes, por diversas razones -entre las cuales la formación 
previa que hayan adquirido o su intención de entrar más o menos rápidamente al 
mercado de trabajo- no están en condiciones de hacer una formación larga en esa 
etapa de su vida. Sin embargo, podrían aprovechar plenamente una formación más 
corta que no estuviera enfocada en primera instancia hacia la actividad de ense-
ñanza superior o de investigación científica. 
 

                                                           
40. En los Anuarios incluímos informes sintéticos con los resultados relevantes de las pruebas del año 

anterior. Además de mostrar algunos de los síntomas de los niveles de formación, los resultados 
son especialmente interesantes por el hecho de que la Facultad presenta un abanico de vocaciones 
entre los jóvenes que en ella se inscriben, dada la diversidad de formaciones que ofrece. 

 Debe resaltarse que este tipo de análisis no mide realmente el nivel de formación general de la en-
señanza secundaria, dado que solamente aquéllos que han terminado el ciclo medio e ingresan en 
la Universidad son encuestados. Los que antes quedaron por el camino, no aparecen. 

41. Nos hemos referido al tema con cierta extensión en diversas ocasiones, incluyendo el análisis de 
las consecuencias sociales que ocasiona que, en una serie de disciplinas, la situación actual allana 
el camino hacia la privatización de la enseñanza superior. (Ver en Anexo -pág. 296- el artículo pu-
blicado por Polémica Universitaria Nº 2, ADUR, 1995). 
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 En tercer lugar, hay que agregar una razón especial asociada a la Facultad de 
Ciencias: la que se deriva de la percepción social de las profesiones científicas. En 
las inscripciones en primer año se verifica regularmente que una proporción de los 
candidatos a ingresar a la Facultad de Ciencias también están o han estado inscrip-
tos en alguna otra Facultad o Escuela universitarias. Ello refleja las dudas que tie-
nen los jóvenes para seleccionar una formación científica  y tiende a generar indeci-
siones, que conducen a una cierta proporción de ellos a la deserción antes de finali-
zar el primer año. Sin embargo, muy probablemente es un fenómeno en evolución, 
en el que los más jóvenes tienden a tener una visión más avanzada que las genera-
ciones anteriores y mayor disposición a encarar una formación científica. En efecto, 
en las generaciones que ingresaban a la Facultad en los primeros años, 1 de cada 3 
estudiantes había hecho otros estudios universitarios o terciarios previamente; en 
1998, esa fracción había descendido a 1 de cada 6. 
 
 
Problemas generales del pregrado 
 
 A comienzos del año lectivo 1992, la Facultad introdujo cambios en los planes 
de estudio de pregrado, que afectaron sobre todo a la Licenciatura de Ciencias Bio-
lógicas, la más numerosa.42 Los cambios estuvieron centrados en el fortalecimiento 
de la formación básica de los futuros biólogos, reforzando seriamente la matemática, 
la física y la química. Es aún temprano para evaluar de manera concluyente las 
consecuencias de esos cambios, que van en la dirección que impone la evolución del 
saber: una sólida formación básica es condición imprescindible para una actualiza-
ción progresiva de conocimientos. 
 
 Una segunda modificación estuvo asociada al establecimiento de módulos de 
cursos de servicio en ciertas materias. Más precisamente, los cursos de matemática, 
física y química a dictarse en los tres primeros semestres pasaron a ser de dos ti-
pos: aquéllos destinados a licenciaturas que los requieren como formación de apoyo 
y aquéllos en que forma parte dominante de la formación profesional (por ejemplo, 
tenemos por un lado los cursos de matemática para los estudiantes de matemática 
y física y, por otro, los cursos de servicio para el resto de la licenciaturas repartidos 
en tres módulos semestrales, Matemática 1, Matemática 2 y Estadística). Los obje-
tivos fueron, primero, un mejor aprovechamiento de los recursos docentes, en vista 
del aumento del número de estudiantes y segundo, facilitar los movimientos hori-
zontales de los estudiantes, en la medida que se establecieron cursos válidos para 
varias licenciaturas a la vez. 
 
 En lo relacionado con el tránsito horizontal, estimo que la Facultad de Ciencias 
ha avanzado con excesiva lentitud en estos cinco años, a pesar del establecimiento 
de esos módulos de servicio que interpreto solamente como una señal de lo que de-
be hacerse en el futuro, tanto por razones vinculadas con la calidad y flexibilidad de 
la enseñanza como para una mejor utilización de los recursos. 
 
 Mi visión de esta experiencia es que debe haber una aproximación mucho mayor 
entre las licenciaturas de matemática y física por un lado, y de biología y bioquími-
ca por otro, a través de un mayor número de asignaturas comunes. No se trata de 
un tema sencillo, a pesar de la apariencia de su enunciado, ya que su implementa-

                                                           
42. En Anexo (pág. 209) hemos incluído el documento general aprobado por la Asamblea del Claustro 

y por el Consejo de la Facultad, marcando las orientaciones de los cambios, algunas de las cuales 
implicaron modificaciones de criterio importantes, que no habremos de mencionar en el texto presente. 
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ción pone en juego resistencias y orientaciones en cada disciplina y se corre siem-
pre el riesgo de hacer una amalgama que opere en perjuicio del nivel. 
 

 En todo caso, debe ponerse siempre en primera prioridad el tema del nivel. Con 
las mejores intenciones se proponen a veces modificaciones de estructura, correctas 
en el papel, pero que no tienen en cuenta el producto final que es la calidad de la 
formación. En estas licenciaturas, a pesar de los problemas que presenta actual-
mente el dictado de algunos cursos, la Facultad asegura un nivel adecuado que se 
refleja, por ejemplo, en la capacitación de los egresados para continuar estudios de 
postgrado, dentro y fuera del país, en excelentes condiciones comparativas. 
 

 De modo que cuando menciono la necesidad de introducir esas unificaciones y 
esas capacidades de movimiento horizontal entre carreras, lo hago desde la óptica 
de proceder con prudencia y no perjudicar los logros de calidad que ya hemos al-
canzado. Tengo la impresión de que el nivel académico de los profesores de la Fa-
cultad es un seguro antídoto contra esos males potenciales.43 En cambio, serían 
importantes los beneficios que se obtendrían para los estudiantes, facilitando sus 
opciones; también para la interacción entre los miembros del personal académico, 
muchas veces artificialmente distantes entre si dentro de la misma Facultad. 
 

 Un tercer aspecto que ha tenido una evolución positiva, especialmente a partir 
de 1993, es el tiempo de permanencia en el laboratorio de los estudiantes de disci-
plinas experimentales.44 Sin embargo, es solamente a partir del presente año 1998 y 
la mudanza de los cursos al nuevo edificio que se dará un salto real en este aspecto 
central de la formación de pregrado. Paralelamente, la Facultad ha hecho un es-
fuerzo económico importante orientado a que aquellos cursos que requieren clases 
en el campo estuvieran en condiciones de aumentar el número de horas de esa cla-
se, las que, por su carácter, son costosas. 
 
 

La evaluación docente 
 
 Con relación a la enseñanza de pregrado, uno de los temas comunes a toda la 
Facultad y que ha absorbido mayor dedicación y tiempo de las autoridades, es el 
que se refiere a la evaluación de la actividad docente en el aula y aspectos relacio-
nados. Tema que ha sido motivo de intensa polémica, planteado con énfasis por su-
cesivas delegaciones estudiantiles, ha generado una variedad de resoluciones por 
parte del Consejo de la Facultad y ha comenzado a ser instrumentado finalmente. 
Naturalmente, lo primero es evaluar la enseñanza misma, los procedimientos do-
centes, a los efectos de introducir las mejoras que se estimen pertinentes. Pero no 
es esto lo que ha suscitado las mayores discusiones, sino más bien la manera de 
juzgar la enseñanza impartida por cada pro+fesor. 
                                                           
43. Sin embargo siempre se discute sobre estos aspectos, y la tentación de bajar el nivel a expensas de 

"lo que no se precisa" es una espada de Damocles constante. No desaparece la tendencia a reducir 
la formación de los estudiantes al manejo de técnicas, y a poner en un segundo plano la importan-
cia decisiva de la cultura y la diversidad en la formación de un científico. Depende naturalmente 
de la experiencia de cada uno, y muchos profesionales hacen carrera en un laboratorio sin tener 
una visión global y en perspectiva de su propio trabajo. Se trata de un problema cultural de esta 
época, agudizado entre nosotros por la carencia de formaciones curriculares para aquellos que es-
tán interesados en ese tipo de actividad. Típicamente, hay algunas opiniones entre los docentes de 
la Facultad que se pueden resumir diciendo: "matemática para los estudiantes de matemática, bio-
logía para los estudiantes de biología". 

44. Para lo cual, en algunas asignaturas, ha sido muy importante la colaboración de Unidades Asocia-
das, especialmente en los primeros años de existencia de la Facultad de Ciencias. 



 42 

 La reelección del personal académico está basada en su actuación previa. Lo re-
lacionado con la investigación científica, si bien está lejos de ser sencillo de evaluar 
y existen diversos puntos de vista acerca de la manera de hacerlo, a la larga es ob-
jeto de examen por parte de los especialistas de cada disciplina -nacionales o no- y 
de esa manera se construye una base informativa que los miembros del Consejo de 
la Facultad utilizan para formar una posición. 
 
 Para la actividad de enseñanza de cada docente parece natural recurrir a la opi-
nión de los alumnos, no sólo porque participan en el gobierno de la institución; 
también en universidades en que no hay cogobierno, se suele entender que no se 
puede prescindir de esa opinión para evaluar la enseñanza. Esto plantea una serie 
de problemas cuya solución no es sencilla. 
 
 La opinión estudiantil, con ser importante, no puede cubrir lo que tiene que ver 
con los niveles de conocimiento y con la orientación y profundidad de los cursos. 
Pero además, ¿en qué momento debe requerirse? ¿Cuando el curso finaliza o des-
pués que el estudiante ha rendido el examen y tiene una perspectiva seguramente 
más amplia? ¿Es admisible la emisión anónima de la opinión estudiantil, que puede 
llegar a influir en la decisión sobre el personal académico o se requiere que sea fir-
mada? Y en este último caso, ¿no se genera el peligro de la demagogia o de la pre-
sión potencial, en uno u otro sentido, desde el alumno hacia el profesor o desde el 
profesor hacia el alumno? Y finalmente, ¿cuál debe ser el peso de la opinión de los 
estudiantes en la decisión final y a quién debe darse a conocer esa opinión? 
 
 El Consejo de la Facultad de Ciencias ha aprobado criterios que hemos incluído 
en Anexo sobre este espinoso tema (pág. 229). Las experiencias iniciales de su apli-
cación son aún insuficientes como para formarse una opinión clara. La proporción 
de los estudiantes que contesta a los cuestionarios es baja y, sobre todo, varía mu-
cho de materia a materia y de microclima a microclima. Por otra parte, la no res-
puesta es muy sesgada, existiendo la presunción de que existe una mayor tenden-
cia a contestar cuestionarios de parte de los estudiantes que no están de acuerdo 
con el trabajo del profesor, que de parte de aquellos que sí lo están. La información 
de las encuestas está a disposición de las autoridades que deben tomar las decisio-
nes y uno de los temas delicados es el potencial mal uso de esa información, cosa 
que no ha ocurrido hasta hoy en la Facultad y que debe ser un motivo de atención 
vigilante. Pienso que podremos ver los resultados al cabo de un cierto tiempo, una 
vez que el sistema esté asentado, y que un manejo prudente habrá de resultar fran-
camente positivo, a pesar de los riesgos mencionados. 
 
 En un sentido más general, no es posible disociar los temas de la enseñanza en 
el aula de la cuestión de la formación didáctica de los docentes universitarios.45  

                                                           
45. No hacemos referencia aquí al tema de las grandes transformaciones que se están operando en la 

educación universitaria contemporánea desde el ángulo propiamente didáctico -y más aún, las que 
tendrán lugar a breve plazo-  derivadas de los progresos en las tecnologías de la comunicación. Es 
un tema crucial, que excede a este texto, en el cual se ha hecho hasta hoy muy poco en nuestro sis-
tema universitario y, en particular, en la Facultad de Ciencias. 

 Sin embargo, cabe la advertencia de que algunos de los asuntos que discutamos ya estén viejos an-
tes de empezar y que los acontecimientos sigan un curso diferente, que exija una visión que hasta 
hoy no hemos tenido. Por ejemplo, estoy convencido de que en pocos años, al menos en una serie 
de disciplinas, se habrá operado el reemplazo de las clases tradicionales por las tecnologías docen-
tes multimedia, que pondrán a disposición del estudiante no sólo una masa de información organi-
zada y accesible de otro orden de magnitud, sino también  procedimientos didácticos de mayor ca-
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 Por una parte, el profesor universitario debe ser un investigador, un buscador de 
conocimiento original para que la información que transmite esté actualizada y po-
sea la riqueza y la profundidad conceptual y técnica a la que rara vez accede quien 
no investiga. Por otro lado, nuestro personal académico no tiene ninguna otra for-
mación para la enseñanza que aquélla que la práctica del aula le permite adquirir 
por sí mismo, además de la que la naturaleza le haya dado, con su caprichosa y de-
sigual manera de distribuir los talentos. 
 

 También hay en esto un componente de motivación de tipo ideológico: la valora-
ción de la enseñanza, primera forma de socialización del conocimiento, como una 
tarea fundamental, debe ser sistemáticamente transmitida y enfatizada. 
 
 Sin embargo, la solución al tema de formar para enseñar en la Universidad está 
lejos de limitarse a los simples enunciados que preceden. ¿Cómo hacerlo y, sobre 
todo, quién lo hará? Como bien se entiende, no es tan sólo un asunto de la Facul-
tad, o de nuestro país, se trata de un tema general. 
 
 Están muy presentes los dos riesgos: a un lado, creer, ingenuamente, que los 
problemas de la transmisión de conocimiento a nivel universitario no existen, una 
vez que el docente es un conocedor y estudioso de su disciplina, cuando esos pro-
blemas están a la vista de quienquiera que se acerque a la realidad de los cursos y 
de la vida estudiantil. 
 
 En el otro extremo, es un error asimilar las dificultades a las de la enseñanza 
elemental, y depositar en quienes pueden tener competencia en los procesos de 
transmisión de conocimiento en esos niveles, la resolución de un tema que, en los 
casos relevantes, está asociado indisolublemente al conocimiento de la materia ín-
tima de la disciplina a enseñar.46  
 
 La Facultad ha emprendido una suerte de camino del medio, que será quizá más 
largo, pero que a mi juicio responde mejor a las dificultades reales que se presen-
tan. La Secretaría de Asuntos Estudiantiles debe generar una interacción entre do-
centes y estudiantes, que sin desvirtuar la supervisión científica, permita avanzar 
paulatinamente en el tema de la capacitación para la enseñanza de nuestro perso-
nal académico. Esperemos que ello produzca resultados positivos, comenzando por 

                                                                                                                                                     
lidad que la media del aula actual. Esto puede suscitar inquietudes fundadas acerca de la evolución 
general de los sistemas educativos ¿quién producirá los cursos? ¿a qué costos? ¿cuáles serán las 
consecuencias en cuanto a la distribución social y geográfica del saber? ¿cómo habrá de ser la ac-
tividad de las personas que enseñan?  Debemos hacer un gran esfuerzo para prepararnos para ese 
futuro próximo y muy probablemente los temas de la agenda didáctica deberían ser bastante distin-
tos a los que tenemos hoy. 

46. En los últimos años se ha hecho referencia reiterada en algunos sectores universitarios, a que la in-
versión efectuada en investigación científica no ha redundado en mejoras en la enseñanza. Mi im-
presión es exactamente la contraria: que en los lugares en los que hay un buen desarrollo de la in-
vestigación científica, la enseñanza ha avanzado mucho en su calidad y en su actualización. Sólo 
que, lamentablemente, en el conjunto de nuestro sistema universitario, esos lugares son relativa-
mente escasos; la mayor parte de la enseñanza está en manos de docentes que no investigan y que 
tienen lo esencial de su dedicación en otras tareas, fuera del medio académico. 

 Con un punto de partida como el actual, no se debe esperar que en un horizonte visible haya una 
parte importante del personal académico que se dedique a la investigación en su área. 

 La enseñanza sufre de la masificación del número, de las debilidades de la formación previa de los 
estudiantes que ingresan, de las pobres condiciones materiales del trabajo. Seguro que no es el 
"exceso de investigación" lo que la daña. 
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motivar a los docentes que tienen dificultades de comunicación con los estudian-
tes.47 
 
 
Temas particulares, una breve selección 
 

 A los temas generales anteriores, se adosó durante estos 7 años una miscelánea 
muy diversa de situaciones especiales. Habremos de detenernos aquí solamente en 
dos temas que han suscitado la preocupación de las autoridades de la Facultad du-
rante el período: la Licenciatura en Bioquímica y las Licenciaturas en Geociencias. 
 
 Hay muchas otros temas, sin duda, aunque queremos detenernos en áreas de 
enseñanza de pregrado que en la Facultad de Ciencias son nuevas o presentan difi-
cultades, lo cual no significa que no haya problemas importantes en las otras. Lo 
que ocurre muchas veces, y es en cierto modo natural, que la atención de las auto-
ridades se dirige con mayor énfasis hacia aquellos sectores que no han desarrollado 
una trama suficientemente madura, que normalmente les permite afrontar los pro-
blemas internos sin que el resto de la estructura intervenga.48  
 
 La Licenciatura en Bioquímica fue puesta en funcionamiento por la Universidad 
en 1989, después de un proceso de discusión de su organización y de su plan de 
estudios y del reconocimiento de la necesidad de establecer una formación de este 
tipo. Al inicio, funcionó como una formación cruzada entre la ex-Facultad de Hu-
manidades y Ciencias y la Facultad de Química, cada una de las cuales proveería 
una parte de los cursos. Los estudiantes tenían dos vías de acceso: desde la licen-
ciatura en Ciencias Biológicas o desde el ciclo básico de la Facultad de Química, 
donde en cada caso deberían haber aprobado al menos un año de estudios, ya que 
solamente se admitía la inscripción en Bioquímica a partir del segundo año. 
 
 La licenciatura pasó a formar parte de la Facultad de Ciencias con su puesta en 
marcha en 1991. A partir de 1992, las inscripciones se toman para primer año. En 
poco tiempo el número de estudiantes creció verticalmente, como consecuencia de 
su popularidad entre los jóvenes con vocación científica, derivada de los impresio-
nantes avances de la disciplina y de sus aplicaciones a las más diversas esferas de 
la vida social y productiva. 

                                                           
47. Paralelamente a las encuestas a los alumnos, la Facultad solicita a los docentes que aporten su vi-

sión sobre los cursos que ellos mismos dictan, a través de respectivos formularios. Lo cierto es que 
la implantación de este tipo de práctica es aún limitada. El objetivo es evaluar al docente, aunque 
también a la enseñanza, mirando otros aspectos que no depende solamente de las calidades didác-
ticas o de la formación técnica individual, tales como los requisitos materiales, las coordinaciones 
de cursos, las relaciones internas en el equipo docente, etc. 

 No se trata, por lo tanto, de una actividad principalmente fiscalizadora, sino de la generación de 
una actitud y una organización hacia el trabajo de enseñanza que debemos reconocer que existe de 
manera limitada en la actualidad. 

48. Esto merece una disgresión. Una de las dificultades proverbiales consiste en definir cómo habrán 
de impulsarse las áreas nuevas, muchas veces prioritarias, pero que no han alcanzado un desarrollo 
autosostenido. Por un lado, como consecuencia de esa misma situación, resulta difícil que sean 
evaluadas con los mismos criterios que las áreas maduras; por otro, si no lo son, se corre el riesgo 
de que partan mal y que el bajo nivel las acompañe a lo largo de todo su desarrollo. 

 No disponemos de un método canónico para abordar estos problemas. Pero se requiere de cierta 
audacia para emprender programas en territorios poco habitados. Si no la tenemos, no seremos ca-
paces de responder a las prioridades que hoy no son atendidas en el país. 
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 La Facultad respondió, probablemente con cierta lentitud, ante el aluvión estu-
diantil y las nuevas necesidades planteadas. Se formó una Comisión Asesora de 
Bioquímica, que además de velar por la carrera conjuntamente con la respectiva 
Comisión Coordinadora Docente se ha ocupado de los aspectos científicos más ge-
nerales de desarrollo de la disciplina. Al mismo tiempo, se aumentaron progresiva-
mente las dotaciones presupuestales que eran insignificantes al principio;49 algunos 
problemas de la actividad de enseñanza se han cruzado con dificultades en el rela-
cionamiento de la Facultad de Ciencias con la Facultad de Química, a las cuales 
habremos de referirnos más adelante desde un ángulo más general. 
 

 Probablemente, la cuestión más importante de la Licenciatura en Bioquímica es 
el bloqueo a los egresados de esta nueva carrera en la actividad productiva nacio-
nal. Éste es fruto, por una parte, de las dificultades generales de ejercicio de las 
profesiones científicas y por otra, de una serie de regulaciones del ejercicio profe-
sional que deben ser abolidas en virtud de su naturaleza corporativa y opuesta al 
desarrollo técnico, las cuales, o bien impiden o bien limitan el trabajo de los bio-
químicos (haremos referencia a este tema en el marco general de la cuestión del 
ejercicio profesional). 
 

 En otra dirección, todos los informes técnicos disponibles coinciden en el sentido 
de que, a pesar de las dificultades materiales y organizativas que la carrera ha teni-
do en sus primeros años y de la participación de más de una Facultad en su dicta-
do -en una organización universitaria que no está preparada para ese tipo de cola-
boración- el nivel de los egresados es correcto y mejora rápidamente, lo cual es ob-
servable ya, en el corto lapso de experiencia realizada. La carrera de Bioquímica es, 
a la vez, uno de los mayores problemas de la Facultad de Ciencias y uno de sus 
mayores logros docentes en su primer período de existencia. 
 

 Desde otro ángulo, si bien se han introducido modificaciones en el contenido de 
los cursos, hasta ahora no han pasado de cambios puntuales. Se requiere una mo-
dificación de planes de estudio que mejore la interacción y el pasaje horizontal entre 
Biología y Bioquímica, tema al que ya hicimos referencia. 
 

 El segundo grupo de problemas tiene que ver con las licenciaturas de geocien-
cias. En 1991, al comenzar la Facultad, se incluyeron en sus servicios tres carreras: 
Geología, Geografía y Meteorología. 
 

 El plan de estudios de la Licenciatura en Geología no tuvo cambios a lo largo de 
los primeros cinco años de la Facultad, a pesar de la necesidad manifiesta de los 
mismos. Ahora se ha puesto en vigencia un nuevo plan, motivado por la necesidad 
de impulsar fuertemente el trabajo del geológo en la actividad productiva. Además 
de los criterios generales de funcionamiento de la Facultad ello atiende a una de-
manda real en el mercado de geólogos profesionales que existió durante ciertos pe-
ríodos y que no ha estado relacionada con el escaso número de estudiantes que hoy 
cursan.50 

                                                           
49. Para la elaboración del presupuesto quinquenal 1995-1999, el Consejo de la Facultad estableció 

como primera prioridad en materia de enseñanza, la asignación de recursos a la carrera de Bioquí-
mica. El Consejo de la Facultad de Ciencias decidió, a expensas de otros programas de enseñanza, 
aumentar en 1996 a más del doble los recursos que, en 1995, tenía la partida de sueldos docentes 
destinados a la Licenciatura en Bioquímica. 

50. También la Geología -como la Bioquímica y la Biología- es ejemplo de una formación con un 
componente muy fuerte hacia la actividad productiva, que sufre del bloqueo de regulaciones cor-
porativas. El trabajo profesional suele ser desarrollado por graduados de carreras en las que el es-
tudio de la geología es marginal o secundario (ingenieros químicos, agrónomos o civiles) y los 
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 Las otras dos licenciaturas del área de geociencias han planteado dificultades en 
estos años y suscitado una serie de resoluciones que aún no han rendido frutos 
reales. 
 
 En el caso de la meteorología, se trata de una formación que recibiera la Facul-
tad de Ciencias con su creación, sin contar con una base académica mínima ade-
cuada para su desarrollo. La importancia científica de la disciplina, de sus conexio-
nes con otras disciplinas y el interés estratégico de sus aplicaciones, son induda-
bles. Sin embargo, no ha sido posible hasta hoy el montaje de una base científica 
sólida para el dictado de los cursos, lo que ha aparejado un lógico desinterés estu-
diantil. El Consejo de la Facultad decidió en 1995, después de ensayar una serie de 
medidas alternativas, integrar esta formación dentro del marco de referencia de la 
licenciatura en Física, con la intención de dotarla de un respaldo adecuado, a la vez 
que impulsar, también por esta vía, las formaciones en física aplicada.51 
 
 La Licenciatura en Geografía está condicionada por el carácter de la formación 
prestada, que es por naturaleza multidisciplinaria, con al menos dos vertientes 
principales, una hacia la geografía física y otra hacia la geografía humana.52 Pro-
blema general, que ha afectado también a la unidad académica respectiva y genera-
do fracturas internas53 que se han extendido en el curso del tiempo, ha sido enca-
rado a través del intento de organizar un programa conjunto con la Facultad de 
Ciencias Sociales, que plantea ciertas dificultades en nuestra organización universi-
taria, a las cuales ya hemos hecho referencia. Mi impresión es que el desarrollo de 
la Licenciatura en Geografía, aun en el plano cuantitativo, habrá de depender de 
una adecuada resolución de este tema, que aún es una asignatura pendiente de la 
Facultad de Ciencias. 
 
 
 

Algunas observaciones sobre el postgrado y la inserción de los graduados 
 

 Los diplomas de postgrado que ha otorgado la Facultad de Ciencias hasta 1997, 
se dictan en el ámbito del PEDECIBA y comprenden actualmente maestrías y docto-
rados en Biología, Física y Matemática. A partir de 1997 se dicta la Maestría en 
                                                                                                                                                     

géologos profesionales encuentran trabas diversas para el ejercicio liberal. No hay duda de que es-
to ha influído fuertemente en el número de jóvenes que ingresan en la carrera y en las característi-
cas que asumió la actividad académica en el área en el pasado. 

 Las iniciativas recientes de la Facultad en materia de plan de estudios no son ajenas a la incorpora-
ción, con formaciones de postgrado, de un nuevo grupo de jóvenes geólogos a sus cuadros docen-
tes; refleja también la sensación de que en los próximos años ello será acompañado de una expan-
sión importante de la producción científica. 

51. Otro tanto ha ocurrido con la pequeña Unidad de Meteorología, que ha sido reubicada para impul-
sar su desarrollo. Además de su conexión con el Instituto de Física, un instrumento de mejora-
miento académico es la integración de los meteorólogos con otros grupos de investigadores rela-
cionados (por ejemplo, de ciencias del mar) a través de programas de investigación aplicada. A 
partir de 1997, el Instituto de Física ha decidido darle prioridad a estos temas en su desarrollo, tan-
to en lo que tiene que ver con la enseñanza, como con la investigación y la formación de sus nue-
vos cuadros docentes. 

52. La duda acerca de si la Licenciatura y el Departamento de Geografía integrarían la Facultad de 
Ciencias o quedarían en la de Humanidades y Ciencias de la Educación, permaneció hasta el final, 
cuando las decisiones fundacionales de 1990. La resolución adoptada no fue, en realidad, motivo 
de una discusión detallada en la comisión de las tareas preparatorias. 

53. No sólo internas. También se paga tributo al divorcio clásico entre la universidad y la formación 
de los profesores de la enseñanza media. 
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Ciencias Ambientales y este año 1998 se comienza con una nueva Maestría en Bio-
tecnología. Los detalles acerca de los planes de estudio, del número de estudiantes 
y de graduados han sido incluídos en las últimas ediciones del Anuario de la Facul-
tad de Ciencias. 
 
 El hecho de que los postgrados en Biología, Física y Matemática estén en el ám-
bito del PEDECIBA implica la participación regular de profesores de otras institu-
ciones en el dictado de los cursos, además de los profesores de la Facultad.54 Las 
comisiones de postgrado, que definen la aceptación de los estudiantes y de sus tu-
tores, los planes de trabajo individuales y otra serie de regulaciones académicas 
propias del postgrado, suelen ser designadas por los Consejos Científicos de cada 
área del PEDECIBA. Las becas que reciben los estudiantes de postgrado son finan-
ciadas por el PEDECIBA.55 En todo caso, la Facultad de Ciencias es la que tiene 
una mayor participación en todas las áreas de su competencia, además de garanti-
zar la calidad de los diplomas otorgados.56 
 
 Si bien, como es natural, el desarrollo de los cursos de postgrado académico en 
el marco del PEDECIBA es motivo de algunas discusiones de orientación o de con-
tenido, ellos están bastante consolidados, especialmente si se tiene en cuenta que 
es un programa pionero en el país y que puede considerarse joven para este tipo de 
actividades. Existe un número mucho mayor de estudiantes en biología que en físi-
ca y matemática. 
 
 Durante este período, el debate que atrajo mayor atención del Consejo de la Fa-
cultad en torno al postgrado y al relacionamiento con el PEDECIBA, estuvo dado 
por el planteo formulado por la delegación de los egresados en el Consejo, con rela-
ción al ingreso a la maestría en Biología.57 A partir de 1993 un grupo numeroso de 
licenciados, y luego sus representantes, plantearon la conveniencia de limitar, me-
diante una serie de mecanismos, el ingreso a la maestría por parte de las personas 
no licenciadas en ciencias biológicas. 
 
 El criterio para la admisión en las maestrías es que se requiere un diploma de li-
cenciado "o formación equivalente"; en el segundo caso, la equivalencia es determi-
nada por una comisión de especialistas. De una manera general, la propuesta de 
los egresados consistió en reemplazar esas normas por el requisito de una reválida: 
quien aspirara a hacer el postgrado sin ser Licenciado en Ciencias Biológicas debe-
ría, por lo tanto, poseer previamente algún otro diploma y obtener su reválida por el 
título de Licenciado en Ciencias Biológicas. 
 

                                                           
54. En general, aunque no exclusivamente, se trata de docentes o investigadores de Unidades Asocia-

das a la Facultad de Ciencias. También está prevista la posibilidad, a la que se recurre con cierta 
frecuencia, de participación de profesores extranjeros, tanto en el dictado de los cursos como en la 
tutoría (o co-tutoría) de las tesis. 

55. Durante la vigencia del programa BID-CONICYT contaron con financiamiento del mismo para 
ese propósito. 

56. "El Programa de Desarrollo de las Ciencias Básicas (PEDECIBA) [...] deberá encontrar en la 
Facultad a crearse su principal ámbito de desarrollo dentro de la Universidad de la Repúbli-
ca", de acuerdo a la resolución del Consejo Directivo Central en ocasión de la creación de la 
Facultad a fines de 1990. 

57. Si bien se trata de un tema puntual, hemos considerado interesante incluirlo aquí - a pesar de que 
no hacemos referencia a otros temas del postgrado, que son académicamente  más relevantes - da-
do que es sintomático de problemas relativos a la inserción profesional de los egresados.  
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 El asunto motivó extensas discusiones y una reunión plenaria conjunta del 
Consejo de la Facultad y la Comisión Directiva del PEDECIBA. El Consejo se incli-
nó, por una amplia mayoría, a no modificar la normativa, que continúa vigente. Es-
ta resolución permitió ratificar el criterio de apertura de la Facultad de Ciencias 
como dirección general de su política. 
 

 El tema no se reduce a una oposición en cuanto a si la Facultad de Ciencias de-
be mantener una personalidad diferente al viejo feudalismo profesional de las Fa-
cultades universitarias en el país o, alternativamente, debe actuar con lo que algu-
nos denominan "una cuota de realismo", en base a esos criterios e intereses hoy 
dominantes. Esto estuvo presente y fue posiblemente el principal argumento para 
mantener una reglamentación de apertura. Sin embargo, no es el único problema. 
 

 Los egresados de la Facultad de Ciencias encuentran dificultades para su activi-
dad laboral en un mercado corporativizado. Es lógico -y muy positivo- que conti-
núen su formación en el postgrado, donde se encuentran con una limitación en la 
cantidad de plazas, debida a las disponibilidades materiales de los laboratorios, al 
número de investigadores que están en condiciones de orientar sus trabajos o al 
número de becas. Entonces, para continuar sus estudios deben competir con los 
estudiantes o egresados de carreras protegidas en el ámbito profesional por disposi-
ciones legales antiguas. Esto es particularmente fuerte en ciencias biológicas. Pri-
mero, en virtud del número de candidatos. Segundo, porque las barreras que se 
presentan a los licenciados para la actividad profesional son especialmente absur-
das, ya que obstaculizan su acceso a actividades para las cuales han adquirido una 
formación y que corresponden a áreas actuales de desarrollo dinámico: medio am-
biente, contaminación, recursos naturales, biotecnología.58  
 Dicho en otros términos, entiendo que una resolución limitativa hubiera signifi-
cado un paso atrás en lo que debe ser la apertura fundamental del sistema de en-
señanza, que debe estar fundada exclusivamente en la igualdad de oportunidades y 
en opiniones responsables de tipo académico. Pero el enfrentamiento fue también 
producto de otros problemas no resueltos, que están asociados a la modernización 
del país y que motivaron la reacción de los egresados, legítima, aunque en mi opi-
nión, orientada en un sentido inadecuado. Aunque pudieran ser genéricamente co-
locados fuera de la Universidad, esos problemas influyen poderosamente hacia 
adentro de la misma, generando consecuencias en las políticas que se siguen para 
el desarrollo de la enseñanza y de la investigación. 
 

 En materia de postgrado, los cambios más importantes ocurridos en el último 
año se refieren a la introducción de dos formaciones de postgrado en medio am-
biente y en biotecnología, destinadas a licenciados en biología o en bioquímica "o 
formaciones equivalentes". En ambos casos, la organización se basa en la Facultad 
de Ciencias y se cuenta con la colaboración de otras instituciones públicas o priva-
das para el dictado de ciertos cursos, pasantías de los estudiantes, etc.59 
 

 El rasgo distintivo de estas orientaciones es que han sido proyectadas para que 
los graduados tengan su actividad en el mercado de la producción de bienes y ser-
vicios. De ese modo, la Facultad comienza a cumplir en el postgrado el doble propó-
sito de formación hacia la vida académica -a través del PEDECIBA- y hacia la acti-
                                                           
58. Es similar lo que ocurre con los graduados en bioquímica aunque, para la época del debate que re-

latamos, aún no había licenciados de esa carrera en el país: los primeros diplomas fueron entrega-
dos en 1995. 

59. Una parte del financiamiento del postgrado en Ciencias Ambientales proviene de un programa 
central de la Universidad, administrado por su Comisión Sectorial de Enseñanza y resuelto sobre la 
base de un llamado a proyectos de los diversos servicios universitarios. 
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vidad productiva. Se trata de una propuesta innovadora; la calidad de su desarrollo 
será también una prueba de la madurez de la Facultad para encarar tareas no in-
cluídas en los carriles por los cuales se ha desarrollado hasta hoy. 
 
 El tema de la inserción de los graduados de la Facultad de Ciencias en la activi-
dad productiva fuera del medio académico no es algo que tiene que ver sólo con el 
postgrado: se refiere también a las licenciaturas y ha sido justamente señalado co-
mo uno de los problemas cardinales del futuro de la Facultad y, más aún, de la 
ciencia en el país. 
 
 En otras partes del presente texto hacemos referencia a esto desde el ángulo de 
las disposiciones legales o reglamentarias, o de prácticas diversas que obstaculizan 
el acceso de los graduados en Ciencias al trabajo, como las que provienen de la Ca-
ja de Jubilaciones Profesionales para el ejercicio liberal o el tipo de organización de 
los escalafones en el sector público.60 También hemos incluído en Anexo (pág. 249) 
el análisis del Consejo de la Facultad de un proyecto de colegiación profesional que 
tendería a reforzar la situación existente. 
 
 Las disposiciones legales para el ejercicio profesional son, en general, antiguas y 
no tienen en cuenta que las profesiones habilitadas no poseen actualmente la for-
mación para hacer una práctica moderna, protegiendo ciertos espacios y perjudi-
cando el desarrollo de aplicaciones productivas, en particular en áreas que requie-
ren el cruce de disciplinas diversas. 
 
 El país debe superar la barrera de un ejercicio profesional que resiste la incorpo-
ración de técnicas nuevas. Ésta es una situación corriente en la evaluación y uso de 
recursos naturales, en la bioquímica, en los temas de medio ambiente, así como en 
las áreas de interfase de las ingenierías con la matemática y la física aplicadas. Di-
cho en otros términos, la inserción productiva de los egresados en Ciencias depende 
también, y de manera sustancial de la modernización de la formación inicial y del 
reciclaje de las restantes formaciones profesionales.61 
                                                           
60. Tema poco mencionado, pero de gran relevancia para el ejercicio de las profesiones. En general, 

los escalafones profesionales del sector público excluyen a los graduados en ciencias, como tam-
bién a la mayor parte de otras actividades profesionales. 

 A partir de 1994, el Consejo de la Facultad de Ciencias se propuso intentar modificar este estado 
de cosas en la propia Universidad, donde existen dos escalafones profesionales A y B, con una in-
clusión bastante arbitraria. 

 Biólogo, sociólogo, geólogo o antropólogo, a título de ejemplos, no son consideradas actividades 
profesionales por la propia Universidad. Ello, independientemente de que los diplomas sean de 
grado o de postgrado. Una persona con estos diplomas puede ejercer la docencia en la institución, 
porque la docencia es libre a toda aspiración (Art. 14 del Estatuto del Personal Docente). Pero no 
puede ejercer actividades técnicas como profesional, a ese título. La tesis del Consejo de la Facul-
tad fue que es difícil que haya reconocimiento en el mercado a títulos que la propia institución que 
los otorga no reconoce. El desarrollo ulterior mostró hasta qué punto el tema del corporativismo es 
fuerte y las resistencias a una apertura que modernice la vieja estructura están presentes en la pro-
pia Universidad, como parte de un fenómeno mayor. La Comisión que trabajó, al cabo de un par 
de años produjo un informe que fue aprobado por el CDC, en que se propone unificar los escalafo-
nes, incluir todos los diplomas y, a los efectos de las remuneraciones y los grados, aplicar ciertos 
criterios razonables, como por ejemplo, basados en el número de años de estudio y en el número 
total de horas cursadas. 

 Después de eso el tema desapareció. Nunca fue implementada la resolución. 
61. Algunos laboratorios de la Facultad de Ciencias han hecho incursiones en empresas industriales 

para abrir de esa manera el camino a los egresados de la Facultad y han sido implementados pro-
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 La primera responsabilidad de la Facultad es impartir una enseñanza de calidad 
y actualizada, en sus diversos niveles. Las orientaciones hacia la producción irán 
abriéndose camino, los nuevos postgrados son sólo los primeros ejemplos. Sin du-
da, una modernización en la estructura universitaria que permitiera superar la feu-
dalización, sería particularmente útil: la Facultad de Ciencias necesita la comple-
mentación de la producción industrial o agrícola que pueden dar las Facultades de 
Ingeniería, Química, Agronomía y Veterinaria; también de servicios, como en Medi-
cina, Ciencias Económicas o Ciencias Sociales. Y recíprocamente, éstas necesitan 
de los conocimientos básicos y también tecnológicos de nuestros científicos, para 
mejorar sus propias formaciones. 
 
 Esto es un buen ejemplo de en qué medida existe una interacción fuerte entre el 
esquema profesional del país y el esquema universitario y cómo la modificación de 
éste se puede reflejar en la actividad productiva y en la vida social. 
 
 Por último, la Facultad comenzó a fines de 1997, con bastante mayor fuerza que 
antes, a participar directamente en programas de inserción de sus egresados me-
diante una serie de actividades que son un desafío por su novedad y van en la bue-
na dirección.62 
 
 
Vinculación con la enseñanza de las ciencias en otros niveles 
 
 El interés del medio académico por los temas de la enseñanza en los niveles 
primario y medio es obvio y no requiere mayores comentarios aquí. Las acciones de 
la Facultad de Ciencias en esta materia fundamental no se han visto coronadas por 
el éxito y constituyen uno de los aspectos que suscitan nuestra mayor preocupa-
ción hacia el futuro. Es difícil encontrar un aspecto de la vida científica que pueda 
tener un impacto mayor en la sociedad, tanto en el plano material y productivo co-
mo en el de la formación de las ideas. 
 
 El personal académico de la Facultad desarrolla una serie de actividades pun-
tuales regulares de vinculación con el resto del sistema educativo.63 Aunque la ac-
                                                                                                                                                     

gramas con apoyo de la CSIC, consistentes en la radicación de un número pequeño de egresados 
recientes en pasantías industriales, con un doble seguimiento, de parte de la Facultad y de la em-
presa. A pesar de que buena parte de las dificultades proviene del personal técnico de las citadas 
empresas, habituado a ciertas prácticas rutinarias, se observa una evolución en los últimos años. 

 Actualmente, está en curso un proyecto de conexión industrial en el Centro de Investigaciones Nu-
cleares, utilizado como base, sea para incubadora de empresas de tecnología avanzada, sea para la 
instalación de empresas ya existentes. En ambos casos se trata de un flujo en ambos sentidos. Par-
ticipan del proyecto el CONICYT, EMPRETEC y la Universidad. Aún es temprano para evaluar 
las perspectivas de esta experiencia. 

 En la encuesta de informantes calificados realizada por la Facultad en 1991 para estimar la deman-
da de sus egresados, se constató un gran desconocimiento por parte de las personas con responsa-
bilidades gerenciales con relación al papel que deberían tener las formaciones científicas en sus 
propias empresas, fueran éstas públicas o privadas. Si bien la evolución es francamente positiva, 
entre otras razones por las exigencias que imponen el comercio exterior y las realidades económi-
cas, es parsimoniosa en exceso y tropieza con intereses profesionales limitativos. 

62. Entre ellas, se destaca la creación de una cartera de proyectos de sus egresados, que será propuesta 
a la industria con el apoyo de la capacidad académica y de laboratorios de la institución. 

63. Me refiero a una extensa lista que incluye conferencias y cursos breves, integración de tribunales 
de concurso, programas puntuales de formación de profesores y maestros, cursos de verano, talle-
res, textos didácticos, actividades de extensión universitaria en el interior del país, etc. 
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ción del sistema académico en general, y de la Facultad de Ciencias en particular 
en lo que le es específico, están muy lejos de lo que es necesario y posible para me-
jorar nuestro sistema educativo. 
 
 Una experiencia que ha mostrado algunas de las dificultades existentes ha sido 
la de la CIEMU (Comisión de Investigación en Educación Matemática). Ésta fue 
puesta en funcionamiento en octubre de1992 como un programa conjunto entre la 
ANEP y la Universidad, a raíz de una iniciativa de la Facultad de Ciencias destinada 
a generar un espacio de reflexión y de acción sobre la formación docente, los pro-
gramas, los textos y otros aspectos de la educación matemática, uno de los puntos 
más difíciles del sistema educativo nacional.64 En la enseñanza media hay ausencia 
de textos, programas anacrónicos, un nivel declinante y solamente un 13% de pro-
fesores graduados. 
 
 La CIEMU trabajó durante dos años. De ese período quedan como resultado al-
gunas experiencias positivas, especialmente en el relacionamiento directo con pro-
fesores y maestros del interior del país y algunos proyectos de desarrollo, resultado 
del trabajo de algunos de los miembros de la Comisión. Sin embargo, las expectati-
vas de sentar las bases de un grupo humano técnicamente adecuado, para abordar 
problemas que han sido señalados con razón como de primera magnitud de nuestra 
enseñanza, no fueron satisfechas. 
 
 Mi opinión es que el obstáculo principal radicó en la organización piramidal del 
sistema educativo nacional, estructurado en base a la antigüedad, que además en 
la educación matemática posee muy pocas personas formadas y actualizadas al ni-
vel que requiere el tamaño de la tarea. Lo que llama la atención es que existiendo 
un claro interés de parte de las autoridades, las trabas inefables operaron con éxi-
to.65  
                                                           
64. La CIEMU fue integrada con cinco miembros relacionados con la enseñanza media, uno con la 

primaria y tres docentes universitarios, todos ellos designados por concurso de méritos con todas 
las garantías del caso. La ANEP y la Universidad contribuyeron con el pago de las remuneraciones 
de las personas designadas; la Facultad de Ciencias con el financiamiento de una pequeña bibliote-
ca de educación matemática, que es la única de su tipo disponible en el país. 

65. Ésta es una simplificación de un tema bastante más extenso y complejo, al que no nos podemos re-
ferir en este texto con la amplitud que merece. Por ejemplo - se trata de un ejemplo importante por 
sus consecuencias - uno de los temas que ha obstaculizado consistentemente la participación uni-
versitaria en la formación de profesores de enseñanza media ha sido la herencia de la querella his-
tórica entre el Instituto de Profesores Artigas y la ex Facultad de Humanidades y Ciencias, querella 
que ha cumplido el medio siglo. La orientación profesional del primero y la intención no profesio-
nal en la creación de la segunda, fueron organizando un distanciamiento progresivo, realimentado 
con el paso del tiempo. Ello ha implicado un alto costo para el sistema educativo nacional y ha 
vuelto a muchas generaciones tributarias de un enfrentamiento antiguo, que en algún período tuvo 
ribetes sólo personales y cuyos orígenes se han vuelto difíciles de rastrear para quienes no los han 
conocido de primera mano. 

 A fines de 1994, la Universidad y la ANEP aprobaron un convenio que permitiría obtener el di-
ploma de profesor de educación media adquiriendo la formación técnica en una disciplina deter-
minada en la primera y la formación didáctica y la práctica docente en la segunda. Sin embargo, 
ese convenio no está en aplicación. En el caso especial de la formación de profesores de ciencias, 
la Facultad de Ciencias, a pesar de que no tuvo una intervención directa en el establecimiento del 
texto, ha tomado todas las resoluciones necesarias para aplicarlo y extenderlo, lo cual implicaría 
sin duda un aumento de la calidad y del número de los profesores formados. 

 En los últimos tres años, el predominio de la lógica política sobre las necesidades reales del siste-
ma educativo en las relaciones entre la ANEP y la Universidad de la República, ha limitado a ac-
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La investigación en los primeros 7 años de la Facultad de Ciencias 
 

 No es posible analizar en forma homogénea el estado de la investigación en la 
Facultad al cabo de este período inicial, fundamentalmente porque los puntos de 
partida eran bastante diversos según las disciplinas y subdisciplinas: una tradición 
bien establecida en el país en las ciencias biológicas y en matemática, más preci-
samente en algunas de las áreas que ellas incluyen, nuevos grupos de investigación 
de alta calidad en física teórica, debilidades en las geociencias. 
 
 Las medidas de estímulo en estas materias que pueda adoptar el gobierno uni-
versitario sólo pueden pretender efectos limitados. La constitución de escuelas, es-
pecialmente en un país pequeño como el nuestro, la generación de tradiciones inte-
lectuales de calidad son lentas y dependen decisivamente de la existencia de perso-
nalidades que conjuguen los valores de la investigación original, la formación de jó-
venes y la creación de un contexto, siempre sutil, difícil de describir a priori. Éste 
es, a veces, un aspecto central con relación al desarrollo científico. 
 
 Los planificadores y dirigentes políticos quisieran que fijáramos una lista de 
prioridades nacionales y que la ciencia caminara hacia allí. Lo primero es que la lis-
ta depende de quién la elabora, de por qué lo hace y de las opciones éticas e ideoló-
gicas que ella significa. Por supuesto, la Facultad tiene prioridades, por ejemplo a 
los efectos de la distribución de recursos. Independientemente de ellas, el papel de 
ciertos individuos en el desarrollo disciplinario es tan decisivo, que toda proyección 
en el papel carece de interés si no se piensa en las cabezas que la llevan a cabo. Es-
to es particularmente agudo en un país pequeño, con tradiciones escasas en mate-
ria de investigación científica. Aunque es siempre cierto que el respeto y el cultivo 
del talento deben considerarse fines propios de la institución académica, si quiere 
ser lo que es en primera instancia, protectora de la cultura. Hay que reconocer que 
son virtudes que encuentran dificultades a la hora de calcular el "costo/beneficio". 
En la medida en que han tenido los medios para hacerlo, las autoridades de la Fa-
cultad han tratado de respetar también estos equilibrios en materia de política cien-
tífica, muy trascendentes en cuanto a sus consecuencias sobre los resultados. 
 
 Hemos incluído en el Anexo 1 (págs. 80-103) la lista de publicaciones de los úl-
timos cinco años, realizadas por el personal académico de la Facultad en libros y 
revistas científicas especializadas o similares. Sólo tiene una finalidad indicativa, de 
orientación muy general. En lo personal, no comparto la sustitución del juicio cuali-
tativo de los resultados de la actividad científica por el conteo de los artículos publi-
cados, que en muchas partes -a veces también entre nosotros- es una manera có-
moda e inadecuada de evaluar la contribución de una persona o de un grupo de 
personas. Sin embargo, el trabajo científico debe ser publicado, difundido, comuni-
cado y las publicaciones también son un índice de su existencia y de su calidad. No 
el único, por cierto.66 

                                                                                                                                                     
ciones puntuales y aisladas la participación de la Facultad de Ciencias en la enseñanza primaria y 
secundaria y en la formación de maestros y profesores. Las acciones que emprendiéramos - solos o 
conjuntamente con la Facultad de Química - especialmente para apoyar la formación técnica de los 
profesores en las áreas en las que somos competentes, fueron sistemáticamente bloqueadas por la 
ANEP. Ello, a pesar de que todas las informaciones coinciden en que la formación técnica de los 
profesores de educación media en las disciplinas físico-matemáticas y en las ciencias naturales es 
una de las mayores debilidades del sistema educativo nacional. 

66. Cuáles deben ser los métodos para evaluar la investigación, es un debate que no tiene fin. Se debe 
empezar por reconocer las diferencias disciplinarias: en temas de ciencia básica, donde existe una 
comunidad científica internacional, con intereses realmente comunes, las publicaciones en revistas 
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 Desde otro punto de vista, la investigación en la Facultad ha recibido impulsos 
en materia de financiamiento a través de los programas externos a la misma basa-
dos en llamados a aspiraciones y en evaluaciones académicas. Los más importantes 
han sido los de la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC) y los del 
programa BID-CONICYT de desarrollo científico y tecnológico, en su capítulo de 
proyectos de investigación. 
 

 La CSIC, fundada por la Universidad poco antes de la creación de la Facultad de 
Ciencias, ha ejecutado regularmente una serie de programas de estímulo a la inves-
tigación, entre los cuales se destacan los llamados a proyectos dirigidos por investi-
gadores maduros y aquéllos destinados a investigadores jóvenes.67 En conjunto, a 

                                                                                                                                                     
arbitradas son indispensables para formar parte de esa comunidad. Aunque también las diferencias 
de criterio entre las diversas ciencias pueden llegar a ser muy grandes, por ejemplo, entre activida-
des con fuerte contenido experimental de laboratorio o de campo y la investigación teórica. 

 En temas más vinculados a nuestras realidades locales o regionales, existen trabajos del mayor in-
terés que suelen tener dificultades para aparecer en publicaciones de circulación internacional. Se 
deben respetar estas especificidades. También es cierto que al respetarlas aparecen los excesos y 
las pequeñas capillas locales. En un país como el nuestro, el riesgo de aldeanizar la actividad inte-
lectual está siempre presente y puede revestirse de dedicación a los problemas concretos de nuestra 
sociedad, que sin duda deben recibir atención de manera prioritaria. 

 En sentido contrario, también las capillas existen en el nivel internacional. El arbitraje de las gran-
des revistas científicas es anónimo en la mayoría de los casos, lo que violenta una de las bases del 
juicio en la actividad intelectual: asumir la responsabilidad de las opiniones que se emiten. Son 
problemas difíciles, que no podemos pretender resolver aisladamente en el Uruguay por nuestra 
cuenta y a nuestra medida, más allá de la opinión que nos merezcan. 

 En resumen, la evaluación de la investigación científica es una tarea que nos plantea una serie de 
problemas no resueltos a priori y debemos desconfiar de las respuestas fáciles que a veces se nos 
ofrecen como una panacea (entre las cuales, la "cienciometría" que es corriente en algunos ámbi-
tos, donde incluso se han puesto a punto programas informáticos que, a partir de algunas fórmulas 
ingenuas, deducen el puntaje en base al cual todos podremos ser clasificados). 

 El juicio fundado y cualitativo de los mejores especialistas a los que podamos recurrir no puede ser 
sustituído por ningún otro mecanismo. Claro está que esto nos remite al problema de cómo se eli-
gen esos especialistas. Si bien la máxima objetividad posible al evaluar debe ser una meta, la eva-
luación depende de quien la formula. 

 A pesar de la inevitable imperfección en la consideración de estos problemas, la Facultad ha bus-
cado por todos los medios posibles que en las evaluaciones de su personal académico intervengan 
especialistas externos a ella y al país. Es por esa razón que ellos han participado frecuentemente en 
comisiones asesoras y tribunales, y que es deseable que también lo hagan en las evaluaciones insti-
tucionales que se lleven a cabo en el futuro. 

67. Durante el quinquenio 1993-1997 los programas de la CSIC han significado el principal estímulo a 
la investigación científica y tecnológica en el país, medidos en términos del total de recursos eco-
nómicos. En mi opinión se trata del resultado más positivo que se deduce de las políticas universi-
tarias aplicadas en los años 90 y así debe ser reconocido expresamente. Una de las razones decisi-
vas para que ello haya ocurrido, es que la integración de la CSIC ha consistido, en la mayor parte 
de los casos, de investigadores activos y competentes. 

 El total de recursos destinados por la CSIC a proyectos de investigación y formación de recursos 
humanos durante el quinquenio 1993-1997 ha sido algo mayor que los recursos asignados por el 
programa BID-CONICYT a las mismas finalidades (US$ 22:7). 

 En términos de contenido, la importancia relativa de los programas de la CSIC en el país ha sido 
bastante mayor que lo que indican las cifras totales. Primero, ello se debe a que abarcan todas las 
áreas del conocimiento; segundo, en materia de recursos, los salarios, las becas y otras ayudas eco-
nómicas a la investigación que otorga la CSIC, son bastante más pequeñas que las derivadas de 
otros programas de financiamiento, de modo que el efecto real de la inversión es bastante mayor. 
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partir de 1992, la Facultad ocupa el primer lugar en el número de solicitudes y 
también en el número de proyectos adjudicados, alcanzando el orden del 20% en 
ambos casos; esta cifra debe tener en cuenta que la Facultad de Ciencias cuenta 
aproximadamente con el 6% de los docentes de la Universidad. 
 
 En el caso del capítulo de proyectos de investigación del programa BID-
CONICYT, también la Facultad de Ciencias ha tenido una participación importante, 
detrás de las Facultades de Ingeniería y de Química (debe considerarse que esos 
llamados se hacen en áreas prioritarias y que tienen, en la mayoría de las mismas, 
un fuerte énfasis tecnológico). 
 En los Anuarios se encuentra el listado de los proyectos de investigación men-
cionados ut supra, además de aquéllos que han tenido el apoyo de otras fuentes de 
financiamiento, entre las cuales las más relevantes han sido los programas de la 
Unión Europea, programas de cooperación de ciertos gobiernos de países industria-
lizados, el Fondo Clemente Estable que administra el CONICYT, así como progra-
mas de cooperación de instituciones públicas y privadas del país. Los sucesivos 
Anuarios contienen también un listado de investigaciones que se llevan a cabo en 
base a los recursos regulares de la Facultad, como un componente normal de la ac-
tividad académica. 
 
 La mayor parte de los recursos externos ha sido aplicada a resolver problemas 
de equipamiento de los laboratorios vinculados, generales o directamente relaciona-
dos con los proyectos en ejecución y a la contratación de jóvenes colaboradores. Un 
aspecto importante en el manejo de estos fondos adicionales está constituído por la 
resoluciones del Consejo de la Facultad que obligan a que todo tipo de contratación 
adicional, extensión de horario o cambio de régimen de remuneración en base a es-
te tipo de recursos, deben ser aprobados por el mismo Consejo. 
 
 En algunos casos, las políticas de impulso de áreas consideradas prioritarias pe-
ro con un desarrollo insuficiente puede considerarse que han comenzado a mostrar 
resultados significativos. Dos ejemplos, entre otros, están dados por las ciencias del 
mar y la física experimental. 
 
 En el caso de las ciencias del mar, al comenzar las actividades de la Facultad, su 
existencia era apenas perceptible. La Licenciatura de Oceanografía Biológica, creada 
durante la intervención militar había sido suprimida poco después de la restaura-
ción democrática de 1985, los jóvenes formados en ese período se habían dispersa-
do en su gran mayoría y tanto la enseñanza como la investigación habían quedado 
reducidas a un nivel casi nulo. A partir de fines de 1991, con la cooperación del 
programa del SIM alemán68 y luego del CIID de Canadá (Programa ECOPLATA69), se 
                                                                                                                                                     

Comparando con el programa BID-CONICYT, las subvenciones de la CSIC para programas simi-
lares pueden llegar a ser entre 5 y 10 veces más pequeñas. 

 Al mismo tiempo, esta política ha significado la puesta en marcha de un mecanismo importante de 
gestión y de evaluación técnica. En 1997, fueron evaluadas aproximadamente 2.000 solicitudes, de 
las cuales 600 correspondientes a proyectos de investigación y 300 solicitudes de dedicaciones to-
tales; el resto corresponde a diversos programas de formación de recursos humanos e intercambio 
y fortalecimiento científico (datos del Dr. Nicolás Reig, Presidente de la CSIC; CDC, 31-3-98). La 
alta tasa de propuestas aprobadas en la evaluación técnica, pero no financiadas por falta de recur-
sos económicos, indica que si éstos existieran, habría una amplia posibilidad de expandir rápida-
mente las actividades de la CSIC, sin menoscabo de la calidad. 

68. Que permitió la contratación de la Dra. Eva Danulat durante un período de 6 años. 
69. ECOPLATA comenzó a gestarse a mediados de 1992, a raíz de la visita de una misión de la Uni-

versidad de Dalhousie, en Nova Scotia, Canadá, integrada por los profesores Fournier y Tillet, con 
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inició un impulso firme a la incorporación de personas con doctorados recientes en 
diversas áreas de las ciencias del mar. Actualmente, existen varios grupos activos y 
programas de investigación con la participación de organismos nacionales e inter-
nacionales, que abren una perspectiva promisoria para este conjunto de disciplinas 
de importancia estratégica para el país y de impacto importante en el cultivo de 
otras disciplinas científicas con las que interactúan. 
 
 Otros sectores con atraso, considerados también prioritarios para la investiga-
ción cuando la creación de la Facultad, no tuvieron sin embargo los desarrollos es-
perados y la Facultad no tuvo la capacidad de impulsarlos, fundamentalmente por 
la dificultades para encontrar jóvenes con talento que se dedicaran a la vida aca-
démica en ellos. Ejemplos son el análisis numérico y la meteorología. En ambos ca-
sos, nuevos esfuerzos están en curso para crear las condiciones que ambienten su 
avance. 
 
 Estos ejemplos son solamente ilustrativos. Lo cierto es que las tareas de la Fa-
cultad han adquirido una complejidad y diversidad considerables y que estos co-
mentarios sólo alcanzan a abordar algunos de los temas que han sensibilizado es-
pecialmente a las autoridades durante el período, aunque cubren una parte relati-
vamente pequeña de la actividad real de investigación existente en la institución. 
 
 Como es obvio, convertida la Facultad de Ciencias en el principal centro de in-
vestigación del país, en razón del número de investigadores formados que en ella 
trabajan y de la calidad y diversidad de su producción, la evolución de los temas 
científicos, de manera especial a nivel del Gobierno nacional, producen en ella un 
interés directo muy grande. A la hora de hacer un balance sobre la situación de la 
investigación en el Uruguay, debemos constatar la existencia de retrocesos en los 
últimos tres años desde el ángulo de la política oficial, que suscitan una preocupa-
ción muy grande y han sido motivo de gestiones diversas de las autoridades de la 
Facultad. 
 
 Existe en el Uruguay una nueva generación de investigadores en áreas diversas 
del conocimiento, desde las ciencias sociales y las humanidades hasta las ciencias 
de la vida y físico-matemáticas. Ello ha sido, en gran parte, consecuencia de las po-
líticas aplicadas a partir de 1986 con la fundación del PEDECIBA, seguidas luego 
por la fundación de la CSIC (y los programas que implementó) y de las Facultades 
de Ciencias y de Ciencias Sociales por parte de la Universidad, de la puesta en fun-
cionamiento del INIA y del LATU y de los aspectos de investigación que incluye su 

                                                                                                                                                     
el propósito de evaluar la creación de un programa de investigación sobre el Río de la Plata. La 
primera fase operativa comenzó a mediados de 1994, con la participación, además de la Facultad, 
del Instituto Nacional de Pesca (INAPE) y del Servicio Oceanográfico Hidrográfico y Meteoroló-
gico de la Armada (SOHMA); del lado canadiense se incorporaron a Dalhousie, el Bedford Institu-
te for Oceanography y la Universidad de Acadia. A partir de comienzos de 1998, se desarrolla una 
segunda fase operativa, que cuenta además con la participación del Ministerio de Vivienda, Orde-
namiento Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA) y el PNUD, que participan en el financia-
miento, y la UNESCO. El Centro Internacional de Investigación sobre el Desarrollo (CIID) de Ca-
nada ha renovado e incrementado significativamente su apoyo financiero y respaldo al proyecto, 
que ha entrado en una fase en la que, además de los aspectos de investigación propiamente dichos, 
se han incorporado los temas de la gestión integrada de la costa uruguaya. 

 También en este período se ha gestado un conjunto de otros programas regionales en ciencias ma-
rinas que se encuentran aún en preparación y que podrán generar un impulso adicional en los pró-
ximos años, en caso de concretarse su puesta en marcha. 
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actividad, y del programa BID-CONICYT, que hemos citado varias veces anterior-
mente.70 
 
 Uno de los problemas cardinales para hacer sostenible el desarrollo científico 
uruguayo es la consolidación de esa generación de investigadores jóvenes, desde el 
punto de vista de sus condiciones de trabajo, de sus remuneraciones y de su rela-
cionamiento con el resto de las esferas de la vida nacional. La percepción que tene-
mos es que la política oficial actual va en la dirección contraria. 
 
 Primero, la inversión en investigación y desarrollo está descendiendo en los últi-
mos años. Para 1997, la misma es del orden del 0,3% del PBI, un porcentaje parti-
cularmente bajo.71 A los efectos comparativos, debe tenerse en cuenta que países 
como Chile o Brasil destinan cerca del 1% y la estimación para Costa Rica es 1,2%. 
En los casos de Chile y de Costa Rica, esto es fruto de un aumento importante ope-
rado en los últimos años. En los grandes países industrializados, estos porcentajes 
oscilan entre el 2 y el 3%. 
 
 Segundo, el gobierno nacional ha decidido explícitamente quitar la prioridad a la 
investigación científica aplicada (¡no hablemos de la que se suele denominar "pu-
ra"!), lo cual es además especialmente sorprendente en esta época.72 Más allá de la 

                                                           
70 La descripción más actualizada que tenemos de la comunidad de investigadores del Uruguay, su 

perfil y sus remuneraciones, se encuentra en el estudio (Celia Barbato et alt.) realizado en 1995 pa-
ra el CONICYT. Este estudio financiado con recursos del programa BID-CONICYT tuvo, entre 
otras fuentes de información, una amplia encuesta de campo; incluye una estimación del número 
de investigadores por área y la manera como los mismos desarrollan sus actividades. Lamentable-
mente, el CONICYT no lo ha publicado. Hemos incluído en Anexo algunos de los cuadros que 
contiene (págs. 327-337), por considerarlos de gran interés. 

 Un indicio de este crecimiento es el aumento del número de publicaciones en revistas arbitradas 
que figuran en el índice ISI, que pasó de 39 en 1985 a 170 en 1995, de acuerdo al informe de la 
misión sueca que evaluó el programa BID-CONICYT en 1996-1997, dado a conocer en julio de 
1997. El número de publicaciones ha continuado aumentando a buen ritmo después de 1995. 

71. La misión sueca (ver la llamada anterior) indicó en el mismo informe que "..el financiamiento para 
el sector de Ciencia y Tecnología en el Uruguay se mantiene aún en un bajo nivel... Probablemente 
pasó de 0,2% a 0,3% del PBI, incluyendo los fondos del préstamo del BID. Se trata de una cifra 
baja, incluso en América Latina". La parte correspondiente al sector privado "...no parece ser más 
que el 0,03%", insignificante. Y agrega: "No se ve un compromiso con la ciencia y la tecnología 
en el nivel político. Las comisiones de Ciencia y Tecnología del Parlamento han sido abolidas.... 
Otro aspecto que preocupa es la ausencia de política de ciencia y tecnología a nivel nacional". 

 La cifra de 0,2% corresponde a 1986 y es la del informe elaborado por CIESU (G. Argenti, C. Fil-
gueira, J. Sutz: "Ciencia y Tecnología: un diagnóstico de oportunidades", MEC, 1988). La estima-
ción para 1994 del informe de Barbato et alt. ya citado, fue de 0,35% del PBI; para el mismo año, 
las fuentes oficiales hablaban de un 0,5%, valor que no parece tener fundamento y que, de ser co-
rrecto, implicaría que el descenso operado en los años siguientes fue aún más pronunciado. 

72. El decreto Nº 186/96 del 16 de mayo de 1996 y el Instructivo Nº 3 para su aplicación, de la Comi-
sión Ejecutiva para la Reforma del Estado (CEPRE), incluyeron la investigación entre las activida-
des que "el Estado debe dejar de prestar". El lenguaje de la transcripción que sigue muestra a las 
claras el nivel de los redactores de estas normas, a quienes se ha confiado nada menos que el tema 
de la investigación y el desarrollo en nuestro país: 

 "6. ¿QUÉ ES LO QUE EL ESTADO DEBE DEJAR DE PRESTAR? 
 6.1. Los cometidos no sustantivos en general. 
 Se trata de aquellas actividades no involucradas en los cometidos sustantivos y que no sirven de 

apoyo a los mismos de manera directa." 
 Enumerativamente se establecieron en forma mandatoria los siguientes: 
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declaración, cuentan sus efectos, que han sido muy negativos. No se trata solamen-
te de la reducción del porcentaje del PBI destinado a la investigación y el desarrollo. 
 
 Hace dos años que asistimos a una fluctuación permanente acerca del destino 
del Instituto de Investigaciones Biológicas Clemente Estable (IIBCE), que es una de 
las bases tradicionales de la actividad de investigación en ciencias de la vida que 
existen en nuestro país. Paralelamente a la elaboración del presente texto, el Go-
bierno nacional ha emitido un decreto (abril de 1998) en el que reestructura el 
CONICYT, y le quita sus funciones de agencia ejecutora, es decir las reduce a as-
pectos generales y más bien enunciativos. No es, por cierto, la proyección de una 
política nacional de investigación y desarrollo que el país está necesitando, sino que 
su más inmediata consecuencia potencial es la politización partidaria en materia de 
ciencia y tecnología. ¿Quién se hará cargo de la parte operativa?73 Inversamente a lo 
ocurrido en las instancias anteriores, en las que las medidas adoptadas fueron fru-
to de un acuerdo entre el Poder Ejecutivo y la Universidad con participación de la 
comunidad académica, esta reforma ha sido inconsulta. 
 
 Las gestiones formales y también informales, llevadas a cabo por las autoridades 
de la Facultad de Ciencias para que fuera modificado el decreto de mayo de 1996 
así como sus consecuencias, si bien encontraron un ambiente favorable en algunos 
dirigentes políticos de todos los partidos (incluyendo el de gobierno), no han tenido 
consecuencias concretas. 
 
 Tercero, la ley de presupuesto quinquenal 1995-1999 del 5 de enero de 1996 
creó el Fondo Nacional de Investigadores (FNI), recogiendo una iniciativa previa des-
tinada a mejorar la remuneración de los investigadores activos en ciencia y tecnolo-
gía en todas las áreas del conocimiento, en función de su producción. En una pri-
mera instancia, la propia ley estableció que el financiamiento viniera de las econo-
mías del presupuesto del Ministerio de Educación y Cultura y estableció un meca-
nismo para administrar los fondos. A más de dos años de aprobada, la ley no ha 
comenzado a cumplirse. Su aplicación ha sido bloqueada por el Poder Ejecutivo, a 
pesar de que las remuneraciones de los investigadores (sobre todo, aquéllos que 
pertenecen a la Universidad de la República) son muy bajas. Éste es uno de los ca-
pítulos en que la consolidación de la nueva generación es crítica. Emigración me-
diante, el riesgo es echar por la borda los resultados de 10 años de construcción y 
conducir a un retroceso cuya reparación llevaría una nueva generación. 
 
 Cuarto, el caso del Instituto Pasteur. En mayo de 1996, en compañía del Dr. 
Eduardo Touyá, entonces Decano de la Facultad de Medicina y de los Dres. Ricardo 
Ehrlich y Guillermo Dighiero, visitamos al Dr. Elías Bluth, Secretario de la Presi-
dencia de la República, a los efectos de iniciar el itinerario para la creación en Uru-
guay de una sede del Instituto Pasteur. La iniciativa recogía los esfuerzos de inter-
acción con centros franceses, especialmente el Instituto Pasteur, en materia de for-
mación e investigación en las áreas biomédicas, a lo largo de los nueve años ante-

                                                                                                                                                     
 "i. Los servicios de talleres, imprentas, limpieza, seguridad, transporte de personas y cosas, certifi-

caciones médicas, extensión, investigación asociada a la extensión, laboratorios, cantinas, guarde-
rías y similares." 

73. Corresponde aquí destacar especialmente que, al conocimiento del autor de este texto, en ningún 
caso los proyectos financiados por el CONICYT a lo largo del período han sido beneficiados por 
alguna forma de influencia política en cuanto a su evaluación. Esta virtud puede perderse rápida-
mente a la vista del debilitamiento de que el CONICYT sería objeto en caso de instrumentarse el 
decreto aludido. 
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riores e implicaba a la vez un salto cualitatitvo para el Uruguay. La oportunidad de 
iniciar los contactos oficiales sería la visita que el Presidente Julio Sanguinetti reali-
zaría a Francia a principios de noviembre de ese año. 
 
 La idea fue acogida con entusiasmo por el Gobierno, que inscribió en la agenda 
presidencial una visita a la sede del Instituto Pasteur en Paris. Iniciamos con el Dr. 
Bluth un diálogo, a los efectos de comenzar a tratar algunos de los temas que el 
proyecto implicaba y coordinar la acción del Gobierno con la propiamente académi-
ca. En total, se realizaron tres reuniones con el Dr. Bluth, la última de ellas el 25 de 
setiembre. Sorpresivamente, el 30 de setiembre el Dr. Bluth me comunicó por telé-
fono que el proyecto estaba cancelado. El Gobierno anuló la visita del Sr. Presidente 
al Instituto Pasteur. Ninguna otra explicación oficial o extraoficial fue dada a esa 
resolución; tampoco hubo respuesta a la carta que envié al Dr. Bluth dos días des-
pués. 
 
 Dado que considero que posiblemente es el proyecto cualitativamente más in-
teresante que ha habido en materia científica en el país desde hace mucho tiempo, 
mi responsabilidad es publicar los memoranda que documentan y explican detalla-
damente estos hechos. Figuran en Anexo (págs. 243-248). 
 
 Comprendo que estas referencias pueden generar pesimismo acerca del desarro-
llo científico en el Uruguay. Si las he mencionado es porque pienso que el impulso a 
la ciencia en el país debe basarse en el conocimiento lo más objetivo posible de la 
realidad y porque la actitud negativa a nivel oficial es un dato importante a incluir 
en nuestro examen. Afortunadamente, no es lo único. También tenemos potenciali-
dades y debemos aprender a utilizarlas. 
 
 En el plano propiamente político, a pesar de que se observa un atraso grande en 
el tratamiento de estos temas, en todos los partidos existen, como hemos dicho más 
arriba, personas cultivadas y sensibles que comprenden la trascendencia que estos 
temas tienen para toda la sociedad uruguaya y que están dispuestas a salir del es-
tancamiento en que nos encontramos. 
 
 Por otro lado, la comunidad científica ha sido capaz de avanzar muy eficazmen-
te, desde puntos de partida muy bajos y a pesar de las dificultades con las que se 
ha encontrado.74 Debemos multiplicar el esfuerzo de convicción hacia los decisores 
políticos; quizá una parte de nuestras limitaciones consista en la dificultad que 
hemos tenido para hacerlo bien. De todos modos, la conclusión que estimo más im-
portante es que la maduración de la vida científica en el Uruguay requiere todavía 
de mucha paciencia y que no alcanza con investigar y enseñar, también necesita-
mos un gran esfuerzo del colectivo de investigadores.  
La estructura académica interna 
 

                                                           
74. En las palabras de la misma misión sueca, tan crítica como nosotros de la conducta gubernamental 

en materia de ciencia y tecnología, "La conclusión principal de nuestra evaluación es que el pro-
grama BID en Uruguay ha sido exitoso desde el punto de vista académico. La restauración de la 
capacidad científica básica ha sido bien realizada, así como también la construcción de capacida-
des de investigación tecnológica en las Facultades aplicadas. El programa tuvo un impacto fuerte 
en el mejoramiento de la infraestructura científica en la Universidad y en el IIBCE y en el desarro-
llo de los recursos humanos. Ha permitido la formación de grupos nuevos, el retorno de científicos 
desde el exterior y el inicio de jóvenes investigadores. El país está claramente en una mejor posi-
ción que cuando comenzó el programa, tanto en ciencias básicas como en áreas aplicadas." 
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 Desde el comienzo, la Facultad de Ciencias optó por una estructura basada en 
Institutos, a los cuales pertenece el personal docente.75 A esas estructuras mayores, 
se agregaron unidades más pequeñas con finalidades específicas u organizaciones 
transitorias. La descripción de estas estructuras, que fueron variando en el tiempo, 
en algunos casos significativamente, ha sido hecha año a año en los Anuarios de la 
Facultad. 
 

 La estructura de Institutos se cruza con la de enseñanza (Comisiones Coordina-
doras Docentes, Comisiones de Postgrado): en materia de enseñanza es el instituto 
el responsable de una disciplina que cae en su órbita y encarga a uno o varios de 
sus docentes del dictado de los cursos. Con esto, la Facultad se propuso combatir 
la tradición de las "cátedras" y del mandarinazgo. Tarea difícil, que no depende sólo, 
es más que obvio, de las estructuras académicas. 
 
 Desde el punto de vista de la gestión, la complejidad y diversidad de la Facultad 
hizo optar desde un principio por descentralizar hacia los institutos todo lo que fue-
ra posible. Para ello, lo primero fue encomendar el gobierno de cada instituto a una 
Comisión, integrada con un Director designado por el Consejo y representantes de 
los tres órdenes. En Anexo hemos incluído el Reglamento de Institutos (pág. 225), 
que no difiere mayormente del aprobado inicialmente por el Consejo de la Facultad 
en 1991. 
 
 La descentralización implica que cada instituto organiza la actividad del perso-
nal a su cargo, propone al Consejo los eventuales cambios en la estructura acadé-
mica (estructura de cargos, bases para los llamados a aspirantes, integración de 
comisiones y tribunales de concurso, horarios de los docentes, informes sobre sus 
actividades de enseñanza, de investigación, de extensión u otras, etc.) y administra 
los fondos de gastos e inversiones, sobre la base de un total aprobado por el Conse-
jo de la Facultad.76 Sobre cada uno de estos temas, dado que la potestad legal de 
resolución está radicada en el Consejo de la Facultad, en general es este último 
quien aprueba las propuestas. En algunos casos ha habido diferencias de opinión 
en ambas puntas, pero no han sido numerosos a lo largo del período. 
 
 En estas condiciones, se puede decir que es por los institutos que pasa la activi-
dad real de la Facultad, son sus unidades académicas vivas. Es obvio que la diluci-
dación de las cuestiones estructurales no puede hacerse al margen de ello y que, 
por lo tanto, a la hora de tratarlas deben hacerse entrar como ingredientes el vigor 
de las escuelas científicas y la calidad de la enseñanza y de la investigación, en los 
cuales las diferencias dentro de la Facultad suelen ser fuertes, aunque su conside-
ración no es sencilla. Es un error grave abordar la estructura pasando por alto es-
tos contenidos, o pretender hacer una amalgama que homogeinice realidades y ni-
veles diversos. 
 
 La descentralización también ha sido asociada con algunos aspectos negativos 
que no se pueden ignorar, especialmente una cierta feudalización interna, en la que 
                                                           
75. La denominación "Centro" se mantuvo para el Centro de Matemática y el Centro de Investigacio-

nes Nucleares, a los efectos de respetar la continuidad institucional de los mismos en el momento 
inicial de la Facultad. 

76. Por razones legales, reglamentarias y de gestión, las compras (salvo un volumen pequeño que pasa 
por las "cajas chicas", que no son otra cosa que fondos a rendir) pasan por ciertas oficinas centrali-
zadas de la Facultad (Contaduría, Compras) y de las Oficinas Centrales de la Universidad (Admi-
nistración Financiera, etc.), lo que suele quitar flexibilidad con relación a la que tendrían si fuera 
posible una operación más directa de los interesados. 
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la interacción entre los diversos componentes de la Facultad bastante más débil 
que lo deseable. Más allá del hecho indudable que esto debe atribuirse en gran me-
dida a razones de tipo cultural y a la manera como se practica la actividad científica 
en vastos sectores de la comunidad (nacional e internacional), lo cierto es que el 
aislamiento disciplinario es un gran problema. Sin embargo, es muy probable que 
intentar resolverlo recurriendo a alguna forma de centralización no sea más que 
una ilusión. De todos modos, esas separaciones son factores de empobrecimiento 
de la vida científica en general y obstáculos para la docencia y la investigación en 
aquellos temas que requieren la presencia de varias disciplinas conjuntamente. 
 
 De la multiplicidad de temas estructurales considerados en el curso de estos 
años, me referiré brevemente a cuatro de ellos, particularmente relevantes para la 
Facultad, que han sido motivo de discusiones extensas y de resoluciones, en gene-
ral difíciles: lo relativo a los Institutos de Geociencias y de Química y a nuevas es-
tructuras en Bioquímica y en Ciencias Ambientales. 
 
 Los Institutos de Geociencias y de Química fueron creados conjuntamente con la 
estructura inicial de la Facultad y ambos han sido reemplazados posteriormente 
por estructuras bastante distintas a las originales. 
 
 La creación del Instituto de Geociencias agrupó a la Geología, la Geografía, las 
Ciencias del Suelo (Epigénesis), la Paleontología y la Meteorología. Las primeras di-
ficultades concretas estuvieron relacionadas con la decisión de incorporar al equipo 
de Geología de la Facultad de Agronomía, que no fructificaron a pesar de los reite-
rados intentos de las autoridades de la Facultad. Este propósito fue obstaculizado 
por enfrentamientos anteriores, que la nueva Facultad no tuvo la capacidad para 
superar. Sin embargo, a pesar de que los años 1991-92 estuvieron dominados por 
estos enfrentamientos, que culminaron con una separación de aguas, lo cierto es 
que lo principal estaba radicado en el escaso desarrollo de las disciplinas geocientí-
ficas en el país en el plano de la investigación, en la pequeñez del número de espe-
cialistas y en el multiempleo de una buena parte de las personas que las cultiva-
ban, razones que dificultaban seriamente el desarrollo académico. 
 
 Esta situación se prolongó por varios años y los sucesivos directores del Institu-
to y las Comisiones que los acompañaron, a pesar de sus ingentes esfuerzos, no es-
tuvieron en condiciones de cambiar el curso de los acontecimientos. En 1996 el 
Consejo de la Facultad decidió crear el Instituto de Geología y Paleontología 
(INGEPA), como consecuencia de las discusiones que tuvieron lugar el año prece-
dente y la intención de promover una política de desarrollo. La creación del INGEPA 
correspondió también a que una nueva generación se hizo cargo, al culminar estu-
dios de postgrado; uno de los frutos importantes asociados a esta evolución fue la 
propuesta y luego la aprobación del nuevo Plan de Estudios de la Licenciatura de 
Geología. Sin duda, debe considerarse esto como una fase aún embrionaria de un 
proceso de larga duración, en el que las geociencias, tradicionalmente poco desarro-
lladas en el país, encuentren un cauce para expandirse y actuar también como 
puente necesario con otras disciplinas. 
 
 La creación del INGEPA dejó pendientes de resolución la inserción de Geografía, 
que aún requiere un abordaje multidisciplinario y multiinstitucional (al que hicié-
ramos mención con referencia a la licenciatura respectiva) y de Epigénesis, cuyo 
plantel académico ha centrado su actividad en los temas de medio ambiente y será 
sin duda abordado como parte del tratamiento general de los mismos por parte de 
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la Facultad.77 
 
 En cuanto al Instituto de Química, como indicamos a propósito de la discusión 
previa a la creación de la Facultad, que estuvo condicionada por una fuerte oposi-
ción inicial, se percibió rápidamente que no se lo podía considerar realmente como 
un instituto de la Facultad de Ciencias. Por una parte, la creación del citado insti-
tuto, que funcionaba mayormente en los inadecuados locales de la Facultad de 
Química, le permitió a esta última crecer en una serie de direcciones, lo cual sólo 
puede merecer un juicio positivo, dado el congelamiento presupuestal al que había 
estado sometida durante un período muy prolongado. Por otra parte, permitió a los 
laboratorios y a los cursos de la Facultad de Ciencias resolver algunos problemas 
inmediatos, entre los cuales se contaba el dictado de los cursos de Química para las 
diversas carreras de pregrado, especialmente la Licenciatura de Bioquímica. 
 
 La experiencia mostró que realmente el Instituto de Química no era un instituto 
de la Facultad, en cuanto al cumplimiento de la diversidad de sus funciones78 y, lo 
que es más importante, indicó que no habría de llegar a serlo a menos que la Facul-
tad de Ciencias se propusiera impulsar un desarrollo de la Química independien-
temente de la Facultad de Química. Esta última alternativa fue descartada: se hu-
biera tratado de una duplicación inconveniente e ineficiente, fruto de la anácronica 
estructura general de nuestro sistema universitario, ya que lo lógico sería que la 
Facultad de Química cumpliera las funciones de un instituto central.79 
 
 En esas condiciones, la Facultad de Ciencias adoptó dos medidas básicas: 
 Primero, en 1993 puso en funcionamiento una Comisión de Bioquímica, prima 
facie orientada hacia los temas de la Licenciatura respectiva, aunque también con 
el propósito de comenzar a preparar -paulatinamente- las condiciones para avanzar 
en esa zona de interfase entre la Biología y la Química hacia una reestructura insti-
tucional que abarcara todos los aspectos de la vida académica. 
 
 Segundo, se propuso iniciar la gestión de un nuevo convenio general con la Fa-
cultad de Química, sobre bases nuevas y realistas. 
 
 La Comisión de Bioquímica se fue consolidando, incluyendo un considerable 
crecimiento presupuestal. Éste fue bastante menor que el que hubiera sido necesa-
rio, por falta de recursos económicos adicionales.80 Actualmente, es una de las ba-

                                                           
77. La situación de la Unidad de Meteorología ya había sido contemplada. Ver Nota 51. 
78. Y ello con total independencia de la dedicación y el esfuerzo de los docentes que lo dirigieron, que 

merece un reconocimiento especial, en la medida en que hicieron su trabajo estando claro que el 
instituto no podía continuar operando sobre las bases iniciales. 

79. No sólo la estructura general y el profesionalismo (en particular, presente en algunos sectores de la 
Facultad de Química) actúan en contra. Para que las características de instituto central prosperaran 
se requeriría también una visión de largo plazo, que incluyera la proximidad edilicia y la existencia 
de servicios comunes. 

80. En lo que influyeron dos factores de distinto origen. Por un lado, la limitación de recursos presu-
puestales generales de la Universidad. Por otro lado, en el limitado crecimiento que proporcionó el 
presupuesto quinquenal en 1996, se creó un programa para atender la masificación de ciertas carre-
ras, al cual postuló la Facultad de Ciencias para paliar la situación de la Licenciatura en Bioquími-
ca, carrera que no sólo tuvo un crecimiento vertical del alumnado una vez incorporada a la Facul-
tad de Ciencias, sino que además es proverbialmente cara desde el punto de vista del costo de la 
enseñanza por alumno. Pero este programa no fue aceptado por las autoridades centrales para 
competir por esos fondos. 
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ses para la construcción de un Instituto de Bioquímica, aspecto que tratamos más 
adelante. 
 

 El convenio de 1996 con la Facultad de Química (cuyo texto hemos incluído en 
Anexo, pág. 238) comprende varios capítulos, de los cuales los más importantes son 
el dictado de algunos cursos introductorios de Química por parte de docentes de la 
Facultad de Química81 y el establecimiento de una unidad asociada a la Facultad de 
Ciencias, que consta de los laboratorios de Bioquímica, Inmunología y Microbiología 
de la Facultad de Química, en los cuales trabaja un número importante de docentes 
que dependen del Consejo de la Facultad de Ciencias. Otros aspectos significativos 
en desarrollo están dados por la participación activa de docentes de la Facultad de 
Química en laboratorios de reciente instalación en Malvín Norte.82 
 
 En el segundo semestre de 1997 la Facultad se dispuso a discutir los otros dos 
temas estructurales que hemos mencionado, sobre los cuales actualmente sólo se 
han adoptado medidas preliminares, aunque pienso que ya es posible prefigurar al-
gunos trazos de la evolución futura. 
 
 Primero, la creación de un Instituto de Bioquímica,83 que figura como perspecti-
va en los documentos fundacionales y ha madurado como proyecto en el curso de 
estos años. Esta creación no es posible aislarla de la realidad del actual Instituto de 
Biología, cuya heterogeneidad y tamaño se han convertido en una dificultad real 
para un funcionamiento eficiente en el plano de su gobierno y de la gestión de sus 
recursos. Es indudable que lo del tamaño es relativo y algunos colegas han sosteni-
do, en el curso del debate que ha tenido lugar, que es un argumento débil, compa-
rando con realidades de otros países. Sin embargo, las proverbiales dificultades de 
gestión que tenemos muestran que estructuras que pueden ser manejables con 
cierta eficiencia en otras partes, se paralizan fácilmente entre nosotros. 
 
 Más significativo es, en mi opinión, el tema de las fronteras que debería tener 
una nueva estructura, tanto en el plano de las afinidades técnicas como en el de la 
integración de la estructura resultante para el Instituto de Biología. El asunto in-
cluye aspectos técnicos que habrá que resolver y en los que no soy competente. Si 
se hubiera decidido crear más tempranamente un Instituto de Bioquímica, que 
además incluyera disciplinas próximas, es posible que el resto del Instituto de Bio-
logía hubiera quedado en una posición excesivamente débil. Ello ha dejado de ser 
cierto en las condiciones actuales, especialmente si se procede con la prudencia y 
en los plazos necesarios. 
 
 Un aspecto importante y que merece ser considerado separadamente aunque in-
fluye en el tratamiento de este tema, es el de la pertenencia de los docentes. Pienso 
que no existe una necesidad imperiosa de que cada docente pertenezca a un solo 
instituto, especialmente teniendo en cuenta que hay un cierto número que trabajan 
en regiones temáticas fronterizas, cuya ubicación es además variable en el tiempo. 

                                                           
81. Lógicamente, en algunas asignaturas la tendencia será a que docentes de la Facultad de Ciencias 

vayan tomando a su cargo el dictado, proceso ya comenzado en 1998. 
82. Es claro que, al cabo del tiempo y de no mediar cambios estructurales generales de la Universidad 

que faciliten la interacción entre laboratorios hoy ubicados en Facultades diferentes, las perspecti-
vas reales de este convenio dependerán de una interacción fuerte en ambos sentidos. Un ejemplo 
muy interesante es el equipo de Resonancia Nuclear Magnética, instalado en 1997 en Malvín Nor-
te y que es operado sobre todo por los profesores de Química Orgánica de la Facultad de Química. 

83. Lo cual debe ser considerado una designacion provisoria, sujeta a variaciones derivadas de la 
composición disciplinaria que la Facultad decida atribuirle cuando se concrete formalmente. 
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A pesar de que la pertenencia a más de un instituto plantea algunos problemas cu-
ya solución no es trivial, la aceptación de esa posibilidad y una instrumentación ra-
zonable, pueden ayudar también a estimular la existencia de estructuras más flexi-
bles, mejor preparadas para seguir la evolución del conocimiento que las que tene-
mos actualmente. 
 

 El área de ciencias ambientales requiere también la creación de una unidad 
académica que le dé mayor consistencia e interacción que la que tiene actualmente, 
incluyendo por lo menos en una primera etapa algunos grupos de Limnología, 
Ciencias del Mar, Ecología y Ciencias de la Tierra, conservando también los mismos 
criterios de flexibilidad antes mencionados. Estos temas están siendo tratados ac-
tualmente por las autoridades de la Facultad y todo indica que se prepara un cam-
bio significativo. 
 

 Más allá de lo estructural, las ciencias ambientales están llamadas a tener una 
expansión muy importante en el plano científico en el país, acompañando lo que 
ocurre en otras partes del mundo y los problemas concretos que existen en el Uru-
guay y en la región a la que pertenecemos. Esto es una extraordinaria fuente de 
oportunidades y también de desafíos. 
 

 La institución académica no debe considerarse al abrigo de las contradicciones 
entre la preservación y el crecimiento económico, entre las presiones empresariales 
y la sustentabilidad ecológica de las inversiones que se realicen, entre los proble-
mas sociales de corto plazo y las amenazas en plazos mayores. 
 

 Asimismo, la Facultad no está -ni estará- en condiciones de abordar estos pro-
blemas en su conjunto, por su propia cuenta. La naturaleza multidisciplinaria de 
los problemas, mezcla desde realidades sociales y económicas hasta temas de biolo-
gía, química y física más bien básicos, con una amplia gama intermedia. 
 

 Una parte del problema es dotarse de mecanismos adecuados para llevar a cabo 
programas de enseñanza e investigación, lo cual no es fácil en general y es particu-
larmente difícil entre nosotros. 
 
 Otra parte es que, esta misma expansión del tema ambiental tiende a convertirlo 
en arena de competencias corporativas, donde las presiones profesionales se dirigen 
a "apropiarse" de los temas, en lugar de abrir un terreno de colaboración entre dis-
ciplinas. También de una resolución razonable de estos conflictos depende que el 
país tenga evoluciones positivas en la materia y que la Facultad pueda aprender y 
ejercer una influencia benéfica. 
 

 Para cerrar esta parte, quiero hacer referencia a un tema muy general y es que 
la interacción existente hasta ahora entre la Facultad de Ciencias y las ciencias so-
ciales y humanas, tiene aún un carácter muy embrionario.84 
 

 Considero que una formación humanística debe ser parte integrante esencial de 
la que tienen nuestros estudiantes.85 Algunos avances tímidos en la materia se hi-
cieron al implementar las normas generales de los planes de estudio en 1992 (ver 
apéndice) y, dos años después, al poner en marcha la Unidad de Ciencia y Desarro-

                                                           
84. Hemos hecho alusión al caso particular de la Geografía, como tema pendiente. Aquí nos referimos 

al tema general. 
85. Con relación a los cursos de Historia y Filosofía de la Ciencia, un programa de interacción existe 

entre la Facultad de Ciencias y la de Humanidades y Ciencias de la Educación, que lamentable-
mente estuvo en el centro de algunas discrepancias que suscitaron la renuncia del Prof. Mario Ote-
ro en 1995. 
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llo y, en particular, los cursos que ésta dicta, que a su vez se han convertido en una 
fuente muy significativa de información y de reflexión sobre las realidades científi-
cas y tecnológicas de nuestro país y de esta época. 
 
 También ha habido iniciativas diversas para motivar conferencias especializadas 
y debates sobre temas epistemológicos y de organización de la ciencia, como el Se-
minario animado por Eduardo Mizraji y una serie de actividades puntuales muy 
significativas en cuanto a su calidad.86 También la Facultad ha comenzado a impul-
sar actividades de divulgación científica seria, de las cuales se debe resaltar el esta-
blecimiento en 1995 del sello editor EUDECI (Ediciones Universitarias de Ciencias), 
cuyo Consejo Editor está integrado por Julio Fernández (editor jefe), Cristina Arruti 
y Rodrigo Arocena. 
 

 Actualmente, nuevas iniciativas se han adoptado para dar un nuevo impulso, 
tanto en el plano de la enseñanza como de la investigación. Se proyectan nuevas ac-
tividades, que tendrán más continuidad y estarán menos teñidas de espíritu pione-
ro que las precedentes. Estoy seguro de que  mejorarán la formación de cada uno y 
nos permitirán entender mejor lo que nosotros mismos hacemos. Y, sobre todo, 
tenderán los puentes necesarios para que la ciencia sea, como es, una parte de 
nuestra cultura. 
 
 
Algunos temas vinculados a los servicios de apoyo y a la administración 
 
 Una tarea callada, a la cual rara vez se presta la importancia que tiene, fue or-
ganizar la administración y hacer que ella funcionara. No haremos un relato in ex-
tenso de esta tarea, aunque sí, un balance de algunos de sus trazos principales. 
 

 Para empezar, las autoridades universitarias no son electas en virtud de poseer 
alguna clase de competencia administrativa. En lo personal, no tengo ninguna for-
mación en la materia.87 Me adelanto a señalar la inconveniencia de reemplazar la 
conducción académica por administradores profesionales, que pueden llegar a po-
ner en segundo plano los aspectos sustantivos de la vida universitaria y de su fun-
damento intelectual. Todo lo contrario: entiendo que el peor remedio a las enferme-
dades de la gestión universitaria es reemplazar a los académicos por los así llama-
dos expertos en gestión, en lugares tales como los decanatos y similares. Pero se 

                                                           
86. Algunos ejemplos: 
 - En 1993, las conferencias generales de Rodolfo Gambini ("Algunas ideas generales sobre la des-

cripción del mundo que nos proporciona la física") y de Enrique Lessa ("Nuevas pistas en la evo-
lución de la vida: Las moléculas como documentos históricos"), publicadas en el Anuario de 1994; 

 - El coloquio sobre "La vida científica a fines del siglo XX en Argentina, Chile y Uruguay" reali-
zado en mayo de 1995, habiéndose publicado las conferencias de Enrique Oteiza (Argentina), Jor-
ge Allende (Chile) y Rodolfo Gambini (Uruguay) en el Anuario de 1996; 

 - El ciclo "Vida y Cosmos II", febrero de 1995, publicado por EUDECI; 
 - En octubre de 1997, el debate sobre el libro "Certidumbres, incertidumbres, caos", editado por 

Rodolfo Gambini y Roberto Markarián. 
87. Fueron estériles mis intentos por recibir alguna formación administrativa de parte de los servicios 

técnicos destinados a cada actividad, por ejemplo, en materia de manejo de recursos económicos. 
Todavía hoy, creo que sería incapaz de describir con precisión el itinerario de un gasto, desde su 
inicio hasta que se le paga al proveedor; he construído mi propio diagrama de flujos en base a 
prueba y error y sospecho que debe ser bastante próximo a la verdad, aunque no podría asegurarlo 
de manera inequívoca... 
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requiere una separación de roles y una descentralización de funcionamiento,88 para 
remover obstáculos pertinaces, que son el dolor de cabeza cotidiano del sistema. 
 
 En este contexto, después de perder rápidamente algunas ilusiones con respecto 
a las promesas de ayuda que nos hicieron para organizar la nueva Facultad, adop-
tamos decisiones confiando en nuestro sentido común más inmediato, aunque pu-
dimos contar con la invalorable capacidad de un conjunto de funcionarios, en gene-
ral muy jóvenes, bajo la dirección de Noemí Scaroni, quien organizó la administra-
ción de la institución desde sus comienzos. Los criterios utilizados fueron muy sen-
cillos aunque su aplicación no fue siempre trivial: administración pequeña,89 infor-
matización, contratación de los servicios que la experiencia demuestra que los plan-
teles internos no resuelven correctamente,90 confianza en la independencia de crite-
rio de cada uno para llevar a cabo su tarea personal. 
 Después de un primer año dificultoso, especialmente en el ordenamiento de la 

                                                           
88. Si bien no abordamos aquí el tema de la administración universitaria en general, el lector debe te-

ner en cuenta que la Ley Orgánica de 1958, al tiempo que preservó la descentralización docente de 
la Universidad de la República en Facultades profesionales, que venía desde la ley de 1908, centra-
lizó la administración. Consecuencia de ello es la unicidad del plantel de funcionarios no docentes; 
decisiones (que toma el CDC para toda la Universidad) en materia de nombramientos, promocio-
nes y traslados, se operan sobre el todo universitario como si fuera una unidad, cuando es un ver-
dadero caleidoscopio de realidades diversas. 

 Del mismo modo, a pesar de que cada Facultad posee la estructura y los controles para actuar de 
manera autónoma en materia financiera y de compras, todo el sistema está atado al cuello de bote-
lla de las oficinas centrales, con su secuela de demoras, pérdida de recursos reales e ineficiencias. 
No se requiere ser experto para comprender que la descentralización administrativa es una necesi-
dad imperiosa. Sin embargo, tampoco se puede ignorar que la descentralización implicaría también 
una pérdida relativa de ciertos poderes que, cualquiera que sea el misterio que los haya engendra-
do, existen y se resisten a desaparecer. 

89. Actualmente (marzo de 1998) la Facultad de Ciencias cuenta con 87 funcionarios no docentes y 
419 funcionarios docentes, es decir aproximadamente 5 docentes por cada no docente, en contraste 
con la relación 2,2 a 1 para toda la Universidad (excluyendo al Hospital de Clínicas). 

90. Originalmente, algunas decisiones en esta materia fueron motivo de diferencias de criterio que 
exigieron una clara determinación para ser resueltas. Menciono dos, a título de ejemplo: la limpie-
za de los locales y la contratación del mantenimiento edilicio y de pequeñas obras en los locales 
anteriores (los edificios del local central en la calle Tristán Narvaja, el Centro de Matemática en la 
calle Eduardo Acevedo, y el Centro de Investigaciones Nucleares en la calle Mataojo). 

 En el primer caso, los cálculos nos mostraron que la contratación de la limpieza no implicaba cos-
tos mayores que hacerla con personal propio, permitiendo a la vez un tipo de control que asegurara 
resultados aceptables. Las críticas vinieron de la Asociación de Funcionarios que nos adjudicó una 
intención privatizadora, en línea con la existente en el Gobierno nacional de entonces (1991). 
Nuestro punto de vista fue -y sigue siendo- que debemos defender el carácter público de la educa-
ción y que, si la eficiencia que ello exige nos demanda contratar algunos servicios subsidiarios, no 
dudaremos en hacerlo. Este es un tema que ha salido de la agenda posteriormente y que ha sido re-
suelto de la misma manera por varias Facultades. 

 Para el mantenimiento edilicio y la realización de pequeñas obras en los antiguos locales, las dife-
rencias se originaron con el Rectorado, dada la negativa de la Facultad a entrar en el convenio de 
la Universidad con el Ministerio de Transporte y Obras Públicas y nuestra decisión de licitar las 
pequeñas obras de mantenimiento y reparación. Nuestra opinión sobre la experiencia con el MTOP 
había sido muy negativa (demoras incalculables, costos reales desconocidos) y nuestra intención 
de proceder de otro modo (es decir, contratando empresas mediante licitación) fue bloqueada en 
primera instancia, aunque luego fue aceptada. Otras Facultades (como Ingeniería y Humanidades) 
han optado a posteriori por el mismo camino. 
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administración financiera, la Facultad comenzó a funcionar.91 Hay sectores que aún 
presentan problemas, entre los cuales el que aparece como más importante a me-
diano plazo es la carencia de un número adecuado de técnicos de laboratorio. 
 

 En materia de servicios de apoyo, la primera prioridad durante el período inicial 
fue dada a la Biblioteca y Centro de Documentación Científica. Durante los prime-
ros ocho meses de existencia de la Facultad de Ciencias, la Biblioteca no contó con 
ningún funcionario; actualmente cuenta con 14, incluyendo personal técnico y ad-
ministrativo, habiéndose convertido en el servicio de apoyo más numeroso. Dentro 
de las limitaciones existentes de recursos, las autoridades priorizaron el estímulo a 
la formación del personal técnico, mediante pasantías en grandes centros de docu-
mentación científica de otros países o la visita de especialistas extranjeros cuya ex-
periencia pudiera ser aprovechada. Desde otro punto de vista, en materia de inver-
siones, también la Facultad otorgó una alta prioridad a la adquisición de material 
bibliográfico de naturaleza diversa, a pesar de que se trata de un acervo extrema-
damente modesto con relación a las necesidades.92 
 La instalación en Malvín Norte implica una modificación sustancial en la pro-
                                                           
91. Es indudable que algunas dificultades y carencias serias en la gestión han persistido hasta hoy y 

afectan severamente el funcionamiento de la institución. Entre ellas, una muy sentida por el perso-
nal académico y también por el personal de biblioteca se refiere a las importaciones de equipos, 
material fungible y bibliografía. Las regulaciones existentes son en muchos casos absurdas. Algu-
nos ejemplos -que quizá resulten anecdóticos para el lector desprevenido pero son un problema pa-
ra una institución como la Facultad de Ciencias- son los siguientes: 1) el equipamiento informático 
es considerado por las normas vigentes como si no hubieran ocurrido cambios en los últimos tiem-
pos. La pesadez del mecanismo de las licitaciones que se le aplica no condice con la agilidad con 
que se debe comprar y la obsolescencia rápida. 2) Los organismos internacionales no escapan a es-
tas cosas: el BID reclama especificar el "país de origen" de las revistas científicas. Lisa y llana-
mente no existe: hay una empresa editorial, un editor, editores asociados, autores, imprentas y aún 
otros agentes. Es común que sean todos de países diferentes. 

92. El punto de partida podía considerarse decoroso en Matemática y en Física, donde merced a los re-
cursos del PEDECIBA, la organización de una biblioteca de investigación y las adquisiciones bá-
sicas habían sido emprendidas desde 1987; por lo tanto, existía una base seria al iniciarse la Facul-
tad. En cambio, en las ciencias biológicas y en las geociencias, la situación era desastrosa: la suma 
de todos los recursos que destinó la ex Facultad de Humanidades y Ciencias a la biblioteca de su 
rama Ciencias en 1990, fue US$ 1.600.... 

 En el curso de los primeros 7 años, sumando los recursos de diversas fuentes (presupuesto regular 
de la Facultad de Ciencias, PEDECIBA, programa central de actualización bibliográfica de la Uni-
versidad de la República, recursos del programa BID-CONICYT), la Facultad gastó en promedio 
aproximadamente US$ 210.000 por año en adquisiciones bibliográficas (incluyendo el material de 
base óptica y magnética). Grosso modo, este monto debería multiplicarse por un factor 2 para lle-
gar a un mínimo y por un factor 3 para llegar a un funcionamiento razonable para una institución 
como la Facultad de Ciencias con su tamaño actual. El Consejo de la Facultad ha asegurado un pi-
so a los gastos bibliográficos, estableciendo que los institutos deben destinar a ellos no menos que 
el 20% del total de sus recursos de gastos e inversiones anuales (con la excepción del CIN, al que 
se ha autorizado a realizar un gasto menor). De todos modos, el mantenimiento de las adquisicio-
nes bibliográficas es uno de los temas difíciles de la Facultad para los próximos años, en razón de 
la penuria de recursos económicos. 

 El contexto general del país sobre el tema de la documentación y la información bibliográfica es 
malo y el esfuerzo por mantener las bibliotecas universitarias tiene lugar contra la tendencia ofi-
cial. Se hubiera podido esperar que los gobiernos democráticos, a partir de 1985, hubieran impul-
sado una recuperación, pero han ignorado este aspecto central de la cultura: son casi nulos los re-
cursos de adquisiciones de la Biblioteca Nacional, uno de los centros tradicionales de nuestra cul-
tura, que atraviesa una crisis profunda y prolongada; la red de bibliotecas de Montevideo, la mayor 
del Uruguay, también ha sido marginada de las prioridades. 
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gramación de la gestión y de la administración de la Facultad para la que cuenta 
con un plantel de funcionarios consustanciados con el futuro de la institución, a 
pesar de los muy magros salarios que perciben. Sin duda, en un país como el Uru-
guay, la gestión de la nueva infraestructura edilicia y de laboratorios constituye un 
gran desafío, especialmente porque se trata de una primera experiencia. Existen 
problemas materiales para el financiamiento de los gastos recurrentes de manteni-
miento del edificio y de su entorno, de equipos, de fungibles y de gestión racional y 
actualizada. Aunque la clave serán los funcionarios de la Facultad, su disposición y 
su formación y actualización continuas. Estoy convencido de que la existencia de 
una mejora real en las remuneraciones consolidaría a este grupo humano, que será 
el factor neurálgico de un buen funcionamiento. 
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ASPECTOS  GENERALES 
DEL  SISTEMA  DE  EDUCACIÓN 

SUPERIOR  Y  DE  LA 
CONDUCCIÓN  UNIVERSITARIA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
LOS AÑOS INICIALES DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ESTUVIERON ACOMPAÑA-
dos por controversias acerca del destino del sistema de educación superior en el 
Uruguay que afectaron directamente la vida de la Facultad. Esta memoria estaría 
incompleta en un aspecto fundamental si no diéramos cuenta, por lo menos en al-
gunos aspectos, de las tomas de posición que hicimos a lo largo del período. 
 
 La incidencia sobre la Facultad de Ciencias no se derivó solamente de su perte-
nencia a la Universidad y de los aspectos cotidianos de su actividad regulados por 
las normas, la gestión y las políticas de las autoridades centrales. También en la 
Facultad sentimos que el nacimiento de la misma debía asociarse a cambios en el 
sistema universitario que la trascendieran, a la vez en el plano estructural y de fun-
cionamiento. 
 
 La dureza de ciertos enfrentamientos generó desde el principio reacciones diver-
sas en el seno de la Facultad de Ciencias. Algunos miembros del personal académi-
co, lógicamente preocupados por las consecuencias negativas que ellos pudieran 
tener sobre la buena marcha de la Facultad, especialmente a raíz del aislamiento en 
que la misma fuera colocada, me expresaron sus inquietudes. 
 
 En lo personal, y éste es sin duda un medio para reiterar lo que expresé en el 
Consejo de la Facultad en diversas ocasiones, considero que la función de las auto-
ridades universitarias no puede reducirse a su ámbito específico. Siempre entendí 
que la función de Decano incluye, en las ideas y en los actos, el involucramiento en 
los temas generales, no sólo del sistema universitario sino en general del desarrollo 
de la cultura y de la ciencia en nuestra sociedad, en su acepción más amplia. Eso 
puede tener ciertos costos, y en el caso presente así fue. Pero aceptar la tesis con-
traria, levantar un muro de intereses locales conveniente a la administración que 
nos tocó en suerte, es afirmar el carácter feudal del sistema, uno de sus rasgos más 
atrasados. 
 
 Como comprende el lector, en este capítulo aún más que en otros, la selección 
de los temas en la maraña de la vida universitaria es particularmente limitante. De 
todos modos, no habremos de extendernos aquí sobre cada uno de los temas. Más 
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bien, hemos incluído en los Anexos una serie de textos que hemos publicado en es-
te período; otros, aparecen aquí por primera vez. Esos textos permiten registrar 
nuestras opiniones y también la evolución de las mismas durante estos años. 
 
 Las primeras dificultades con relación a las autoridades centrales estuvieron re-
feridas a la necesidad de generar un debate nacional sobre la educación superior. 
Esto se planteó ya en 1991, primer año de funcionamiento de la Facultad de Cien-
cias. El CDC había aprobado una iniciativa conjunta del Rector Jorge Brovetto y del 
Decano Álvaro Díaz (Facultad de Agronomía) para discutir en mayo de ese año di-
versos temas, a los que se propuso agregar algunos de mi parte y otros de parte del 
Decano Pablo Carlevaro (Facultad de Medicina). La discusión formal así decidida 
nunca se realizó, generando de nuestra parte interrogantes serias acerca de cuáles 
podrían ser los motivos. 
 
 Los meses siguientes estuvieron también dominados por una parálisis completa 
con relación a poner sobre la mesa la discusión de las reformas que el sistema re-
quería. Esta continuó a lo largo de todo el año 1992, mientras que los temas pen-
dientes de gran significación se acumulaban: 
 
 Primero, fue el proyecto de ley del Ministro de Educación y Cultura Guillermo 
García Costa para regular la habilitación de instituciones privadas de educación 
superior, sobre el cual el Poder Legislativo había consultado a la Universidad en vir-
tud de que así lo exige la Constitución de la República. El CDC adoptó una resolu-
ción de principio en octubre de 1991, cuya concreción fue bloqueada por la autori-
dad universitaria en la Comisión que el mismo CDC designó para redactar la res-
puesta al Poder Legislativo. Esa respuesta, por lo tanto, no pudo ser enviada.93 
 
 Segundo, el tema del cobro de matrícula a los estudiantes, que nunca llegó a ser 
discutido por el CDC, salvo con relación a los cursos para graduados, a pesar de 
que la autorización de cobro fuera incluída en normas legales aprobadas. El Conse-
jo Directivo Central de la Universidad no se pronunció.94 
                                                           
93. La discusión en la Comisión fue particularmente difícil, porque la no respuesta al Poder Legislati-

vo, aparte de no ser adecuada desde el ángulo de las responsabilidades universitarias, representaba 
claramente una manera de dirigir la institución, que prefería esquivar los problemas difíciles, aun-
que fueran importantes. 

 Visto en perspectiva, el proyecto de ley, al que criticamos entonces muy severamente porque no 
ofrecía las garantías mínimas a los efectos de la habilitación de instituciones privadas de educación 
superior, fue un tímido ensayo comparado con el decreto del Poder Ejecutivo de agosto de 1995, 
referido al mismo asunto. Ello muestra algunas de las consecuencias de no actuar en los tiempos 
adecuados, que ha sido una de las características de la conducción universitaria del período, espe-
cialmente con relación a los temas importantes. 

 Primero, en 1991 se trataba de un proyecto de ley y no de un decreto, de modo que se garantizaba 
la apertura de la discusión parlamentaria, lo cual es lógico en un asunto en el que está en juego la 
formación de la juventud. No sólo el decreto de 1995 no tuvo esas garantías, sino que su prepara-
ción estuvo envuelta en una cadena de confusiones, a la que no fue ajena la conducción de la Uni-
versidad, a pesar de las advertencias que formuláramos oportunamente. 

 Segundo, en el proyecto de ley, las habilitaciones no dependían de un organismo del que forman 
parte las instituciones privadas, como ocurre en el decreto de agosto de 1995, que está actualmen-
te en vigencia (en realidad, el texto original ha sido ligeramente modificado en aspectos secunda-
rios). 

94. De la diversidad de asuntos generados en una institución tan compleja, ha habido uno que afecta 
directamente a la Facultad de Ciencias (así como a Ciencias Sociales y a Psicología): es el voto en 
el CDC. Planteamos la necesidad de estudiar el tema en la primera sesión a la que asistimos en 
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 Tercero, lo más importante, la sensación creciente de que nuestro sistema de 
educación superior posee una estructura y un funcionamiento que no permite 
atender a las exigencias de esta época, en cantidad y en calidad, y que ese panora-
ma general tiende a agravarse en la próxima generación. El proceso de privatización 
de la educación terciaria y superior se aceleró, estando el fundamento principal de 
sus posibilidades de desarrollo en las carencias del sistema público. 
 
 Nuestra impresión, y así lo expresamos en diversas ocasiones, fue que las inicia-
tivas en la materia, ideológicas o comerciales, encontraban un terreno abonado en 
la falta de propuesta del sistema público para afrontar sus problemas presentes y, 
más decisivamente, los que se avecinan. Sin duda, causas poderosas se agitan en 
torno a dilemas sociales y políticos de esta naturaleza y no se trata de un tema ex-
clusivamente uruguayo. Si bien no son condiciones suficientes, pensamos que la 
iniciativa, el dinamismo y la propuesta de cambio de las autoridades universitarias 
públicas deberían constituir puntos de partida para la gran reforma por venir. 
 
 En general, percibimos en esos años una tendencia muy marcada a empequeñe-
cer todos los problemas bajo el lema de que el exceso de discusión es el obstáculo 
para resolverlos. Una y otra vez señalamos el carácter intelectual de la institución, 
el hecho de que su nutriente básico son las ideas y que la anulación del debate 
ideológico es lo peor que podría ocurrir. Que el debate debería ser claro, rico, abier-
to y trascender los muros de la Universidad: ninguna reforma como la que se re-
quiere es posible intramuros solamente. No tuvimos éxito: la multitud de asuntos 
menores, las dificultades reales de la mala gestión, más una centralización crecien-
te del poder interno, administrativo y económico, alcanzaron para que la voluntad 
de evitar la discusión se impusiera sobre nuestros afanes. A ello se agregaron las 
dificultades económicas, especialmente el deterioro de los sueldos, que fueron la 
causa de paralizaciones recurrentes. 
 
 A fines de abril de 1993, a la salida de una huelga muy prolongada, se realizó en 
la Facultad una reunión informal de un grupo de legisladores de los diversos parti-
dos con los docentes de grados 4 y 5, signada por la voluntad de mirar hacia el fu-
turo y trazar puentes entre el sistema político y la Universidad. Los asistentes comi-
sionaron al entonces diputado Luis Hierro López y al autor de este texto la prepara-
ción de tres foros para discutir los grandes temas del sistema universitario y de la 
investigación científica y tecnológica en el país, a ser coorganizados por la Universi-
dad y el Poder Legislativo, incluyendo la preparación de informes con datos y opi-
niones diversas sobre los temas en discusión. Los foros deberían realizarse antes de 
mayo de 1994, para no interferir con la campaña de las elecciones nacionales de 
noviembre. De ese modo, además, se esperaba obtener una sensibilización de los 
partidos ante esos temas, bastante marginados -hasta hoy- de sus inquietudes y de 
sus plataformas electorales. Después de más de dos meses de dilatar su respuesta 

                                                                                                                                                     
nombre del Consejo de Ciencias, el 4 de diciembre de 1990. Un informe de la División Jurídica de 
febrero de 1991, dado a conocer solamente en noviembre de ese año, estableció que las nuevas Fa-
cultades (Ciencias y Ciencias Sociales) debían participar como miembros plenos, es decir con vo-
to, en el CDC. La posición de los Profesores de Derecho Constitucional y Administrativo y del 
Consejo de la Facultad de Derecho fue la opuesta (sostenían que se requiere una nueva ley). El te-
ma estuvo congelado durante 4 años, hasta que el CDC tomó partido por la segunda posición. Lo 
que estimamos más importante es cómo esto ilustra acerca de los tiempos de decisión. La posición 
del Consejo de la Facultad fue desde el comienzo que éste no debe considerarse un tema trascen-
dente: el significado de las nuevas Facultades en el sistema universitario no debería ser el voto de 
un delegado en un órgano de gobierno, sino la presencia académica. 
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a la iniciativa, el Rector manifestó que no estaba de acuerdo y, en consecuencia, el 
tema fue archivado.95 En lo personal, eso me hizo entender que el bloqueo al debate 
era total y me condujo a confirmar mi participación en el documento de los 4 decanos. 
 
 El documento de los 4 decanos fue remitido al Rector Brovetto el 30 de agosto de 
1993, a los efectos de su discusión en el Consejo Directivo Central. Este organismo 
nunca lo discutió,96 aunque lo que es más grave, nunca discutió realmente los te-
mas que constituyen su contenido. La recepción del documento por parte de los 
sectores vinculados al oficialismo fue de una violencia inusitada: el Asistente Aca-
démico del Rector Dr. Jorge Ares Pons hizo circular una carta en la que se nos acu-
saba, entre otras cosas, de usurpar la representación de las Facultades que repre-
sentábamos,97 de favorecer los planes de la banca internacional en materia univer-
sitaria98 y así procurar recursos para nuestros servicios, de querer desmembrar a la 
Universidad de la República ("el suplicio a Túpac Amaru"). Poco después el propio 
Rector desestimó el documento, calificándolo de meramente electoral (efectivamen-
te, en setiembre de 1993 hubo elecciones de Consejos y de Claustros y en abril de 
1994, el Rector Jorge Brovetto fue reelecto por un período de 4 años). 

                                                           
95. Hemos incluído el documento respectivo en Anexo (págs. 253-256). 
96. Hubo sólo alguna discusión sobre el procedimiento y fue remitido a la Asamblea General del 

Claustro, que lo trató en su sesión del 25 de abril de 1994, fecha en que la Universidad se encon-
traba en huelga. La mayor parte de la discusión no se refirió a nuestras críticas o al contenido de 
nuestras propuestas, sino a si los 4 decanos habían elegido o no el buen método para una discusión 
universitaria. Un asambleísta (también Asistente Académico, de un decano) nos acusó de haber ac-
tuado en connivencia con el Ministro de Educación de la época, a quien le habríamos remitido el 
documento "antes" que al Rector. Calumnias. 

97. Este aspecto suscitó un intercambio de documentos y de resoluciones del Consejo de la Facultad 
de Ciencias, que hemos incluído en Anexo (págs. 283-289), conjuntamente con documentos que 
consideramos significativos del período. Esperamos que ellos permitan al lector hacerse una idea 
del lenguaje empleado para descalificar nuestra posición. 

 En cuanto a la representación de las Facultades, no sólo no la invocamos, sino que ningún equívo-
co existió al respecto. Lo que sí es cierto, es que hay sectores del gobierno universitario -cada vez 
menos- a los que les cuesta aceptar el estilo franco del debate y de la exposición de opiniones per-
sonales, que fue el que utilizamos con la finalidad de hacer pasar una corriente de aire fresco. 

 Uno de los puntos en que fuimos más criticados fue que nos propusiéramos dar a la discusión uni-
versitaria una dimensión nacional y no plantearla "adentro", como si la Universidad fuera una sec-
ta o un partido político. Esta transgresión de las fronteras mediante opiniones personales formó 
parte sustancial de la propia discusión, y fue especialmente señalada en los gremios docente y es-
tudiantil. En lugar de considerar con seriedad el difícil asunto de la baja de la participación en el 
cogobierno universitario, algunos de sus dirigentes optaron por descartar el debate abierto que pro-
pusimos: para ellos, el camino es primero "adentro" y luego "afuera". 

 Esto generó nuevas demoras en una apertura que ya era urgente. Pasarían más de dos años aún, an-
tes que a fines de 1995, los estudiantes comenzaran a incluir la verdadera temática en su agenda y 
para que la Asociación de Docentes convocara a un primer foro de discusión. Desde entonces hasta 
hoy, siguió habiendo avances en esos sectores, aunque considero que han sido excesivamente len-
tos con respecto a las necesidades. 

98. El tema del financiamiento de proyectos en base a préstamos de organismos internacionales de 
crédito -especialmente, aunque no exclusivamente, del Banco Interamericano de Desarrollo- fue 
motivo de un frecuente doble discurso, sobre todo a partir de 1993. Por una parte, los más destaca-
dos exponentes de la corriente oficialista viajaron a EE.UU. e hicieron múltiples gestiones para la 
obtención de fondos. Al mismo tiempo, identificaron las propuestas que formulamos como prove-
nientes de esos organismos de crédito, lo cual no sólo carecía del más mínimo fundamento, sino 
que además fue suficiente para obstaculizar el debate sobre el contenido de nuestras opiniones, re-
vestidas por el escándalo de su presunto origen. 
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 En un clima de esta naturaleza, gran parte de la energía disponible para generar 
las ideas y las propuestas fue dedicada a enfrentamientos esterilizantes. En todo 
caso, nuestras opiniones, expresadas en los documentos que figuran en Anexo, 
eran sencillas y su formulación fue extendiéndose y precisándose en documentos 
posteriores. He aquí algunos de sus aspectos neurálgicos:99 
 
 Primero, reemplazar la universidad pública única por un sistema de institucio-
nes públicas, incluyendo instituciones que impartieran formaciones cortas para el 
trabajo y formaciones para la enseñanza, con funcionamiento autonómico y cogo-
bernado, coordinadas entre sí, y distribuidas en el territorio nacional. Pensamos 
también en la puesta en discusión de la creación de una nueva universidad pública 
en el país. Diversificar y flexibilizar la oferta educativa, crear nuevas alternativas y 
nuevas oportunidades. 
 
 Segundo, promover una reforma académica interna en la Universidad de la Re-
pública, que abriera el cauce al tránsito horizontal real de los estudiantes, con ci-
clos iniciales comunes por áreas y salidas profesionales, académicas o al mercado 
de trabajo. Desde otro ángulo, la reforma debería incluir la creación de institutos 
centrales, disciplinarios y pluridisciplinarios. Todo ello con la finalidad de hacer 
evolucionar las estructuras feudales actuales de enseñanza y de investigación, ba-
sadas en las Facultades de las profesiones liberales, que permanecieron esencial-
mente incambiadas a lo largo de todo el siglo XX hacia un sistema integrado, con 
cruces interdisciplinarios, adecuado a esta época y a las realidades actuales.100 
 
 Tercero, mejorar la gestión mediante dos tipos de medidas básicas: Por un lado, 
profesionalizar la actividad técnica que le está asociada, lo cual no puede sino re-
dundar en una mejora del gobierno académico, una vez descargado del peso de una 
rutina que suele resultar agobiante. Por otro lado, descentralizar la gestión, lleván-
dola cerca de los usuarios reales, en una serie de aspectos en los que la centraliza-
ción se ha vuelto un obstáculo severo para la eficiencia.101 Han sido dos los capítu-

                                                           
99. Además de otros que son de la mayor importancia, en materia de impulso a la investigación cien-

tífica y tecnológica y de recuperación del Hospital de Clínicas. 
100. La estructura de la Universidad de la República por "áreas", que ha sido presentada como una re-

forma estructural de este período, carece de significado real en el plano de la enseñanza y de la 
investigación. Teóricamente, hoy la Universidad está estructurada en áreas (Básica, Salud, Tecno-
lógica, Agraria, Social y Artística), que agrupan a las Facultades y a los restantes institutos. Pero 
es un agrupamiento meramente político: los decanos de cada área se reúnen, deciden sobre postu-
ras comunes en materia de distribución de recursos económicos, de puestos en comisiones de co-
gobierno o con relación a la votación de algún tema. Pero el tránsito -no ya entre áreas sino den-
tro de cada área- de estudiantes, de investigadores o de proyectos, es prácticamente nulo: "área" 
designa una estructura política, no una actividad sustancial. En sentido estricto, las áreas no exis-
ten. 

 Se trata de un ejemplo típico, bastante importante, de cómo a lo largo de estos años se ha ante-
puesto la lógica de la política interna a la lógica del desarrollo académico. 

 No quiere decir esto que toda forma de agrupamiento deba correr la misma suerte, todo lo contra-
rio. La aproximación entre laboratorios radicados en Facultades diferentes fue, por otra parte, la 
base de las Unidades Asociadas. 

101. Como no escapa al lector, no es posible desligar la descentralización de la gestión, de la descen-
tralización de ciertas formas de poder interno, lo cual muestra a la vez el tipo de obstáculo que se 
presenta. A lo largo de este período, los temas de gestión nos opusieron a la conducción universi-
taria; no son cuestiones propiamente académicas, aunque influyen poderosamente en el resultado 
final de la actividad universitaria. 
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los más importantes en que esas diferencias adquirieron volumen y sobrevolaron 
muchas veces otras discusiones: la gestión presupuestal y financiera y los temas 
edilicios.102 

                                                           
102. La formulación del presupuesto ha sido fiel reflejo de la estructura feudal de la institución. En al-

gunas situaciones el Rector estuvo en desacuerdo con la política seguida; sin embargo, su aborda-
je hubiera exigido la disposición a afrontar clivajes internos inevitables. 

 Al retaceo muy fuerte de recursos por parte de los sucesivos gobiernos nacionales (véase en el 
Anexo 3, págs. 341-351, nuestro análisis del gasto educativo publicado previamente al plebiscito 
de noviembre de 1994), se agregó la imposibilidad interna de establecer prioridades fuertes y de 
explicarlas claramente al Parlamento. Más bien, las pocas ocasiones en las que se obtuvieron, a 
partir de 1985, algunos recursos genuinos, fue porque ellos estuvieron destinados a finalidades 
específicas bien definidas (Rendiciones de Cuentas aprobadas en 1987 y 1991, artículo especial 
para las nuevas Facultades en el Presupuesto Quinquenal 1991-1995). 

 Este tema tuvo -y tiene- una importancia trascendental a la hora de discutir las propuestas de re-
forma, generándose una discusión circular que puede titularse: "no hay reforma porque no hay re-
cursos versus no hay recursos porque no hay reforma". Debería ser claro que ambas cosas van de 
la mano y que ese círculo vicioso sólo se supera si las transformaciones de fondo son claramente 
proyectadas y acompañadas de los recursos para hacerlas. 

 Entre otros factores, eso muestra que la reforma sólo puede resultar de un debate nacional y de un 
nuevo trato entre el sistema universitario, el poder político y otros sectores de la sociedad. 

 Un ejemplo de las dificultades internas para establecer prioridades fue el derivado de los recursos 
para sueldos, resultantes de la huelga de 1993: en el sector de los funcionarios no docentes, se es-
tableció un aumento fijo, independiente del grado y del escalafón de los funcionarios, que distor-
sionó severamente las escalas de sueldos. Las consecuencias negativas de esa resolución -que se 
sumaron al muy bajo nivel salarial- quedaron vigentes durante varios años. 

 Además de estos problemas de gran alcance, asociados a la manera como es gobernada la institu-
ción, la gestión más inmediata ha estado condicionada por desequilibrios financieros, en los cua-
les el hilo se suele romper por lo más delgado: a partir de 1994, algunas Facultades han recurrido 
a la generación de déficits, designando docentes sin poseer los recursos para pagarles y esos défi-
cits se financiaron a expensas de la no ejecución de otros programas, sin que ello haya sido el fru-
to razonado de prioridades. 

 La cuestión edilicia nos opuso a la conducción universitaria desde 1991, sobre todo en dos pun-
tos, cardinales en los planos académico y de gestión: la inexistencia de un plan director y el ma-
nejo de los recursos del denominado "plan de obras".  

 La inexistencia de un plan director ha sido un obstáculo severo para buscar recursos económicos, 
en un país en que la escasez de inversión en edificios universitarios en el último medio siglo ha 
sido proverbial. El examen de esa situación nos lleva de la mano a que un tal plan debe ponerse al 
servicio de un programa académico. 

 Esa falta de brújula es grave en una institución pública con un gran patrimonio, extendido en el 
territorio nacional. En algunos casos, esta falta de plan director ha tenido consecuencias particu-
larmente serias. Hemos hecho referencia en este texto al predio de Malvín Norte y a su destino, 
en la parte específica de la Facultad de Ciencias. De alcance más general fue el hecho de que en 
las gestiones de solicitud ante el BID de un gran préstamo a fines de 1994, no se explicitara cla-
ramente si la Universidad se proponía construir nuevos edificios, ni cuáles éstos serían o cuáles 
serían sus características básicas. 

 Lo que llama la atención en la inexistencia de un plan de este tipo es que es más que evidente que 
en el plano económico, la parte edilicia está llamada a ocupar un papel dominante en materia de 
inversiones, particularmente en virtud de las carencias acumuladas en Uruguay. Se puede decir 
que no es concebible una política universitaria mínima que no atienda a estos elementos materia-
les. 

 Sobre el "plan de obras", la distribución de recursos ha estado condicionada por las mismas reali-
dades mencionadas más arriba: 
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 Cuarto, profesionalizar la actividad académica mediante la creación de una au-
téntica carrera docente, hoy inexistente. 
 
 Considero que nuestra posición y sus fundamentos continúan vigentes. En todo 
caso, la conclusión principal, al cabo de estos años, es que aún estamos en una 
etapa inicial. Esperamos contribuir a las siguientes, en esta gran tarea colectiva. 
 
 

                                                                                                                                                     
 - falta de prioridades fuertes que permitirían resolver realmente algunos de los problemas edili-

cios más graves y, en cambio, distribuciones de pequeñas sumas en una cantidad de pequeñas 
obras; 

 - inexistencia de plazos de finalización, que generan deterioro material y espiritual en los distintos 
institutos donde las obras se eternizan; 

 - inexistencia de evaluaciones económicas serias e independientes -a pesar de nuestra insistencia 
reiterada, cada año- que permitan conocer de manera real los costos de las pequeñas obras reali-
zadas mediante convenio con el MTOP. 

 Estas características se fueron agravando con el paso del tiempo y motivaron choques que se hu-
bieran evitado mediante soluciones mínimamente racionales. 



 
 

 

 
 

75 

ANEXO 1: 
SOBRE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS 

 
 
 
 
 
Integración del Consejo (noviembre de 1990 - diciembre de 1997) 
 
 
Consejo Provisorio  (noviembre de 1990 - noviembre de 1991) 
Docentes:   Ricardo Ehrlich, Rodolfo Gambini, Roberto Markarián, Gerardo Ve-
roslavsky, Luis De León. 
Estudiantes:  Fabián Álvarez, Enrique Tellechea, Arturo Martí. 
Egresados:  Magdalena Mandiá, Julio García Lagos, Andrés Lalanne. 
 
Período 1991-1993 
Docentes:   Ricardo Ehrlich, Rodolfo Gambini, Roberto Markarián, Luis De 
León, Lucía Muxí. 
Estudiantes:  Pablo Ferrer, Silvia González, Marcelo Cerminara. 
Egresados:  Magdalena Mandiá, Adriana Dardanelli, Nelly Camporeale. 
 
Período 1993-1997 
Docentes:  Gonzalo Pérez Iribarren, Ruben Budelli, Carlos Negreira, Eugenio 

Prodanov, Gabriel Francescoli. 
Estudiantes: Ofelia Gutiérrez, Juan C. Valle Lisboa, Guillermo Goyenola (1993-
1995) 
     Hugo Peluffo, César Niche, Martín Graña (1995-1997) 
Egresados:  Víctor Martínez Luaces, Ruben Agrelo, Sergio González. 
 
 

Decano (noviembre de 1990 - abril de 1998) 
Mario Wschebor 
 
Asistentes Académicos del Decano  (noviembre de 1990 - abril de 1998) 
Gabriel Aintablián (1991-1996, 1998) Peter Coates (1991-1994) 
Laura Coitiño (1991) Raquel Crispino (1995) 
Luis Echave(1995-1998) Omar Gil (1992) 
Arturo González (1995-1998) Adriana Jorajuría (1993-1998) 
Mercedes Rivas (1992-1994) Jorge Tróccoli (1996-1998) 
 
Secretaria del Decano 
Graciela Silva (1991-1998) 
 
Secretaria de la Facultad 
Noemí Scaroni (desde 1991) 



 
 

 

 
 

76 

Cantidad  de  docentes  y  dedicación  horaria 
 
La cifras incluyen todas las Dedicaciones Totales ya aprobadas, aunque en abril de 1998 algunas de 
ellas estaban aún pendientes de toma de posesión. 

 
1) Cantidad total de docentes del presupuesto de la Facultad de Ciencias en las fe-

chas indicadas. 
 

 AÑO 1991 (febrero) AÑO 1998 (febrero) 
GRADOS cantidad prom. hs. DT cantidad prom. hs. DT 
Grado 1 88 17.5 0 134 23.0 1 
Grado 2 56 23.6 10 112 33.3 30 
Grado 3 38 29.6 13 84 34.8 38 
Grado 4 6 32.5 3 29 39.0 21 
Grado 5 22 34.5 15 25 34.1 20 
TOTAL 210 23.5 41 384 31.1 110 

 
2) Promedio de horas semanales docentes según grados, con cantidad de docentes y 

de dedicaciones totales, en los sectores existentes al comienzo de la Facultad de 
Ciencias. Incluye al personal de la FC que trabaja en Unidades Asociadas. 

 
CENTRO  DE  MATEMÁTICA 
 

 AÑO 1991 (febrero) AÑO 1998 (febrero) 
GRADOS cantidad prom. hs. DT Cantidad Prom. hs. DT 
Grado 1 9 14.4 0 16 25.0 0 
Grado 2 4 21.3 0 9 38.4 0 
Grado 3 5 20.2 0 4 32.5 0 
Grado 4 0 0.0 0 6 40.0 5 
Grado 5 7 32.1 5 6 36.6 5 
TOTAL 25 21.6 5 41 32.6 10 

 
INSTITUTO  DE  FÍSICA 
 

 AÑO 1991 (febrero) AÑO 1998 (febrero) 
GRADOS cantidad prom. hs. DT Cantidad Prom. hs. DT 
Grado 1 12 16.8 0 14 20.0 0 
Grado 2 11 14.7 0 18 32.2 3 
Grado 3 5 28.0 1 9 34.4 3 
Grado 4 3 25.0 1 6 36.6 2 
Grado 5 4 40.0 4 4 40.0 4 
TOTAL 35 21.1 6 51 30.4 12 

* Incluye Meteorología. 
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INSTITUTO  DE  BIOLOGÍA 
 

 AÑO 1991 (febrero) AÑO 1998 (febrero) 
GRADOS cantidad Prom. hs. DT Cantidad Prom. hs. DT 
Grado 1 40 15.9 0 55 22.1 1 
Grado 2 18 28.3 8 41 33.4 18 
Grado 3 16 29.8 9 33 36.5 25 
Grado 4 1 40.0 1 13 40.0 11 
Grado 5 6 40.0 6 9 40.0 8 
TOTAL 81 23.5 24 151 30.8 63 

 
ÁREA DE CIENCIAS DE LA TIERRA (incluye INGEPA, Geografía y UNCIEP) 
 

 AÑO 1991 (febrero) AÑO 1998 (febrero) 
GRADOS cantidad Prom. hs. DT Cantidad Prom. hs. DT 
Grado 1 8 14.9 0 24 23.7 0 
Grado 2 9 17.7 1 11 30.5 2 
Grado 3 6 28.1 3 16 31.3 6 
Grado 4 1 40.0 1 1 40.0 1 
Grado 5 5 26.8 0 4 27.5 2 
TOTAL 29 21.4 5 56 27.8 11 

 
CENTRO  DE  INVESTIGACIONES  NUCLEARES 
 

 AÑO 1991 (febrero) AÑO 1998 (febrero) 
GRADOS cantidad Prom. hs. DT Cantidad Prom. hs. DT 
Grado 1 18 23.3 0 2 30.0 0 
Grado 2 13 28.3 1 11 32.7 0 
Grado 3 6 40.0 0 14 33.9 2 
Grado 4 1 40.0 0 0 0.0 0 
Grado 5 0 0.0 0 0 0.0 0 
TOTAL 38 28.0 1 27 33.1 2 

 
MICROSCOPÍA 
 

 AÑO 1991 (febrero) AÑO 1998 (febrero) 
GRADOS cantidad Prom. hs. DT Cantidad Prom. hs. DT 
Grado 1 1 38.0 0 1 20.0 0 
Grado 2 1 40.0 0 1 40.0 0 
Grado 3 0 0.0 0 1 40.0 0 
Grado 4 0 0.0 0 0 0.0 0 
Grado 5 0 0.0 0 0 0.0 0 
TOTAL 2 39.0 0 3 33.3 0 
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3) Número de docentes de la Facultad de Ciencias en unidades propias y asociadas, 
existentes a febrero de 1998 en los sectores creados por la FC que se indican 

 
 COMISIÓN  DE  BIOQUÍMICA UNDECIMAR 
GRADOS Cantidad Prom.hs DT Cantidad prom.hs DT 
Grado 1 18 23.9 0 1 40.0 0 
Grado 2 16 34.4 7 0 0.0 0 
Grado 3 3 40.0 2 1 30.0 0 
Grado 4 2 40.0 2 1 30.0 0 
Grado 5 1 40.0 0 0 0.0 0 
TOTAL 40 30.5 11 3 33.3 0 

 
 CIENCIA  Y  DESARROLLO SECR. ASUNTOS ESTUDIANT. 

GRADOS Cantidad Prom.hs DT Cantidad Prom.hs DT 
Grado 1 0 0.0 0 0 0.0 0 
Grado 2 1 30.0 0 0 0.0 0 
Grado 3 0 0.0 0 2 30.0 0 
Grado 4 0 0.0 0 0 0.0 0 
Grado 5 1 40.0 1 0 0.0 0 
TOTAL 2 35.0 1 2 30.0 0 

 
4) Evolución de las cantidades de docentes efectivos, interinos y contratados, según 

grados. 
 

 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 
GRADOS E I C E I C E I C E I C E I C E I C E I C 
Grado 1 1 81 1 0 185 0 3 164 0 33 128 0 39 119 0 66 70 0 50 103 0 
Grado 2 1 50 3 2 116 0 56 71 0 67 45 0 63 44 1 72 38 1 68 47 1 
Grado 3 21 16 1 46 34 0 50 28 1 55 25 1 61 27 0 61 24 0 64 19 2 
Grado 4 5 1 0 7 10 1 13 4 1 14 3 1 13 3 2 16 2 1 27 2 1 
Grado 5 20 1 0 25 3 1 26 5 1 26 4 1 24 3 2 25 1 1 26 1 7 
TOTAL 48 149 5 80 348 2 148 272 3 195 205 3 200 196 5 240 135 3 235 172 1

1 

 
 
5) Cantidad total de docentes contratados con apoyo de programas externos, exis-

tentes en febrero de 1998. 
 

GRADOS Biología Bioquímica Física Matemática Oceanografía UNCIEP UNDECIMAR TOTAL 
Grado 1 19     1  20. 
Grado 2 2 1 1  1   5. 
Grado 3 3 1 1 1  1  7. 
Grado 4   1    1 2. 
Grado 5 1       1. 
TOTAL 25 2 3 1 1 2 1 35. 
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6) Cantidad de docentes según grado y horas semanales, en los Institutos y Centros 
que se indican (febrero 1998) 

 
CENTRO  DE  MATEMÁTICA 
 

Hs.semanales Grado 1 Grado 2 Grado 3 Grado 4 Grado 5 TOTAL % 
0 a 10 0 0 0 0 0 0 0.0 
11 a 20 10 2 1 0 1 14 34.2 
21 a 30 4 3 1 0 0 8 19.5 

31 a 40 y DT 2 4 2 6 5 19 46.3 
TOTAL 16 9 4 6 6 41 100.0 

 
INSTITUTO  DE  FÍSICA 
 

Hs.semanales Grado 1 Grado 2 Grado 3 Grado 4 Grado 5 TOTAL % 
0 a 10 0 0 0 0 0 0 0.0 
11 a 20 14 2 1 1 0 18 35.3 
21 a 30 0 7 3 0 0 10 19.6 

31 a 40 y DT 0 9 5 5 4 23 45.1 
TOTAL 14 18 9 6                                                                                                                                                                                      4 51 100.0 

 
INSTITUTO  DE  BIOLOGÍA 
 

Hs.semanales Grado 1 Grado 2 Grado 3 Grado 4 Grado 5 TOTAL % 
0 a 10 0 0 1 0 0 1 0.7 
11 a 20 48 5 0 0 0 53 35.1 
21 a 30 0 17 6 0 0 23 15.2 

31 a 40 y DT 7 19 26 13 9 74 49.0 
TOTAL 55 41 33 13 9 151 100.0 

 
INSTITUTO  DE  GEOLOGÍA  Y  PALEONTOLOGÍA 
 

Hs.semanales Grado 1 Grado 2 Grado 3 Grado 4 Grado 5 TOTAL % 
0 a 10 0 0 0 0 1 1 3.0 
11 a 20 10 0 3 0 0 13 39.4 
21 a 30 0 4 3 0 0 7 21.2 

31 a 40 y DT 2 2 7 0 1 12 36.4 
TOTAL 11 6 13 0 2 33 100.0 

 
CENTRO  DE  INVESTIGACIONES  NUCLEARES 

 

Hs. semana-
 

Grado 1 Grado 2 Grado 3 Grado 4 Grado 5 TOTAL % 
0 a 10 0 0 0 0 0 0 0.0 
11 a 20 1 1 1 0 0 3 11.2 
21 a 30 0 6 6 0 0 12 44.4 

31 a 40 y DT 1 4 7 0 0 12 44.4 
TOTAL 2 11 14 0 0 27 100.0 
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Publicaciones científicas 1993-1997 
 
 Las siguientes son algunas de las publicaciones científicas realizadas por do-
centes de la Facultad de Ciencias, se acuerdo con informaciones suministradas por 
ellos mismos. Se trata de libros, capítulos de libros, y artículos en revistas científi-
cas; no se incluyen numerosos resúmenes de comunicaciones a congresos, prepu-
blicaciones de institutos de investigación, informes técnicos, artículos de prensa, 
etc.  Cada Anuario de la Facultad ha venido aportando las novedades en este as-
pecto. 
 
MATEMÁTICA 
 

Abadie B & Exel R (1997): Hilbert C*-bimodules over commutative C*-algebras and an isomorp-
hism condition for quantum Heisenberg manifolds. Reviews in Mathematical Physics v.9 Nº 4 p. 
411-423. 

Abadie B (1995): Generalized fixeo-point algebras of certain actions on crossed products. Pacific JK 
of Mathematics 171(1). 

Arocena R (1995): On the Nagy-Foias-Parrott commutant lifting theorem, Contemporary Mathema-
tics 189 p.55-64. 

Arocena R (1995): Unitary extensions of isometries and interpolation problems: dilation and lifting 
theorems, Publicaciones Mat del Uruguay 6 p.137-158. 

Arocena R (1997): Unitary extensions of isometries, generalized interpolation and band extensions. 
Banach Center Publications v. 38 p. 17-23. 

Arocena R, Azizov T, Dijksma A & Marcantognini SAM (1996): On commutant lifting with finite de-
fect. Journal of Operator Theory 35 p. 117-132. 

Arocena R, Azizov TYa, Dijksma A & Marcontognini SAM (1997): On communtant lifting with finite 
defect (II). Journal of Functional Analysis 144 p. 105-116. 

Cabaña E & Cabaña A (1996): Bridge to bridge transformations and Kolmogorov-Smirnov tests. 
Communications in Statistics-Theory and Methods 25 p.227-234. 

Cabaña E & Cabaña A (1997): Transformed empirical processes and modified Kolmogorov-Smirnov 
tests for multivariate distributions. Ann. Statist. 25. 

Cabaña E (1996): Modified Kolmogorov-Smirnov test for isotropic distributions in the plane. Snakhya 
58 series A, p. 440-463. 

Cabaña E (1996): Modified Kolmogorov-Smirnov test for isotropic distributions in the plane. Sankhya 
58A p.440-463. 

Cabaña E (1997): Contigüidad, pruebas de ajuste y procesos empíricos transformados. Con la cola-
boración de A. Cabaña. Asociación Matemática Venezolana y Centro de Estudios Avanzados del 
IVIC. Caracas, Venezuela. 99pp. 

Ferrer W (1995): Twisting products in Hopf algebras and the construction of the Quantum double. 
Communication in Algebra 23(7) p.2719-2744. 

Fraiman R & Boente G (1995): Asymptotic distribution of data-driven smoothers in density and re-
gression estimation under dependence. The Canadian J of Statistics 23(4) p.383-397. 

Fraiman R & Boente G (1995): Asymptotic distribution of smoothers based on local means medians 
under dependence. J of Multivariate Analysis 54(1) p.77-90. 

Fraiman R & Pérez Iribarren G (1996): Nonparametric conservative bands for the trend of Gaussian 
ar(q) models. Test 5(1) p.125-144. 

Fraiman R (1995): Asymptotic distribution of smoothers based on local means and local medians un-
der dependence. J Multivariate Analysis v.54-1 p.77-90. 

Fraiman R, Boente G & Meloche J (1996): Robust plug-in bandwidth estimators in nonparametric 
regression. J of Statistical Planning and Inference. 

Fraiman R, Cao R & Cuevas A (1995): Minimum distance density-based estimation. Computational 
Statistics and Data Analysis 20 p.611-631. 

Fraiman R, Liu R & Meloche J (1997): Multivariate density estimation by probing depth. L1-
Statistical Procedures and Related Topics. IMS Lecture Notes p. 415-430. 

Gil O & Vázquez JL (1997): Focusing solutions for the p-laplacian equation. Advances in Differen-
tial Equations v.2 Nº 2, p.183-202. 

Kramkov DO & Mordecki E (1994): Integral option. Teorija Verojatnosteï i Primenenija 48 (3-4) 
p.129-143. 
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Markarian R & Lopes A (1996): Open billiards: invariant and conditionally invariant probabilities 
on Cantor sets. SIAM J on Applied Mathematics 56 p.651-680. 

Markarian R, Koiller J, Oliffson S & Pinto S (1995): Time-dependent billiards. Nonlinearity 8 p.983-
1003. 

Markarian R, Koiller J, Oliffson S & Pinto S (1996): Static and time-dependent perturbations of the 
classical elliptical billiard. J of Stat. Phys. 83 p.127-143. 

Markarian R, Oliffson S & Pinto S (1996): Chaotic properties of the elliptical stadium. Com-
mun.Math.Phys. 174 p.661-679. 

Mordecki E (1993): Necessary conditions for stable convergence of semimartingales. Russian Mat-
hematical Surveys 48 p.193-194. 

Mordecki E (1994): Asymptotic mixed normality and Hellinger processes. Stochastics and Stochastic 
Reports 48(3-4) p.129-143. 

Mordecki E (1996): Strong convergence of statistical experiments and Hellinguer processes, en Fron-
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Cantidad  de  estudiantes 
 
 Las cifras que siguen están tomadas de los registros de la Sección Bedelía de la 
Facultad. La cantidad de ingresos incluye los que se producen por reválida (es de-
cir, con algunas materias ya aprobadas); está depurada de los inscriptos condicio-
nales que no aprobaron luego su materia previa, y de los inscriptos que no realiza-
ron la prueba de evaluación. Las cifras de inscripción se basan en las efectuadas 
para cada nivel de los planes de estudio, al comenzar el año lectivo.  
 

LICENCIATURA INGRESOS INSCRIPCIONES  1997 
1994 1995 1996 1997 1º 2º 3º 4º (1) TOTAL 

Matemática 51 57 72 66 92 23 11 5 131 
Mat. orient Estadística 17 9 23 20 24 3 1 1 29 
Física 50 44 52 40 55 17 9 8 89 
Fís.opción Astronomía 17 23 25 19 24 5 2 3 34 
Cs. Meteorológicas(2) 6 1   1 1   2 
Ciencias Biológicas 189 204 176 213 312 78 69 54 513 
Bioquímica 164 165 159 176 225 92 74 63 454 
Oceanogr. Biológica(3)        21 21 
Geología 16 23 23 11 39 8 12 7 66 
Geografía 12 11 8 10 24 12 2 3 41 

TOTAL 522 537 538 555 796 239 180 165 1380 
(1) Incluye algunos estudiantes que han finalizado los cursos y aún no se han graduado. 
(2) Inscripciones para ingreso suspendidas desde 1996. 
(3) Ingresos suspendidos en la ex-FHC desde 1986; en los nuevos planes de estudio de ese año, la carrera fue sus-

tituida por la orientación Hidrobiología de la Licenciatura en Ciencias Biológicas. Los estudiantes ingresados 
hasta 1985 inclusive que no optaron por el cambio, siguieron sus estudios y pudieron graduarse en Oceano-
grafía Biológica. 

 
 
 Las secretarías del PEDECIBA para Matemática, Física y Biología ubicadas en 
dependencias de la FC, y la Bedelía de la Facultad, contabilizan las siguientes ci-
fras de estudiantes: 
 

 

POSTGRADOS Total  de  estudiantes  por  año 
1993 1994 1995 1996 1997 

Maestría en Matemática 11 15 9 10 11 
Doctorado en Matemática 14 12 13 16 14 
Maestría en Física 133 124 115 139 127 
Maestría en Ciencias Biológicas 2 1 2 2 5 
Doctorado en Ciencias Biológicas 66 55 44 44 44 
Maestría en Ciencias Ambientales 
(1)     21 
Maestría en Biotecnología (2)      

(1) Inaugurada en 1997 
(2) Inaugurada en 1998 
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La  prueba  de  evaluación  1997 
 
 La Facultad de Ciencias realiza desde 1992 una prueba de evaluación para los 
estudiantes que ingresan a la Facultad. El propósito es conocer la información con 
que cuentan estos jóvenes sobre temas económicos, sociales, científicos, históricos 
y culturales en general. Establecer el nivel general de conocimientos en el momento 
del ingreso, permite adoptar eventualmente modificaciones pedagógicas a nivel cu-
rricular. La prueba se realiza al comienzo del año lectivo y es obligatoria, pues in-
teresa obtener la mayor cantidad de información sobre los conocimientos de la po-
blación estudiantil. Los resultados de la prueba no condicionan de ninguna mane-
ra el ingreso, la permanencia ni el nivel de calificaciones de los estudiantes en la 
Facultad. 
 Cada estudiante realiza dos pruebas: una general, igual para todos y que consta 
de dos partes, y otra específica según la carrera de su elección. 
 La prueba general está constituída por: 
  a) un relevamiento de datos personales e información general; y 
  b) una evaluación, con un nivel mínimo de exigencias, en los conocimientos en 

Astronomía, Biología, Bioquímica, Física, Geociencias y Matemática. 
 Para las pruebas específicas, los estudiantes fueron agrupados de acuerdo a sus 

carreras, de la siguiente manera: 
 a) Lic. en Matemática y en Matemática orientación Estadística. 
 b) Lic. en Biología y en Bioquímica. 
 c) Lic. en Física. 
 d) Lic. en Geología y en Geografía. 
 El carácter de la prueba, sus contenidos y su evaluación, se concretan cada año 
entre los responsa-bles de su ejecución, nombrados por los diversos institutos que 
conforman la FC. A partir de 1996, la planificación de la prueba está a cargo de la 
Secretaría de Asuntos Estudiantiles, cuyos integrantes trabajan también, a estos 
efectos, con delegados de las áreas docentes. 
 Algunos de los resultados de la prueba de evaluación se publican sintetizados 
en el Anuario del año siguiente al de su realización. A vía de ejemplo, siguen cua-
dros con parte de los resultados preliminares de la prueba realizada a los ingresa-
dos en 1997. 

 
1) CARACTERÍSTICAS  DE  LA  POBLACIÓN  QUE  REALIZÓ  LA  PRUEBA. 
 

LICENCIATURAS Total
(1)

  Hombres Mujeres Promedio de 
edad 

Matemática  66 30 36 22.7 
Matem. orient. Estadística 14 8 6 25.9 
Física 37 28 9 22.5 
Física, opción Astronomía 14 8 6 21.6 
Ciencias Biológicas 253 90 163 20.0 
Bioquímica 202 54 148 20.4 
Geología 11 5 6 22.6 
Geografía 9 4 5 22.9 

TOTALES 606 227 379 20.8 
  (37.5 %) (62.5 %)  

 

(1) Los estudiantes inscriptos en más de una Licenciatura figuran en este estudio como inscriptos solamente en la 
que priorizaron. 
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De los estudiantes que realizaron la prueba, el 41.4 % declaró tener actividades laborales que 
cumplen de acuerdo con el siguiente cuadro: 
   menos de 10 hs. semanales  19.1 %  del total de estudiantes que trabajan. 
   de 11 a 20 hs.     17.5 % 
   de 21 a 30 hs.     21.8 % 
   de 31 a 40 hs.     20.6 % 
   más de 40 hs.      21.0 % 
 
El origen de los estudiantes que ingresan a la FC, en porcentajes sobre el total de los presen-
tados a esta prueba, y de acuerdo con las respuestas recibidas, se discrimina de la siguiente 
manera: 
 

 Provienen directamente de instituciones de educación media: 
   Instituciones públicas   58.1 % 
   Instituciones privadas   20.9 % 
   Total              79.0 % 
 

  Provienen de educación media de Montevideo 
   Instituciones públicas   38.7 % 
   Instituciones privadas   16.3 % 
   Total           55.0 % 
 

  Provienen de educación media del Interior: 
   Instituciones públicas   19.4 % 
   Instituciones privadas     4.6 % 
   Total          24.0 % 
 

 Provienen de instituciones universitarias y terciarias:    17.4  % 
 

 No contestaron sobre estudios anteriores         3.6 % 

 
2) PRUEBA  COMÚN 
 

Promedios de calificación alcanzados en las distintas áreas temáticas, según origen de los es-
tudiantes. Si todas las respuestas en un área temática fueran correctas, la calificación sería 
100. 
 

ÁREA EDUCACIÓN   MEDIA (1) UNIV. PROMEDIO 
TEMÁTICA MONTEVIDEO INTERIOR PRO-  GENERAL 

  Públ. Priv. Prom  MEDIO (2) (3) 

Matemática(4) 32.5 35.0 33.4 24.5 30.4 33.7 31.4 
Física(4) 48.1 52.0 49.4 45.6 48.2 48.3 48.2 
Biología (5) 72.2 75.5 73.3 66.1 70.9 73.2 71.5 
Bioquímica 36.2 37.1 36.5 34.8 35.9 29.5 34.2 
Geografía(5) 40.1 54.0 44.8 47.0 45.5 49.5 46.7 
Geología(5) 62.8 65.6 63.7 62.9 63.5 65.6 64.1 
Razonamiento 33.0 35.4 33.8 30.5 32.7 42.2 35.6 
Comprensión lectora 21.0 22.8 21.6 24.1 22.4 22.0 22.3 
Información general(6) 73.4 67.0 71.2 69.1 70.5 67.2 69.6 

 

(1) Provienen directamente de educación media (Secundaria y UTU). 
(2) Ya han hecho estudios universitarios. 
(3) Abarca la totalidad de los ingresos, provenientes de Secundaria, UTU, IPA y Universidad. 
(4) Problemas de nivel básico. 
(5) Preguntas de nivel básico. 
(6) Preguntas sobre hechos políticos y sociales regionales; músicos; geografía; organización política uruguaya; 

etc. 
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3) PRUEBAS ESPECÍFICAS 
 
Calificación media según cantidad de respuestas correctas (máximo: 100 puntos), por proce-
dencia de los estudiantes (Secundaria, Universidad, etc.; Montevideo o Interior) y licenciatura 
en la que se inscribieron. 

 
LICENCIATURA EDUCACIÓN  MEDIA (1) UNIV. PROMEDIO 

DE   
Ó  

MONTEVIDEO INTERIOR PRO-  GENERAL 
 Públ. Priv. Prom  MEDIO (2) (3) 
Matemática y Estadística 42.2 66.7 44.9 60.0 50.8 47.4 48.4 
Física 30.2 44.4 35.4 32.2 34.4 80.7 37.0 
Biología y Bioquímica 51.3 54.7 52.5 52.0 52.3 49.2 51.8 
Geología y Geografía 85.7 - 85.7 78.6 79.6 71.4 77.8 

 
(1) Provienen directamente de educación media (Secundaria y UTU). 
(2) Ya han hecho estudios en la UR. 
(3) Abarca la totalidad de los ingresos, provenientes de Secundaria, UTU, IPA y Universidad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
Licenciados  y  Postgraduados  en  Ciencias 

hasta  1997  inclusive 
 
 
 Las carreras de la Rama Ciencias de la ex-Facultad de Humanidades y Cien-
cias pasaron a integrar la Facultad de Ciencias a partir de la creación de ésta, a fi-
nes de 1990. La ex-FHC se había creado en 1945, comenzó a funcionar regular-
mente al año siguiente, y tuvo su primer egresado en Ciencias en 1956.  
 La lista que sigue abarca a todas las personas que completaron su Licenciatura 
y gestionaron su Título en las carreras científicas de las dos Facultades, indicando 
el año de finalización de los estudios respectivos. También incluye a los postgra-
duados en las carreras del PEDECIBA vinculadas a la FC. 
 Corresponde tener en cuenta: a) la Licenciatura en Química se suprimió hacia 
1960; b) recién en los años '60 se implementaron las Licenciaturas en Astronomía y 
en Ciencias Geográficas; c) las Licenciaturas en Geología y en Ciencias Meteorológi-
cas fueron creadas en 1978; d) la Licenciatura en Oceanografía Biológica fue crea-
da en 1978 y suprimida en 1986, permaneciendo vigente para los estudiantes que 
la comenzaron hasta ese último año y optaron por mantenerse en el Plan (varios se 
cambiaron a Ciencias Biológicas en la opción Hidrobiología); e) la Licenciatura en 
Ciencias Físico-Matemáticas se creó en 1982, en principio para sustituir a los ante-
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riores planes de Física y de Matemática, pero rápidamente se decidió la coexisten-
cia de las tres y en 1985 fue suprimida; f) la Licenciatura en Bioquímica empezó en 
1989; g) los cursos de postgrado empezaron en 1988; h) las Maestrías en Ciencias 
Ambientales y en Biotecnología, primeros postgrados propios de la FC, se aproba-
ron en 1997. 
 El Anuario 1994 de la FC incluyó la lista de egresados con Título otorgado por 
esta Facultad desde 1991. La lista completa de los egresados en Ciencias desde 
1956 apareció por primera vez en el Anuario 1995. 
 

LICENCIADO  EN  ASTRONOMÍA 
 
Bolatto Pereira, Alberto D. (1993) Carballo Núñez, Gabriel (1993) 
Carballo Núñez, Gabriel Federico (1996) Codina Landaberry, Sayd José (1967) 
Fernández Alves, Julio Ángel (1974) Freire Ferrero, Rubens Gustavo (1972) 
Gallardo Castro, Carlos Tabaré (1991) Leguísamo Pasquet, L. Germán (1981) 
Licandro Goldaracena, Javier A. (1995) Motta Cifuentes, Verónica (1995) 
Ruétalo Pacheco, Marcelo Ismael (1997) Salgado Galeazzi, Carlos Walter (1979) 
Sánchez Saldías, Andrea Leticia (1995) Tancredi Machado, Gonzalo José (1989) 
 
 
LICENCIADO  EN   BIOQUÍMICA 
 
Agius Guadalupe, María Fernanda (1997) Albores Malán, Patricia Nahir (1996) 
Britos Cavagnaro, Leticia Cristina (1997) De la Fuente Berardi, Leonardo (1996) 
Friedman Schatz, Dinorah (1995) Ghelfa Benítez, Gonzalo María (1997) 
Guynot De Boismenu, María Elena (1997) Iribarne Restuccia, Federico P. (1995) 
Irigoin Costa, Florencia (1996) Klein Scherz, Daniel (1994) 
Margenat Arrambide, Mariana (1996) Noya Pallarea, Francisco (1996) 
Ordoqui Fernández, María Elina (1995) Piacenza Bengoechea, María Lucía (1997) 
Pirotto Invernizzi, Anna Fiorella (1997) Quijano Herrera, Celia Lía (1997) 
Quirici Valadán, Leonora (1997) Reyes Valverde, Juan Pablo (1997) 
Ruchansky Goldstein, Dora (1996) Silva Ubilla, Gabriela Eugenia (1996) 
Vega Garay, Marcel René (1996) Villarino Rufener, Andrea Elizabeth (1997) 
 
 

LICENCIADO  EN  CIENCIAS  BIOLÓGICAS 
 
Abeledo Luisi, Graciela María (1988) Abella García, Álvaro Juan (1975) 
Aber Eisenberg, Ana Lydia (1977) Achaval Elena, Federico (1979) 
Acosta Etchebarne, Mónica Liliana (1995) Acosta Ferreira, Walter (1967) 
Acosta Noguera, Pablo Andrés (1996) Acuña, Alicia Addis (1979) 
Agrelo Beheregaray, Ruben V. (1992) Aguerre Domínguez, Alicia (1990) 
Aguiar Gamio, Selene Lilián (1996) Alaluf Sasson, Paulina Sandra (1979) 
Alfonso Más, Héctor Fernando (1995) Alonso Ariztia, Raquel Marcela (1995) 
Alonso Espel, Alicia Stella (1979) Alonso Paz, Eduardo (1985) 
Alonso Samiguel, Carmen (1978) Altezor Zaballa, Ana Matilde (1990) 
Altuna Marinoni, Carlos A. (1989) Álvarez Cal, Fabián Pablo (1991) 
Álvarez Dibar, Ana María (1992) Álvarez Fariña, Pablo (1992) 
Álvarez Valín, Fernando G. (1990) Alzáibar Martínez, Ana Gladys (1989) 
Amaral Quintela, Loreley (1975) Amoedo Taboada, Delmira (1979) 
Arbiza Rodonz, Juan Ramón (1983) Arcardini León, María Noel (1993) 
Arín Carrau, María Laura (1990) Armele Areco, Karim Emilio (1992) 
Arocena Ponce de León, Soledad (1992) Arocena Real de Azúa, Rafael (1986) 
Artigas López, Pablo Ismael(1996) Aubriot Benia, Luis (1994) 
Avellanal Sanguinetti, Hilda (1991) Aznárez Da Silva, Isabel (1996) 
Azpiroz Hernández, María Fernanda (1997) Azpiroz Santana, Adrián Bruno (1996) 
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Babic Beitler, Beatriz Ana (1989) Bacigalupe Cirillo, Leonardo Daniel (1996) 
Badano Caballero, José Luis (1997) Bagnasco Davrieux, Patricia S. (1994) 
Baráibar, Bolívar César (1963) Bardier Torres, Gustavo Raúl (1997) 
Barreiro Parrillo, Laura (1991) Basigaluz Rodríguez, Augusto J. (1983) 
Basso Abraham, Alicia Leonor (1979) Bausero Pochintesta, Pedro P. (1988) 
Bazán Tomé, Mirtha Lilián (1980) Bazzino Ferreri, Gastón Antonio (1996) 
Bedó Mizrahi, Gabriela (1982) Beja Valent, Giselle Gracia (1990) 
Beldarráin Martínez, Gisela (1994) Bellini Bentos, Sylvia (1992) 
Bello Bentancor, Gonzalo José (1997) Beltrame Bianculi, Beatriz Mª (1987) 
Bentancourt Pérez, Carlos Mª (1979) Bentancur Alfonsín, Carolina (1991) 
Bentos-Pereira Crevoisier,Alba (1979) Beri Castagnin, L.de los Ángeles (1981) 
Berois Barthe, Mabel B. (1992) Berois Domenech, Nibia (1971) 
Berrutti Pérez, Mª Margarita (1985) Bertoni Jara, Bernardo Rómulo (1995) 
Bessonart González, Martín (1992) Betancor García, Laura (1991) 
Bettucci Rossi, Lina Julia (1970) Blanco Frugone, Daniel E. (1994) 
Boccardo Pierulivo, Enrique Mario (1994) Boga Vusevich, Reina Beatriz (1990) 
Bolatto Pereira, Carmen Isabel. (1996) Bolatto Russo, Aníbal (1977) 
Bonifacino Bernasconi, A. (1992) Bonilla Richero, Carolina (1993) 
Bonilla Santibáñez, Sylvia (1992) Bosch Rodríguez, Beatriz (1979) 
Botto Abella, Carlos Adelmo (1978) Bousoño Ungo, María Elena (1979) 
Braida, Luis (1970) Branda Sica, Andrea (1995) 
Brauer Smeriglio, María Mónica (1984) Brazeiro Rodríguez, Alejandro (1991) 
Bresciano D'Angelis, R.Daniella (1991) Brugnoli Olivera, Ernesto (1993) 
Brum Thomsen, Nadir (1963) Burone Magariños, Leticia (1991) 
Cabrera Borges, Claudia Anahí (1995) Calcagno Montans, Mario (1969) 
Calliari Cuadro, Danilo (1993) Camacho Nassif, Ángeles L. (1991) 
Campo Alves, Homero Julio E. (1985) Canziani Sandro, Cecilia (1995) 
Caprio Álvarez, S. Remember (1974) Cardozo Zubiri, Virginia Ivonne (1991) 
Carol Garis, Hernán (1988) Carrau Bonomi, Fco. Miguel (1988) 
Carrau Bonomi, Juan Luis (1975) Carrau Morixe, Andrea (1989) 
Carrea Hourcade, Olga D. G.(1994) Casanova Larrosa, Gabriela (1985) 
Casini D'Errico, Carlos E. (1979) Castagnino Forlani, Ana María (1979) 
Castellanos Novoa, Patricia (1979) Castillo Presa, Estela Beatriz (1989) 
Castro Calleo, Marta María (1991) Castro Di Falco, Oscar Fidel (1989) 
Castro Scarone, Sandra Beatriz (1991) Cattivelli Trenti, Verónica (1997) 
Centurión Cardozo, Mª Beatriz (1981) Centurión Castelgrande, Fabio (1996) 
Céspedes Payret, Carlos (1995) Cestau García, Rosario María (1995) 
Chiancone Castro, A. Giannina (1987) Chiesa Farell, Alejandra (1996) 
Clara Dalldorf, Mario Ernesto (1983) Colombo Curiel, Ángela Solange (1995) 
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Varela Villar, Hermosinda (1991) Verdi Santos Chagas, Ana C. (1992)  
Viera De la Sierra, Liliana (1992) Viera Paulino, Mª del Carmen (1991) 
Vignali Morales, Marissa (1995) Vispo Barrón, Marcelo (1995) 
Zunino Abirad, Pablo (1995)  
 
 
DOCTOR  EN  CIENCIAS  BIOLÓGICAS 
 
Benech Gulla, Juan Claudio (1993) Beri Castagnin, L. de los Ángeles (1997) 
Brauer Smeriglio, María Mónica (1997) Brum Thomsen, Nadir (1989) 
Calcagno Montans, Mario (1989) Caputi Cavalli, Ángel (1994) 
Casini D'Errico, Carlos E. (1995) Cassina Gómez, María Patricia (1997) 
Chifflet Baddouh, Silvia (1995) Cirillo, Angla (1996) 
Colom Scalone, Luis (1994) Dutra Tondo, Amalia Susana (1997) 
Escobar, Ariel Luis M. (1993) Esteves Brescia, Adriana (1996) 
Fabiano González, Elena Rosanna (1997) Fariña Tosar, Richard Alfredo (1995) 
Ferreira Castro, Annabel (1993) Gaggero De Munno, Carina (1993) 
Garat Bizzozero, Beatriz M. (1995) García de Souza, Graciela (1996) 
González Rodríguez, Susana Aurora (1997) Holcman Nisenholc, Bárbara (1990) 
Lorenzo Otero, Daniel Alberto (1990) Mimbacas Guerra, Adriana Beatriz (1997) 
Monza Galetti, Jorge Eduardo  (1996) Musto Mancebo, Héctor Mario (1995) 
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Oliver Yureidini, Guillermo (1990) Pedemonte Benvenuto, Marisa (1991) 
Pereda, Alberto (1995) Pérez Miles, Fernando (1995) 
Postiglioni Kudrason, Alicia Iris (1989) Radi Isola, Rafael Alberto (1991) 
Reyes, Miguel (1996) Roche Lowczy, Leda Denise (1997) 
Rubbo Amonini, Homero (1993) Sans Afamado, Mónica (1994) 
Siciliano Hoyos, Julio César (1997) Sosa Pineda, Beatriz (1991) 
Sotelo, José Roberto (1996) Suárez Antola, Roberto Eduardo (1995) 
Ubilla Gutiérrez, Martín (1996) Vaz-Ferreira Raimondi, Raúl (1997) 
Velluti Platano, Ricardo A. (1992) Velluti, Julio (1996) 
Viera Paulino, Mª del Carmen (1995) Wettstein López, Rodolfo (1989) 
  
 
 

LICENCIADO  EN  CIENCIAS  FISICOMATEMÁTICAS, OPCIÓN FÍSICA 
 
Ferrari Damiano, José Antonio (1982) Griego Cámpora, Jorge Miguel (1983) 
Trianón Rainusso, Antonio Mª Fco.(1986)  
 
LICENCIADO  EN  CIENCIAS  FISICOMATEMÁTICAS,  OPCIÓN 
MATEMÁTICA 
 
Lacués Apud, Eduardo Mario (1984) 
 
LICENCIADO  EN  CIENCIAS  METEOROLÓGICAS 
 
Caffera Cosenza, Ruben Mario (1986) Serrentino Bachini, Carlos Mª (1984) 
 

LICENCIADO EN  FÍSICA 
 
Álvarez Campot, Gonzalo (1996) Álvarez Rivero, Néstor Aymeri (1994) 
Armand-Ugon Batlle, Daniel (1988) Arzúa Nazur, Alicia Mónica (1994) 
Barreiro Parrillo, Marcelo (1994) Barreiro Parrillo, Marcelo A. (1994) 
Budelli Jorge, Ruben Walter (1972) Cabeza Aceto, Cecilia Irma (1989) 
Cortela Tiboni, Guillermo A. (1996) Cuitiño Lavega, Sair Julio (1997) 
Da Costa Morales, Germán (1971) Doldán Lorenzo, Ricardo (1993) 
Fernández Fuentes, Marta B. (1990) Ferrari Damiano, José Antonio (1984) 
Fort Quijano, Hugo Antonio (1989) Gambini Italiano, Rodolfo Hugo (1972) 
Garat Hegedüs, Alcides (1993)' Grangel Ramos, José Carlos (1971)  
Haniotis Riccetto, Stelio Basilio (1997) Horjales Reboredo, Eduardo (1977) 
Kahan Rottemberg, Sandra G. (1991) Korenko Pokrischkin, Héctor Pedro (1997) 
Marta Rodríguez, Héctor Daniel (1989) Martí Bellver, Félix (1973) 
Martí Pérez, Arturo Carlos (1992) Masoller Ottieri, Cristina (1989) 
Micenmacher Dajczer, Víctor (1985) Montagne Dugrós, Héctor Raúl (1989) 
Mora Merigo, Pablo Rafael (1991) Moreno Gobbi, Ariel Omar (1984) 
Núñez Pereira, Ismael Pedro (1992) Pereira Frugone, José Alberto (1994) 
Pereira Frugone, José Alberto (1994) Píriz Martinelli, Dardo Daniel (1991) 
Ríos Reggi, Eduardo (1975) Romanelli Pérez, Alejandro (1988) 
Sarasúa Maccio, Luis Gustavo (1993) Setaro Lenzi, Leonardo (1989) 
Skliar, Osvaldo (1973) Suárez Ántola, Roberto Eduardo (1977) 
Wschebor Pellegrino, Nicolás (1997) Zamalvide Garderes, Carlos Mª (1973) 
 
 

MAGISTER  EN  FÍSICA 
 
Álvarez Rivero, Néstor Aymeri (1997) Buksman Hollander, Efraín (1997) 
Cabeza Aceto, Cecilia Irma (1993) Doldán, Ricardo (1996) 
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Fort Quijano, Hugo Antonio (1990) Garat Hegedüs, Alcides (1994) 
Kahan Rottemberg, Sandra Gabriela (1997) Masoller Ottieri, Cristina (1991) 
Montagne Dugrós, Héctor Raúl (1991) Montaldo Álvarez, Gabriel (1996) 
Mora Merigo, Pablo Rafael (1994) Núñez Pereira, Ismael Pedro (1996) 
Romanelli Pérez, Alejandro (1990) Sarasúa Maccio, Luis Gustavo (1996) 
Setaro Lenzi, Leonardo (1996)  
 

LICENCIADO  EN  GEOGRAFÍA 
 
Achkar Borrás, Marcel Elías (1997) Alvarado Quetgles, Raquel Marina (1995) 
Ayup Zouain, Ricardo Norberto (1981) Blixen Pereira, Federico G. (1986) 
Callorda Villagrán, Julio Eugenio (1983) Cantón Orlando, Víctor Luis (1983) 
Chebataroff Cazachenko, Jorge (1968) Daróczi Hermann, Isabel Vilma (1981) 
Daudy Scarrone, Vilma (1989) De Armas De León, Mª Rosario (1981) 
Esnal Machado, Julio Hilario (1985) Fernández Ramos, Virginia (1994) 
Fierro Vignoli, Pablo (1970) González Dea, Ana María (1982) 
Hernández Faccio, José Miguel (1987) Lingeri Carneiro, Hilda (1986) 
Maciel Pallas, Eduardo (1980) Mandracho Cabrera, Héctor M. (1980) 
Martínez Gómez, Ana Mª Cristina (1982) Parentelli Taccari, Mónica L. (1984) 
Peña Gambetta, Carlos (1994) Rocha Espinosa, Gonzalo Elbio (1983) 
Romero Vidalín, Carmen (1997) Sagrera Ibarra, Carlos Raúl (1984) 
Vico Rosa, Ema Clotilde (1980)  
 

LICENCIADO  EN  GEOLOGÍA 
 
Abelenda Rindzinsky, Francisco (1985) Abenia Pérez, Eduardo Alberto (1982) 
Acosta Peña, Mario Alberto (1983) Almagro Landó, Leonardo E. (1988) 
Appratto Mathisson, Ramón Martín (1995) Araya Araya, Víctor Hugo (1992) 
Bachman Bachmann, Igor R. (1988) Campal Gennari, Néstor (1983) 
Carrión Oliveri, Roberto Andrés (1996) Castro Di Falco, Alicia Susana (1982) 
Chulepín Molina, Helga Irina (1996) Cisa Bachi, Vicente Hernando (1984) 
Collazo Caraballo, María Paula (1997) Correa Falcone, Arturo José (1988) 
Curbelo Platero, Miguel Horacio (1996) De Santa Ana Alvarez, Héctor B. (1985) 
Fernández Osorio, Luis Ignacio (1995) Galmarini Silva, Gustavo N. (1988) 
Garat Hegedüs, Iván Miguel (1994) García Mac-Eachen, Donaldo José (1996) 
Gaucher Pepe, Claudio (1994) Gómez Rifas, Carlos Guarino (1983) 
González Rodríguez, Hugo Hermes (1997) González Rodríguez, Sergio (1984) 
Goso Aguilar, César Alejandro (1989) Heinzen Marziotto, Walter Raúl (1991) 
Lara Vigil, Pablo Daniel (1988) Ledesma Profumo, Juan José (1983) 
López Laborde, Jorge Wáshington (1985) Mandiá Bica, Magdalena Isabel (1982) 
Manganelli Treitas, Alberto (1992) Medina Yarza, María Isabel (1994) 
Mezzano Burgueño, Adriana (1991) Miranda Miodownik, Sara C. (1995) 
Montaño Xavier, Jorge Jacinto (1983) Musso Laespiga, Marcos Andrés (1996) 
Muzio Sauer, Rossana (1990) Navarro Conde, Rosa Lima (1984) 
Ordeix Solaro, María Josefina (1983) Pérez Mattiauda, Andrés (1993) 
Pérez Peirano, Mirian (1982) Pessi Albisu, Malena Silvia (1983) 
Piñeiro Barceló, Gustavo Sergio (1993) Piñeyro Camacho, Daniel A. (1983) 
Pirelli Fresia, Humberto S. (1984) Poblete Cortes, Jorge Isaac (1991) 
Popelka Jiménez, Guillermo Pío (1983) Ramos Alvite, Elbio (1992) 
Roma Zóboli, María Teresa (1984) Rossini Gori, Carlos Alberto (1997) 
Sánchez Bettucci, Leda (1992) Torterolo Barboza, Mario M. (1988) 
Vaz Chaves, Néstor Leonardo (1988) Veroslavsky Barbé, Gerardo (1989) 
Viana Matturro, Nicolás (1995)  
 

LICENCIADO  EN  MATEMÁTICA 
 
Abadie Vicens, Beatriz María (1987) Abadie Vicens, Fernando Raúl (1992) 
Abella Lezama, Andrés Antonio (1990) Aguiar Solari, Marcelo Hugo (1991) 
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Artenstein Grunspan, Michel A. (1989) Asuaga Requena, Carlos (1990) 
Barbieri Sesto, Ana María (1992) Brida Ogrizek, Juan Gabriel (1995) 
Calvo Pesce, Mª Cecilia (1994) Camporeale Calzada, Nelly (1977) 
Catsígeras García, Eleonora D. (1989) Chaves Ramírez, N. Alexander (1992) 
Dobyinsky Cachcovsky, Sylvia (1988) Enrich Soler, Heber Francisco (1989) 
Gianoni Canoniero, Silvana (1994) Gil Álvarez, Omar Alfredo (1991) 
Kalemkerián Kazandjián, Juan (1991) Lanzilotta Mernies, Marcelo (1994) 
López Collazo, Alejandro Daniel (1994) Maderna Conde, Ezequiel Claudio (1997) 
Markarián Abrahamián, Roberto (1986) Martínez Luaces, Victor E. (1992) 
Mordecki Pupko, Ernesto (1989) Niche Mazzeo, César Javier (1997) 
Paganini Herrera, Fernando G. (1990) Pan Pérez, Iván Edgardo (1988) 
Paternain Rodríguez, Gabriel P. (1987) Paternain Rodríguez, Miguel A. (1986) 
Peláez Bruno, Fernando W. (1988) Perera Ferrer, Luis Gonzalo (1989) 
Pereyra Wyszynsky, Ángel A. (1991) Polakiewicz Redner, Deborah (1992) 
Portela Almada, Aldo Carlos (1997) Reiris Itharralde, Martín (1996) 
Rittatore Calvo, Álvaro E. (1990) Rovella Osores, Álvaro Felipe (1987) 
Sakorko Pavlenco, Pedro M.  (1993) Schäffer Lang, Juan Jorge (1957) 
Tasende Lauretta, Daniel (1991) Ures de la Madrid, Raúl Mario (1990) 
Vieitez Barreiro, José Ladislao (1990)  
 

LICENCIADO  EN  MATEMÁTICA,  ORIENTACIÓN  ESTADÍSTICA 
 
Cañette Fernández, Mª Isabel (1995) Gutiérrez García, Celina Aurora (1996) 
Mesa García, Andrea Gabriela (1997) Muniz Terrera, Graciela (1995) 
 
MAGISTER  EN  MATEMÁTICA 
 
Abadie Vicens, Fernando Raúl (1996) Abella Lezama, Andrés Antonio (1993) 
Asuaga Requena, Carlos (1996) Catsígeras García, Eleonora D. (1990) 
Enrich Soler, Heber Francisco (1990) Mordecki Pupko, Ernesto (1990) 
Peláez Bruno, Fernando W. (1990) Perera Ferrer, Luis Gonzalo (1991) 
Rittatore Calvo, Álvaro E. (1993) Vieitez Barreiro, José Ladislao (1990) 
 

DOCTOR  EN  MATEMÁTICA 
 
Perera Ferrer, Luis Gonzalo (1994) Vieitez Barreiro, José Ladislao (1992) 
 
LICENCIADO  EN  OCEANOGRAFÍA  BIOLÓGICA 
 
Abdala Freccero, Juan José (1983) Acevedo Cattaneo, Silvana M. (1988) 
Alamón Núñez, Martha (1984) Amestoy Rosso, Fernando José (1982) 
Amorim Armstrong, Helena V. (1985) Anastasía Correa, Luis Héctor (1985) 
Anciaux Otto, Françoise Beatriz (1987) Antúnez Gómez, Mª del Pilar (1984) 
Ares Calcagno, Laura (1992) Baliño Boasso, Beatriz María (1982) 
Barranguet Landini, Christiane (1987) Bastreri Enciso, Daniel S. (1991) 
Batallés Rivas, Luis Mario (1984) Bayssé Berterretche, Cecilia (1983) 
Berocay Anchusteguy, Oscar G. (1984) Bianco López, E. Jacqueline (1986) 
Bier Riquero, Rodolfo Luis (1986) Blanco Rodríguez, Adriana C. (1989) 
Bonomi Nitroso, Adriana (1985) Born Luaces, Laura (1983) 
Burgueño Curbelo, Boris Alberto (1983) Burone Magariños, Federico S. (1984) 
Calvo Damasco, Gustavo Werther (1983) Canzani Soutullo, Gerardo A. (1985) 
Cardezo Martínez, María José (1989) Cervetto Stiglich, Guillermo (1987) 
Chalar Marquisá, Guillermo (1991) Chiesa Torres, Ernesto Felipe (1988) 
Collazo Ponte, Daniel Horacio (1989) Conde Scalone, Daniel Nelson (1992) 
Corbellini Ricci, Laura María (1984) Crossa Martinelli, Nefi Marcelo (1988) 
Davyt García, Amílcar (1995) De Álava Granese, Anita Inés (1989) 
De Álava Granese, Daniel (1990) De León Hernández, María (1993) 
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Defeo Gorrospe, Omar Domingo (1983) Delfino De Souza, Elizabeth J. (1984) 
Deus Rodríguez, Vivián (1994)  Dutra Tondo, Amalia Susana (1984) 
Egüés Weber, Graciela Silvia (1988) Fabián Roland, Juan Daniel (1995) 
Faget Montero, María (1983) Falcón Freijo, Mónica (1993) 
Fernández Dos Santos, Silvana (1987) Fernández García, Álvaro René (1986) 
Figoli Sobrado, Juan Pablo (1991) Forbes Padula, Ernesto Agustín (1988) 
Forni Breccia, Daniel Pedro (1988) Furrer Canabal, Germán Mario (1988) 
Gallego Musetti, Gabriela Lidia (1986) Gallo Touya, Lino Juan Pablo (1983) 
García de Marco, Daniel José (1995) García González, Vilma Celia (1984) 
García Milessi, Nelly Beatriz (1985) García Trías, César Daniel (1992) 
Gascue Rancaño, Francisco Javier (1989) Giordano Penadés, Silvana (1988) 
Giordano Penadés. Mariela M. (1994)  Gómez Erache, Mónica Rita (1987) 
González Cabrera, Norma (1991) González Martínez, Silvia (1995) 
González Rivero, Patricia (1997) Grunwaldt Cordero, Elena P. (1984) 
Guggiari Bueno, César Alejandro (1986) Hareau Bonomi, Annie (1983) 
Iannino Amado, Cecilia Jesús (1986) Itusarry Lustó, Eduardo (1984) 
Jesús Castro, Cristina Beatriz (1989) Jorcín Delgado, Adriana T. (1989) 
Latchinián Pazos, Aramís (1990) Layerle Sanguinetti, Cristina (1984) 
Lemaire Ratti, María del Luján (1984) Lima Arce, Mauricio (1986) 
Little D'Este, Virgina Anne (1989) López De León, Eduardo Luis (1984) 
Lucchi Vera, María Cecilia (1984) Malek Perramón, Alejandro (1984) 
Mantero Roure, Gabriela Patricia (1983) Marín Gutiérrez, Yamandú H. (1991) 
Márquez Carnelli, Sergio (1989) Masello Sánchez, Ariana M. (1987) 
Mazzetta Binaghi, Gerardo (1994) Méndez Lascano, Hernán E. (1983) 
Mesones Chamosa, Carmen (1992) Nagy Breitenstein, Gustavo J. (1985) 
Niggemeyer Venditto, Fernando (1989) Norbis Podstavka, Walter A. (1986) 
Núñez Gutiérrez, Pablo Andrés (1990) Olagüe Bonjour, Gonzalo G. (1988) 
Pacheco Mamone, Alejandra (1989) Padrós Porta, Jaime (1991) 
Paesch Urtasún, Laura Amanda (1995) Páez De Olarte, Enrique (1989) 
Pagano Bianchini, Diego E. (1986) Parietti Noriega, Martín (1986) 
Peluffo Giusti, Fernando G. (1992) Perdomo Freitas, Ana Celia (1990) 
Pereyra Lago, Rafael (1983) Pin Isasmendi, Oscar Daniel (1983) 
Pollovero Molles, César Miguel (1985) Ponce De León Muxí, Alberto (1983) 
Poplawski Wainberg, Ricardo (1984) Puig Borrat, Julio Pablo (1987) 
Quintero Pérez, Mª del Rosario (1986) Regueiro Laxaga, Walter Mario (1988) 
Rondini García, Guillermo (1990)  Santana Bonilla, Orlando (1987) 
Scala Gallo, Silvana (1992) Schwed Olin, Alex (1983) 
Sierra Casariego, Ricardo D. (1987) Sommaruga Xavier, Ruben E. (1987) 
Sommer Castrillón, Marcos I. (1984) Spinetti Prietos, Mónica Yolanda (1984) 
Texeira Panizza, Javier (1992) Thompson Ansorena, Ana María (1983) 
Torres Gadea, Gabriel Jorge (1992) Turiello Rodríguez, Rodolfo D. (1984) 
Ubal Giordano, Walter María (1983) Ubici Cámpora, Luz Mª Teresa (1983) 
Urruti Gandulia, Pablo A. (1982) Valdés Rodríguez, Edy Sylvia (1982) 
Varela Benvenuto, Ramiro A. (1985) Vasconcellos Saralegui, Virginia (1982) 
Verdi Santos Chagas, Ana C. (1985) Verocai Masena, José Eduardo (1989) 
Vila Hill, Laura Amelia (1995) Villamarín Denis, Mª Gabriela (1992) 
Vivo Piquerez, Bernardo (1984) Vizziano Cantonnet, Denise (1986) 
 

LICENCIADO  EN  QUÍMICA 
 
Wolff, Walter (1956) Zaltzman, Alberto (1958) 



 
 

 

 
 

El  total  de  egresos 
 
Por razones de espacio, las tres primeras columnas de Licenciados agrupan 10 años cada una, y la cuarta, 5 años. 
 

 
Licenciatura 

1956 
 a 

1965 

1966 
 a 

1975 

1976 
 a 

1985 

1986 
 a 

1990 

 
1991 

 
1992 

 
1993 

 
1994 

 
1995 

 
1996 

 
1997 

 
Total 

Astronomía  3 2 1 1  2  3 1 1 14 
Bioquímica        1 3 8 10 22 
Ciencias Biológicas 9 62 142 96 52 56 33 26 29 46 16 567 
Cs. Físico-Mat. opción Física   2 1        3 
Cs. Fís.-Mat. op. Matemática   1         1 
Ciencias Meteorológicas   1 1        2 
Física  8 5 9 3 2 3 6  2 4 42 
Geografía  2 14 4    2 1  2 25 
Geología   21 10 3 4 2 3 1 8 3 55 
Matemática 1  2 18 5 5 1 4 1 1 3 41 
Matemática orient.Estadística          1 1 2 
Oceanografía Biológica   53 51 6 9 2 3 6  1 131 
Química 2           2 

Total 12 75 243 191 70 76 43 45 44 67 41 907 
 

Postgrados 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 Total 
Magister en Ciencias Biológicas  9 17 31 16 20 17 8 11 129 
Magister en Física  2 2  1 2  5 3 15 
Magister en Matemática  5 1  2   2  10 
Doctorado en Ciencias Biológicas 4 3 3 1 5 3 10 8 10 47 
Doctorado en Matemática    1  1    2 

Total 4 19 23 33 24 26 27 23 24 203 
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Fundamentos de la solicitud elevada para el 
Presupuesto Quinquenal 1991-1995 
 
 

UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 
CREACIÓN DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES Y DE LA FACULTAD DE 

CIENCIAS SOCIALES 
 
 La proyección del presupuesto quinquenal se presenta simultáneamente con dos 
cambios estructurales de gran significación histórica para la Universidad de la Re-
pública y para el país, que son la puesta en marcha de dos nuevas Facultades: la 
de Ciencias Exactas y Naturales y la de Ciencias Sociales. 
 
 Estas nuevas instituciones académicas, cuya creación fuera decidida por el 
Consejo Directivo Central en 1989, comenzarán a funcionar en el año lectivo de 
1991, después de un período de preparación empezado en 1987, que ha permitido 
poner a punto objetivos, estructuras, funciones y programas de docencia y de inves-
tigación científica. La aprobación del presupuesto quinquenal provee la oportunidad 
adecuada para dotar a este cambio aprobado por la Universidad de la República de 
los recursos materiales que se requieren para hacer realidad los propósitos que 
acompañan al cambio institucional, cuyo período inicial de maduración correspon-
de aproximadamente al del Presupuesto. 
 
 Una parte del alcance de la transformación que habrá de ponerse en marcha se 
percibe teniendo en cuenta de que se trata de la primera creación de nuevas Facul-
tades desde 1946, en que se iniciara la actividad de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. Aunque en realidad, es necesario remontarse hasta principios de este si-
glo para encontrar cambios de estructura universitaria de tan honda significación 
para la actividad intelectual y para la relación de la Universidad de la República con 
la vida social, económica y productiva de nuestro país. 
 
 La creación de las nuevas Facultades científicas constituye una inflexión fun-
damental en la vida universitaria para la cual la Universidad ha venido preparando 
las condiciones en estos tres años, a través de una detallada y extensa discusión a 
la cual han sido convocados sus mejores cuadros científicos y los órdenes que par-
ticipan del cogobierno. El cambio principal es el de que la Universidad ha decidido 
dar un paso importante en la dirección de la modernización y de su puesta al servi-
cio de la sociedad uruguaya. Por cierto, otras transformaciones de envergadura ha-
brán de seguir a ésta en los años que vienen, fundadas siempre en el espíritu de 
servir al país, de abrir las puertas del mismo, de los laboratorios y de las aulas de 
su Universidad al saber universal así como en la seriedad científica que se requiere 
para procesar cambios de esta naturaleza. 
 
 Muchas y complejas son las razones que han conducido a estas decisiones. De 
una manera general, las mismas corresponden a una intención de transformación 
interna de la Universidad, aunque también, a las legítimas inquietudes de toda la 
sociedad uruguaya por abrir caminos, intelectuales y materiales, que permitan su-
perar los estancamientos y las limitaciones existentes y atender a las exigencias de 
la época y a las necesidades de los jóvenes. El conocimiento es la llave del desarro-
llo económico y social y la Universidad asume plenamente su responsabilidad social 
específica cuando se propone provocar estos cambios con el dinamismo adecuado a 
su importancia. 
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 La institución universitaria confía en que el desarrollo rápido de la ciencia que 
las nuevas Facultades habrán de conducir, tendrá una profunda influencia en to-
dos los sectores de la vida nacional, incluyendo el resto de la propia Universidad de 
la República. No se trata de fomentar el aislamiento de los científicos en nuevos re-
ductos, sino de impulsar el desarrollo científico para ponerlo al servicio de la pro-
ducción, de la educación y de la reflexión sobre nosotros mismos. 
 
 La estructura prevista para las nuevas instituciones da cuenta de estos aspectos 
cardinales de la vida académica, superando las nociones que han sido dominantes 
en nuestro medio a lo largo del siglo, y que han conducido a un aislamiento consi-
derable entre las diversas Facultades, cuando no, entre los cultores de las diversas 
disciplinas. De este modo, el desafío de la transformación que implican las nuevas 
Facultades influirá también en las restantes, dando paso a lo interdisciplinario que, 
con la misma seriedad que en el cultivo de cada disciplina aislada, constituye tam-
bién uno de los rasgos dominantes del avance actual del conocimiento. 
 
 Ambas Facultades se proponen la profesionalización de la actividad científica, 
tema en el cual el país posee un gran rezago con relación a las necesidades de 
nuestro tiempo, cuyas consecuencias negativas de todo orden deben ser superadas. 
 
 Paralelamente, las nuevas instituciones serán el ámbito apropiado para la pues-
ta en práctica de nuevos estilos y de nuevos contenidos, tanto en materia de docen-
cia y de investigación, como de organización universitaria. A título de ejemplos, la 
multiplicación de las formaciones, el establecimiento de regímenes de créditos para 
las carreras, el estímulo y la diversificación del Postgrado, tanto en su orientación 
académica como de ejercicio profesional, los altos horarios de docentes y funciona-
rios, con estímulo a la dedicación exclusiva, como suele ser la realidad en la mayor 
parte de las universidades de buen nivel en todas partes, la apertura hacia la co-
munidad académica internacional, acompañada de una estructuración adecuada 
que sea útil al país. Y, sobre todo, la flexibilización académica y organizativa que es 
una condición necesaria para crear, transmitir y conocer lo que otros producen en 
la ciencia y en la técnica. 
 
 A continuación se exponen, en sendos capítulos, los principios y los mecanismos 
previstos para ambas instituciones.1 
 
 
FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES 
 

1. Introducción y antecedentes. 
2. Diagnóstico global del estado de las ciencias en el Uruguay. 
3. Objetivos y estrategias. 
4. Esquema general de organización. 
5. Descripción general de las disciplinas y servicios que constituirán inicialmente la 
FCEN. 
6. Planes de desarrollo de las áreas para los próximos 5 años. 
7. Observaciones complementarias. 
 
1.- Introducción y antecedentes 
 
 Es bien conocido el hecho de que la sociedad de nuestra época está viviendo un 
período de grandes transformaciones científicas y tecnológicas, cuyas consecuen-
                                                           
1. Del texto que sigue, se ha suprimido lo referente a la Facultad de Ciencias Sociales. 
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cias económicas y sociales sobre los países más avanzados son profundas y cons-
tantemente evaluadas desde diversos puntos de vista. Los países periféricos tam-
bién están inmersos en esa realidad contemporánea y su rezago habrá de acentuar-
se en los próximos años, si no saben o no pueden asimilar esos cambios. 
 

 Uno de los rasgos del proceso actual es que el avance tecnológico se produce 
acompasado y muy próximo a su base científica, de tal modo que, en muchos casos 
altamente significativos por sus consecuencias sociales, se ha vuelto difícil distin-
guir, en términos tradicionales, entre la actividad científica y sus aplicaciones tec-
nológicas. 
 

 Los límites entre la ciencia básica y la tecnología son actualmente imprecisos en 
áreas importantes del saber y de la producción, y más bien, la interacción entre 
ambas tendencias de la actividad humana se ha vuelto un objetivo estratégico en 
los países avanzados en virtud de que la interfecundación recíproca es fuente de 
adelantos técnicos de gran significación. En esos países, se dedican actualmente 
ingentes recursos al desarrollo de la ciencia y la tecnología de acuerdo a estos pun-
tos de vista y numerosos científicos se forman y trabajan en esta dirección, produ-
ciendo cambios sorprendentes en nuestra vida cotidiana y en nuestra forma de vi-
da. 
 

 En los países del Tercer Mundo sabemos que este proceso lucha con dificultades 
de diversa índole, sociales e históricas. Algunos de estos países han emprendido, en 
materia científica y tecnológica, un camino de asimilación de esos conocimientos y 
de investigación y creación de los mismos. Para países como el Uruguay, a los pro-
blemas comunes a toda la región latinoamericana, se agregan las limitaciones deri-
vadas de su pequeño tamaño, que implica condiciones que deben tenerse en cuenta 
a la hora de formular un programa de desarrollo científico y tecnológico. 
 

 Pero también, es preciso señalar que el Uruguay presenta algunos rasgos muy 
positivos, que sirven de base para tener confianza en que un programa científico de 
largo aliento, con una programación ambiciosa a la vez que realista, tiene grandes 
posibilidades de éxito: 
 

 En primer lugar, la base educativa general del país, que es un ingrediente pri-
mordial para toda política de desarrollo científico. El Uruguay realizó una reforma 
profunda de su enseñanza elemental a partir del último cuarto del siglo pasado, que 
la extendió y mejoró en calidad, de manera sustancial, y que se continuó con avan-
ces en la enseñanza media en el presente siglo. Es preciso que las conexiones entre 
la enseñanza de las ciencias a niveles primario y medio y la enseñanza superior y la 
investigación científica sean desarrolladas y estrechadas. No concebimos la creación 
de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales como una acción aislada del resto 
del sistema educativo del país, sino que consideramos que la interacción entre los 
distintos segmentos del mismo es una de las claves para que un proyecto como el 
que emprendemos aquí tenga una efectiva influencia social de progreso y de desa-
rrollo. 
 En segundo lugar, la pequeñez del país ha contribuído de manera clara a la con-
ciencia de que el desarrollo científico debe tener un alto componente regional, y a 
que gran parte de los esfuerzos estén dirigidos a catalizar la regionalización de la 
investigación y de la formación científicas. Para ello es naturalmente necesario for-
talecer esas actividades en el seno del propio país, a la vez que insertarlas en un 
esquema regional que comprenda a los grandes países. Como veremos más adelan-
te, las estrategias desarrolladas en los últimos tres años han enfatizado este aspec-
to, que constituye una de las manifestaciones de la necesidad de apertura del Uru-
guay a la comunidad académica internacional, y en particular, a los países vecinos. 
 En tercer lugar, la historia reciente, a partir de 1985 en que empieza un período 
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de reconstrucción democrática en el país, permite también tener optimismo con re-
lación a las perspectivas concretas del desarrollo científico. Un cierto número de 
iniciativas en esta materia ha comenzado a dar sus frutos, entre las cuales la más 
importante ha sido el Programa de Desarrollo de las Ciencias Básicas (PEDECIBA), 
iniciado en diciembre de 1986. 
 
 El PEDECIBA funciona como un convenio entre el Poder Ejecutivo nacional y la 
Universidad de la República, y ha contado además con el apoyo del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo y de diversas agencias internacionales de coope-
ración científica. Comprende como áreas temáticas: Matemática, Física, Química, 
Biología e Informática. Aunque el tiempo transcurrido desde su instalación es exce-
sivamente breve como para juzgar resultados en programas que, como éste, por su 
naturaleza, sólo pueden producir consecuencias importantes en el largo plazo, el 
PEDECIBA ya ha permitido algunas realizaciones destacadas al cabo de tres años 
largos de operar: 
 

- el establecimiento de programas de Maestrías y Doctorados en Ciencias, que no 
existían en Uruguay y que contribuyen decisivamente para la profesionalización de 
la actividad científica; 

- el retorno de un cierto número de científicos uruguayos residentes fuera del país, 
sea en forma permanente o por períodos limitados, a desarrollar en el Uruguay su 
trabajo de investigación y de formación avanzada. 
 
 En este aspecto, debe señalarse el papel relevante que desempeñara la Comisión 
Nacional de Repatriación que, en el marco general de sus programas de ayuda al re-
torno de uruguayos que debieron expatriarse por motivos principalmente políticos, 
contribuyó a la reinstalación en el país de destacados hombres de ciencia. Asimis-
mo, la Universidad de la República, utilizando sus fondos corrientes, ejecutó, a par-
tir de 1987, un programa de reincorporación de docentes e investigadores a sus 
cuadros. 

- un gran aumento de los intercambios académicos internacionales en los que par-
ticipa Uruguay, especialmente con los países próximos; 

- una serie de proyectos de investigación científica conjuntos con laboratorios de 
países avanzados, algunos de ellos financiados por la Comunidad Económica Eu-
ropea; 

- una mejora sensible del equipamiento de laboratorios y de las bibliotecas en las 
áreas involucradas; 

- la iniciación de programas de interacción entre la comunidad académica y la edu-
cación media. 
 

 El PEDECIBA, ha contribuido a convencer a distintos sectores políticos y socia-
les de que el desarrollo científico es necesario para Uruguay, y además, de que es 
posible realizarlo. También, ha permitido unificar y coordinar las actividades de los 
científicos de esas áreas y establecer una normativa con marcos de referencia ade-
cuados, en materias de calidad y de nivel de la producción. 
 

 La iniciativa de la Universidad de la República de crear una Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales (FCEN) ha llegado, por lo tanto, en una instancia en la 
que, tanto motivaciones de índole general como circunstancias apropiadas del país, 
apuntan a la necesidad de dar un paso adelante y llevar a cabo un cambio institu-
cional que cree las condiciones apropiadas para la profesionalización de la actividad 
científica en el Uruguay así como para estimular la investigación y sus aplicaciones 
tecnológicas, en un proyecto que pretende tener carácter integrador de la ciencia, 
en sus distintos niveles. Es útil mencionar aquí que, con esta decisión trascenden-
te, la Universidad de la República busca modificar una situación histórica que se 
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había mantenido con pocos cambios durante un largo tiempo, basada en una serie 
de factores que dificultaron el desarrollo de las Ciencias Básicas en el país. 
 

 El desarrollo orgánico de la Universidad a partir de comienzos del siglo XX fue 
configurando su estructura actual y se realizó con un criterio profesionalista, si-
guiendo modelos predominantes en el mundo de entonces. Como consecuencia, se 
consolidó una estructura federativa de Facultades profesionales. El cultivo de la ac-
tividad científica se llevó a cabo en algunas áreas aisladas entre si, en función de 
las exigencias de las profesiones que cobijaron a los investigadores y del impulso de 
algunos individuos destacados y pioneros. Pero sólo una pequeña minoría llegó a 
percibir la actividad científica como una actividad profesional independiente, creati-
va y socialmente útil. 
 

 La creación de la Facultad de Humanidades y Ciencias en 1946 no contribuyó 
mayormente a cambiar este estado de cosas. En los años 60, algunos proyectos del 
Rector M. Cassinoni ayudaron al desarrollo científico en ciertas áreas y, en 1967, el 
Rector O. Maggiolo sometió a la discusión universitaria un programa general de re-
estructuración, tendiente a departamentalizar a la Universidad y a estimular la 
formación avanzada y la investigación científica. Estas ideas no encontraron el ám-
bito apropiado para abrirse camino a partir de la crisis desatada en 1968. Poste-
riormente, el largo período de intervención de la Universidad por parte del gobierno 
de facto (1973-1985), tendió a consolidar los elementos negativos heredados, po-
niendo nuevos obstáculos a una transformación que adaptara a nuestra principal 
institución de enseñanza superior a las necesidades de la época actual. 
 
 A partir de 1985, ocurren algunos cambios en la Universidad que deben ser con-
siderados como antecedentes inmediatos de la creación de la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales. 
 

 Primero, en la Universidad de la República se estimula la reinserción de un cier-
to número de científicos que, o bien habían pasado a residir y trabajar en otros paí-
ses, o bien permaneciendo en el Uruguay, había sido alejados de la institución uni-
versitaria, al tiempo que aumenta el número de estudiantes de Ciencias, sin duda 
como consecuencia del impacto social de la ciencia actual sobre una parte significa-
tiva de la juventud.  
  

 Segundo, a partir de fines de 1986, comienza a funcionar el PEDECIBA que, tal 
como hemos indicado más arriba, introduce en un plazo breve cambios muy positi-
vos. 
 Tercero, la Universidad de la República desarrolla una nueva política en materia 
científica, consistente en el estímulo de los acuerdos de cooperación nacional e in-
ternacional, en la asignación de fondos para proyectos de investigación, para becas 
para investigadores jóvenes, en el exterior y en el país, para el retorno de científicos 
residentes en el exterior, para la extensión paulatina del régimen de dedicación ex-
clusiva ("full time"), para la mejora de las dotaciones en equipos y en bibliotecas, 
aspectos que habían sido todos severamente dañados durante el período anterior. 
Paralelamente, se emprenden algunos programas de inversión, excesivamente mo-
destos aún como consecuencia de los pocos recursos disponibles para llevarlos a 
cabo. 
 

 Sirvan estas consideraciones para mostrar claramente que la Universidad de la 
República es plenamente consciente de la magnitud del cambio que se requiere rea-
lizar, tanto desde el punto de vista de la actividad intelectual como de su inserción 
económica y social. Al mismo tiempo, también es consciente de las importantes difi-
cultades que es preciso vencer para llevar a cabo ese cambio. 
 Una transformación de esta naturaleza no puede ser el resultado exclusivo de la 
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acción universitaria. Por el contrario, requiere la activa participación de otros secto-
res de la vida nacional, que permitan incorporar plenamente a la orientación de la 
FCEN las consecuencias tecnológicas, económicas y sociales de la ciencia. Por otra 
parte, este proyecto requiere, naturalmente, un esfuerzo de inversión nacional, que 
debe acompañar a la cooperación internacional en el período inicial de puesta en 
marcha y sustituirla en el mediano plazo. 
 
 Los grandes objetivos formulados deben ser adaptados a las realidades existen-
tes y a sus perspectivas de desarrollo. Es así que la Universidad, al tiempo que es-
tablece sus propósitos generales, también estructura un plan de prioridades te-
niendo en cuenta las necesidades nacionales y los grados de desarrollo de las dis-
tintas disciplinas. 
 

---------------------- 
 
 El proceso interno en la Universidad de la República a los efectos de definir la 
creación de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales abarcó aproximadamente 
dos años, comenzando formalmente en abril de 1987, cuando el Consejo Directivo 
Central tomó conocimiento de las primeras iniciativas en esa dirección, de los en-
tonces Rector de la Universidad y Decano de la Facultad de Humanidades y Cien-
cias. 
 
 Posteriormente, la Universidad convocó a un número importante de sus mejores 
especialistas en cada una de las áreas científicas involucradas a los efectos de que, 
primero, se realizara una evaluación de la situación de la formación y de la investi-
gación en cada disciplina y, segundo, se proyectara las características académicas 
de la nueva Facultad, atendiendo a las necesidades nacionales y a las exigencias de 
calidad y de rigor científico. 
 
 Por otra parte, se desarrolló un amplio debate paralelo en los órdenes universi-
tarios, docentes, estudiantes y egresados, en torno a los diversos aspectos académi-
cos y organizativos de la nueva Facultad, que además de su complejidad propia, to-
can en temas importantes a las Facultades existentes en la actualidad que poseen 
un componente significativo en las áreas temáticas de la nueva Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales. 
 
 Como consecuencia de este estudio y de esta discusión, el Consejo Directivo 
Central de la Universidad de la República decidió en su sesión del 20 de febrero de 
1989 emitir un pronunciamiento general favorable a la creación de la nueva Facul-
tad y, con arreglo a las disposiciones legales, dirigirse a la Asamblea General del 
Claustro Universitario a los efectos de consultar su opinión, que fue emitida el 28 
de marzo del mismo año. En ella, la Asamblea compartió la propuesta del Consejo 
Directivo Central. El 20 de noviembre de 1989, éste decidió designar una Comisión 
Asesora integrada por 7 miembros, cuya función es la de realizar una serie de ta-
reas preparatorias a la puesta en funcionamiento de la nueva Facultad, prevista pa-
ra el comienzo de los cursos de 1991. Complementando sus decisiones anteriores, 
el 24 de abril de 1990 el órgano directivo de la Universidad aprobó el esquema ge-
neral de organización inicial de la FCEN, así como una serie de disposiciones adi-
cionales de orientación sobre estructuras y contenidos académicos. 
 
 Una parte a señalar de estas tareas preparatorias, estuvo constituída por la de-
cisión del Consejo Directivo Central, de fecha 14 de agosto de 1989, de hacer una 
solicitud de recursos al Banco Interamericano de Desarrollo, en el marco del pro-
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grama para Ciencia y Tecnología que el Consejo Nacional de Investigaciones Cientí-
ficas y Técnicas (CONICYT) está gestionando ante el mismo. El propósito es el de fi-
nanciar una parte sustancial de las inversiones iniciales de la nueva Facultad, in-
cluyendo parte de las construcciones, el equipamiento pesado de partida, una parte 
del equipo liviano, la formación de un Centro de Documentación Científica y proyec-
tos académicos complementarios. 
 
  La programación de las tareas preparatorias indica que habrán finalizado antes 
de noviembre del presente año 1990. A partir del comienzo de las actividades, en 
marzo de 1991, debe preverse un período de transición de cuatro años hasta que se 
puedan considerar consolidadas las nuevas estructuras operativas. Algunos servi-
cios de la Facultad deberán comenzar a funcionar desde el principio, mientras que 
otros se incorporarán paulatinamente de acuerdo con la realidad peculiar de cada 
disciplina, de cada laboratorio, de cada carrera. 
 
 Al impulsar esta creación, que indudablemente está llamada a ejercer una gran 
influencia en la vida intelectual y material del país, la Universidad de la República 
ha recogido los frutos de su propia reflexión interna, realizada con el concurso de 
sus órdenes y de sus especialistas, en el marco de su autonomía. Al mismo tiempo, 
es profundamente sensible a las necesidades que expresan otros sectores de la vida 
nacional y a las inquietudes legítimas acerca del desarrollo de la ciencia y de sus 
aplicaciones. Si bien, en virtud de la problemática involucrada, la iniciativa le co-
rresponde a la Universidad, tenemos la convicción de que se requiere el apoyo y la 
participación de los sectores más diversos de la sociedad uruguaya para que un 
proyecto de esta naturaleza y de esta significación sea llevado a la práctica en forma 
exitosa. No se trata solamente de desarrollar la ciencia en el sentido académico de 
la palabra, lo cual ya es hoy una tárea de vasto alcance en el país, sino además de 
crear las condiciones para su utilización y su difusión educativa, tecnológica y pro-
ductiva. La Universidad de la República tiene el firme propósito de que la FCEN, 
tanto en su época inicial como en su desarrollo maduro, permanezca estrechamente 
vinculada a las restantes Facultades, en su actividad docente y de investigación y 
atienda a las demandas de la realidad productiva y social del Uruguay. 
 
 La exigencia de acciones decididas en estas materias está indudablemente em-
pujada por las circunstancias actuales en las que perduran efectos negativos que 
provocaron el desmantelamiento material y humano de un número importante de 
laboratorios, la emigración de muchos científicos de valor que han continuado su 
labor fuera del país, el empobrecimiento agudo de nuestros recursos presupuesta-
rios, con sus consecuencias de todo orden, en especial sobre nuestras bibliotecas y 
equipamientos científicos y la desaparición de formaciones y calidades que el país 
ofrecía en el pasado a nuestros jóvenes y que debemos recuperar y desarrollar. 
 
 De una manera general, cabe a la Universidad afrontar el tema de la evolución 
de las ciencias en el país, creando para las mismas nuevos marcos de desarrollo. 
Esa evolución, en los próximos años debe estar signada por la actualización de los 
conocimientos y de la actividad científica -que han quedado notablemente retrasa-
dos en nuestro medio en varias áreas fundamentales- acompañada por la genera-
ción de oportunidades de formación y de investigación. 
 
 La creación de la FCEN constituye una parte importante de la apertura de nue-
vos caminos para el talento nacional, la recuperación del país y el florecimiento de 
perspectivas de realización para la juventud. La riqueza científica principal está da-
da, indudablemente, por las personas que practican la ciencia, aunque considera-
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mos que una gran parte del empuje necesario debe provenir de reformas de tipo 
institucional en el seno de la propia Universidad de la República, y también fuera 
de ella. 
 
 Por cierto, es necesario mantener y aumentar, cambiando su escala, las políticas 
puntuales que, a pesar de las limitaciones de recursos, ha comenzado a practicar la 
Universidad de una manera sistemática, a la que ya hiciéramos referencia. Aunque 
se requieren ahora acciones de mayor alcance, nuevos marcos de trabajo, reformas 
en profundidad que recojan esas experiencias y que tengan las dimensiones ade-
cuadas a los problemas que debemos resolver. 
 
 La creación de una FCEN se propone la profesionalización de las carreras cientí-
ficas en el país. Esto significa que el egresado de los distintos niveles (licenciaturas, 
maestrías, doctorados) ejercerá su profesión, sea en la enseñanza y la investigación 
en el área del conocimiento en que ha sido formado, sea en las aplicaciones de la 
misma a otras áreas científicas y profesionales y a diversas actividades productivas, 
con la perspectiva de hacerlo a tiempo completo y de vivir del ingreso que aquélla le 
genera. Esta visión de un egresado de una Facultad de Ciencias se corresponde con 
las realidades y las exigencias propias de esta época. 
 
 En este sentido, se requiere superar la opinión, todavía vigente en algunos sec-
tores, que concibe a la práctica científica -y, en algunos casos, a la actividad aca-
démica en general- como una actividad complementaria de otra que es la principal. 
En esta época de revolución científico-tecnológica, la ciencia debe ocupar un papel 
diferente en la sociedad del que le correspondiera en otros tiempos. La creación de 
una FCEN es, a la vez, un reflejo de estas transformaciones y un instrumento para 
la jerarquización de las profesiones científicas y para la generación de nuevas de-
mandas sociales a nivel productivo, especialmente en los sectores más dinámicos 
desde el punto de vista del avance de los conocimientos. 
 

  Esta nueva Facultad, sin mengua de otros servicios universitarios, será un ám-
bito apropiado para la puesta en práctica de estilos pedagógicos renovados, cruces 
de disciplinas y flexibilizaciones de carreras, que abran camino a las nuevas profe-
siones, existentes o a crearse. Esas experiencias podrán contribuir y ser aprovecha-
das en los esfuerzos de las restantes Facultades para atender a las necesidades de 
diversificación que demanda la sociedad contemporánea en cuanto a los perfiles 
profesionales. 
 
 La estructura productiva debe adaptarse también a nuestra época y generar po-
sibilidades de trabajo para aquella parte de los egresados que no permanezcan en la 
Universidad o en otras instituciones científicas, en carácter de docentes o de inves-
tigadores. Es esta una poderosa razón adicional para que la Universidad persista en 
su política de apertura hacia el país y para que una programación de la formación 
de profesionales científicos sea realizada con vistas a la realidad nacional, percibida 
desde una perspectiva de crecimiento y desarrollo técnico. 
 

 Esta decisión refleja la política de la Universidad de dar un impulso institucional 
a la investigación científica en las ciencias exactas y naturales, conjuntamente con 
las restantes medidas destinadas a aumentar el número y la calidad de los investi-
gadores activos, sus condiciones de trabajo, la interacción entre disciplinas y sus 
vinculaciones con las aplicaciones tecnológicas. Desde esta perspectiva, la existen-
cia de la nueva Facultad ayudará a conformar las bases para brindar mayor apoyo 
y mejor organización a la compleja y cambiante investigación contemporánea y para 
cultivar nuevas ideas e inquietudes de los científicos a nivel individual y colectivo. 
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 La creación de la FCEN tiene además la importante consecuencia de contribuir a 
resolver la problemática de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Universi-
dad de la República. En efecto, una reestructuración que permita a las diferentes 
disciplinas que en ésta se cultivan encontrar el espacio apropiado para su desarro-
llo, en función de sus necesidades específicas, constituye una necesidad sentida 
desde hace muchos años. 
 
 Sin embargo, la creación de la FCEN trasciende la problemática de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias para convertirse en un proyecto con un alcance esen-
cialmente mayor, que tiene que ver con las ciencias exactas y naturales en toda la 
Universidad y que debe asumir una función integradora. Se trata de crear una ins-
titución estrechamente vinculada con las otras Facultades, no desligada de las acti-
vidades en materia de ciencias básicas que éstas desarrollan en docencia, investi-
gación y extensión. 
 
 La función integradora de la nueva Facultad debe 'involucrar, además de la in-
terrelación con las demás Facultades, los siguientes aspectos: 
 

a) Los postgrados en ciencias exactas y naturales, algunos de los cuales existen ya 
(Maestrías y Doctorados) y otros están en una etapa de programación. 
 
b) Las instituciones científicas existentes en la Universidad, como el Centro de Ma-
temática o el Centro de Investigaciones Nucleares. 
c) El Programa de Desarrollo de las Ciencias Básicas (PEDECIBA), que deberá en-
contrar en la Facultad a crearse su principal ámbito de desarrollo dentro de la Uni-
versidad de la República. 
 
d) La relación con instituciones científicas extrauniversitarias de alto nivel, tales 
como el Instituto de Investigaciones Biológicas "Clemente Estable". 
 
2.- Diagnóstico resumido del estado de las ciencias comprendidas en la FCEN 
en el Uruguay 
 
 Las posibilidades de formación científica específica en las áreas comprendidas 
en la FCEN se reducían en el país, hasta 1988, a las licenciaturas de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias y a los postgrados de la Facultad de Química, los que, 
hasta 1985, se desarrollaron con grandes dificultades, debidas a una inadecuada 
valoración de la actividad científica, que desconocía su incidencia en el progreso so-
cial y económico así como a una acentuada falta de recursos.  
 
 La formación científica y la investigación existentes en la Universidad han segui-
do teniendo, por lo tanto, como ámbitos importantes de desarrollo a las restantes 
Facultades.  
 
 Como consecuencia, la inmensa mayoría de los científicos activos que poseen 
diplomas de postgrado, los han obtenido en el exterior. Gracias al regreso, en los úl-
timos años, de un apreciable número de investigadores con estudios de postgrado y 
trayectoria académica fuera del país y a la puesta en marcha de los programas de 
Maestría y de Doctorado, se está haciendo posible completar la formación de inves-
tigadores en ciencias básicas dentro de fronteras. El PEDECIBA cuenta con 145 in-
vestigadores (agosto de 1990), calificados luego de una selección severa, con parti-
cipación de científicos invitados del exterior para integrar los jurados encargados de 
decidir acerca de sus aspiraciones. De ese total, 99 son investigadores juzgados 
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como de primer nivel, con líneas de trabajo independientes y producción y madurez 
científica adecuadas como para dirigir proyectos y actuar como orientadores de Te-
sis. Estos investigadores forman parte, en su gran mayoría del plantel docente de la 
Universidad de la República, en cuyos laboratorios llevan a cabo sus tareas de do-
cencia y de investigación. 
 

 Los postgrados en Ciencias Básicas, comenzados en 1988, cuentan con 245 es-
tudiantes los que, conjuntamente con los becarios que están haciendo estudios de 
maestría y doctorado en ciencias fuera del país, especialmente en base a los pro-
gramas de cooperación internacional, constituyen el plantel inicial de jóvenes inves-
tigadores con que habrá de contar el país en los próximos años en las áreas del sa-
ber involucradas en la FCEN. 
 

 Se ha constatado la existencia de una gran dispersión territorial e institucional 
entre las diversas unidades dedicadas a cada una de las áreas del conocimiento re-
levadas. En muchos casos, se suma a ella una escasa colaboración y coordinación 
entre los diferentes servicios. Dicha dispersión, que obedece a razones históricas ya 
evocadas en el capítulo anterior de este informe, tiende actualmente a ser superada 
en algunas áreas. La interacción entre las diversas áreas, ya sea en el enfoque de 
investigaciones interdisciplinarias o multidisciplinarias, ya sea en la enseñanza de 
asignaturas complementarias en la formación específica de cada área, es escasa. 
 

 La actividad científica presenta marcadas diferencias de desarrollo entre las di-
versas disciplinas. Ello no obedece a planificación alguna y está asociado funda-
mentalmente a la disponibilidad de recursos humanos de alto nivel y de equipos de 
laboratorio adecuados. El área de Biología ha tenido un desarrollo relativo de mayor 
importancia que las otras, vinculado inicialmente a las disciplinas básicas de la 
Medicina, aunque acompañado también de una producción científica independiente 
en el sentido moderno de la expresión, desde hace más de sesenta años. También 
en Matemática, ha existido una escuela pequeña, pero que ha tenido reconocimien-
to internacional por su producción, desde hace más de cuarenta años. 
 

 La incidencia de la ciencia en las actividades productivas ha sido escasa, así 
como las posibilidades de inserción directa de los científicos en esas actividades. En 
esto han influído los motivos que son habituales en los países del Tercer Mundo, es 
decir, el atraso tecnológico del aparato productivo y su inadecuación a las exigen-
cias de nuestra época así como la propia debilidad de la ciencia local y de su in-
fluencia efectiva en la sociedad. 
 

 Debemos agregar a este diagnóstico general los elementos que ya hemos citado 
en el capítulo introductorio, que hacen a las evoluciones positivas que han tenido 
lugar en los últimos tres años y que justifican nuestras expectativas de éxito en la 
empresa de construir la FCEN. 
 

 Las observaciones aquí incluídas pueden ser complementadas con algunas in-
formaciones derivadas de encuestas y de estudios adicionales acerca del potencial 
científico y tecnológico del país, aunque se puede decir que, en general, se carece de 
estudios detallados que permitan evaluar de una manera precisa la cantidad y la 
calidad de la formación científica y de la investigación producida en el país. Los es-
tudios recientes que abarcan una cierta extensión temática, a los cuales nos remi-
timos por informaciones complementarias cuyo contenido no habremos de reprodu-
cir aquí, son los siguientes: 
 

1º) el derivado de las encuestas realizadas por el Centro de Estudios e Informacio-
nes sobre el Uruguay (Informes del Seminario CIESU, Montevideo, noviembre de 
1987), referido al potencial científico y tecnológico; 
2º) las evaluaciones realizadas por expertos para el PEDECIBA, en diversas instan-
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cias, acerca de la calidad de los grupos de investigación en las áreas incluídas en el 
Programa, así como los informes de actividades de cada una de ellas. 
 
3º) los relevamientos de información llevados a cabo por las comisiones universita-
rias que han actuado en los estudios previos a la creación de la FCEN. En particu-
lar, la recopilación de información acerca de los diversos laboratorios involucrados 
en el proceso de determinación de Unidades Asociadas a la nueva Facultad, que ha 
permitido registrar la situación de la docencia y de la investigación en las propues-
tas para ese fin, así como en las unidades propias que habrán de pertenecer a la 
FCEN. (agosto de 1990). 
 
 La creación de la FCEN habrá de contribuir, no sólo a que se mejore la forma-
ción y la producción de ciencia en el Uruguay, sino también a que la reflexión y la 
información acerca de la ciencia progrese de una manera sensible y, más precisa-
mente, tenga lugar sobre bases más acordes con la realidad del mundo actual. Para 
ello, la futura institución se propone intervenir activa y regularmente en la obten-
ción y procesamiento acerca de la vida científica en el Uruguay, y de manera espe-
cial, en la interacción entre los jóvenes y la misma. 
 
ÁREA DE BIOLOGÍA 
 
 Más de 30 Laboratorios ubicados en distintas Facultades de la Universidad, así 
como en institutos no universitarios, realizan tareas de investigación en Ciencias 
Biológicas. En su gran mayoría, dichos Laboratorios colaboran en el dictado de cur-
sos en las Facultades de Humanidades y Ciencias, Medicina, Agronomía, Química y 
Veterinaria y cubren un espectro amplio de disciplinas biológicas comprendidas en 
diversas subáreas: Biofísica, Biología Celular y Molecular, Botánica, Ecología, Gené-
tica, Microbiología, Neurociencias, Paleobiología y Etología, Zoología y Ciencias Fi-
siológicas. Por lo general las actividades de los diversos Laboratorios se han concen-
trado fundamentalmente en sus respectivas Facultades y ha existido poca colabora-
ción y coordinación entre los diferentes servicios. A partir de la creación del 
PEDECIBA se comienza a observar una evolución favorable en esta situación con 
una mayor interacción dentro de cada subárea. 
 
 El área cuenta actualmente con más de 80 Investigadores con nivel de Doctora-
do o equivalente y buena producción científica y más de un centenar de docentes 
jóvenes que aún no han completado su formación. 
 
 Además de los cursos relacionados con el área existentes en las Facultades pro-
fesionales, las posibilidades de formación básica en Ciencias Biológicas se reducían, 
hasta 1988, a la Licenciatura en Biología de la Facultad de Humanidades y Cien-
cias. Debido a la escasa coordinación de los recursos existentes, la Licenciatura 
presenta algunas carencias claras en disciplinas que se desarrollan en Laboratorios 
que no pertenecen a la Facultad de Humanidades y Ciencias. Con el apoyo del 
PEDECIBA en 1988 se comenzaron a desarrollar programas de Maestría y Doctora-
do en Ciencias Biológicas. Dichos programas cuentan con un gran número de estu-
diantes, 137 en la Maestría y 59 en el Doctorado, y están produciendo efectos muy 
positivos al exigir una organización y coordinación del esfuerzo de los investigado-
res que está conduciendo a una progresiva superación de la dispersión temática 
existente. 
 

 La actividad científica presenta un desarrollo muy heterogéneo. Existen grupos 
que ya realizan investigación de buen nivel que es necesario apoyar y hay otros con 
gran potencial de desarrollo, en disciplinas tales como la Ecología, Microbiología y 
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Botánica, que deben fomentarse. Por otra parte es posible detectar carencias en 
Histología, Anatomía Comparada, Embriología, Sectores de la Fisiología y de la Eto-
logía que en algunos casos se deben a la falta de recursos humanos y en otros al 
déficit de locales o equipamiento. 
 
ÁREA DE BIOQUÍMICA 
 
 Existen distintos laboratorios actualmente ubicados en varias Facultades, en 
que se desarrollan investigaciones o participan en la docencia de la Bioquímica. Di-
chos laboratorios, realizan tareas en diversas disciplinas de las cuales cabe men-
cionar: Enzimología, Inmunoquímica, Biología Molecular y Receptores Hormonales.  
 
 Se ha efectuado recientemente un relevamiento de los recursos existentes en el 
área que ha conducido a la creación de una Licenciatura en Bioquímica, que ha 
comenzado a funcionar en el segundo semestre de 1989 y a cuya realización contri-
buiyen diversos servicios universitarios. El objetivo propuesto es la capacitación de 
jóvenes para emprender trabajos de investigación en las disciplinas relacionadas a 
la Bioquímica. Si bien se cuenta con buena parte de los recursos necesarios para la 
puesta en práctica de este programa, se estima que, durante los primeros años de 
su implementación, se le debe asignar un presupuesto suficiente para contemplar 
la creación de nuevos cargos destinados a reforzar equipos ya existentes y crear 
otros en disciplinas inexistentes en el país. Si bien la Bioquímica forma un cuerpo 
de actividades bien definido, en el momento actual los límites entre las distintas 
disciplinas biológicas tienden a desdibujarse. Por otra parte lo que podría llamarse 
la interfase entre la Química y la Biología va mucho más allá de la Bioquímica en 
sentido clásico y comprende otras disciplinas. Estos factores, unidos a razones his-
tóricas y afinidades temáticas específicas, han hecho que en esta etapa no se plan-
tee la creación de un postgrado en el área y se prefiera que dichos estudios se reali-
cen como opciones comprendidas en las Maestrías y Doctorados de Biología o de 
Química.  
 

 En lo que respecta a la actividad científica, existen equipos de investigación con 
producción regular en las siguientes orientaciones: interacciones de enzimas con 
polímeros, acoplamiento químico mecánico, fijación biológica del nitrógeno, recepto-
res de hormonas proteicas, biología del desarrollo, enzimología y citogenética, a los 
que se agrega la inmunología, en rápido desarrollo. La microbiología y la biología 
molecular están en una etapa de consolidación y es posible que a breve plazo ase-
guren una producción regular. La virología se encuentra en una situación particu-
larmente crítica, al punto de no poder plantear un plan de desarrollo sin la partici-
pación de científicos extranjeros. Finalmente, existen disciplinas con un desarrollo 
incipiente que es necesario promover, como la biología molecular vegetal y la gené-
tica de microorganismos.  
 
 En materia de equipamiento, la situación general es crítica debido a la falta de 
equipo pesado imprescindible y a la dispersión geográfica de los distintos laborato-
rios, lo que reduce de manera importante el potencial de los mismos.  
 
ÁREA DE FÍSICA 
 
 Las instituciones dedicadas a esta disciplina son las siguientes: a) Instituto de 
Física de la Facultad de Ingeniería; b) Departamento de Física de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias; y c) Cátedra de Física de la Facultad de Química. Existe 
un apreciable grado de colaboración y coordinación de recursos entre las distintas 
instituciones por lo que el estado de la disciplina puede analizarse globalmente. 
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 De un total de 60 docentes dedicados a la física en el país hay 8 con nivel de 
doctorado, la mayor parte de los cuales realizaron estudios de postgrado en el exte-
rior. Los restantes son por lo general docentes jóvenes que se encuentran en distin-
tas etapas de formación.  
 
 Las posibilidades de capacitación en el país han evolucionado apreciablemente 
en los últimos años. Hasta el año 1985 sólo existía una Licenciatura en Física y Ma-
temática cuya estructura no fomentaba el desarrollo de investigadores en Física. En 
ese año se reformó el plan de estudios de la Licenciatura con el objetivo de suminis-
trar una adecuada preparación tanto teórica como experimental conducente a la 
formación de investigadores en Física. En 1988 se inició un Programa de Maestría 
realizado en forma conjunta por la Facultad de Ingeniería, la Facultad de Humani-
dades y Ciencias y el PEDECIBA. Dicho Programa cuenta en la actualidad con 13 
estudiantes, muchos de los cuales se encuentran en la etapa de preparación de sus 
Tesis. En las opciones relacionadas con las subáreas teóricas, tales como Mecánica 
Estadística, Teoría de Campos o Física Nuclear, existen cursos de buen nivel y po-
sibilidades de realización de Tesis con calidad comparable a los niveles internacio-
nales.  
 
 La actividad científica ha alcanzado un mayor grado de desarrollo en las subá-
reas teóricas antes mencionadas, en las cuales se han constituído grupos de inves-
tigación con buena producción científica. En lo que respecta a las subáreas dedica-
das a la Física experimental, son por lo general las que presentan las mayores ca-
rencias, si bien en algunos casos se ha completado la adquisición y puesta en ope-
ración del equipamiento básico, como es el caso de los grupos de Ultrasonido y 
Efecto Mössbauer. Ello es debido a un conjunto de factores que se conjugan: la fal-
ta de investigadores de buen nivel; la carencia de un adecuado equipamiento de los 
Laboratorios; y la carencia de una política nacional de desarrollo de la Física Apli-
cada. Importa señalar que es posible detectar en el país un conjunto de necesidades 
en materia de Física Aplicada en áreas que van desde la Física de Materiales aplica-
da al estudio de metales y materiales cerámicos hasta las aplicaciones de la Energía 
Solar en el medio rural. 
 
ÁREA DE GEOCIENCIAS 
 
 Actualmente existen unidades de distinto carácter (departamentos, cátedras, 
etc.) dedicadas a actividades relacionadas con Ciencias de la Tierra en las Faculta-
des de Agronomía, Humanidades y Ciencias e Ingeniería. En la Facultad de Huma-
nidades y Ciencias forman un área de coordinación que está integrada por tres De-
partamentos: Geología, Geografía y Meteorología, creados en fechas recientes. Todas 
las unidades desarrollan actividades de docencia y algunas también de investiga-
ción: en Ciencias de la Atmósfera, Ciencias Geográficas, Geología, Hidrología, Cien-
cias del Suelo y Paleontología. En Oceanografía y Limnología se realizan actividades 
de enseñanza e investigación con orientación principalmente biológica.  
 
 Por lo general la colaboración y coordinación de actividades entre las unidades 
situadas en diversas Facultades ha sido escasa y los grupos docentes situados en 
las Facultades técnicas tienen un mayor desarrollo relativo que aquellos de la Fa-
cultad de Humanidades y Ciencias, en buena medida por ser mucho más antiguos. 
 
 A pesar de que más de 80 docentes universitarios se dedican a actividades rela-
cionadas con el área, son muy pocos los investigadores con título de postgrado (11 
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poseen Maestrías y 3 Doctorados). El 41% de los profesores (Grados 3, 4 y 5) han 
obtenido un grado académico universitario superior. Del total de docentes, 70 % 
tienen 20 horas o menos de dedicación semanal. Hay un número insuficiente de 
docentes en Meteorología, en ciertas subáreas de la Geología y, aunque en grado 
menor, en Geografía.  
 
 El Área ofrece licenciaturas en Geografía, Geología y Meteorología y participa en 
diversos cursos de las Facultades de Agronomía e Ingeniería. No se desarrollan en 
la actualidad programas de Maestría o Doctorado en ninguna de las subáreas del 
sector de Geociencias.  
 
 En cuanto a la actividad científica, existen algunos grupos que realizan investi-
gación de buen nivel en áreas tales como Hidrología, Geología y Ciencias del Suelo, 
mientras que otros como Meteorología y Geografía, tienen un marcado déficit de do-
centes y escasa labor de investigación.  
 
 En materia de infraestructura y equipamiento la situación del área es crítica de-
bido a la falta de equipo pesado imprescindible (salvo excepciones) y de una ade-
cuada capacidad locativa. 
 
 Esta es el Área que en conjunto está más rezagada y necesitará un gran esfuerzo 
para desarrollarse en el quinquenio.  
 
ÁREA DE MATEMÁTICA 
 
 Se dictan cursos de Matemática en las Facultades de Arquitectura, Agronomía, 
Ciencias Económicas y Administración, Humanidades y Ciencias, Ingeniería y Quí-
mica. Sin embargo, la mayor parte de la actividad científica y de la docencia de alto 
nivel se realizaba hasta el año 1987 en el Departamento de Matemática de la Facul-
tad de Humanidades y Ciencias y en el Instituto de Matemática de la Facultad de 
Ingeniería. Esta última ha sido sin duda la institución con mayor desarrollo y tradi-
ción dedicada a la Matemática en el país. Por resolución del Consejo Directivo Cen-
tral del 23 de marzo de 1987 fue creado el Centro de Matemática de la Universidad 
de la República que, a principios de1989, fue incorporado a la Facultad de Huma-
nidades y Ciencias, hasta la creación de la Facultad de Ciencias Exactas y Natura-
les. Sí bien el Centro tiene un reducido número de docentes permanentes, están 
adscriptos al mismo 13 investigadores de primer nivel provenientes de las institu-
ciones antes mencionadas, la mayoría de los cuales han regresado al país en los úl-
timos años. Más de un centenar de docentes, en su mayoría jóvenes, se dedica a la 
Matemática en las diversas Facultades de la Universidad.  
 

 Gracias al alto nivel organizativo alcanzado por el área así como a la calidad de 
los investigadores que la componen, las posibilidades de capacitación avanzada en 
el país son actualmente muy buenas. La Licenciatura de Matemática cuenta ac-
tualmente con más de 70 alumnos regulares y desde 1985 a la fecha han egresado 
unos 25 licenciados. Con el apoyo del PEDECIBA, en 1988 se comenzó a desarrollar 
el programa de Maestría en el que están inscriptos más de 20 estudiantes.  
 

 En cuanto a la actividad científica, existen grupos de investigación con buena 
producción científica, organizados en torno a seminarios permanentes en las subá-
reas de Algebra, Análisis Funcional, Probabilidad y Estadística y Sistemas Dinámi-
cos. En los últimos años se han desarrollado un gran número de colaboraciones e 
intercambios con otros centros internacionales y se han recibido numerosos Profe-
sores Visitantes. Un énfasis especial ha sido puesto en la participación regular de 
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los matemáticos uruguayos residentes fuera del país, que lo visitan periódicamente 
para dictar cursos y conferencias, así como participar en investigaciones conjuntas 
con matemáticos residentes en Uruguay.  
 
 En lo que respecta al equipamiento, el área cuenta con una biblioteca con unos 
8.000 volúmenes y recibe más de 200 publicaciones periódicas. Esta biblioteca ha 
comenzado un proceso de recuperación de su calidad a partir de 1987, especial-
mente sobre la base de la colaboración del PEDECIBA.  
 
ÁREA DE QUÍMICA 
 
 Las posibilidades de formación científica básica en Química se retrotraen al año 
1929 donde se establece por ley el título de Doctor en Química para los egresados 
de la Facultad. Posteriormente en el año 1967 se crea la Carrera Académica de 
Química (Maestría) como consecuencia del impulso al desarrollo de la Ciencia que 
ocurre como corolario de un programa previo de envío de docentes al exterior, para 
entrenarse en investigación. Los docentes retornan en el primer quinquenio de los 
años 60 y fueron los responsables de la formación de los estudiantes de Maestría. 
Este proceso fue abruptamente destruido por el gobierno de facto y en 1986 se re-
implantó el programa adaptado a las nuevas circunstancias favorables y limitado 
por las dificultades que afectan al conjunto de la Ciencia uruguaya. En 1975 se 
crea el título de Bachiller en Química al finalizar los estudios del Núcleo Básico de 
la Facultad de Química. 
 
 La Facultad de Química constituye pues un híbrido de Facultad profesional y de 
ciencia básica, aunque con mucha mayor población estudiantil en la primera com-
ponente. 
 
 El Área Química trabaja en la actualidad en líneas de investigación sobre Quí-
mica Inorgánica, Orgánica, Analítica, Biológica y Físicoquímica. 
 
 Para desarrollar la investigación en la líneas mencionadas, el Área Química 
cuenta en la Facultad de Química con alrededor de 200 docentes -10 de ellos en ré-
gimen de Dedicación Total- con una carga horaria total del orden de 4500 horas por 
semana, con 12 estudiantes de Maestría, 15 doctorandos y con la colaboración ho-
noraria de un buen número de investigadores. Asimismo, el Área Química cuenta 
con equipamiento que ha permitido realizar los trabajos que se mencionan en el 
Anexo respectivo. El Equipamiento Mayor involucrado tiene un costo total aproxi-
mado de US$ 1:200.000.- 
 
 Actualmente el funcionamiento del Área Química implica un gasto en material 
menor, productos fungibles, mantenimiento, etc. del orden de US$ 90.000.- por 
año. 
 
 Debe destacarse la existencia de Servicios tales como Biblioteca, Vidriería, y De-
partamento de Instrumentos que facilitan el trabajo en todas las orientaciones y 
cuentan con inversiones de alrededor de US$ 600.000.- 
 
 Con esta infraestructura la producción científica lograda, por ejemplo en 1987, 
es de 19 publicaciones en revistas internacionales, 15 trabajos enviados a publicar 
y 43 presentaciones en Congresos Internacionales. Si bien el número de publicacio-
nes es bajo desde un punto de vista internacional, es de hacer notar que el número 
de publicaciones referidas pasó de 2.8 por año en el quinquenio 80-84 a 5 por año 
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en el bienio 85-86, y a 20 por año en el bienio 87-88. Las cifras anteriores mues-
tran que la evolución de esta Área es muy importante en el contexto del desarrollo 
científico nacional. 
 
CENTRO DE INVESTIGACIONES NUCLEARES 
 
 El Centro de Investigaciones Nucleares es una institución universitaria orienta-
da a la enseñanza, investigación, desarrollo y aplicaciones técnicas de los radioisó-
topos. Abarca áreas de estudio de procesos químicos, físicos y biológicos, centrali-
zando grupos multidisciplinarios de profesionales y estudiantes que contribuyen de 
forma coordinada a ese objetivo. Si bien no existen en el país carreras de pregrado y 
postgrado específicas dedicadas al tema, existe en el Centro la posibilidad y el po-
tencial para contribuir a la formación en ciencias nucleares a nivel de pregrado y 
postgrado en las áreas de Biología, Química y Física de la FCEN. El Centro ha con-
tribuído en la formación de Técnicos Radisotopistas y Postgrados en Medicina Nu-
clear, así como de estudiantes avanzados de carreras científicas y profesionales que 
se desempeñan en actividades que implican el uso de técnicas nucleares en el país 
y en la región.  
 
 De los 39 docentes con que cuenta el Centro, 26 son profesionales universitarios 
y 27 han recibido formación complementaria en el extranjero.  
  
 En lo que respecta a la actividad científica, ésta se centra en las aplicaciones en 
áreas Biológica, Química, Médica, Veterinaria, Agronómica, Industrial e Instrumen-
tal, existiendo un desarrollo heterogéneo. 
 
 Un número limitado de docentes, posee destacada actuación científica con bue-
na producción en investigación básica en las áreas de Radiofarmacia, Radiofarma-
cología y Biología. 
 
 En otras áreas, la limitación en materia de recursos humanos ha incidido en las 
posibilidades de investigación básica. Se ve la necesidad de potenciar y estimular al 
personal existente, en diferentes etapas de formación, a través del apoyo que cientí-
ficos nacionales y extranjeros puedan brindar mediante asesoramientos, trabajos 
conjuntos, capacitación y otros. 
 
 Trabajos de investigación aplicada y de orientación tecnológica han sido desarro-
lladas en función de las necesidades del medio y en colaboración con distintos or-
ganismos. 
 
3.- Objetivos y estrategias 
 
 La FCEN deberá ser una institución universitaria moderna, eficiente y dinámica 
que orientará su acción para alcanzar un alto nivel científico. Pondrá énfasis, en to-
dos los niveles, en la importancia de la calidad para un adecuado desarrollo en la 
enseñanza y en la investigación. 
  
 Tendrá dos grandes objetivos generales: 
 
A) Lograr avances en las Ciencias Exactas y Naturales en el Uruguay y, en lo posi-
ble, realizar aportes a la Ciencia Universal. 
 
B) Contribuir de múltiples maneras al desarrollo de la sociedad uruguaya, desde la 
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perspectiva de la ciencia, tanto en la formación de recursos humanos, como por 
medio de la investigación, el asesoramiento técnico y la extensión. 
 Para ello, la Facultad deberá atender a las siguientes funciones: 
 
1) Desarrollar la investigación y la formación correspondientes a cada Instituto. Ca-
da unidad operativa podrá trabajar sobre temas básicos, básicos orientados o apli-
cados. La selección de los temas proyectos y enfoques de investigación se adaptará 
a los entornos de trabajo de los laboratorios e investigadores involucrados, así como 
a las motivaciones derivadas de los problemas de la sociedad uruguaya. Se fomen-
tarán particularmente los programas de investigación en los que participen labora-
torios de diferentes procedencias, en particular, los proyectos interdisciplinarios. 
 
2) Desarrollar la enseñanza de las carreras de pregrado y de postgrado de la FCEN, 
con algunas situaciones excepcionales transitorias. Se propenderá, siempre que ello 
resulte aconsejable, a que los ciclos básicos, partes de los mismos, y aún materias 
aisladas, sean comunes a varias carreras, estructurándose éstas en base a regíme-
nes de créditos de estudios, que faciliten la movilidad de los estudiantes de una 
orientación a otra y aún, de una a otra carrera. En tal sentido, la enumeración de 
carreras contenida en el presente informe, tiene un carácter meramente indicativo, 
y debe ser considerada como parte de un contexto de una gran flexibilidad. 
 
3) Contribuir al desarrollo y ayudar a la orientación y calificación de la investiga-
ción, la enseñanza y la extensión en las ramas científicas que abarcará la FCEN, en 
el resto de la Universidad de la República. La FCEN, sin intervenir de manera direc-
ta, salvo en casos especiales, en la enseñanza curricular en otras Facultades, les 
prestará colaboración, por mutuo acuerdo, en el cumplimiento de sus tareas docen-
tes relativas a las ciencias exactas y naturales, ayudará a la formación de personal 
docente calificado. Por otra parte, es claro que, en el largo plazo, la formación sis-
temática de profesionales científicos en las áreas incluídas en la FCEN, habrá de 
redundar en una mejora sustancial en el número y en la calidad de los docentes e 
investigadores que ejerzan en el futuro sus actividades en las otras Facultades. Es-
to constituye también un objetivo de gran importancia en la creación de la nueva 
Facultad, a la vez que un destino laboral natural para una parte de sus egresados. 
 
4) Contribuir a la elevación de la calidad de la enseñanza de las ciencias en otras 
ramas de la educación pública, particularmente en la enseñanza media. Procurará 
el acordamiento más adecuado de esta última con los estudios universitarios, espe-
cialmente en las materias de que se ocupa la FCEN y cooperará en la búsqueda de 
las mejores soluciones para los problemas más complejos relativos a programas, 
planes de estudio y metodologías en las disciplinas que, por una parte faciliten y 
mejoren dicho acordamiento y, por otra, eleven la calidad de los egresados de la en-
señanza media que no se proponen continuar estudios universitarios. 
Es neceario enfatizar la importancia de relacionar a la comunidad académica con 
los problemas de la enseñanza elemental de las ciencias. Una modernización y un 
progreso de esta última, deben contener, como uno de sus ingredientes, una rela-
ción estrecha y permanente entre los docentes que imparten la enseñanza por un 
lado, y los investigadores que están cercanos a la rápida evolución del saber que 
tiene lugar en la sociedad actual. La FCEN deberá asignar importancia y esfuerzos 
a este aspecto medular de la repercusión social y cultural de la ciencia. 
 
5) Procurar el estímulo de las aplicaciones de las disciplinas científicas en los dis-
tintos ámbitos de la vida nacional. En particular, por medio del asesoramiento téc-
nico y del desarrollo de proyectos conjuntos en áreas de tecnología avanzada, en co-
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laboración con otras instituciones vinculadas a la actividad productiva. 
 
6) La FCEN estará estrechamente vinculada al PEDECIBA, con cuyas finalidades y 
temática coincide en lo esencial. Procurará la coordinación con aquél, en particular, 
en el desarrollo de los postgrados. Para facilitar esta vinculación, ofrecerá al 
PEDECIBA sus locales, continuando con las medidas adoptadas por la Universidad 
de la República hasta hoy. 
 
7) La FCEN procurará establecer relaciones de cooperación y apoyo mutuo con ins-
tituciones no universitarias de alto nivel científico, nacionales y de otros países. 
 

---------------------- 
 
 Estas funciones deberán realizarse con arreglo a ciertas estrategias que orienta-
rán la acción de la Facultad, y que se describen a continuación en sus lineamientos 
más generales, dado el carácter del presente documento. Los aspectos prácticos de 
los literales siguientes han sido objeto de un conjunto de programas precisos, en el 
marco de las tareas preparatorias a la puesta en funcionamiento de la FCEN. 
 
A) Planificación. Se revisarán, con la participación de los científicos y tecnólogos de 
cada área, los programas de enseñanza y de investigación para ajustarlos a los 
avances del conocimiento y a las necesidades del país. En el sector enseñanza, se 
procurará la formación de científicos con perfil profesional en los distintos niveles 
(licenciaturas, maestrías, doctorados), capaces de ejercer su profesión, tanto a nivel 
académico en la enseñanza y en la investigación, como a nivel de diversas activida-
des productivas. En el sector investigación se impulsará la formación y el desarrollo 
de grupos con "masas críticas" adecuadas, organizadas en torno a proyectos con re-
levancia científica y comprometidos con los problemas de la sociedad uruguaya. La 
FCEN estimulará los proyectos interdisciplinarios que estudien grandes problemas 
nacionales como son los del Medio Ambiente, los Recursos Energéticos, las Biotec-
nologías, las Ciencias del Mar, las Ciencias de la Alimentación. 
 
B) Integración y cooperación. La FCEN contribuirá a nuclear los recursos humanos 
y materiales que existen en el país en las áreas científicas básicas. Para ello, no sólo 
se promoverá la incorporación a sus planteles docentes de investigadores de alto ni-
vel y la formación de laboratorios con equipamiento moderno en áreas prioritarias, 
sino que, a través del mecanismo de las Unidades Asociadas pertenecientes a otras 
instituciones, universitarias o no universitarias, se coordinarán y orientarán las ac-
tividades que, en materia científica, se desarrollan en el país. De esta manera, se 
estará colaborando para la constitución de un verdadero sistema nacional en cien-
cia, que abarque la investigación, las docencias superior y elemental y las aplica-
ciones tecnológicas. 
 
C) Formación de recursos humanos. El desarrollo de los postgrados científicos es 
un elemento clave para la planificación de una política de ciencia y tecnología. Se 
deberá fortalecer los programas de postgrado así como los equipos de investigación 
que los soportan. En el caso de áreas prioritarias poco desarrolladas será impres-
cindible enviar estudiantes a universidades de otros países, para que obtengan una 
formación avanzada. Asimismo, se estimulará la invitación a profesores residentes 
en otros países, particularmente uruguayos, que sean científicos en actividad. A la 
vez que contribuir al mejoramiento del personal académico, es éste un mecanismo 
habitual de gran importancia para reforzar los lazos con la comunidad científica in-
ternacional. 
D) Organización. Las unidades académicas deben funcionar como un sistema, es 
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decir que deben estar articuladas y coordinadas para alcanzar la máxima eficiencia 
de todos los recursos. Se crearán organismos de coordinación a nivel de cada insti-
tuto, con mecanismos de comunicación horizontal, interna, y hacia los órganos de 
conducción de la Facultad. 
 
E) Priorización. Los criterios fundamentales de priorización temática y de activida-
des serán los siguientes: 
 
 1º) Consolidar y apoyar a aquellos sectores y grupos de trabajo que funcionan 
bien y son de buena calidad. 
 
 2º) Estimular ciertas áreas o disciplinas, que siendo de gran interés científico, no 
han alcanzado un nivel de desarrollo satisfactorio. Los objetivos e instrumentos 
apropiados para promover dicho estímulo dependerán naturalmente de cada caso y 
de los problemas que se planteen. De manera concreta: podrá requerirse la contra-
tación de profesores extranjeros por períodos prolongados, el envío de becarios al 
exterior, la resolución de problemas de equipamiento o aún la combinación de estos 
elementos en las proporciones y tiempos adecuados. 
 
 De todos modos, y para el período inicial de cuatro años, es conveniente la fija-
ción de algunas prioridades temáticas en grandes áreas carenciadas, a los efectos 
de poder formular una programación realista del desarrollo de la FCEN, que tenga 
objetivos alcanzables. Estas áreas, extensas regiones del saber que aúnan a su muy 
escaso desarrollo en el Uruguay su gran importancia social y económica, así como 
su influencia en los más diversos sectores de la ciencia, son las siguientes: 
 

 - Química Orgánica. 
 - Química Analítica. 
 - Microbiología. 
 - Virología. 
 - Física de materiales. 
 - Ciencias del Mar. 
 
 De una manera general, la FCEN propenderá al estímulo de aquellas disciplinas 
con escaso desarrollo en el país y cuyo mejoramiento está destinado a un cumplir 
un papel integrador entre varias ciencias y entre éstas y aplicaciones tecnológicas 
de envergadura, de lo cual también son ejemplos importantes la meteorología, el 
análisis numérico y la interfase química-biología. 
  
F) Infraestructura. Para alcanzar un adecuado nivel de calidad y eficiencia en los 
objetivos de creación de la FCEN se requieren algunas condiciones básicas de equi-
pamiento, a saber: 
 

a) Construir un nuevo edificio para la FCEN, que puede estar radicado en el predio 
de la Universidad en Malvín Norte, aprovechar parcialmente las estructuras allí 
existentes así como las superficies que habrán de ser construidas y acondicionadas 
en ese lugar, e incorporar al conjunto el edificio del Centro de Investigaciones Nu-
cleares (CIN), que pasará a formar parte de la nueva Facultad. 
 La extensión del predio, unida a su excelente localización en la ciudad, permiten 
la futura expansión en el mismo, por medio de construcciones modulares, livianas y 
flexibles, que se corresponden con la concepción general de la nueva Facultad. 
Asimismo, es posible proyectar en ese lugar la instalación de otros servicios univer-
sitarios, habida cuenta de la gran necesidad de inversión en edificios que existe, de 
una manera generalizada, en la Universidad de la República. 
b) Dotar a la FCEN de un equipamiento básico para la investigación y para la do-
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cencia, que sirva además, a través de un programa coherente, a otros servicios uni-
versitarios o no universitarios, especialmente en aquellos casos en los que se trate 
de equipos pesados, cuyo uso debe tratarse de optimizar en un país pequeño como 
el nuestro. La solicitud enviada por la Universidad de la República al CONICYT a los 
efectos de ser incorporada al programa que este organismo discute actualmente con 
el BID, contiene una descripción de los equipos pesados solicitados para la FCEN. 
 
c) Organizar un Centro de Documentación Científica, que debe tener alcance nacio-
nal. 
 
d) Organizar un Taller General de reparaciones, construcciones de laboratorio e ins-
trumentación. 
 
G) Administración y apoyo. Se dará a la Facultad una administración ágil y eficien-
te. Para ello, se estima que el sector administrativo debe contar con un personal re-
ducido, altamente tecnificado y cuyas tareas deben ser informatizadas en alto grado 
desde que la FCEN comience a funcionar regularmente. 
 
4.- Esquema general de organización 
 

 Los lineamientos que siguen sólo configuran una guía para el primer período de 
acción; modificaciones o criterios enteramente nuevos deben tener la ocasión de 
abrirse camino, en la discusión y en la realidad, y no es ociosa la insistencia acerca 
de la necesidad de que una de las pautas organizativas básicas de la FCEN debe ser 
la flexibilidad de su estructura. Este estilo organizativo no es solamente un proble-
ma de reglamentación, sino también de voluntad de adaptación a las necesidades 
de la modernización científica y de la apertura hacia nuevas ideas y procedimientos. 
 
A) La estructura académica de la FCEN estará integrada por un conjunto de diver-
sos tipos de servicios, vinculados entre si y con otros de la Universidad de la Repú-
blica o externos a ella. Cada uno de ellos deberá adecuarse al estado actual y a las 
perspectivas de desarrollo futuro de las distintas ramas científicas, lo que implica 
necesariamiente diferencias importantes en el número, tamaño y nivel de desarrollo 
de las mismas: 
 
 1) Los Institutos. Las grandes áreas de conocimiento se organizarán en Institu-
tos. Inicialmente la FCEN estará integrada por cinco de ellos: Biología, Física, 
Geociencias, Matemática y Química. 
 En el período de transición, el Instituto de Química estará estrechamente vincu-
lado a la Facultad de Química de la Universidad. Más adelante, en los literales B) 
(párrafo inicial g) e i)) y C) (numerales 4 y 6), se concretarán algunos aspectos más 
específicos de esta vinculación. 
 
 Se aspira a la creación de un Instituto de Bioquímica en el mediano plazo. 
 
 Cada Instituto será dirigido por una Comisión de Instituto, integrada por repre-
sentantes de los tres órdenes, que tendrá a su cargo el asesoramiento al Consejo de 
la Facultad en las materias que éste determine, en especial, en todo lo relativo a la 
orientación académica del Instituto en materias de docencia y de investigación. Ca-
da Instituto tendrá un Director que integrará la Comisión del Instituto y que tendrá 
la responsabilidad de la conducción ejecutiva del mismo. La reglamentación a dic-
tarse determinará la integración y funciones detalladas de la Comisión, así como las 
del Director de cada Instituto. 
 2) Las subáreas de cada Instituto podrán organizarse en Departamentos, que, 
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en lo posible, deberán reunir las siguientes condiciones: 
- la subárea correspondiente deberá tener cierta amplitud y, al mismo tiempo, cohe-

rencia temática y es deseable que en cada una de ellas existan varios grupos con 
producción científica suficiente; 

- cada Departamento deberá contar con un plantel de científicos cuya experiencia, 
madurez y producción en el área respectiva, permitan la existencia de líneas de 
investigación independiente y capacidad de formación de personal académico; 

- deberá estar en condiciones de dictar cursos de grado y postgrado y orientar los 
trabajos de laboratorio en las disciplinas relacionadas con la subárea; 

- en cada Departamento deberá haber un desarrollo equilibrado, integrado por un 
número suficiente de docentes de grados académicos diversos. 

 

En el caso de Biología y con carácter transitorio se ha preferido, por el momento, no 
proyectar todavía una división en Departamentos. Se entiende que en un lapso lo 
más breve posible se estructurará el Instituto de acuerdo a la norma general de di-
visión en Departamentos. 
 
 3) Se prevé la existencia de Unidades en Desarrollo (U.D.), ubicadas en la propia 
FCEN. Se formarán en subáreas de importancia científica relevante que no han al-
canzado todavía en el país un nivel suficiente o también en base a agrupamientos 
que corresponden a ciertas especificidades técnicas o problemáticas. En la máxima 
medida de lo posible, se procurará, sin embargo, que se vayan cumpliendo las con-
diciones, establecidas en el numeral 2), para formar un Departamento, o bien un 
Centro de otro carácter cuando así corresponda de acuerdo a su temática de traba-
jo. Si fuera preciso, deberá recurrirse a la contratación de profesores que residen en 
el exterior y tienen una capacidad científica reconocida. 
 
 4) Las Unidades Asociadas (UA) son grupos operativos ubicados en otras Facul-
tades o Escuelas Universitarias, de las cuales seguirán dependiendo, pero que esta-
rán vinculadas a la FCEN a través de mecanismos de asignación de tareas, exten-
siones de horarios, programas conjuntos de investigación, docencia o extensión, y 
otros análogos. Estas UA no tienen necesariamente que tener las dimensiones de 
un Instituto: podrán ser también departamentos, laboratorios, secciones o cátedras. 
 Asimismo, pueden existir UA radicadas en instituciones de investigación o do-
cencia que no pertenezcan a la Universidad de la República. A título de ejemplo, 
puede mencionarse el Instituto de Investigaciones Biológicas “Clemente Estable” 
(IIBCE). 
 
 Los mecanismos concretos de vinculación, de las UA y su personal académico 
con la FCEN serán establecidos mediante acuerdos flexibles, convenios, etc., entre 
ésta y los servicios de que dependen aquéllas. Se deberá tener en cuenta, además 
del estadio de desarrollo de cada disciplina, las aspiraciones de cada una de las 
partes, de los docentes involucrados y los fines generales de la Universidad de la 
República. 
 
 La puesta en marcha de los mecanismos de las Unidades Asociadas debe consi-
derarse un instrumento destinado a experimentar nuevas formas efectivas de cone-
xión entre los servicios universitarios, que permitan superar su proverbial tenden-
cia al aislamiento mutuo. En ese sentido, el significado de su establecimiento su-
pera la problemática de la FCEN, para convertirse en tema de interés universitario 
más general. La definición de las Unidades Asociadas con que habrá de comenzar a 
funcionar la FCEN se encuentra en su etapa final, con las especificaciones de labo-
ratrios y programas de trabajo respectivos. 
 No se ha indicado en el esquema contenido en capítulo 5 de este informe,cuáles 
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habrán de ser las Unidades Asociadas a los diversos servicios de la FCEN. Existirán 
Unidades Asociadas iniciales radicadas en la Universidad, en las Facultades de 
Agronomía, Ingeniería, Medicina y Veterinaria. 
 
 5) Un conjunto de Centros de diversas categorías destinados también a cumplir 
funciones de docencia, investigación y extensión, pero cuyo perfil no corresponde a 
una gran área del conocimiento sino a otros criterios de clasificación. Un ejemplo de 
esta situación es el Centro de Investigaciones Nucleares (CIN), cuya actividad gira 
en torno a algunas tecnologías nucleares que interesan a la FCEN y a otros servi-
cios universitarios y no universitarios. Entiende la Comisión que la creación de la 
FCEN es una ocasión excelente para promover la actividad del CIN, jerarquizar su 
importancia académica e incrementar sus relaciones con el resto de la Universidad. 
 
 También existirán Unidades en Desarrollo que, dada su naturaleza temática, no 
necesariamente deben formar parte de un Instituto; por ejemplo, se propone la 
creación de una U.D., con carácter interdisciplinario, en Ciencias del Mar. 
 
 6) Unidades de Apoyo. Se ha proyectado la formación de unidades que servirán 
de apoyo a los restantes servicios de la FCEN, y que también serán útiles a otros 
servicios universitarios y no universitarios: 
- un Centro de Documentación Científica que constituye una necesidad fundamen-

tal y una gran carencia nacional y académica. El desarrollo de este Centro de 
Apoyo, desde el comienzo de la actividad de la Facultad, debe fundarse en los 
grandes progresos ocurridos en los años recientes en materia de servicios de do-
cumentación; 

- un Taller general de reparaciones y de construcciones de laboratorio. 
 
B) Los Institutos de Biología, Física, Geociencias y Matemática con que se iniciará 
la FCEN provendrán de la incorporación a la misma de los Departamentos corres-
pondientes de la Facultad de Humanidades y Ciencias y de otras Facultades. Se so-
breentiende que, en el caso de Matemática, se incluye el Centro de Matemática, ac-
tualmente radicado en dicha Facultad. El Instituto de Química se incorporará de 
acuerdo al literal i). 
 

 La transferencia se llevará a cabo conservando la distribución de los cargos do-
centes, efectivos e interinos, con los grados que tengan actualmente. Se transferirán 
también de la FHC las carreras que en ella se cursan (Licenciaturas, Maestrías, y 
Doctorados), los estudiantes que las siguen, la parte convenida del personal admi-
nistrativo y el acervo bibliográfico, los laboratorios y otros equipamientos en las 
áreas involucradas Para los cargos docentes ocupados actualmente por profesores 
interinos se deberá, en plazos breves, proceder a llamados a aspirantes para su 
provisión definitiva, siempre que ello sea posible. 
 
 De conformidad con lo que se establece más adelante, también se incorporarán 
inicialmente a la FCEN los docentes de la Cátedra de Geología de la Facultad de 
Agronomía, que allí se mencionan. En forma análoga se incorporará el Centro de 
Investigaciones Nucleares (CIN). 
 
 La integración inicial del personal docente se hará por alguna de las vías que se 
indican a continuación: 
 
a) Los cargos ocupados en forma efectiva en la Facultad de Humanidades y Ciencias 
al momento de procederse a la creación formal de la FCEN, en las disciplinas que 
serán objeto de integración inicial a ésta, y cuyos titulares manifiesten su intención 
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de pasar a formar parte de la nueva Facultad, serán incorporados a la misma, ocu-
pados por sus titulares actuales. Las épocas de confirmación y reelección respecti-
vas se contarán en base a los nombramientos, confirmaciones y reelecciones efec-
tuados en el seno de la FHC. 
 
b) En lo que se refiere a los cargos ocupados en forma efectiva en las disciplinas que 
serán objeto de integración inicial a la FCEN, provenientes de Facultades distintas a 
la de Humanidades y Ciencias, al momento de procederse a la creación formal de la 
FCEN, cuyos titulares manifiesten su intención de pasar a formar parte de la nueva 
Facultad, se procederá de la forma siguiente: 
Se consultará a la Facultad a la que pertenecen actualmente acerca de su disposi-
ción a traspasar los cargos respectivos a la FCEN. En caso de ser afirmativa la res-
puesta de la Facultad, el cargo será incorporado a la FCEN, ocupado por su titular 
actual. Las épocas de confirmación y reelección respectivas se contarán en base a 
los nombramientos, confirmaciones y reelecciones efectuados en el seno de la Fa-
cultad de origen. 
Para el futuro, como norma general aplicable tanto a las confirmaciones y reelec-
ciones del personal docente que se haya integrado al plantel de la FCEN en la forma 
citada, como a los efectos de nuevas designaciones, confirmaciones o reelecciones, 
se deberá enfatizar de manera especial la calidad de las actividades científicas de 
investigación y de formación de jóvenes científicos, habida cuenta de los propósitos 
generales que animan la creación de la nueva Facultad. Asimismo, para las confir-
maciones y reelecciones de los docentes e investigadores de grados 1 y 2, se presta-
rá atención especial al avance que hayan realizado para completar y perfeccionar su 
formación científica, a través de los mecanismos del postgrado, dentro o fuera del 
país. 
c) Los cargos docentes de la FHC y de otros servicios, en las áreas involucradas en 
la FCEN, ocupados en forma no efectiva, pasarán a la nueva Facultad manteniendo 
este carácter hasta el vencimiento de sus contratos o plazos de designación. 
 
d) Si se produjeran situaciones no previstas en los literales anteriores en cuestiones 
relativas a las transferencias de docentes, con motivo de la creación de la FCEN, se 
procurará encontrar soluciones que contemplen y respeten, a la vez, los derechos, 
intereses y aspiraciones de la Universidad de la República, de la FCEN y de las 
otras Facultades, así como los de los docentes involucrados. 
 
e) En el marco de los pasajes o transferencias mencionados, se preverá la creación 
de un conjunto de horas docentes disponibles en la FCEN para elevar las dedica-
ciones horarias respectivas a extensiones más convenientes y uniformes. Se tenderá 
a que, salvo en casos excepcionales y debidamente fundados, las dedicaciones ho-
rarias semanales globales (esto es, sumando las horas dedicadas a actividades cien-
tíficas en varios servicios, cuando se diera el caso) de los docentes no podrán ser in-
feriores a los mínimos que indicamos a continuación: 
  grado 1: 20 horas, 
  grados 2,3,4 y 5: 40 horas. 
 
f) La FCEN, de acuerdo a un programa que se establecerá, dispondrá la creación de 
nuevos cargos docentes que serán provistos por los mecanismos habituales de la 
Universidad. Asimismo, la FCEN prestará especial atención a los programas de re-
cuperación de científicos uruguayos residentes en el exterior, aplicando las normas 
puestas en vigencia por la Universidad de la República a partir de 1986. 
También se recurrirá a la contratación de Profesores extranjeros por períodos diver-
sos, sea en base a programas de cooperación internacional, sea en base a proyectos 
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específicos de investigación y de docencia avanzada. 
 
g) Podrá haber también transferencias parciales de docentes que compartan su 
tiempo entre la FCEN y otras Facultades, en condiciones análogas a las menciona-
das anteriormente; tales docentes provendrán generalmente de UA y de la Facultad 
de Química. Dichas transferencias podrán efectuarse de acuerdo a diferentes moda-
lidades: asignación de funciones, horarios compartidos, etc. 
 
h) En los casos en que haya pasaje total o parcial de docentes o creación de cargos 
docentes nuevos, se procederá a asignar a la FCEN los rubros presupuestarios ne-
cesarios para dichos fines. Cuando corresponda, se podrá también compensar fi-
nancieramente a las otras Facultades que cedan total o parcialmente cargos docen-
tes. 
De una manera general, se entiende que todas las creaciones aquí mencionadas, 
sea de ampliaciones horarias de cargos existentes, sea de nuevos cargos, deberán 
incluirse en el crecimiento presupuestal de la Universidad de la República y no rea-
lizarse a expensas de los restantes servicios actuales de la misma. 
 
i) Para la incorporación de docentes al Instituto de Química, deberá crearse en la 
FCEN nuevos cargos o establecerse, de común acuerdo, transferencias parciales o 
totales de la Facultad de Química a la nueva Facultad por los mecanismos estable-
cidos en los literales g) y h). 
 
C) Carreras y Comisiones Coordinadoras Docentes 
 
 La FCEN otorgará títulos de grado (Licenciaturas) y de postgrado (Maestrías y 
Doctorados). Las Licenciaturas tendrán una duración no menor que cuatro años y 
comprenderán cursos, seminarios y otros trabajos. Las Maestrías tendrán una du-
ración de aproximadamente dos años, y comprenderán cursos, seminarios y una 
tesis. Los Doctorados estarán concentrados fundamentalmente en un trabajo per-
sonal de tesis bajo la dirección de un docente de alto nivel. Los planes de Maestría y 
Doctorado de la FCEN incluirán los ya aprobados por la Universidad para las cien-
cias de competencia de aquélla. 
 
 Se prevé que los egresados de los niveles de Licenciatura o de Maestría de la 
FCEN podrán tener un destino profesional académico, como docentes e investigado-
res, o también, en las carreras en las que ello sea factible, un destino profesional 
directamente vinculado a la tecnología y a la actividad productiva. En estos casos y 
cuando ello sea técnicamente necesario, se preverá la existencia de formaciones y 
ciclos complementarios, tanto en los niveles de Licenciatura como de Maestría, des-
tinados a la formación profesional de los futuros egresados. Por otra parte, tanto en 
lo relativo a los profesionales orientados principalmente a la actividad extra-
académica, como a aquellos orientados principalmente a la actividad docente y de 
investigación, se podrá establecer, en cada caso, la existencia de menciones en los 
diplomas de todos los niveles, indicativas de las especificidades temáticas o de 
orientación de la formación adquirida en la FCEN. 
 
 De una manera general, la Universidad de la República tenderá, por todos los 
medios a su alcance, a la jerarquización social y económica de las diversas profe-
siones científicas. En particular, a través de la aplicación de las disposiciones lega-
les vigentes en materia de ejercicio profesional que traduzca de una manera prácti-
ca los grandes propósitos de transformación que significa la creación de la FCEN. 
 Los planes de estudio y programas correspondientes a cada carrera se estructu-
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rarán sobre la base de créditos. En general, estarán concentrados en un Instituto, 
aunque será relativamente frecuente que en ellos intervengan más de uno, así como 
Unidades Asociadas. La FCEN estimulará las formaciones nuevas, especialmente 
aquellas de tipo interdisciplinario, aunque en todos los casos, se debe enfatizar la 
importancia de la formación básica. La lista contenida al final del presente literal 
C), que corresponde a las carreras iniciales, podrá estar sujeta a ampliaciones, de-
cididas en forma flexible. 
 
 Se formarán Comisiones Coordinadoras Docentes (CCD), integradas por repre-
sentantes de los tres órdenes, que tendrán a su cargo la coordinación del conjunto 
de actividades de enseñanza relacionadas con cada carrera y que constituirán co-
misiones de seguimiento de cada estudiante, particularmente en el caso de las 
Maestrías. Cada Coordinadora Docente actuará en el marco de un Instituto, aun-
que, en el caso de que en el plan de estudios participen otros, deberán establecerse 
las necesarias coordinaciones con éstos. Un ejemplo ya en marcha de esta situación 
es la carrera de Bioquímica. Sobre la base de estos lineamientos generales, se esta-
blecerán las reglamentaciones concretas que correspondan. 
 
 Se prevé la puesta en marcha de las siguientes carreras para la constitución de 
la FCEN: 
1) Licenciatura, Maestría y Doctorado en Matemática. 
2) Licenciaturas en Física y en Astronomía. Maestría en Física. 
3) Licenciatura en Ciencias Biológicas con orientaciones especiales tales como Bio-

logía Humana, Animal, Vegetal, Molecular y Marina. Maestría en Ciencias Bioló-
gicas. Doctorado en Ciencias Biológicas. 

4) Licenciatura en Bioquímica. Los cursos y las tareas de laboratorio de la Maes-
trías y del Doctorado en Bioquímica podrán llevarse a cabo tanto en el Instituto 
de Biología de la FCEN, como en la Facultad de Química, hasta que sea creado en 
aquélla el Instituto de Bioquímica. 

5) Licenciaturas en Geología, Meteorología y Geografía. Cuando hayan madurado 
las condiciones para ello se establecerán otras carreras de grado y postgrado en 
Geociencias. Maestría en Geología. 

6) El grado en Química será llevado a cabo, durante el período transitorio, en la Fa-
cultad de Química. Los postgrados en Química se realizarán en la FCEN, en cola-
boración con la Facultad de Química. 

 
5.- Descripción general de las disciplinas y servicios, que constituirán ini-
cialmente la FCEN, incluyendo sus dotaciones actuales de personal docente y 
de investigación 
 
 De acuerdo a lo que antecede, la FCEN estará organizada sobre la base de varios 
Institutos que agrupan grandes áreas del conocimiento, estructurados internamen-
te según modelos que se adecúan a las especificidades de las áreas que los consti-
tuyen. Las estructuras proyectadas tienen en cuenta, además, el estadio actual de 
desarrollo de cada uno de los sectores, así como las prioridades futuras. Asimismo, 
se incluyen algunas estructuras de tipo especial, adaptadas al cumplimiento de 
ciertas funciones o vinculadas a problemas o técnicas que justifican su constitu-
ción. 
 
 Se considera de interés estratégico fundamental que las estructuras de la FCEN 
sean de la mayor flexibilidad, permitiendo reestructuraciones internas rápidas. Sólo 
este tipo de organización permite acceder a niveles de excelencia acordes con el 
desarrollo científico o mantenerlos, allí donde existen, tanto en lo que se refiere a la 
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actividad de investigación como a la de enseñanza. 
 
 Con las informaciones de que se dispone hasta el presente, es posible computar 
un cierto número de cargos actuales, que son los que figuran en el listado indicado 
más abajo. La aprobación de las Unidades Asociadas será acompañada de algunos 
cambios en la estructura interna de la FCEN como consecuencia de la especifica-
ción de las mismas y de sus relaciones con la nueva Facultad; un ejemplo de esta 
situación es la estructura interna del Instituto de Química, que aún no ha sido es-
tablecida en el presente texto. 
 
 Se prevé un crecimiento global del número de cargos docentes del orden del 10% 
anual durante los primeros cinco años, que significa aproximadamente el 60% al 
cabo del quinquenio) para poder lograr los objetivos propuestos de investigación y 
de docencia. Asimismo, hemos indicado anteriormente la necesidad de establecer 
extensiones del horario de los docentes e investigadores, según su calificación y 
avance de carrera. 
 El crecimiento previsto tiene en cuenta las necesidades docentes, el crecimiento 
de los grupos de investigación actuales, así como las políticas prioritarias en áreas 
carenciadas que se definen en el Capítulo 6 del presente informe. También contem-
pla de manera realista las perspectivas de la formación de postgrado de jóvenes 
científicos que podrán acceder a los cargos, que se están formando en el país o en el 
exterior. La FCEN debe proveer, en las áreas de su competencia, los lugares y las 
condiciones de trabajo adecuadas para los jóvenes con formación de alto nivel en 
las áreas de competencia de la Facultad.  
 
 Como se ha indicado, las Comisiones Coordinadoras Docentes (CCD) actuarán 
en el seno de los Institutos directamente ligados a las carreras de Grado, Maestría y 
Doctorado, aunque se prevé también la existencia de dependencias múltiples (de 
más de un Instituto) cuando ello sea aconsejable en el plano técnico. Tendrán a su 
cargo la supervisión general y organizativa de los cursos, así como la realización de 
las propuestas de modificación de contenidos, estructuras y dictados de los mis-
mos. 
 

------------------- 
 

INSTITUTO DE BIOLOGÍA 
 
 El Instituto de Biología estará integrado en el inicio con 110 docentes distribuí-
dos en grados de la siguientes manera: 
      Gr. 5     9 
      Gr. 4     2 
      Gr. 3   19 
      Gr. 2   29 
      Gr. 1   51 
 
 En cuanto a las áreas temáticas, la distribución actual es la siguiente: 
   Zoología       29 
   Etología         8 
   Bioquímica     12 
   Biología Celular    12 
   Genética        9 
   Biofísica        6 
   Microbiología      2 
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   Botánica        9 
   Oceanografía biológica  12 
   Limnología       9 
   Ecología        6 
   Fisiología        1 
 
 Se plantea el desarrollo de cinco sectores: Biologías humana, animal, vegetal, 
molecular y celular, y marina. Su organización será flexible y se encontrarán estre-
chamente interrelacionadas para posibilitar enfoques multidisciplinarios e integra-
dos (a título de ejemplos: manejo y conservación de sistemas naturales renovables, 
interacciones celulares, etc.). El proceso de departamentalización será encarado en 
una etapa ulterior con la intención de consolidar núcleos que posibiliten el desarro-
llo de masas críticas específicas. 
 El desarrollo será encarado recurriendo a: 
a) Programas de desarrollo temático (ejemplos: interacciones celulares, Biología Pa-
rasitaria) 
b) Programas de desarrollo disciplinario (Microbiología, Virología, Recursos Natura-
les, Biología Marina, Fisiología, etc.) 
 
Comisiones Coordinadoras Docentes 
 
 Tendrán a su cargo los Grados, Maestrías y Doctorados en Biología, en sus di-
versas orientaciones. Actualmente, ya existen, a nivel de Maestrías (PEDECIBA), las 
orientaciones siguientes: a) Genética; b) Neurociencias; c) Botánica, Ecología, Zoo-
logía, Microbiología; d) Bioquímica, Biofísica, Biología Molecular y Biología Celular, 
con una coordinación de actividades entre ellas que produce buenos resultados 

 
INSTITUTO DE FÍSICA 

 

 Estará organizado según tres Departamentos y una Unidad en Desarrollo. 
 
A) Departamento de Astronomía. 
 
 Comprenderá Sistema Solar, Atmósferas Estelares, Mecánica Celeste. 
 

 Composición actual: 
        1 grado 5 
        2 grados 3 
        2 grados 2 
        3 grados 1 
      Total: 8 cargos. 
 
B) Departamento de Física de los Materiales. 
  
 Comprenderá Acústica, Física del Estado Sólido, Física Molecular, Óptica. 
 
 Composición actual: 
        1 grado 5 
        4 grados 4 
        3 grados 3 
        2 grados 2 
        6 grados 1 
        Total: 16 cargos. 
 
C) Departamento de Física Teórica 
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 Comprenderá Mecánica Estadística, Relatividad, Teoría de Campos. 
 
 Composición actual: 
        1 grado 5 
        1 grado 4 
        2 grados 3 
        3 grados 2 
        5 grados 1 
        Total: 12 cargos. 
D) Unidad en Desarrollo de Biofísica Macromolecular. 
 
 Composición actual: 
        1 grado 5 
        1 grado 1 
      Total: 2 cargos. 
 
Comisiones Coordinadoras Docentes. 
 
 Tendrán a su cargo los Grados en Astronomía y en Física y la Maestría en Física. 

 
 

INSTITUTO DE GEOCIENCIAS 
 

 Estará compuesto por tres Departamentos y tres Unidades en Desarrollo. 
 
A) Departamento de Geología. 
 
 Comprenderá Mineralogía, Petrografía, Sedimentología, Geoquímica, Geofísica, 
Estratigrafía, Hidrogeología, Geología Económica. 
 
 Composición actual: 
        3 grados 5 
        1 grado 4 
          10 grados 3 
        7 grados 2 
          12 grados 1 
        Total: 28 cargos, de los cuales son actualmente 20 del Departa-
mento de Geología de la FHC y 8 de la Cátedra de Geología de la Facultad de Agro-
nomía. 
 
B) Departamento de Geografía 
 
 Comprenderá Geografía Física, Geografía Ambiental, Geografía Humana, Geo-
grafía Económica, Organización del Espacio, Geomorfología, Edafología. 
 
 Composición actual: 
        2 grados 5 
        1 grado 4 
        2 grados 3 
        2 grados 2 
        7 grados 1 
        Total: 14 cargos. 
C) Departamento de Paleontología 
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 Comprenderá Micropaleontología, Paleozoología, Paleobotánica. La sección de 
Paleobiología, integrada al Departamento de Paleontología, estará ubicada en el Ins-
tituto de Biología, para tener en cuenta su carácter interdisiciplinario. 
 Composición actual: 
        1 grado 5 
        1 grado 3 
        2 grados 2 
        4 grados 1 
      Total: 8 cargos. 
 
D) Unidad en desarrollo de Meteorología 
 
 Comprenderá Física de la Atmósfera, Meteorología, Climatología. 
 
 Composición actual: 
        1 grado 3 
        2 grados 2 
        3 grados 1 
      Total: 6 cargos. 
 
E) Unidad en desarrollo de Ciencias de la Epigénesis 
 
 Se impulsará la creación de esta Unidad, que comprenderá Edafología, Geomor-
fología, Geoquímica del paisaje. Una vez creada, se pasará un cargo grado 5, transi-
toriamente incorporado al Departamento de Geografía. 
 
F) Unidad en desarrollo de Sensoriamiento Remoto 
 
 Se impulsará la creación de esta Unidad, para la cual no se cuenta con cargos 
actualmente. 
 
Comisiones Coordinadores Docentes 
 
 Tendrán a su cargo las siguientes carreras: Grados en Geografía, Geología y Me-
teorología; Maestría en Geología. 

 
 

INSTITUTO DE MATEMÁTICA 
 

 Aún no se ha adoptado decisión acerca de la estructura interna, de tipo Depar-
tamental o unificada, que habrá de tener el Instituto de Matemática. En particular, 
está pendiente la manera como habrá de ser encarada la interrelación entre la Ma-
temática y la Informática, proponiéndose la creación de una Unidad en Desarrollo 
de Informática. Las áreas de investigación activas en la actualidad son: Algebra, 
Análisis Funcional, Probabilidad y Estadística y Sistemas Dinámicos. 
 
 Composición actual: 
        8 grados 5 
        3 grados 4 
        2 grados 3 
        7 grados 2 
          12 grados 1 
         Total: 32 cargos. 
Comisiones de Coordinación Docente 
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 Tendrán a su cargo el Grado, la Maestría y el Doctorado en Matemática. 
 
 

INSTITUTO DE QUÍMICA 
 
 La formación del Instituto de Química ha sido objeto de consideración por parte 
del Consejo de la Facultad de Química (FQ) y de la Comisión Asesora del Consejo 
Directivo Central encargada de las tareas preparatorias a la puesta en marcha de la 
FCEN, con el propósito de atender simultáneamente los requisitos de desarrollo de 
la disciplina y las necesidades de las profesiones y de la actividad científica en di-
cha Facultad. 
 
 Si bien aún no se ha determinado la estructura formal de dicho Instituto, existe 
acuerdo en basar su constitución a partir del comienzo efectivo de la FCEN en los 
principios aprobados al efecto por el Consejo de la FQ en su sesión del 8 de agosto 
de 1990. 
 
 Estos principios, que indicamos a continuación, habrán de permitir un desarro-
llo progresivo del Instituto, en estrecha relación con la FQ, tanto desde el punto de 
vista institucional como en lo que tiene que ver con la actividad docente y de inves-
tigación. Asimismo, se ha asociado en la resolución mencionada, la constitución de 
las unidades propias de la FCEN y los lineamientos de definición de las unidades 
asociadas que habrán de estar radicadas en la FQ. 
 
 1º) Se ha exhortado a todos los docentes directores de grupos de invetigación en 
la Facultad de Química (que ocupen un grado no menor que 3 en el escalafón do-
cente) a que transfieran como mínimo un 20% de su horario semanal a la Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales, siempre que el horario remanente en la FQ no sea 
inferior a 20 horas semanales. Esta restricción podrá levantarse en el caso en que el 
Consejo de la FQ, a pedido de parte interesada, considere que no se produce un 
perjuicio para esta Facultad. 
 Estos investigadores pasarán a formar las unidades propias del Instituto de 
Química de la FCEN. 
 
 2º) Permitir que los docentes que se entiende que no son investigadores forma-
dos transfieran también un 20% de su horario si existe una unidad propia a la cual 
se integran (es decir, si existe un investigador formado que habrá de dirigir sus tra-
bajos). 
 
 3º) El Consejo de la FQ ha exhortado también a los docentes que forman las 
unidades propias a que vinculen a las Cátedras o Grupos a los que pertenezcan en 
la FQ como Unidades Asociadas mediante la definición de los convenios respectivos. 
 
 4º) Todos los convenios de asociación implicarán que la FCEN transferirá recur-
sos a la FQ por un monto equivalente al que implique el conjunto de las horas 
transferidas por los docentes de la UA para formar la unidad propia en el Instituto 
de Química de la FCEN. 
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CENTROS DE LA FCEN QUE NO CONSTITUIRÁN INSTITUTOS 
 
 
A) Centro de Investigaciones Nucleares 
 
 Será una institución dedicada a la docencia, la investigación y el desarrollo de 
aplicaciones de la Tecnología Nuclear. 
 
 Composición actual: 
        1 grado 4 
        6 grados 3 
          11 grados 2 
          23 grados 1 
         Total: 41 cargos. 
 
 
B) Unidad en Desarrollo de Historia y Filosofía de la Ciencia 
 
 Se impulsará la creación de esta unidad, cuya estructura y composición de car-
gos habrán de ser estudiados ulteriormente. 
 
 
C) Unidad en Desarrollo de Ciencias del Mar 
 
 Se impulsará la creación de esta unidad, enfatizando su orientación multidisci-
plinaria y pluridisciplinaria, comprendiendo los aspectos físicos, biológicos, quími-
cos y biológicos; su estructura y composición de cargos habrán de ser determinados 
ulteriormente. 
 
 
 

LISTA DE CARRERAS QUE HABRÁN DE DICTARSE INICIALMENTE EN LA FCEN 
 
 Solamente se indican, sin perjuicio de que, en cada caso, habrán de determinar-
se eventuales orientaciones así como menciones apropiadas en las denominaciones 
de los títulos otorgados. 
 
 Grado en Biología 
 Maestría en Biología 
 Doctorado en Biología 
 Grado en Física 
 Grado en Astronomía 
 Maestría en Física 
 Grado en Geología 
 Maestría en Geología 
 Grado en Geografía 
 Grado en Meteorología 
 Grado en Matemática 
 Maestría en Matemática 
 Doctorado en Matemática 
 Grado en Bioquímica 
 Maestría en Química (en colaboración con la Facultad de Química) 
 Doctorado en Química (en colaboración con la Facultad de Química). 
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6.- Planes de desarrollo de las áreas para los próximos cinco años 
 
 

ÁREA DE BIOLOGÍA 
 

 Los planes de desarrollo deben considerar los siguientes elementos: 
a) sectores de importancia estratégica en la problemática actual del área; 
b) sectores de importancia en el contexto actual del país; 
c) carencias más relevantes a resolver en el corto plazo; 
d) diversificación de las propuestas de grado, tendientes a ofrecer una formación 
básica general sólida, orientada hacia diversos postgrados o a distintas actividades 
profesionales con un complemento de formación en otros servicios universitarios 
(Facultades de Medicina, Veterinaria, Química, Agronomía, Ingeniería); 
e) necesidad de una estrecha coordinación y colaboración, tanto en programas de 
enseñanza de grado y postgrado como de investigación, con unidades que estarán 
localizadas fuera de la FCEN. Estas se encuentran esencialmente en el Instituto de 
Investigación en Ciencias Biológicas y en las Facultades de Medicina, Veterinaria, 
Agronomía y Química. 
 
a) Sectores de importancia estratégica en el contexto actual de la Biología 
 

 Sin ninguna duda los progresos metodológicos y conceptuales de la última dé-
cada han focalizado la atención sobre los aspectos vinculados a aproximaciones 
moleculares, utilización de técnicas de recombinación de ADN in vitro , producción 
de anticuerpos monoespecíficos y modificación del genoma de seres vivos, entre 
otros. Las consecuencias tecnólogicas reales y posibles, han determinado la inver-
sión de grandes esfuerzos en estos sectores. Sin embargo, el conjunto de las disci-
plinas comprendidas debe ser analizado en un contexto más amplio, no sólo desde 
el punto de sus consecuencias productivas directas. 
 

 En ese sentido, se constata actualmente un esfuerzo integrador, donde conflu-
yen, se complementan y superponen las disciplinas clásicas, desdibujándose sus 
fronteras. De manera esquemática podríamos centrar entonces las grandes proble-
máticas actuales de la manera siguiente, en un ordenamiento que no es preferen-
cial: 
 

-estructura, biosíntesis e interacciones de las macromoléculas biológicas 
-biología y fisicoquímica de los sistemas macromoleculares integrados 
-genética y fisiología de microorganismos 
-biología celular, genética y fisiología de células eucariotas 
-biología de las interacciones celulares: neurobiología, neuroendocrinología, endo-
crinología, inmunología 
-bioquímica y biología vegetal 
-biología del desarrollo 
-biología de poblaciones y de ecosistemas 
 
 Diversos centros de integración de estas actividades pueden definirse: 
 

Ciencias de la evolución, actividad netamente de síntesis y de  integración de to-
dos los sectores 
Biología básica, con un perfil propio y de apoyo al conjunto de las  actividades 
Interacciones celulares y niveles superiores de integración. 
Recursos naturales, estudio de su sistemática, preservación y potencialidades. Esta 
actividad ha cobrado un nuevo impulso en el último decenio y ha sido definida co-
mo de importancia estratégica por diversos organismos internacionales. 
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b) Sectores de importancia en el contexto actual del país 
 
 Diversos sectores deben ser considerados: 
- áreas cercanas a una masa crítica y una producción científica regular. Existen 
tres sectores que podrían reunir esas características, con grados diversos y matices. 
los tres se encuentran dispersos en diferentes servicios universitarios y extrauni-
versitarios y están actualmente asociados en la enseñanza de postgrado: Neuro-
ciencias, Genética, Biología Básica y Bioquímica 
- - áreas de particular importancia para el futuro del país y que actualmente se 
encuentran en distintos procesos de consolidación o desarrollo: estudio de los re-
cursos naturales biológicos. 
- - áreas de relevancia por su incidencia en la producción: Biotecnología y disci-
plinas de apoyo. 
 
c) Carencias a resolver de inmediato 
 
- Integración de las diversas disciplinas 
- Desarrollar sectores particulares, que no alcazarán una masa crítica sin un pro-
grama de apoyo y de importancia según las consideraciones previas: Microbiología, 
Virología animal, vegetal y humana, Biología vegetal, algunos sectores vinculados al 
estudio de los recursos naturales. 
- Completar instalaciones y equipamientos básicos de interés común. 
- Crear una biblioteca central (en el marco del Centro de Documentación Científica). 
- Implementar de programas de desarrollo por sectores temáticos que incluyan uni-
dades de coordinación, becas de corta y larga duración en el exterior, repatriación 
de científicos uruguayos y estadías de científicos extranjeros en el país. 
 
d) Diversificación de las propuestas de licenciatura 
 
 Las nuevas propuestas deberán considerar las siguientes necesidades: 
- formación básica general 
- diferentes niveles de especialización, para ingreso a los postgrados para comple-
mento de formación en otras Facultades. 
 
 En particular, deberá prestarse particular atención a una adecuada carga hora-
ria de trabajos prácticos, que preparen al egresado para las actividades de investi-
gación. Esto requerirá inversiones para el montado de laboratorios docentes y para 
asegurar su funcionamiento normal. 
 
 Las distintas especializaciones requieren el apoyo de Unidades Asociadas, según 
recomendaciones acordadas oportunamente. 
 
 Un punto particular que debe asumir el sector Biología de la FCEN, probable-
mente en coordinación con el Instituto de Química y el futuro Instituto de Bioquí-
mica, es la preparación de un curriculum- complementario al de la opción Biología 
Básica (Biología Molecular y Celular)- que facilite la orientación de los egresados 
hacia las actividades biotecnológicas. 
 
 En una primera etapa, es posible instrumentar las propuestas que figuran en el 
capítulo 4. Los cinco curricula respectivos deben entenderse como sumamente fle-
xibles, de modo de facilitar la mayor diversidad en la formación de grado. 
 
 



 153 

e) Coordinación con las unidades asociadas y con otros Servicios Universitarios 
 

 La coordinación con las UA es de particular importancia para la diversificación 
de las licenciaturas y es esencial para asegurar la enseñanza de postgrado. Esto úl-
timo ya está siendo efectuado en el Programa de Desarrollo de Ciencias Básicas 
(PEDECIBA). 
 
 Otro vínculo de gran importancia a institucionalizar es con el Instituto de Inves-
tigaciones Biológicas “Clemente Estable”, que está en curso a través del acuerdo pa-
ra la definición de Unidades Asociadas que pertenecen a él). 
 
 Finalmente, la creación de amplias interfases con las otras Facultades, puede 
permitir que el sector Biología de la FCEN participe activamente en la creación de 
conocimientos, transferencia de tecnología y producción de bienes y servicios en 
áreas diferentes (Ciencias de la Salud, Agroalimentarias, etc.) 
 
Criterios generales para una estrategia de desarrollo 
 
a) Estructurales 
 
 La estructura del Instituto de Biología debe basarse en los criterios siguientes, 
para garantizar su desarrollo: 
 
- flexibilidad organizativa 
- interdisciplinariedad 
 
 Las propuestas organizativas futuras se apoyarán en agrupamientos operativos 
flexibles, en torno a propuestas de grado y temáticas de investigación. En el caso de 
que ambas no coincidan, se deben priorizar estas últimas. 
 
b) Implementación inmediata de programas sectoriales 
 
- Programa de desarrollo de Microbiología y Virología (en coordinación con UA) 
- Programa de Biología Parasitaria (en coordinación con UA) 
- Programa de apoyo a la Biotecnología (en coordinación con el Comité  Nacional de 
Biotecnología) 
- Programa de Recursos Naturales, desde los aspectos sistemáticos hasta poblacio-
nales y evolutivos) 
- Programa de Biología Básica, en estrecha relación con el proyecto del Instituto de 
Bioquímica. 
 
 Estos programas deben instalar unidades de coordinación y contemplar los as-
pectos de formación de recursos humanos y desarrollo de las actividades de investi-
gación.  
 

ÁREA DE MATEMÁTICA 
 

 Dada la magnitud de las obligaciones que derivan de la extensión del área de 
Matemática en la Universidad en lo que se refiere a la actividad docente de grado, 
no es posible actualmente dar una respuesta completa a su plan de desarrollo para 
los próximos cinco años. A pesar de ello, puede decirse desde ya que comprenderá, 
por lo menos, los siguientes puntos: 
 
1) Continuidad y desarrollo de las actividades del Instituto en las líneas que se ex-
presan en el diagnóstico correspondiente, en particular: 
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a) Las tareas de investigación y postgrado; 
b) Las tareas docentes correspondientes al funcionamiento de la Licenciatura y 
postgrados en Matemática de la FCEN; 
c) Las obligaciones docentes para el área de Matemática que derivan de necesidades 
del desarrollo de los grados y postgrados de otras áreas científicas de la propia 
FCEN. 
 
2) Poner en marcha (en 1991) el proyecto, ya aprobado por el Centro de Matemáti-
ca, de Doctorado en Matemática, en aquellas subáreas en que actualmente se desa-
rrollan actividades de investigación. 
 
3) Establecer y desarrollar prioridades temáticas en subáreas muy importantes de 
la matemática que hasta ahora no han sido cultivadas en el Uruguay, o lo han sido 
de una manera muy escasa y esporádica. Para ello, será necesaria una política sis-
temática de contratación de especialistas extranjeros como profesores visitantes, de 
becas a jóvenes docentes uruguayos para el estudio de las mismas en instituciones 
de excelencia de otros países, etc. A título de ejemplos, se mencionan: el área de in-
terfase entre la matemática y la informática y el análisis numérico, estableciendo a 
esos efectos las relaciones que correspondan con las áreas tecnólogicas del conjun-
to de la Universidad. 
 
4) Desarrollar una política de activa colaboración y ayuda con el Instituto de Mate-
mática y Estadística (IME) de la Facultad de Ingeniería. Por la amplitud de sus obli-
gaciones curriculares en dicha Facultad, inclusive en el dictado de materias optati-
vas de sus planes de estudios, que incorporan temas relativamente avanzados; por 
la calificación de su actual personal docente y sus perspectivas de desarrollo aca-
démico hasta niveles de postgrado; por la posibilidad y conveniencia de que en el 
IME se desarrollen tareas de investigación científica en la que están interesadas 
tanto la propia FCEN como la Facultad de Ingeniería; por todo ello, el IME constitu-
ye un sector de particular importancia en el desarrollo de las actividades matemáti-
cas universitarias y la FCEN debe prestarle una atención preferente. Ello obliga a 
establecer mecanismos especiales de colaboración entre el Instituto de Matemática 
de la FCEN y el IME, que incluyen formas particulares de relacionamiento del per-
sonal docente de aquél hacia el IME y recíprocamente, así como formas mutuamen-
te convenientes y aceptables para la fecunda utilización por ambos del valioso acer-
vo bibliográfico existente en el IME y en la Biblioteca Central de la Facultad de In-
geniería. Estos aspectos ya han sido contemplados en el programa de acuerdo que 
convertirá al IME en Unidad Asociada de la FCEN. 
 
5) Estudiar y poner en práctica modalidades de cooperación de la FCEN con las Fa-
cultades de Agronomía, Arquitectura, Ciencias Económicas y Química para la orien-
tación más adecuada de sus cursos de matemática, la calificación de sus docentes 
y, eventualmente, la participación directa de docentes del Instituto de Matemática 
de la FCEN en dichas actividades de esas Facultades. 
 
6) Adoptar iniciativas y modalidades adecuadas para promover el avance de la Uni-
dad en Dearrollo de Informática perteneciente al Instituto de Matemática de la 
FCEN, en cooperación con el Instituto de Computación de la Facultad de Ingeniería. 
 
7) Promover el desarrollo de la actividad del Laboratorio de Probabilidad y Estadísti-
ca y de su función asesora hacia otros servicios dentro de la Universidad y fuera de 
ella. 
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8) Promover la extensión y profundización de las relaciones entre los investigadores 
profesionales y los docentes de matemática de las demás ramas de la enseñanza 
pública, que han tenido cierto desarrollo en el pasado y que deben ser incrementa-
dos en forma importante por diferentes caminos y métodos. 
 
9) Desarrollar la iniciativa ya aprobada del Programa Regional de Apoyo a la Mate-
mática para América Latina y el Caribe (PRAM), que se propone favorecer trabajos 
conjuntos a nivel regional, la realización de encuentros de investigadores y estu-
diantes, la formación de grupos interdisciplinarios regionales para el estudio de 
problemas de interés común, el intercambio de información y el financiamiento de 
viajes de científicos y estudiantes avanzados, el intercambio de profesores visitantes 
y de becarios. La idea del PRAM se esbozó en 1987 en una reunión científica cele-
brada en 1987 en Montevideo y se ha encargado al Centro de Matemática de las 
primeras gestiones para poner en vigencia al Programa. En el marco del PRAM se 
han realizado ya algunas actividades y se ha podido obtener ayudas financieras, in-
cluso de parte de países no pertenecientes a la región. 
 
 

ÁREA DE FÍSICA 
 
 El área se propone para este período dos objetivos fundamentales: 1) Crear las 
condiciones para iniciar un Programa de Doctorado; 2) Desarrollar la física experi-
mental y aplicada, fundamentalmente la física de materiales. 
 
 Para alcanzar estos objetivos será necesario: a) afianzar los grupos teóricos ya 
existentes; b) coordinar y optimizar el uso de los equipos disponibles en el área de 
materiales; c) formar recursos humanos en las áreas experimentales; d) en aquellas 
disciplinas experimentales que ya dispongan de investigadores de primer nivel, 
completar el equipamiento de los laboratorios correspondientes. 
 
 A continuación se esbozan las políticas que deberán seguirse en cada uno de los 
aspectos mencionados. 
 
a) En las subáreas relacionadas con la física teórica es necesario completar la for-
mación de los recursos humanos ya existentes. Es previsible que hacia fines del 
quinquenio más de 15 jóvenes hayan terminado su Maestría en Teoría de Campos, 
Mecánica Estadística y Física Nuclear. Se planea completar su formación con estu-
dios de postgrado realizados con grupos que trabajan en temas afines en institucio-
nes regionales y extrarregionales. En estas subáreas es también previsible el regre-
so al país de investigadores uruguayos residentes en el exterior. Hacia el final del 
quinquenio es de esperar que los grupos cuenten con las “masas críticas” requeri-
das como para desarrollar un programa de postgrado en buenas condiciones. Ade-
más de afianzar las áreas teóricas ya existentes se deberá procurar el desarrollo de 
la Física del Estado Sólido Teórico, disciplina imprescindible en la Física de Mate-
riales, y de la Biofísica Macromolecular, por su interés interdisciplinario en cone-
xión con las áreas biológicas y el sector de la salud. 
 

b) Si bien se podrá contar desde el comienzo con el aporte de los equipos disponi-
bles en la Facultad de Humanidades y Ciencias, que formarán el núcleo de la subá-
rea de materiales y tienen un valor aproximado a los US$ 200.000, será imprescin-
dible complementarlos con algunos equipos existentes en el Instituto de Física de la 
Facultad de Ingeniería, que se incorporará como Unidad Asociada. En una primera 
etapa, con la adquisición de algún equipamiento complementario estaremos en 
condiciones de realizar estudios de materiales por medio de Rayos X, Ultrasonido y 
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Espectroscopía Mössbauer y de preparar materiales semiconductores y celdas sola-
res. 
 
c) Debido a la escasez de investigadores en las subáreas experi-mentales que ya tie-
nen cierto desarrollo y a la total carencia de los mismos en algunas disciplinas bá-
sicas, será necesario reforzar a la maestría con la participación de profesores ex-
tranjeros. En el caso de las disciplinas con mayores carencias se deberá enviar es-
tudiantes al exterior a realizar postgrados. Ya se han realizado acuerdos con insti-
tuciones de la región para que estudiantes de la Maestría en Física puedan realizar 
ahí sus tesis. Será necesario enviar a realizar estudios en el exterior a no menos de 
10 estudiantes y se deberá apoyar estas áreas con al menos 20 meses de Profesores 
Visitantes en el quinquenio. 
 
d) Para estar en condiciones de estudiar bajo diferentes ángulos materiales cerámi-
cos, metálicos semiconductores y superconductores deberían agregarse a los labo-
ratorios existentes otros nuevos en Optica y Estado Sólido experimental. En ambos 
casos se trata de disciplinas muy desarrolladas para las cuales, si se deseara tener 
laboratorios que cubran todos sus aspectos, se requerirían varios millones de dóla-
res. Sin embargo es posible realizar progresos en áreas específicas con un equipa-
miento mucho más modesto, concretamente nos proponemos en esta etapa desa-
rrollar un Laboratorio de Optica no Lineal para realizar estudios en Física Atómica, 
Física del Laser, Ensayos no destructivos y Fibras Opticas y un Laboratorio de Re-
sonancia Paramagnética Electrónica orientado al estudio de las propiedades magné-
ticas de los sólidos, en particular semiconductores, superconductores y celdas foto-
eléctricas. 
 
 

ÁREA DE GEOCIENCIAS 
 
 Este futuro Instituto estará constituído por 3 Departamentos: Geografía, Paleon-
tología y Geología; y la unidad en desarrollo de Meteorología. 
 
 La principal demanda actual de profesionales investigadores se orienta hacia la 
Geología, que para satisfacer al mercado laboral acude permanentemente a extran-
jeros, tanto en instituciones oficiales como en empresas privadas. 
 El sector Geología, aunque no es el más carenciado, deberá experimentar un 
desarrollo para lograr satisfacer esa demanda al máximo nivel para competir en un 
mercado exigente. 
 
 El primer objetivo, entonces, tendrá que ser generar la masa crítica de geólogos 
que el país necesita para el desarrollo adecuado de sus recursos en el sector. 
 
 Paralelamente se propenderá a fortalecer la investigación básica mediante la 
elaboración de una carta geológica confiable a escala 1/100.000 de todo el territorio 
nacional en cooperación con la Dirección Nacional de Minería y Geología de MIE. 
(Hace dos años que está en marcha). 
 
 En investigación aplicada se realizará una prospección y evaluación de recursos 
minerales probables según surjan de los antecedentes existentes y los nuevos rele-
vamientos en base a sensores remotos y trabajo de campo y Laboratorio. 
 
 En el área paleontológica se prevé una adecuación a temas de Geología de Cam-
po, de Bioestratigrafía y de contribución (junto a la Sedimentología) a estudios de 
reconstrucción de ambientes antiguos y de análisis de cuencas, con el objetivo de 
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evaluar recursos potencialmente existentes en el subsuelo. Este mismo enfoque de-
berá aplicarse a estudios de seminarios de Geología Marina, en estrecha coopera-
ción con otras instituciones nacionales. La rama de Paleobiología, relacionada con 
temáticas de ciencias básicas biológicas, se agrupará en una Sección perteneciente 
al Departamento, pero adscripta al Instituto de Biología. El Departamento buscará 
extender sus proyecciones hacia áreas de la Paleoantropología, lo que lleva al esta-
blecimiento de vínculos con otras Facultades, como por ejemplo, con el área de An-
tropología. 
 
 El área de Geografía implementará una política de diversificación académica 
tendiente al desarrollo de sus principales campos de actividad, a saber: Geografía 
Física (Geomorfología, Edafología), Humana, Social y Económica. Este departamen-
to necesita incrementar su campo docente y realizar experiencias formativas en el 
extranjero hasta consolidar un grupo humano autosuficiente para soportar la ense-
ñanza al más alto nivel. 
 
 La unidad en desarrollo de Meteorología deberá apoyarse muy activamente por-
que representa el grupo con menor tradición académica dentro del futuro Instituto 
de Geociencias. Los primeros pasos tienen que orientarse a consolidar al grupo do-
cente con llamados a nuevos profesores y envío a perfeccionarse en el exterior. En 
una segunda etapa se deberán fortalecer los recursos materiales para que el grupo 
acceda a avances científicos de relevancia que contribuyan a resolver importantes 
problemas nacionales. 
 
 Para el desarrollo de las Geociencias en general, se deberá prever la creación de 
un fondo permanente que financie publicaciones científicas, porque esta área no 
dispone de revistas nacionales donde volcar sus resultados. 
 
 Además de ello, se establecerían contactos permanentes con los principales cen-
tros de documentación en Geociencias. 
 
 Una tárea prioritaria será la revisión de los actuales curricula para readecuarlos 
a las reales necesidades del país y a las exigencias del desarrollo científico interna-
cional. 
 

ÁREA DE QUÍMICA 
 

 El mayor esfuerzo se dedicará a impulsar dos áreas que por diferentes razones 
necesitan de un mayor apoyo. Estas son Química Analítica y Química Orgánica. 
 
 El área de Analítica se encuentra disminuída puesto que actualmente la mayoría 
de los analistas no realizan investigación con la suficiente profundidad para el 
desarrollo de nuevas técnicas. 
 
 La propuesta de desarrollo debe incluir dos tipos de acciones: en una primera 
etapa el envío al exterior de jóvenes docentes por períodos cortos, combinado con la 
venida de Profesores visitantes para iniciar nuevas líneas de trabajo. En una se-
gunda etapa, cuando ya esté en marcha pequeños grupos de investigación, enviar 
docentes al exterior por períodos largos asegurando que a su retorno se hayan ge-
nerado las condiciones para darle continuidad a este esfuerzo. 
 
 El área de Química Orgánica es diferente, existen actualmente varios investiga-
dores a nivel postdoctoral, que están formando investigadores jóvenes. El área no 
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está concentrada en un único Laboratorio sino que incluye disciplinas conexas. 
Además hay varios investigadores en el exterior realizando tesis doctorales, dis-
puestos a volver. Esto genera una necesidad de mayor número de investigadores a 
nivel de dirección de los que actualmente existen. Como apoyo al desarrollo de esta 
área sería conveniente la visita de profesores de nivel de dirección aunque sea en 
estadías cortas pero reiteradas, a fin de establecer líneas de trabajo y supervisarlas 
en el correr del tiempo. 
 
 Además de las acciones concretas mencionadas para apoyar las áreas más ca-
renciadas, se continuarán desarrollando las investigaciones en las líneas de trabajo 
mencionadas en el Diagnóstico. En el marco de ellas los trabajos se realizarán ma-
yoritariamente en las orientaciones que se detallan a continuación, sin perjuicio de 
otras nuevas que pudieran surgir. 
 
INORGÁNICA 
- Química de los compuestos de coordinación. 
- Bioinorgánica. 
 
ORGÁNICA. 
- Productos naturales. 
- Síntesis de sustancias biológicamente activas. 
 
ANALÍTICA 
- Desarrollo de técnicas analíticas para compuestos orgánicos. 
- Desarrollo de técnicas analíticas de uso diagnóstico. 
- Desarrollo de técnicas radioanalíticas. 
- Desarrollo de técnicas de estudio de contaminación ambiental. 
 
BIOLÓGICA. 
- Enzimología 
- Química de proteinas 
- Bioquímica comparada 
- Microbiología de bacterias metanogénicas 
- Mecanismos moleculares de la interacción huésped-parásito. 
- Estudio de distribución y catabolismo de sustancias biológicamente  activas. 
- Genética de microorganismos. 
 
FISICOQUÍMICA 
- Fisicoquímica de superficie 
- Fisicoquímica grasas 
- Determinación de estructuras cristalinas por difracción de rayos X. 
- Fisicoquímica estructural. 
 
 Dentro de estas orientaciones se desarrollan Proyectos de Investigación específi-
cos que involucran cruzamientos entre líneas y muchas veces colaboración de va-
rias Instituciones. Por tanto los proyectos y los investigadores participantes están 
sumamente relacionados nutriéndose los trabajos de unos con los de los demás. 
Inmersas en los Proyectos de Investigación se desarrollarán las maestrías y los doc-
torados en Química. 
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CENTRO DE INVESTIGACIONES NUCLEARES 
 
 En razón de la dinámica de evolución de las Ciencias Nucleares y de la futura 
interrelación del Centro con otras disciplinas en el marco de la FCEN, se define un 
plan quinquenal basado en las líneas actuales de investigación, el que estará sujeto 
a eventuales modificaciones o ampliaciones. 
 
1. Continuación de los programas de docencia: 
 
a) Curso básico de Metodología de los Radisótopos. Orientación: Radioquímica, Ra-
diofarmacia, Radioprotección, Aplicaciones Biológicas y Veterinarias, Aplicaciones 
Industriales, Aplicaciones Agronómicas. 
Actualmente se cuenta con un promedio de 10 alumnos por año. Este curso ha sido 
modificado en su estructura temática en 1987, de forma de dar una capacitación 
más específica, ya desde un primer nivel. Corresponde a 240 horas de clases teóri-
cas y prácticas distribuidas en 10 semanas. 
En algunas de las orientaciones está planteada la realización de otros tres niveles 
de capacitación, que consistirían de un segundo semestre de clases teóricas y prác-
ticas, un tercer semestre consistente en un trabajo dirigido y un cuarto semestre de 
trabajo de tesis. 
Este curso en su primer nivel, es curricular del postgrado en Medicina Nuclear de la 
Facultad de Medicina y de la Carrera de Técnico Radiosotopista de la Escuela de 
Tecnología Médica de la Facultad de Medicina. 
 
b) Colaboración a partir de 1990 con la Escuela de Tecnología Médica de la Facul-
tad de Medicina, con el dictado de la asignatura de Física correspondiente a las ca-
rreras de Técnico en Radiología y Técnico en Radioterapia. 
c) Se continuará con la participación en docencia a nivel regional con el auspicio del 
Organismo Intenacional de Energía Atómica. 
 
2. Proyectos de investigación  
 
 Se continuará con el desarrollo de los actuales proyectos de investigación los 
que tienen como objetivo común la promoción y desarrollo de las Ciencias Nuclea-
res con fines pacíficos. 
 
 Dichos proyectos se llevan a cabo en las áreas de Radionucleidos y Radiometría, 
Radiofarmacia, Aplicaciones Biológicas, Veterinarias, Agrónomicas e Industriales, 
Radioprotección y Medio Ambiente e Instrumentación Nuclear. Algunos de ellos se 
ejecutan en coordinación con otros centros universitarios, dependencias ministeria-
les y organismos regionales e internacionales. Existen además Proyectos Especiales 
aprobados por el Poder Ejecutivo (Ley 15.903, Art. 381, noviembre 1987). 
 
 La infraestructura existente en el Centro, permite el desarrollo de estas activida-
des, sin perjuicio de que deban tomarse previsiones para el mantenimiento y creci-
miento en lo que a equipamiento se refiere, a fin de mantener un nivel acorde con 
los avances que se producen en este campo. 
 
3. Actividades a nivel regional e internacional 
 
 A nivel regional se continuará con los programas previstos de intercambio de in-
formación y experiencia en el ámbito de las ciencias nucleares con Argentina, Chile, 
Perú, Colombia y Venezuela. 
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 Se continuará con las acciones de capacitación del personal docente del Centro 
iniciadas en el marco del Convenio con el Servicio de Intercambio Académico Ale-
mán, promoviendo la realización de Proyectos en conjunto con Universidades ale-
manas. 
 
 Se promoverá la continuación de la Asistencia Técnica por parte del O.I.E.A., así 
como la ejecución de Proyectos Coordinados bajo su auspicio y la gestión de capaci-
tación específica.  

 
7.- Observaciones complementarias 
 
 La resolución de los problemas materiales vinculados con la puesta en marcha 
de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales ha sido dividida por la Universidad 
de la República, en grandes líneas, en dos aspectos: 
 
A) Las inversiones iniciales, correspondientes al primer período transitorio de apro-
ximadamente cuatro años; 
 
B) Los gastos corrientes. 
 
 Si bien no puede haber una separación absoluta entre ambos aspectos, se ha 
tendido, a los efectos de la realización de una programación adecuada, a incluir A) 
en el proyecto que actualmente está en proceso de elaboración en Ciencia y Tecno-
logía CONICYT-BID; la puesta en marcha de la FCEN es un aspecto importante de 
éste, en la medida en que todo programa nacional en la materia debe encarar como 
aspectos inseparables la formación de profesionales científicos y el reforzamiento de 
la actividad de investigación. (La exposición detallada de la solicitud se encuentra 
en la documentación remitida por la Universidad al CONICYT en agosto de 1989, y 
ha sido considerada con las sucesivas misiones técnicas del BID que han venido al 
país para llevar a cabo su análisis). 
 
 Por otra parte, el tema de los gastos corrientes constituye una contrapartida ob-
via, que permitirá hacer realidad los objetivos de las inversiones iniciales previstas 
en A). 
 
 De una manera general, la inversión inicial y los gastos corrientes deben ser 
considerados como partes complementarias de un mismo problema, y es el del res-
paldo al proyecto de modernización científica que constituye la FCEN. Por lo tanto, 
hemos considerado imprescindible agregar aquí, aunque sea de manera muy resu-
mida, algunas observaciones vinculadas con A), que puedan ser aprovechadas para 
tener una parametrización adecuada de una diversidad de puntos incluídos en el 
proyecto de creación de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. 
 
 Esto permite que este informe, además de los temas doctrinarios, académicos y 
de organización a los que hicimos referencia en los capítulos anteriores, contenga 
una introducción a algunas de las cuestiones prácticas que plantea la puesta en 
funcionamiento de la FCEN. 
 
 A los efectos de los trabajos preparatorios, se ha debido establecer una serie de 
hipótesis en cuanto a los tamaños de los servicios a proyectar y a su evolución en el 
próximo quinquenio, tanto para definir las necesidades de inversión inicial como 
para estimar los gastos corrientes. 
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 Se ha trabajado en base a un número total de 560 docentes que formarían parte 
de la planta básica de la FCEN en el año 1994.Esta cifra corresponde a un incre-
mento del orden del 60% en los primeros cinco años. No se incluye en esas estima-
ciones a los docentes e investigadores de las Unidades Asociadas. 
 

 En cuanto al número de estudiantes, su estimación es problemática, ya que la 
propia instalación de la nueva Facultad habrá de implicar una modificación de las 
expectativas de los jóvenes con relación a las profesiones científicas. No se está en 
condiciones actualmente de evaluar cuantitativamente ese cambio con precisión. De 
todas maneras, se han basado las estimaciones destinadas a los cálculos económi-
cos y de espacio en el número de 3.000 estudiantes para 1994. Se trata de una cifra 
probablemente modesta, aunque razonablemente realista, de las perspectivas de 
crecimiento, que comparada con los estudiantes activos de la Universidad de la Re-
pública para1989 significa algo menos que el 5%. Paralelamente, la Universidad de 
la República ha comenzado a poner en marcha mecanismos de información para 
estudiar las vocaciones de los jóvenes, de manera especial en lo que se refiere a las 
profesiones científicas, por medio de encuestas. 
 

 La óptica con la que la Universidad de la República ha encarado las acciones 
que deben conducir a las inversiones iniciales, trasciende a la creación de la FCEN 
y procura darle a las mismas un alcance nacional. Comprende fundamentalmente 
cuatro partes: 1º) Edificios; 2º) Equipamiento científico de base; 3º) Centro de Do-
cumentación Científica; 4º) Otros programas. 
 
1º) Hace ya cuarenta años que Uruguay no construye nuevos edificios universita-
rios. En el interín, el número de estudiantes activos de la Universidad de la Repú-
blica se ha multiplicado por un factor mayor que 5 y la concepción tradicional del 
habitat académico se ha modificado en todas partes del mundo. 
Se conciben las obras que son necesarias para la FCEN como una nueva etapa en 
esta materia, en la que el país y su Universidad han quedado en situación de retra-
so muy grave, y como un comienzo de una política de inversiones a largo plazo en la 
educación superior. Por otra parte, el punto de partida obliga a ser prudentes en las 
proyecciones: se ha tendido a mantener los planes en el mínimo compatible con la 
envergadura del proyecto que se ha expuesto. El lugar asignado es el de los terre-
nos que posee la Universidad en la zona de Malvín Norte y, la etapa actual, es la de 
la selección de alternativas de anteproyecto. 
 
2º) En materia de equipamiento científico, se ha distinguido el que estará directa-
mente conectado con la enseñanza del que estará destinado a tareas de investiga-
ción. En este último aspecto, que por cierto es el mayor desde el punto de vista 
económico, el criterio prioritario consistió en solicitar al BID los equipos pesados 
cuyo valor es suficientemente alto como para no poder quedar razonablemente in-
cluídos en un proyecto de investigación individual de un grupo científico, como los 
que actualmente realizan trabajo experimental en el país. Conjuntamente con este 
criterio, se ha priorizado aquellos equipos que pueden servir a la vez a varias disci-
plinas, incluyendo servicios que sean externos a la FCEN, a los efectos de rentabili-
zar al máximo la inversión considerada. En conjunto, la tendencia general, que 
puede admitir excepciones, es a que el equipo de laboratorio más liviano sea adqui-
rido en base a proyectos de investigación concretos, financiados con fondos nacio-
nales o externos. Esto tiende a asegurar la seriedad académica y la intensidad de 
su utilización ulterior. 
 
3º) La creación de un Centro de Documentación Científica en la FCEN atiende a 
una necesidad obvia de esta última, pero también a una necesidad nacional de mo-
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dernizar radicalmente la información científica, de acuerdo a la rápida evolución 
que tiene lugar actualmente. Se trata de un Centro que prestará sus servicios a to-
do el país, y concentrará y aumentará la eficacia de los esfuerzos, más o menos ais-
lados, que se realizan actualmente en materia de redes de datos, consultas a los 
grandes bancos de datos bibliográficos, etc. La solicitud incluída en el proyecto BID 
es un suplemento de instalación. Es oportuno señalar, que se trata de un comple-
mento al gasto que realiza la Universidad de la República en la materia actualmen-
te. Entre 1986 y 1988, la Universidad multiplicó por un factor 3, aproximadamente, 
su gasto en libros y revistas científicas, recurriendo a sus fondos propios, a la ayu-
da del PEDECIBA y a los proyectos especiales contenidos en las Rendiciones de 
Cuentas. De todos modos, el marco de referencia en esta materia continúa siendo el 
de grandes carencias, y el empuje inicial que pueden producir los fondos originados 
en el BID, debe ser suplantado en el mediano plazo con fondos regulares de Uru-
guay. 
 
4º) Entre los programas adicionales, se han incluído: 
a) La resolución de equipamiento intermedio, en particular, para un funcionamiento 
moderno de los laboratorios experimentales de uso docente. 
b) La Contratación de profesores extranjeros por períodos largos (del orden de un 
año o más), con la intención de apoyar a las áreas especialmente carenciadas que 
son consideradas prioritarias. 
c) La reinserción de científicos uruguayos en el país. La intención es la de utilizar 
estos recursos para financiar un período inicial de hasta dos años que permita a los 
científicos uruguayos activos en el exterior regresar, trátese de investigadores ma-
duros que han salido del país hace mucho tiempo, o de jóvenes que han terminado 
hace menos tiempo programas de formación (doctorados o análogos). Al cabo de ese 
tiempo, la persona deberá haber encontrado una inserción estable en la vida aca-
démica uruguaya, a través de los mecanismos regulares existentes. 
 
 
 
PROYECTO DE PRESUPUESTO 1990-1994 
FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES 
(ALTERNATIVA FACULTAD DE CIENCIAS). 
 
1.- Orientación general 
 
 El proyecto de presupuesto de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales (al-
ternativa Facultad de Ciencias), en adelante denominada FCEN-FC, para el quin-
quenio 1990-1994, ha sido elaborado por la Comisión designada por el Consejo Di-
rectivo Central de la Universidad de la República para llevar a cabo las tareas pre-
paratorias a la instalación de dicha Facultad, entre las cuales figura la proyección 
del presupuesto quinquenal. 
 
 Los criterios empleados por la Comisión están basados en los documentos apro-
bados por el CDC. De manera especial, en el utilizado como fundamento para la so-
licitud inicial de financiamiento para la FCEN-FC, incluído en el trámite llevado a 
cabo por el CONICYT ante el Banco Interamericano de Desarrollo) y también en el 
documento titulado "Esquema general de organización". 
 
 Este informe tiene carácter de síntesis, a los efectos de facilitar el análisis de las 
orientaciones en la asignación de recursos y tan sólo en algunos casos particulares 
se entra en una descripción detallada. 



 163 

 Las cifras presupuestales incluídas en este informe son la consecuencia de un 
estudio de las estructuras académica y administrativa de la FCEN-FC para el perío-
do considerado, que coincide, aproximadamente, con el período inicial de cuatro 
años de funcionamiento transitorio de la nueva Facultad, es decir, con el período al 
cabo del cual se espera una consolidación inicial de la misma. Indudablemente, es-
te carácter de institución nueva que posee la FCEN-FC ha permitido a la Comisión 
trabajar con mayor libertad que en la formulación del prespuesto que en una insti-
tución ya existente, teniendo en cuenta además que, de acuerdo a las directivas 
aprobadas por el CDC, la FCEN-FC deberá apoyarse sobre estructuras flexibles y 
aptas a ser modificadas cuando las necesidades académicas así lo indiquen. Por 
otra parte, también se deduce del hecho de tratarse de una nueva Facultad que al-
gunos aspectos requerirán de definiciones sobre la marcha, y esto no puede sino re-
flejarse en el presupuesto que la Comisión remite al CDC para su consideración. 
 

 Entre los cambios que tendrán efectos presupuestales diversos se destacan las 
modificaciones a los planes de estudio en los cursos de grado y de postgrado y los 
ritmos reales de avance en el volumen y la calidad de los investigadores que estén 
formados y en condiciones de incorporarse a los cuadros docentes de la FCEN-FC, 
que habrán a su vez de influir en el número y en la importancia de los proyectos y 
trabajos de investigación. La Comisión considera que se deben realizar los máximos 
esfuerzos para que ese desarrollo sea rápido, aunque es obvio que, desde el punto 
de vista de este informe, eso complica inevitablemente las proyecciones presupues-
tales y tiende a aumentar las partidas de Imprevistos. La Comisión ha evitado en lo 
posible el recurso a estos últimos, dadas las normas que son habituales entre noso-
tros en las confecciones presupuestales y confiando en que, de tener éxito el pro-
yecto académico, tendremos además la capacidad para obtener las correcciones de 
recursos que se hagan necesarias, a partir de diversas fuentes. 
 
 Como se indica en la sección respectiva, la parte relativa al Instituto de Química 
de la FCEN-FC es provisional y está sujeta a correcciones tanto en lo que se refiere 
al punto de partida como al desarrollo a lo largo del quinquenio. De todos modos, 
algunas decisiones son imprescindibles previamente a la aprobación del proyecto de 
presupuesto de la Universidad. 
 

 No haremos referencia aquí a la fundamentación general de la creación de la 
FCEN-FC, que debe naturalmente incluirse en el proyecto de presupuesto que la 
Universidad de la República remita a las autoridades nacionales y que está conte-
nida y desarrollada en los documentos ya aprobados por el CDC 
 

 Los recursos aquí solicitados se refieren fundamentalmente a los gastos corrien-
tes de la FCEN-FC, con exclusión de gastos de inversión iniciales, salvo algunas ex-
cepciones menores. Este proyecto de presupuesto debe ser considerado como com-
plementario a la solicitud de recursos al BID, cuyo destino principal es el de finan-
ciar algunas inversiones básicas para el lanzamiento de la FCEN-FC: construcción 
de un nuevo edificio, equipamiento pesado que es difícil obtener por otros medios, 
centro de documentación científica y programas menores. 
 

 Si bien es claro que la Universidad de la República no puede contar de manera 
concreta con los recursos del préstamo aludido en su programación actual, la Co-
misión ha considerado que debía restringirse al presupuesto de gastos corrientes. 
Por una parte, aún se requieren una serie de acciones de parte de la Universidad de 
la República para la preparación final del proyecto CONICYT-BID en lo referente a 
la FCEN-FC: proyecto académico final en la forma requerida y algunos aspectos 
sustanciales previos al proyecto de arquitectura, así como la determinación de éste 
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último. Asimismo, como es obvio, se requerirá, en la oportunidad correspondiente, 
la aprobación del Gobierno Nacional y, conjuntamente, la del propio BID. 
 
 A pesar de que tenemos por delante aún todas esas etapas, la Comisión entiende 
que la aprobación final es sobre todo función del compromiso nacional con el desa-
rrollo científico y tecnológico, que tiene a la creación de la FCEN-FC como uno de 
sus capítulos fundamentales. En la medida en que esto es así, ese compromiso de-
be reflejarse a la vez en la inversión inicial (proyecto BID) y en los gastos corrientes, 
como aspectos inseparables de un mismo problema. Se trata de una apuesta hacia 
el futuro en los años de referencia del presupuesto, dadas las circunstancias en las 
que se desarrolla nuestra acción. 
 Debe señalarse que también es necesario prever en los gastos corrientes, para el 
último año del quinquenio, según el caso, la continuación de algunos programas 
cuyo financiamiento está previsto mediante el proyecto CONICYT-BID para la pri-
mera etapa, y que luego deberán pasar a ser financiados con recursos de origen na-
cional. A título de ejemplo, se ha incluído en el año 1994 el 50% del monto anual 
previsto en el proyecto CONICYT-BID para inversiones en el Centro de Documenta-
ción Científica de la FCEN-FC. 
 
 Otro aspecto importante del acordamiento entre el programa de inversiones ma-
yores y los gastos corrientes es el que tiene que ver con la adaptación en el tiempo 
de los gastos a la evolución de la construcción del nuevo edificio y a la incorpora-
ción de los equipos pesados: gastos de instalación, algunas inversiones en equipa-
miento liviano, cambios en el volumen y en el carácter del mantenimiento. 
 
 La Comisión ha hecho un gran esfuerzo por limitar los volúmenes de recursos 
solicitados al mínimo, a los efectos de que los gastos de la nueva Facultad queden 
en un orden de magnitud comparable con los de las actuales Facultades de la Uni-
versidad de la República. Como consecuencia, los gastos por estudiante o por do-
cente-investigador resultan extremadamente bajos en la comparación internacional 
de Facultades de Ciencias (aún con los países de América Latina), independiente-
mente de las cotas obvias que establece lo escaso de los salarios del personal aca-
démico y del personal no académico. La Comisión tiene confianza en que la calidad 
de los trabajos de investigación desarrollados en la nueva Facultad habrá de consti-
tuir una buena base para la obtención de recursos adicionales de origen extra-
presupuestal, destinados al funcionamiento de los laboratorios. 
 
 Un aspecto al que se ha prestado una atención especial es el que tiene que ver 
con las Unidades Asociadas (UA). El principio básico que la Comisión tiene la inten-
ción de poner en práctica es el de que el desarrollo científico en la Universidad no 
sólo estará vinculado al de la FCEN, sino también al de los Institutos y Laboratorios 
radicados en las restantes Facultades y Escuelas. En la medida en que ello es así, 
es razonable proyectar conjuntamente, al menos aquellos aspectos presupuestales 
que reflejen la relación entre las UA y la FCEN. Para ello, la Comisión ha tenido dos 
obstáculos: primero, a la fecha de la confección del presente informe, está en curso 
el análisis previo al establecimiento de las UA: no ha habido una decisión formal 
sobre el tema; segundo, el grado de concreción de programas conjuntos de docencia 
y de investigación es sumamente variado y en consecuencia, la posibilidad de eva-
luación de sus necesidades presupuestales. Esta es una razón adicional para defi-
nir las UA y los programas respectivos, con el fin de incluir su solicitud de finan-
ciamiento en el proyecto de presupuesto universitario. 
 
 Especial énfasis se ha puesto en que las dimensiones de la administración sean 
pequeñas. Esto ha sido previsto en la construcción del diagrama de funcionamiento 
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de la institución y tiene su reflejo en el proyecto de presupuesto. En particular, la 
opinión de la Comisión es la de que ciertos servicios (como la limpieza), deben ser 
contratados y no atendidos por personal propio, más que a los efectos de su con-
trol, lo cual contribuye a mejorar su calidad y reducir costos reales en el mediano 
plazo. 
 
 La descripción del procedimiento de cálculo de las cifras presupuestales está 
contenida en la parte Nº 2 del presente informe. La parte Nº 3 incluye las cifras de-
talladas de las principales partidas.2 
 
 
 
 

Algunos aspectos generales para la formulación 
del proyecto de presupuesto quinquenal de la 

Facultad de Ciencias 1996-2000 
 
 Estimamos que la Facultad de Ciencias habrá realizado, a comienzos de 1997, 
inversiones por un monto no inferior a los 19 millones de dólares, incluyendo el 
nuevo edificio de Malvín Norte, los equipos de laboratorio y el nuevo Centro de Do-
cumentación Científica. Los financiamientos principales provienen del préstamo 
BID-CONICYT para Ciencia y Tecnología y de una serie de proyectos de investiga-
ción con financiamiento externo, ya aprobados en su gran mayoría. 
 
 Tal como fuera expresado en el informe aprobado por el Consejo de la Facultad 
el 31 de mayo de 1993, ese monto indicativo puede ser aún mayor, una vez que 
fructifiquen algunas gestiones en que se encuentran empeñadas las autoridades de 
la Facultad conjuntamente con los responsables algunos de sus núcleos de investi-
gación más dinámicos. 
 
 Por otra parte, los gastos corrientes de la Facultad (que comprenden los sueldos 
del personal académico y del personal no docente, los gastos y las inversiones pe-
queñas) no permiten, con sus disponibilidades actuales, hacer frente a la puesta en 
funcionamiento de la nueva infraestructura. 
 
 La Facultad de Ciencias se encuentra enfrentada a una situación que es opuesta 
a la que usualmente tienen las instituciones académicas en nuestro medio: una 
mayoría importante de los recursos de los que habrá de disponer en los próximos 
dos años, ya financiados, se destina a inversiones (esto puede alcanzar el 70% de 
los recursos totales). Se requiere un aumento significativo de los gastos corrientes, 
en base a programas específicos, para valorizar las inversiones de referencia. 
 
 Para información del lector, se sugiere consultar el Anuario de la Facultad de 
Ciencias, 1995, en el que conjuntamente con informaciones diversas, se encuentra 
una descripción de la asignación presupuestal para 1995 que es financiada con 
fondos ordinarios de la Universidad de la República. No se incluyen donaciones y 
otros fondos extrapresupuestales que tienen objetivos específicos y que alcanzan 
aproximadamente al 13% de los recursos del presupuesto ordinario. 

                                                           
2. Las partes 2 y 3 no se incluyen en este volumen. 
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 El país está haciendo un esfuerzo de inversión en ciencia y tecnología, del cual 
la puesta en funcionamiento de la Facultad de Ciencias es un capítulo importante. 
 

 El propósito fundamental que anima a las autoridades de la Facultad de Cien-
cias en la solicitud de apoyo económico aquí formulada es que esa inversión sea 
acompañada de recursos ordinarios, sin los cuales se corre el riesgo de que la in-
versión ya aprobada no rinda frutos, o no sea utilizada con eficiencia. 
 

 Las autoridades de la Facultad de Ciencias tienen la responsabilidad directa so-
bre la utilización de los recursos públicos aplicados a la institución y, por lo tanto, 
la obligación de señalar que en el caso de ciertos renglones fundamentales, sólo el 
presupuesto ordinario de la Facultad puede hacerse cargo de su financiamiento. 
Por su naturaleza, no es posible que los recursos externos a los que accedamos 
puedan financiar la instalación y los gastos recurrentes en Malvín Norte. Dicho de 
otra manera, para que la nueva infraestructura edilicia y de laboratorios pueda ser 
puesta en funciones, se requiere una dotación de recursos especialmente destina-
dos a ese propósito en el presupuesto universitario. 
 

 El primer punto es la instalación de la Facultad en el nuevo edificio en el predio 
que posee la Universidad de la República en Malvín Norte. A la fecha de la confec-
ción del presente texto, ha finalizado la primera fase de la obra, que libera al uso 
4.050 m2 y ha sido financiada mediante un préstamo del Fondo Regional denomi-
nado FONPLATA. 
 

 Asimismo, ha sido adjudicada la licitación internacional para la segunda fase de 
la obra, financiada por el préstamo BID-CONICYT de Ciencia y Tecnología; corres-
ponde aclarar que ha habido una demora de unos 15 meses en el comienzo de las 
obras, en virtud del reclamo de una empresa que no fue la adjudicataria. Actual-
mente, ratificada la adjudicación en un nuevo procedimiento, el comienzo de la se-
gunda etapa tiene lugar en el presente mes de marzo de 1995. Esta etapa agregará 
aproximadamente 13.000 m2 adicionales y su plazo de ejecución es de 20 meses. 
 

 Si se agrega el Centro de Invetigaciones Nucleares, que es uno de nuestros insti-
tutos, a comienzos del año lectivo 1997 la Facultad de Ciencias estará instalada en 
Malvín Norte en un total aproximado de 20.000 m2 construídos, con edificios ubi-
cados en una extensión de terreno de unas 22 Há., perteneciente a la Universidad 
de la República. 
 
 Esto nos plantea una serie de problemas nuevos: académicos, logísticos, inter-
nos a la Facultad y a la Universidad, de relacionamiento con la comunidad de la 
zona y con las autoridades nacionales y municipales. A partir de ahora, la Facultad 
está en condiciones de mudar algunos servicios -y necesita urgentemente hacerlo, 
en algunos casos-, en una evolución que se extenderá sobre los próximos dos años. 
 
 Los gastos de instalación que hemos incluído han sido repartidos de manera de-
sigual entre los años 1996 y 1997, correspondiendo a la evolución que tendrá lugar, 
tanto en la obra como en los servicios que habrán de trasladarse progresivamente. 
Estos gastos de instalación no comprenden inversiones en equipos de laboratorio o 
en el Centro de Documentación Científica, que están en otros capítulos del progra-
ma de inversiones que hemos mencionado más arriba y que ya están financiados 
por otros medios. 
 
 Hemos incluído una partida suplementaria a los gastos que hacemos actual-
mente para cubrir algunas necesidades cuya satisfacción es perentoria, especial-
mente vinculadas con los nuevos planes de estudio aprobados en 1992, que están 
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en una etapa de implementación inicial: la Facultad de Ciencias imparte 7 carreras 
conducentes al diploma de licenciado (Matemática, Física, Biología, Bioquímica, 
Geología, Geografía y Meteorología), cinco de las cuales han sido objeto de reformas 
de planes en 1992. 
 
 Asimismo, la Facultad de Ciencias otorga los diplomas de las maestrías en Ma-
temática, Ciencias Biológicas y Física, así como de los doctorados en las dos prime-
ras (es previsible la instalación próximo de un doctorado en Física), cursos de post-
grado en los que participa con una parte significativa de su plantel docente y de sus 
equipos de laboratorio y de documentación. Estos cursos de postgrado, que se 
desarrollan en el marco del PEDECIBA, que los creó en 1988 y financia una parte 
de sus erogaciones, constituyeron un avance en las formaciones avanzadas que se 
dictan en nuestro país, en las que colaboran varias instituciones académicas ade-
más de la Facultad de Ciencias y marcan un hito en la capacitación de investigado-
res en las ciencias básicas. 
 
 Cabe señalar de manera especial las necesidades de la Licenciatura de Bioquí-
mica, carrera nueva que la Universidad puso en la órbita de la Facultad de Ciencias 
en el momento en que ésta comenzó a funcionar (es decir, a comienzos del año lec-
tivo 1991), cuya importancia para el desarrollo del país es de la más alta significa-
ción y que tropieza con serios impedimentos económicos en la actualidad. 
 
 La presente solicitud de recursos está centrada en estos aspectos específicos de 
la Facultad de Ciencias, que se originan en la etapa fundacional en la que se en-
cuentra y en la necesidad de introducir una corrección en sus gastos corrientes pa-
ra proteger la inversión que el país habrá de realizar. Hemos tenido un especial cui-
dado en que esta solicitud quede acotada dentro de márgenes de modestia que 
permitan asegurar su factibilidad, así como una ejecución eficiente. 
 
 Finalmente, la Facultad de Ciencias no se propone tener un crecimiento impor-
tante en el número de sus cuadros docentes o no docentes en los próximos años, 
más allá del mínimo compatible con estos propósitos de instalación y sus exigencias 
correlativas. Más bien que en el crecimiento, el esfuerzo principal debe centrarse 
ahora en la consolidación de la nueva Facultad, poniendo el acento en un mejora-
miento de la calidad académica y de sus servicios de apoyo. De todos modos, ade-
más de este informe, se habrá de incluir en el documento final que será considera-
do por el Consejo para la preparación del presupuesto quinquenal, un conjunto de 
programas que se refieren a aspectos específicos del funcionamiento de los institu-
tos y de las formaciones existentes en la Facultad. 
 
 Los rubros que la Facultad no puede atender con sus disponibilidades actuales 
y que son indispensables para la puesta en funcionamiento de las nuevas inversio-
nes son los siguientes: 
 
 1) Instalación en Malvín Norte, gastos por una sola vez. 
 2) Gastos recurrentes originados por la instalación en Malvín Norte  
 3) Mantenimiento y seguros. 
 4) Establecimiento de un cuerpo de técnicos de laboratorio. 
 5) Gastos corrientes de los laboratorios. 
 6) Instalación del taller de la Facultad de Ciencias. 
 
 Asimismo, desde el punto de vista académico, además de los programas indivi-
duales de los institutos de la Facultad, se requiere prestar atención prioritaria a: 
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 7) Revinculación de jóvenes científicos que hayan finalizado su tesis doctoral. 
 8) Necesidades inmediatas de los nuevos Planes de Estudio. 
 
 
1) Hemos dividido los gastos por una sola vez según el año en el que habrán de 
realizarse (1996 ó 1997). 
 
 Se incluyen: 
 
 A) Equipamiento (muebles) de oficinas, aulas, laboratorios y lugares comunes 
(1996 y 1997). 
 

 B) Equipamiento (muebles) de la Sala de Actos (1996). 
 

 C) Equipamiento (muebles y otros equipos) del Centro de Documentación Cientí-
fica (1997). 
 

 D) Elementos adicionales de instalación (casetas de vigilancia, arbolado y otras 
pequeñas obras auxiliares no previstas en el presupuesto del edificio). 
 

 E) Mudanza desde los edificios actuales al nuevo local. 
 
 En resumen: 
 

EQUIPAMIENTO POR UNA SOLA VEZ (U$S valor marzo 95) 
(mobiliario y anexos, complementos pequeños de obras) 1996 1997 

Muebles (aulas, laboratorios, oficinas) 98000 448000 
Sala de actos 70000  
Centro de documentación  95000 
Elementos adicionales 24000 35000 
Mudanza  35000 

TOTAL 192000 613000 
 
2) No incluímos aquí el mantenimiento de equipos de laboratorio y los seguros con-
tratados. El criterio general es el de constituir una pequeña unidad propia de man-
tenimiento de seis personas, para lo cual necesitamos un profesional y tres cargos 
de técnicos, adicionales a los que ahora disponemos. Todas las tareas de manteni-
miento de una cierta envergadura serán contratadas, para lo cual prevemos un 
fondo destinado a este fin. Esto incluye el mantenimiento edilicio, para el cual se ha 
previsto una partida del 2% anual de la estimación del capital, para 1996 y para 
1997. 
 
 Asimismo, se ha previsto un servicio de vigilancia con personal propio, que re-
quiere agregar 6 personas al pequeño plantel actual de la Facultad. 
 
 Una vez instalada en Malvín Norte, la Facultad de Ciencias mantendrá su políti-
ca actual de contratación de la limpieza del edificio mediante licitación pública. La 
estimación se ha hecho en base a los actuales precios de mercado y se refiere al 
monto que se debe agregar a lo que ya la Facultad gasta en la materia actualmente. 
 
 Se sobreentiende que los gastos previstos a partir de 1998 son iguales a los que 
figuran para 1997. 
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 En resumen (en US$): 
 1996 1997 
A) Mantenimiento (personal propio y gastos) 39000 39000 
B) Mantenimiento contratado. 56000 280000 
C) Vigilancia. 35000 70000 
D) Limpieza 25000 75000 

SUBTOTAL 155000 464000 
 
3) La Facultad de Ciencias necesita financiar su política en materias de manteni-
miento y seguros de equipos para la docencia y para la investigación, para lo cual 
no cuenta con recursos en sus gastos corrientes actuales. 
 
 A medida que crece el activo en equipos de laboratorio, y este fenómeno se ha 
veniodo intensificando con nuestros programas de inversión y habrá de aumentar 
rápidamente en los próximos dos años, el tema del mantenimiento se vuelve crítico, 
especialmente en lo referente a aquellos equipos en los que el mismo no puede ser 
realizado por servicios propios y debe ser contratado a empresas comerciales, sea 
en virtud de la complejidad asociada a conocimientos reservados, del abastecimien-
to de repuestos o de otras razones especiales. 
 
 Otro tanto ocurre con relación a los seguros que son, o bien obligatorios, o bien 
ineludibles por razones de responsabilidad o de sana administración. 
 
 Dado que la carga de estos recursos puede llegar a ser muy fuerte sobre los gas-
tos corrientes y competir con las necesidades de gastos en docencia y en investiga-
ción, es necesario disponer de una partida separada para esta finalidad específica. 
Para 1996, la Facultad solicita una partida de US$ 240.000.- estimada en base a 
un 6% de una inversión total de US$ 4.000.000.- en equipos para la docencia y la 
investigación. Para 1997, esa suma debe aumentarse en un 50% para incluir las 
inversiones en equipamiento pesado, intermedio y liviano que habrá de agregarse. 
No se ha incluído una partida para seguros contra incendio o similares del edificio 
propiamente dicho. 
 
 También en este caso, estos gastos recurrentes deben repetirse anualmente a 
partir de 1998. 
 
4) La Facultad de Ciencias no dispone actualmente de un cuerpo de técnicos de la-
boratorio para el manejo de los equipos que habrán de ser adquiridos. Este impor-
tante problema tiene diversas facetas, de las cuales queremos resaltar aquí dos que 
son fundamentales: 
 
 A) El país no posee las estructuras apropiadas para el entrenamiento regular de 
técnicos de laboratorio con equipamiento sofisticado; este problema afecta tanto al 
medio académico como a la actividad industrial, y la Facultad está en disposición 
de contribuir, con los medios a su alcance y en conjunto con el resto de los sectores 
interesados, a la elaboración de soluciones de fondo. Mientras tanto, diversos pro-
gramas de cooperación científica, que normalmente se limitan al intercambio de 
personal académico de investigación, han resuelto abrir sus puertas al entrena-
miento de personal técnico. Esto permitirá que las personas que contratemos ad-
quieran los conocimientos necesarios en los mejores centros de países avanzados. 
 

 B) Algunos equipos de laboratorio que habrán de ser únicos en el país y estarán 
al servicio de todos el sistema científico y productivo, pudiendo convertirse, a me-
diano plazo, también en una fuente moderada de recursos para la Facultad. 
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 C) Se requiere crear un cierto número de puestos de este tipo, para lo cual se 
adapta el llamado Escalafón "R" de la Universidad de la República, que está desti-
nado a puestos no docentes que requieren una renovación permanente de conoci-
mientos. El número propuesto de cargos es 10, que implican una erogación anual 
de US$ 120.000.- 
 
5) Este aspecto tiene dos componentes que también revisten una importancia deci-
siva para la nueva Facultad de Ciencias: 
 
 Primero, un fondo para gastos fungibles a ser utilizados en los nuevos equipos, 
sin los cuales el funcionamiento de éstos no es posible; hemos evaluado el monto 
en US$ 100.000.- anuales. Esto es especialmente importante durante los primeros 
cuatro años, por lo menos de funcionamiento, en los que no es previsible un ingreso 
de recursos extrapresupuestales que permita financiar esas erogaciones. 
 
 Segundo, un refuerzo para las partidas de gastos corrientes en los trabajos de 
docencia y de investigación, que es un problema serio que la Facultad no está en 
condiciones de resolver con sus actuales recursos. En esta materia, necesitamos un 
mínimo de US$ 250.000.- anuales de refuerzo. 
 
 Corresponde señalar aquí que la Facultad de Ciencias ha hecho un esfuerzo 
centrado, en los dos primeros años de funcionamiento, por aumentar la dedicación 
horaria de su personal académico: teniendo en sus Unidades Propias un 5% del to-
tal del personal docente de la Universidad, cuenta con un 25% del personal de la 
misma que está en régimen de dedicación total. Asimismo, la dedicación horaria 
media semanal de sus docentes con grado mayor o igual que 2 es de las más altas 
de la Universidad (consultar el Anuario 1995 que contiene una descripción del per-
sonal académico de la Facultad de Ciencias, incluyendo su dedicación por grado y 
por instituto de pertenencia). Este esfuerzo ha sido acompañado por la conforma-
ción de una administración y servicios de apoyo muy pequeños; la relación de horas 
docentes a no docentes en la Facultad es aproximadamente de cinco a uno. 
 
 Este esfuerzo debe tener como correlativo la disponibilidad de un mínimo de 
gastos corrientes; no estamos hablando aquí del costo reconocidamente elevado de 
la actividad en ciencias básicas, sino realmente de recursos que permitan pagar los 
gastos más elementales de las clases y de los laboratorios. Por otro lado, y más allá 
de los aspectos que esto pueda involucrar y que no es éste el lugar para discutir, la 
Facultad ha dedicado y continuará dedicando mucha energía a la obtención de re-
cursos extrapresupuestales, tanto de subsidios para la investigación como de con-
venios de asistencia técnica, que contribuyan a mejorar las condiciones materiales 
en que se realiza el trabajo académico. 
 
6) La necesidad de un taller en la nueva Facultad de Ciencias es obvia y no necesita 
ser extensamente fundamentada; la Facultad ha preparado un documento detallado 
del equipo mínimo del que debe ser dotado el taller, para cumplir con sus funciones 
de apoyo a la docencia y a la investigación. La previsión hecha corresponde a una 
partida por una sola vez para financiar ese equipamiento y es de US$120.000 a ser 
invertidos en 1997, para instalarse en el nuevo edificio. Este último contiene el es-
pacio físico en el que el taller habrá de instalarse, pero hasta el momento no se dis-
pone del financiamiento solicitado para la adquisición de los equipos. 
 
7) Además de ser el elemento clave del desarrollo científico a largo plazo, los jóvenes 
científicos que se incorporan después de haber terminado su programa doctoral 
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constituyen el motor fundamental de la puesta en funcionamiento de los nuevos la-
boratorios. 
 
 Actualmente, no se dispone de recursos destinados a generar lugares de trabajo, 
especialmente en los casos de los jóvenes que habiendo finalizado esta etapa de su 
vida en grandes centros científicos del exterior, están en condiciones de incorporar-
se como docentes e investigadores en las áreas de la Facultad de Ciencias. Hay dos 
condiciones primarias para dichas incorporación: laboratorios acordes con el actual 
desarrollo científico (con los que habremos de contar) y puestos de trabajo (un cier-
to número de los cuales debemos crear). 
 
 Nuestra intención es crear, en 1996, 20 puestos en régimen de dedicación total 
en el grado 3 del escalafón docente. Esto significa una erogación (con los salarios 
actuales) de US$ 334.000 anuales. 
 
8) La partida por US$ 160.000 está destinada a cubrir necesidades urgentes en la 
implementación de los nuevos planes de estudio, como se ha indicado en la intro-
ducción, de los cuales, 80.000 US$ para gastos recurrentes de la Licenciatura de 
Bioquímica, en sueldos y gastos. Paralelamente, esta disciplina necesita la instala-
ción de laboratorios inexistentes actualmente para su desarrollo, para lo cual he-
mos previsto un fondo inicial de US$ 250.000.- El detalle de estas inversiones figu-
ra en documentos separados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Universidad de la República - Facultad de Ciencias 
Resumen de solicitud para el presupuesto quinquenal 1996-2000. 
Dólares a valores de marzo de 1995. 
Se incluyen los incrementos con relación al presupuesto actual (1995). 
 

 Partidas por 
una sola vez 

Partidas de gastos recurrentes 
(Incrementos con respecto a 1995) 

 1996 1997 1996 1997 1998 1999 2000 
Instalación en Malvín Norte 192000 613000 185000 494000 494000 494000 494000 
Mantenimiento de equipos y seguros   240000 360000 360000 360000 360000 
Técnicos de laboratorio   120000 120000 120000 120000 120000 
Gastos fungibles de nuevos equipos   100000 100000 100000 100000 100000 

SUBTOTAL 192000 613000 645000 1074000 1074000 1074000 1074000 
        

Contratación de jóvenes científicos   200000 367000 517000 617000 717000 
Extensión horaria de personal académico   108000 216000 324000 324000 324000 
Carrera de Bioquímica   75000 90000 120000 126000 140000 
Asuntos Estudiantiles   15000 15000 25000 25000 35000 
Becas para jóvenes graduados en el sector productivo   43000 43000 43000 43000 43000 
Profesores visitantes en áreas en desarrollo   60000 60000 60000 60000 60000 
Desarrollo docente de los institutos   90000 90000 90000 90000 90000 
Gastos de laboratorio   80000 120000 150000 150000 150000 
Centro de documentación científica y biblioteca   30000 200000 200000 200000 200000 
Taller  120000      
Enseñanza de las ciencias (Fondo de apoyo)   20000 20000 20000 20000 20000 
Formación Permanente   47000 52000 62000 62000 67000 
Extensión del programa de Unidades Asociadas   60000 60000 90000 90000 90000 
Asistencia técnica y mantenimiento en informática   70000 70000 90000 90000 110000 
Equipamiento informático     120000  80000 

SUBTOTAL  120000 898000 1403000 1876000 1897000 2126000 
TOTAL 192000 613000 1543000 2477000 2950000 2971000 3200000 
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Presentación (del Anuario 1991) 
 
 
 
 La Facultad de Ciencias de la Universidad de la República comenzará su primer 
año lectivo el 8 de abril de 1991. Este folleto informativo está dirigido 
fundamentalmente a los nuevos alumnos, aunque esperamos que sea de utilidad 
para todas las personas que deseen tener una información general acerca de la 
nueva institución. 
 
 La creación de la Facultad de Ciencias es un paso importante hacia la 
profesionalización de la ciencia en el Uruguay, tanto en lo referente a la docencia 
como a la investigación. Contiene, como áreas del conocimiento, Matemática, 
Física, Química, Biología y Geociencias. 
 
 Desde el punto de vista de la formación, la profesionalización significa que los 
egresados de la Facultad en los distintos niveles (licenciaturas, maestrías, 
doctorados) ejercerán su actividad en la enseñanza o en la investigación para las 
que han sido formados, o en las aplicaciones a otras áreas científicas, profesionales 
o productivas, con la perspectiva de hacerlo a tiempo completo y de vivir de los 
ingresos así generados. Esta visión de un egresado de una Facultad de Ciencias se 
corresponde con las realidades y las exigencias de nuestra época y debe 
considerarse como una parte integrante de cualquier programa serio de 
modernización del país. 
 
 Superaremos la opinión, todavía vigente en algunos sectores, que concibe a la 
práctica científica como una actividad complementaria de otra, que es la principal. 
En la sociedad actual, la ciencia debe ocupar un papel diferente al que tuviera en 
otros tiempos. La creación de la Facultad de Ciencias es, a la vez, un reflejo de estos 
cambios y un instrumento para la jerarquización de las profesiones científicas. 
 
 La formación de las nuevas generaciones de egresados de la Facultad, que serán 
más en número y mejores en calidad, será también fuente de nuevas demandas y 
actividades profesionales, generadas en algunos casos por ellos mismos o 
servidoras, en otros, de necesidades sociales preexistentes. Nuevas realidades, 
dinamismo para afrontar los cambios y una formación básica sólida que permita 
adecuarse a la evolución rápida del saber. 
 
 La Facultad de Ciencias será un ámbito apropiado para la puesta en práctica de 
nuevos estilos pedagógicos y cruces de disciplinas, que abran el camino a las 
nuevas profesiones, existentes o a crearse. Estas experiencias podrán ser 
aprovechadas por las restantes Facultades de la Universidad para atender a las 
necesidades de diversificación contemporáneas en cuanto a los perfiles 
profesionales. Los estudiantes podrán optar, en la mayor parte de las carreras, por 
orientarse hacia la docencia y la investigación o hacia la actividad directamente 
productiva. 
 
 La Facultad será un lugar de investigación, donde la inquietud, la búsqueda y la 
curiosidad intelectual serán un hecho cotidiano. No hay desarrollo social sin ciencia 
y la ciencia es, por naturaleza, investigación. Pero para merecer esta denominación, 
se requiere, en primer lugar, calidad en el trabajo. La investigación debe poseer el 
mejor nivel, estar en la frontera del conocimiento, lo cual exige una gran apertura 
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hacia la comunidad académica internacional: programas de intercambio, becas, 
proyectos conjuntos con académicos de otros países. Además, los resultados 
originales, lo que es realmente nuevo, está lejos de ser un fruto simple de la sola 
inquietud: reclama talento y esfuerzo cotidiano durante mucho tiempo y es por esa 
razón que exige profesionalismo y dedicación plena. 
 
 No podemos olvidar que el Uruguay es un pequeño país del Tercer Mundo, que 
no podremos hacer ciencia de calidad en un número indeterminado de disciplinas y 
de temas. Por lo tanto, se han determinado una serie de áreas del conocimiento que 
serán prioritarias para el desarrollo de la Facultad de Ciencias. Pero quien desee 
cultivar sinceramente la ciencia, cualquiera que sea la disciplina de su vocación, 
debe apuntar a la calidad del saber. Para ello, la Facultad se propone mejorar 
sustancialmente las condiciones del trabajo científico y convencer, en particular, a 
los poderes públicos y otros sectores de la vida social y política, no sólo de que es 
necesario y útil hacer investigación avanzada en nuestro país, sino además, de que 
ello es posible. Esto no es tárea de un día, llevará tiempo, esfuerzos y 
probablemente, algunos sinsabores. 
 
 La FC será el ámbito universitario principal del PEDECIBA (Programa de 
Desarrollo de las Ciencias Básicas), que es un programa conjunto del Poder 
Ejecutivo nacional y la Universidad, para el apoyo a la actividad científica, sobre 
todo la investigación y el postgrado.  
 
 Aun teniendo el mayor éxito, no habremos de estar en condiciones de competir 
con las condiciones materiales que se ofrecen a los científicos en los grandes países 
industrializados. La vocación de servicio a la comunidad será una compañera 
inseparable de quienes hagan trabajo de investigación en el Uruguay. 
 
 Al decidir la creación de esta nueva Facultad, con la intención de ejercer una 
influencia transformadora en la vida intelectual y material de nuestro país, la 
Universidad de la República recogió el fruto de su propia reflexión interna, realizada 
en el marco de la autonomía universitaria, con la participación de los órdenes que 
la integran, docentes, estudiantes y egresados, así como de sus mejores 
especialistas, convocados para expresar sus puntos de vista. La F.C. será también, 
junto al hacer, un lugar de decisión participativa, libre de autoritarismos, donde 
debe imperar la capacidad de convencer y los argumentos. 
 

 Al mismo tiempo, esta transformación de la que hoy es portadora la Facultad de 
Ciencias, refleja las necesidades y las inquietudes de otros sectores de la vida 
nacional acerca del estado de la ciencia y de sus aplicaciones, y de la necesidad de 
dar un gran impulso a su desarrollo. Se requiere el apoyo y la participación de los 
sectores más diversos de la vida nacional, para que nuestro proyecto sea llevado a 
la práctica en forma exitosa. No se trata solamente de desarrollar la ciencia en el 
sentido académico de la palabra, lo cual ya es hoy una tárea de vasto alcance en el 
país, sino además de contribuir a su utilización y su difusión educativa, tecnológica 
y productiva. 
 
 Tendremos una institución abierta al país, a sus necesidades actuales y a la 
prefiguración del futuro, ésta es una parte esencial de nuestro compromiso 
institucional. 
 

 El lector encontrará en las páginas siguientes algunos elementos que describen 
a la Facultad, con sus Institutos y Centros, sus carreras y sus servicios de apoyo. 
Una novedad importante de la nueva estructura, es la presencia de Unidades 
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Asociadas, que son laboratorios radicados fuera de la F.C., con la cual tienen 
programas comunes de docencia y de investigación. Ya en el comienzo, ha sido 
aprobada la asociación de 37 laboratorios de las Facultades de Agronomía, 
Ingeniería, Medicina, Química y Veterinaria y del Instituto de Investigaciones en 
Ciencias Biológicas "Clemente Estable". Otros laboratorios, universitarios y no 
universitarios, habrán de sumarse en el futuro, para coordinar y potenciar la 
actividad científica en el país. Estas asociaciones son reales: los docentes e 
investigadores de las Unidades Asociadas participan en el gobierno de la Facultad 
de Ciencias y habrán de recibir una parte de su presupuesto para el desarrollo de 
los programas conjuntos. La Universidad de la República, al aprobar estos cambios, 
abre el paso a la superación de la compartimentación entre las viejas Facultades 
profesionales y de la separación entre las ciencias básicas y sus aplicaciones. 
 
 La Facultad de Ciencias será un lugar de producción y enseñanza de ciencia y, 
simultáneamente, de reflexión sobre la ciencia. La apertura hacia la sociedad 
incluye las críticas y rectificaciones que desde la misma nos sean formuladas. Los 
dramáticos efectos del conocimiento actual sobre la producción de armas, o las 
consecuencias de sus aplicaciones sobre el medio ambiente y aún sobre los 
aspectos más íntimos y determinanates de la vida, hacen presente a cada uno la 
necesidad de aproximarse a los problemas de la ciencia, también desde el exterior 
de la misma. 
 

 En un sentido que es probablemente más sutil, la reflexión sobre la ciencia 
incluye la comprensión de cómo las ideas científicas y su constante cambio, 
influyen en las percepciones colectivas del mundo. También esta vertiente de las 
interacciones entre lo académico y lo social es parte de las inquietudes que 
habremos de estimular: la ciencia como parte integrante de la cultura y la 
investigación científica como uno de sus motores contemporáneos. 
 
 La Facultad habrá de estimular las conexiones entre el medio académico y la 
educación elemental de las ciencias, en sus niveles primario y medio. Los países 
que son realmente capaces de afrontar el desafío del desarrollo científico, no 
pueden descuidar la formación general de su población en ciencias; es correcta la 
afirmación de que, en el largo plazo, es ésta una carta decisiva para mejorar la 
calidad de la investigación y de las aplicaciones tecnológicas. 
 
 Evidentemente, este vasto programa del cual hemos indicado algunas de las 
líneas directoras, está fuertemente condicionado por los problemas materiales. 
 

 El Uruguay destina una parte excesivamente pequeña de su Producto Bruto 
Interno (P.B.I.), no más de 0.25 %, a lo que se suele llamar "investigación y 
desarrollo". Para tener una idea comparativa, los países industrializados destinan 
no menos de 10 veces ese porcentaje de su producto, el promedio de América Latina 
es algo mayor que el doble y el mínimo estimado por UNESCO es el 1 %. Asimismo, 
los recursos que la sociedad uruguaya destina a la educación y, particularmente a 
la educación superior, son absurdamente bajos. El gasto público en educación es 
del orden de 2.8% del Producto Bruto Interno, contra 4.4 % para el promedio de 
América Latina y entre 5 % y 7 % para los países industrializados. El gasto público 
por estudiante universitario es del orden de 1/3 del promedio de América Latina y 
de 1/10 del promedio europeo. Son cifras muy duras. 
 

 Haremos grandes esfuerzos para aumentar esos recursos; sin inversión, y una 
inversión importante, no habremos de estar en condiciones de llevar a cabo nuestro 
programa. No hay modernización posible, cualquiera que sea su motivación 
ideológica, si no hay inversión en la investigación y en la formación de científicos. 
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 Para mediados de este año, confiamos en la aprobación del préstamo del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) a nuestro país, destinado a Ciencia y 
Tecnología. Esos recursos, a ser administrados por el Consejo Nacional de 
Investigaciones Científica y Tecnológicas (CONICYT), serán ejecutados durante el 
período 1992-1995, y habrán de permitirnos construir un nuevo edificio (en Malvín 
Norte, donde la Universidad posee un terreno de 23 Há), adquirir equipamiento 
pesado que habrá de servir a varias disciplinas de la FC, adquirir equipamiento 
intermedio, hacer un Centro de Documentación Científica moderno y eficiente, 
invitar especialistas extranjeros y becar a jóvenes científicos para completar su 
formación como investigadores en el exterior. 
 
 También habremos de recurrir a la cooperación nacional e internacional, de la 
comunidad científica, de las instituciones financiadoras o de las empresas, públicas 
o privadas. Para ello, tenemos que desarrollar simultáneamente la competencia que 
vuelva reales nuestros proyectos. Ya hoy, en algunas áreas del conocimiento y en 
algunos laboratorios de nuestra Facultad, esto es un hecho, que permite financiar 
planes, obtener los equipos necesarios y llevar a cabo los intercambios científicos 
que son parte integrante de la vida científica. Debe multiplicarse, extenderse a otras 
áreas, mejorando la calidad y el volumen del trabajo. 
 
 Sin embargo, a mediano plazo, la base fundamental del cambio de las 
condiciones materiales en que se lleva a cabo la ciencia en el Uruguay, depende del 
propio país. La cooperación externa es importante y necesaria, pero nuestra tárea 
de los años próximos es convencer a los responsables, sobre todo políticos, de que 
el tema decisivo es la inversión que el propio país realice. El número de puestos de 
trabajo para los científicos está asociado de manera directa a la modernización del 
aparato productivo e intelectual del Uruguay; debemos convencer de que la 
profesionalización de la ciencia no será posible si no hay decoro en las 
remuneraciones de los científicos, en el habitat de su actividad y en los equipos y 
materiales que necesitan. 
 
 La nueva Facultad es todavía una promesa y seguirá siéndolo durante un 
tiempo. Se ha previsto, por parte de la Universidad, que habrá de tener un período 
transitorio de consolidación institucional de cuatro años. Más importante, es que 
rara vez nuestra actividad muestra resultados en el corto plazo: es un proceso de 
formación de nuevas generaciones, de maduración de las ideas, de construcción de 
escuelas de pensamiento. La capacidad de convicción que necesitamos pasará su 
primera prueba en los próximos años, en que los jóvenes uruguayos que se sientan 
con vocación y talento para las ciencias, decidan si vale la pena optar por ese 
camino. 
                Mario Wschebor  
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Candidatura al Decanato, 1991 
 
 

Montevideo, 21 de noviembre de 1991 
 
Prof. Dr. Ehrlich 
Instituto de Biología 
Facultad de Ciencias. 
 
Estimado colega y amigo: 
 Muchas gracias por la deferencia que me han hecho tú y otros colegas al 
proponerme la candidatura al Decanato de la Facultad de Ciencias, que acepto. 
 
 Es oportuno que, en unas líneas muy resumidas, indique algunas de las ideas 
que considero que deben ser directrices en la gestión de quien resulte electo Decano 
y, más en general, en la de las autoridades de la Facultad de Ciencias. Considero 
que los grandes lineamientos fueron definidos en los documentos aprobados por la 
Universidad en 1990, con las correcciones que la práctica va imponiendo. 
Previamente a la elección de noviembre de 1990 escribí notas sobre el tema, que no 
habré de reiterar aquí. Trataré de reducir al mínimo los juicios acerca de lo ocurrido 
en estos meses; más bien corresponde que sean otras personas las que opinen. 
 
 Sin embargo, quiero mencionar expresamente algunas de mis inquietudes 
acerca de la institución universitaria. Nada mejor que exponer claramente y desde 
el principio las ideas, para que el debate y la construcción efectiva sean sólidos. 
 
 Hace hoy justo un año que asumimos conjuntamente nuestros cargos en el 
Consejo de la Facultad, designados por el Consejo Directivo Central de la 
Universidad, en base a la elección indicativa del 8 de noviembre de 1990 para este 
período provisorio. Ya entonces, se previó que el lapso transitorio de consolidación 
de la nueva Facultad no sería inferior a los cuatro años; estamos sólo comenzando, 
por lo tanto. 
 
 De esta intensa y breve experiencia inicial queda un resultado importante de la 
actuación del Consejo: más allá de discrepancias, que las hubo, como es natural, 
trabajamos en un clima de entendimiento y de cordialidad que no reconoció 
excepciones, ni fue forjado a costa de renunciar a las opiniones de cada uno, sino 
en base a la convicción común de que la Facultad de Ciencias constituye un 
proyecto académico real y con futuro, y que merece que se le dedique el esfuerzo 
que se necesita para que sea concretado. 
 
 El clima creado en el sentido de que la Facultad es un proyecto transformador 
va más allá de los muros de la institución; así debe ser. El programa básico 
consistente en profesionalizar la actividad científica, formar a las generaciones de 
científicos que el país requiere, en lo académico y en la producción, dar un impulso 
a la investigación de calidad y estimular áreas fundamentales que están 
deprimidas, es un programa ambicioso, que sólo tendrá andamiento en la medida 
en que seamos capaces de contribuir con nuestra acción a modificar la percepción 
que existe en nuestra sociedad acerca de la ciencia. 
 
 Esto involucra un trabajo de interacción hacia los sectores de gobierno y, más 
en general, los sectores políticos, hacia los empresarios y trabajadores públicos y 
privados, hacia el resto de los universitarios -que no suelen comprender con mayor 
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claridad que el resto de la población los problemas de la ciencia actual, como 
consecuencia de las carencias que han tenido las tradiciones intelectuales del país-, 
hacia el resto del sistema educativo. Además de su significado estrictamente 
científico, esta apertura imprescindible ha comenzado a reflejarse paulatinamente 
en las vinculaciones técnicas con otros sectores del país, que han continuado en 
algunos casos las que ya tenían algunos grupos de trabajo e iniciado otras nuevas. 
Se trata de un aspecto que recibirá un gran impulso en los próximos años. 
 
 En mi opinión, uno de los elementos en los que es necesario insistir como perfil 
de la Facultad de Ciencias es el de que, prestando la debida atención al debate y a 
la contraposición de ideas en torno a los problemas de orientación, ese debate no 
puede eternizarse, y los órganos de conducción tienen que resolver y llevar a la 
práctica las conclusiones a las que se ha llegado. En nuestra Universidad, 
jerarquizar "el hacer" tiene una prioridad muy alta porque debe superar una inercia 
también muy alta. 
 
 No se debe confundir el debate en los órganos de gobierno universitario, que 
está destinado a desembocar en medidas concretas, con el debate intelectual en un 
sentido general, que está siempre abierto a las distintas opiniones, debe proseguir y 
es uno de los rasgos específicos de la vida académica que debemos proteger e 
impulsar. 
 
 En este sentido, nuestra responsabilidad en los años próximos es 
particularmente fuerte. Debemos cambiar las condiciones materiales del trabajo 
científico, tanto en el aspecto docente como en la investigación, para lo cual, 
habremos de ejecutar con eficacia la parte que corresponde a la Facultad en el 
proyecto CONICYT-BID, que habrá de ser firmado antes de fines de este año 1991: 
construcción de un nuevo edificio (el primero que construye el país para la 
educación superior en casi medio siglo); dotación a los laboratorios científicos y de 
enseñanza de condiciones decorosas de trabajo; realización del centro de 
documentación científica y de los programas de capacitación de jóvenes científicos. 
 
 Asimismo, debemos prever que las condiciones materiales del trabajo científico 
progresen con continuidad, prestando a la vez atención a los grandes temas 
nacionales en los que la formación y la investigación en ciencias duras juegan un 
papel preponderante, de lo cual es un buen ejemplo el proyecto de estudio integral 
de la Cuenca del Río Santa Lucía, que docentes de la Facultad han preparado en 
colaboración con otros sectores académicos y no académicos. 
 
 Otros programas deberán venir sucesivamente, estimulando disciplinas que no 
han alcanzado un desarrollo mínimo en el país; se trata de acciones que habrá que 
ir escalonando a lo largo de estos primeros cuatro años, hasta consolidar grupos 
que puedan adquirir un desarrollo autosostenido. En esta materia, la apertura 
hacia el exterior es una de las condiciones básicas para obtener calidad y oxigenar 
permanentemente nuestro medio científico. Es evidente que los programas de 
cooperación internacional, para los que ya hemos comenzado a trabajar con 
intensidad, aportan recursos económicos a los laboratorios; antes que eso, aportan 
los vasos comunicantes entre científicos activos, con toda su riqueza. En este 
segundo semestre de existencia, la Facultad ha organizado la visita de 50 
profesores de esta subregión de América en las diversas especialidades, por 
estadías de docencia e investigación de duraciones variables. 
 
 Por cierto, y esto es un lugar común que sin embargo jamás hay que perder de 
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vista, no se debe confundir las condiciones materiales en que se practica la ciencia, 
con la actividad científica misma. En el centro de nuestra tárea está la actividad 
intelectual, la calidad y la inquietud por lo nuevo. Tenemos por delante la tárea 
inmediata de la reformulación de algunos planes de estudio en los que la formación 
básica debe reforzarse. En otros casos, se trata de dotar a algunos planes 
preexistentes de un perfil profesional que prepare para el ingreso a nuestro 
mercado técnico, excesivamente tradicional, de las profesiones de fuerte base 
científica, algunas de ellas muy nuevas y renovadoras, otras que no lo son tanto. 
 

 La Facultad debe contribuir con énfasis a que los jóvenes con talento que se 
sienten inclinados hacia la ciencia puedan hacer de ella una forma de vida y de 
subsistencia. Ello es posible. El estudio de las perspectivas de nuestro mercado 
muestra que habrá oportunidades ciertas para los egresados de la Facultad de 
Ciencias en los próximos cinco años. También muestra cómo, en sentido contrario, 
el tradicionalismo de ciertos sectores puede operar como obstáculo para que las 
profesiones científicas se abran camino en el largo plazo. Habrá que crear las 
condiciones, no hay otra manera. Nuestra apuesta es a la calidad de la 
investigación y de la enseñanza y al interés de los jóvenes. Es claro que los 
resultados habrán de depender de factores diversos, entre los cuales nuestra acción 
es solamente uno. Tengo la convicción de que la creación y los primeros pasos de la 
Facultad de Ciencias son, antes que nada, el resultado de que la comunidad 
científica está dispuesta a afrontar la parte que le corresponde de este desafío. 
 

 La Facultad es, y probablemente habrá de ser cada vez más a lo largo de su 
desarrollo, una institución compleja, con disciplinas variadas, con o sin interacción 
entre sí. Esto exige una descentralización en su funcionamiento y una gran 
eficiencia en la gestión. Los diversos Institutos y Comisiones Coordinadoras 
Docentes de carreras deben contar con una gran autonomía, que permita introducir 
modificaciones cuando ello sea necesario, experimentar, buscar. No será, 
seguramente, una institución masiva desde el punto de vista del número de 
alumnos, aunque sí será bastante grande: tenemos actualmente algo más de dos 
mil estudiantes, incluyendo a los de las diversas licenciaturas y postgrados. Parte 
de la complejidad se deriva naturalmente del número de carreras y de cursos 
distintos, que exige el cultivo de un número importante de especialidades entre sus 
docentes e investigadores e impone una alta relación entre el número de docentes y 
de alumnos. 
 

 Si bien en algunos aspectos de los servicios de apoyo hemos comenzado a 
funcionar razonablemente bien (tenemos una administración particularmente 
pequeña), en general estamos en una etapa embrionaria y en otros presentamos 
aún carencias serias que deberán ser objeto de solución desde comienzos del año 
lectivo 1992. A título de ejemplos importantes de estas situaciones muy deficitarias: 
la Biblioteca (que al cabo del período de formación será a la vez Centro de 
Documentación Científica al servicio de todo el país), la Oficina de Información (que 
aún no hemos sido capaces de poner en marcha), las publicaciones científicas y 
para estudiantes. 
 
 En conjunto, y sin entrar en mayores detalles, se trata de una tárea vasta y a la 
vez atractiva, que requiere del concurso de un grupo grande de personas, que 
tendremos que dejar una parte de nuestras tareas científicas para participar en 
ella. Aunque creo firmemente, para los demás y para mi mismo, que los que estén 
comprometidos como científicos en la conducción de la Facultad de Ciencias, deben 
continuar trabajando activamente en su disciplina, aunque ello sea en una parte de 
su tiempo. 
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 Estas consideraciones generales no estarían completas si no hiciera también 
referencia a algunos problemas generales de la Universidad. 
 
 No creo que sea bueno que pensemos en la construcción de la Facultad de 
Ciencias como aislada del resto de la problemática universitaria. 
 
 Entiendo que se ha hecho bien creando una estructura nueva, que establece 
vínculos orgánicos, de investigación y de docencia, así como presupuestales y de 
gobierno, entre la Facultad de Ciencias y los laboratorios que están fuera de ella en 
carácter de Unidades Asociadas. Se trata de una experiencia nueva, que después de 
más de ochenta años de aislacionismo entre las Facultades, permite generar 
vínculos reales entre ellas, así como también con algunas instituciones no 
universitarias. Deberemos evaluar sus resultados después de un plazo razonable, a 
los efectos de ver como podemos servir conjuntamente al mejor desarrollo científico 
del país. 
 
 Además, aunque no lo quisiéramos, la institución universitaria está presente en 
nuestra organización interna, en particular, a través de los obstáculos que plantea 
su tamaño, su pesadez administrativa y de gobierno y su conservadurismo en 
muchos aspectos. Debemos contribuir a la resolución de tan graves problemas. 
 
 Estoy convencido de que el país necesita un sistema de educación superior 
público, formado por unidades más pequeñas que las actuales, con cierto grado de 
especialización y de distribución geográfica, con funcionamiento autónomo y una 
cierta coordinación. Las alternativas que se plantean ante el gigantismo de la 
institución universitaria son, la de una fragmentación racional, que sirva a la 
formación de los jóvenes y al desarrollo de la ciencia y de la cultura en el país o, 
alternativamente, la de una dispersión desordenada y declinante, agudización de 
un proceso ya iniciado en gran medida. 
 
 El tema no termina allí. La pesadez o la ceguera de la institución universitaria 
pueden ayudar a que, en lugar de resolver estos aspectos que inciden seriamente en 
el futuro del país atendiendo al interés social general, se adopten políticas que 
tiendan a que cada uno, si puede, lo resuelva para si mismo o para grupos 
limitados. 
 
 Decía más arriba que se percibe actualmente un dinamismo muy particular y 
promisorio en la comunidad científica uruguaya. Con sus altibajos de calidad y de 
producción, por cierto, aunque con muchas ganas de cambiar el curso tradicional 
de los acontecimientos en esta materia en el país. 
 
 Un tema que nos es muy cercano, y que forma parte de nuestra reflexión 
cotidiana, es el de la responsabilidad social de los científicos. Tanto en lo que tiene 
que ver con los aspectos más trascendentes de la aplicación del conocimiento que 
generan o de su interacción con la cultura y con la manera común de comprender 
el mundo que nos rodea, como en sus usos sociales y productivos más inmediatos. 
Desearía que una parte significativa de la energía que tenemos para realizar 
nuestra propia obra específica supiéramos utilizarla para contribuir a la 
modificación del actual statu quo universitario, sin recurrir al retroceso de demoler 
la función social de la educación superior y del saber. A la inversa, ello redundará 
en que también hagamos mucho mejor nuestro propio trabajo. 
 
              Mario Wschebor  
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Informe del Decano para la jornada de reflexión 
del 11 de noviembre de 1993 en la Facultad de 
Ciencias 
 
 

1.- INTRODUCCIÓN 
 
 El presente texto tiene la intención de contribuir a la reflexión que el Consejo de 
la Facultad ha convocado para intercambiar ideas, a poco menos de tres años de 
haber comenzado a funcionar la Facultad de Ciencias. 
 
 Se trata de un informe que no profundiza en los diversos temas sino que más 
bien enumera los que considero más relevantes, adicionando algunos comentarios, 
especialmente con relación a los próximos dos años, con la finalidad de ordenar en 
alguna medida la discusión. Descuento que habrá un buen número de temas que 
pueden ser importantes para algunos participantes y que no están citados o 
suficientemente enfatizados. 
 
 No hay aquí un diagnóstico, seguido de un conjunto de propuestas de futuro o 
de un plan de acción. Dado el propósito, las referencias son más mezcladas e 
informales, para fomentar también el diálogo. Hay que tener en cuenta que nuestra 
reunión del 11 de noviembre no tiene carácter resolutivo, que corresponde a los 
órganos de gobierno de la Facultad, el Consejo, la Asamblea del Claustro, las 
Comisiones de Instituto y las Coordinadoras Docentes. Se pretende una 
aproximación abierta que es muy necesaria, en particular con las autoridades 
recientemente electas y entre los miembros de distintos institutos, que no suelen 
tener la ocasión de discutir los problemas comunes con un temario abierto. 
 
 La complejidad de la Facultad de Ciencias requeriría, más adecuadamente, una 
elaboración de otra extensión que la presente. Como base de información adicional, 
creo que es útil mencionar las siguientes referencias: 
A) la documentación de creación de la Facultad, 1990; 
B) los Anuarios 1991, 92 y 93; 
C) los informes anuales de los institutos 1991 y 92; 
D) los textos generales y particulares de los planes de estudio aprobados en 1992; 
E) las diversas disposiciones reglamentarias sobre institutos, comisiones 
coordinadoras docentes, cursos y exámenes, provisión de cargos docentes, etc.; 
F) las resoluciones en materia presupuestal (el presupuesto de 1992 figura en el 
anuario 1993); 
G) la resolución del Consejo de la FC del 31/05/95 acerca de las necesidades 
presupuestales actuales, con vistas a la Rendición de Cuentas 1993; 
H) los informes de las pruebas de evaluación de ingresados en 1992 y 93. 
I) los cuadros con la evolución de la dedicación horaria del personal docentes, por 
instituto y por grado, así como el carácter de los cargos (efectivos, interinos, en 
trámite de provisión efectiva, contratados). 
 
 Recordemos que los documentos de creación de la Facultad preveían un lapso 
transitorio de cuatro años de consolidación institucional el cual vence a comienzos 
del años lectivo 1995. Hay un cierto retraso con relación a ese cronograma y, en 
varios aspectos, no hemos podido o no hemos sabido conducir las cosas en los 
ritmos adecuados. 
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 La Facultad está inmersa en un sistema universitario que establece fuertes 
condicionantes a su desarrollo. Éstas pesan muy particularmente en una 
institución nueva, que necesita de un gran dinamismo para llegar lo antes posible a 
niveles mínimos de producción y de calidad, dados los retrasos de la ciencia 
profesional en el país. Puesto que, en lo personal, actualmente participo en un 
debate como firmante del "documento de los 4", para facilitar nuestro intercambio 
de ideas interno, tenderé a separar los aspectos específicos de la Facultad de 
Ciencias de los generales del sistema universitario. Como es obvio, no siempre esto 
es posible o lógico, y estaré obligado a incluir algunas referencias a temas que 
trascienden el marco de la Facultad de Ciencias. 
 
2.- ASPECTOS DE LA CONDUCCIÓN DE LA INSTITUCIÓN 
 
 Sin duda se ha tratado de una tárea colectiva y es evidente que, en lo relativo al 
decanato no me corresponde analizar la gestión. 
 
 Hay cuatro puntos que quiero mencionar: 
 
 Primero, más allá de discrepancias, ha reinado en el Consejo de la Facultad y en 
las diversas comisiones un buen espíritu de diálogo basado en la existencia de una 
empresa común, la de fundar una institución con una serie de rasgos renovadores e 
impulsar la ciencia profesional en el Uruguay. No hay retórica en este 
reconocimiento. Con excesiva frecuencia, la coparticipación en cuerpos colegiados 
de gobierno universitario suele ser fuente de enconos y de enfrentamientos; no sólo 
no ha ocurrido eso, sino que es una base importante con la que contamos para 
seguir adelante y corregir errores. 
 
 Segundo, el volumen de la participación de docentes, estudiantes y egresados ha 
dejado que desear. Hay elementos sociales generales que influyen, lo sabemos. 
Estimo que tenemos que hacer un esfuerzo para que la marcha de la Facultad sea 
fruto de una mayor participación en la multiplicidad de tareas que tenemos. 
Más específicamente, entiendo que debe asignarse mayores responsabilidades de 
conducción a los docentes-investigadores jóvenes. Es cierto que esto plantea el 
dilema permanente de que deben formarse o consolidar su formación como 
científicos y tienen que dedicarse a esa finalidad primordial; aunque estoy 
convencido de que también para eso es bueno que destinen una parte de su tiempo 
a las tareas institucionales. Probablemente no hayamos formulado propuestas 
buenas en ese sentido, que abran espacios a sus ideas y a sus orientaciones, 
muchas veces nuevas en virtud de puntos de vista generacionales o de otro tipo. 
En cuanto a los estudiantes, mi impresión es que desde 1991 ha habido un 
aumento constante de su participación en el gobierno de la Facultad, a través de 
diversos órganos. Aunque no da, seguramente, como para sentirse satisfechos: es 
uno de los componentes principales del dinamismo que necesitamos de aquí en 
adelante. Un tema que me preocupa y que no hemos sabido resolver, es el de la 
participación de los estudiantes de postgrado que no son docentes ni egresados. 
Hemos observado la no presentación de listas de egresados en las elecciones 
recientes, que esperamos sea corregida en una elección complementaria que ha 
sido solicitada a la Corte Electoral. Cabe la autocrítica que la FC no ha sabido 
acercarse a los graduados que no son docentes, a través de los importantes 
problemas que suscita el ejercicio de las profesiones científicas en el país. Este 
asunto ha sido declarado de alta prioridad por el Consejo de la FC, pero hemos 
hecho hasta el presente muy poco sobre él. Volveremos a mencionarlo más 
adelante. 
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 Tercero, la FC está sin duda afectada, como el resto de la Universidad, por el 
serio problema de que hay una superposición total entre el gobierno y la gestión. En 
mi opinión, esto perjudica seriamente a ambas y se requiere que el cogobierno 
puede concentrarse realmente en los temas de orientación y de orientación 
académica, profesionalizando las tareas de gestión, que llevan mucho tiempo y 
distraen de las finalidades sustantivas de la conducción. 
 
 Cuarto, un tema que debe ser mencionado es que el 4 de diciembre próximo se 
cumplen 3 años de que la FC participa en el Consejo Directivo Central con un 
representante con voz y sin voto. En esa primera ocasión, planteamos el tema en 
nombre del Consejo de la Facultad. Discusiones e informes jurídicos se sucedieron 
durante cerca de un año y medio, hasta que el tema fue retirado del orden del día 
sin mediar resolución explícita de ningún órgano. Sobre el fondo no ha habido 
ningún pronunciamiento. 
En su momento, señalamos que la FC aspira a influir en la Universidad a través de 
su vida académica, no de un voto en el CDC, que es de menor importancia. Sin 
embargo, la incapacidad de resolver el tema es sintomática de males mayores y 
pone a la Facultad en una situación de incertidumbre crónica. 
 
3.- ESTRUCTURA ACADÉMICA Y PROGRAMAS DE INVESTIGACIÓN 
 
 En apretada síntesis, algunos temas: 
 
A) Probablemente el hecho interno más importante del primer período que siguió a 
la creación de la FC ha sido el aumento sustancial de horas de docencia e 
investigación disponibles en su estructura académica. Los cuadros respectivos 
muestran la evolución del plantel docente de la FC, desde los sectores que la 
integraron a principios de 1991 hasta hoy. El aumento ha sido en el número de 
docentes (globalmente pasamos de 201 docentes al comenzar a funcionar la FC a 
419 en la actualidad, incluyendo los que desempeñan sus tareas en Unidades 
Asociadas) y en el horario medio de los mismos (el promedio de dedicación horaria 
semanal del personal docente pasó, durante el mismo período de 23,5 a 28,7). En 
conjunto el total de horas docentes disponibles se multiplicó por un factor de 2,6. 
La FC es una de las dos Facultades con mayor dedicación horaria semanal de su 
personal académico. Asimismo, se ha procedido a realizar progresivamente 
llamados a la provisión efectiva de los cargos, que en poco tiempo convertirá los 
interinatos docentes en una situación excepcional. Esto ha costado un esfuerzo 
importante: reglamentario, trabajo de tribunales, etc., pero que es imprescindible 
para tener una regularidad básica en la provisión de los cargos. 
 
 Mi impresión general es que, más allá de algunos aspectos puntuales y de la 
finalización de la política de efectivización y de concursos ya emprendida, el 
problema estratégico para la FC en los próximos años desde el punto de vista de su 
plantel docente, no es crecer en cantidad sino en calidad. Concretamente, esto 
significa: 
 1) Aumento de la dedicación total. Si bien la FC tiene el mayor número y el mayor 
porcentaje de docentes con DT en la Universidad, es aún muy bajo con respecto a lo 
necesario. Se necesita, en particular, la fulltimización de los investigadores jóvenes, 
cambiando las normas que regulan la DT para posibilitar realmente esa alternativa. 
Me explico: con el régimen vigente, la dedicación total es considerada más bien un 
régimen de excepción en la Universidad (comprende sólo al 4% del personal 
docente). Hay que tender a que en lugar de la excepción, pase a ser la regla. 
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 2) Crecer por el lado de la incorporación de investigadores jóvenes o de mediana 
edad, que hayan finalizado su doctorado. 
 
 3) Poner en marcha un programa significativo de formación de los jóvenes 
investigadores (se entiende, paralelo a los cursos de postgrado existentes). En esta 
materia, a pesar de la aprobación de algunas reglamentaciones y la puesta a 
disposición de algunos recursos, hemos avanzado insuficientemente. La FC usa 
recursos externos a su propio presupuesto (fondos de la CSIC y del PEDECIBA), 
ahora el programa BID-CONICYT, programas de cooperación internacional, pero es 
poco lo que hacemos con recursos propios y, especialmente, para estimular a los 
más jóvenes (entre los cuales incluyo estudiantes de últimos años de enseñanza 
media o iniciales de Facultad, para los cuales debemos crear un programa de becas 
estudiantiles, si demuestran particular talento y no poseen recursos económicos). 
 

 En cambio, la FC ha hecho un esfuerzo económico muy importante para la 
mejora en la formación de sus docentes. Durante el período de funcionamiento, el 
Consejo de la FC ha concedido licencias con sueldo para hacer estadías de seis 
meses o más en el exterior, en instituciones científicas avanzadas, a más de 
cincuenta miembros del personal docente, jóvenes en su gran mayoría; 
aproximadamente la mitad, para hacer formaciones doctorales. Dos temas a 
estudiar para el nuevo Consejo son 1) cómo mantener esta política sin afectar, o 
afectando en forma atenuada, los recursos de los institutos involucrados y 2) la 
generación de las mejores condiciones para facilitar el retorno de los que han 
completado su formación doctoral. 
 
B) Un segundo problema, al que no hemos aplicado un conjunto suficientemente 
rico de medidas, es el que tiene que ver con la fragmentación interna de la FC, en 
institutos que interactúan poco entre sí. Algunas cosas se hacen para afrontar esta 
realidad y son muy positivas: el Coloquio de la Facultad, los cursos comunes de 
servicio, algunos intercambios puntuales entre investigadores de institutos 
distintos, son ejemplos. Pero no llegan al corazón del problema. Es obvio que hay 
razones de fondo para que eso ocurra, que dependen de causas generales. 
 

 Creo que deberíamos reforzar las medidas institucionales para generar una 
corriente de interacción interna en el trabajo científico, excesivamente débil hoy. Me 
consta que en una serie de temas existen las condiciones para que grupos de 
investigación trabajen en conjunto o complementariamente, pero no lo hacen 
porque tienen tradiciones que han divergido o porque simplemente se ignora lo que 
hace el vecino. Conozco la objeción de que esto se enuncia fácilmente pero se 
realiza con mucha dificultad; también es cierto que hay áreas que son propicias 
para una mayor interacción y otras que lo son menos. Pero tenemos que hacer un 
esfuerzo mucho mayor.Si tenemos éxito, esto habrá de reflejarse también en la 
calidad de la actividad científica y de la enseñanza. 
 

C) El desarrollo de los institutos es desigual, dependiendo de causas que no se 
resuelven por la vía administrativa o de gobierno: tradiciones preexistentes en el 
país, madurez y calidad de la producción científica y de la enseñanza, relación con 
la comunidad científica internacional, problemas internos de otro tipo. 
 
 Como áreas problemáticas para los próximos años, de importancia para el 
desarrollo de la FC con relación a la estructura de institutos, mencionaría las 
siguientes: 
 
1) La consolidación de la reestructura del Instituto de Biología y el reforzamiento de 
los sectores vinculados a recursos naturales y temas vinculados. 
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2) El desarrollo progresivo de la Comisión Asesora de Bioquímica, como precedente 
para la creación de un instituto (como se preveía en los documentos iniciales de 
creación de la FC), probablemente dentro de unos 3 años, evaluando los desarrollos 
intermedios. 
 
3) La FC, a pesar de los esfuerzos de muchas personas y de las resoluciones 
tomadas por el Consejo, no ha tenido éxito en dar un impulso al Instituto de 
Geociencias. Se trata de un sector estrátegico para el país, no sólo en lo 
estrictamente científico sino también en las aplicaciones productivas y las 
consecuencias sobre la formación profesional. Entiendo que debe ponerse en primer 
plano la formación de postgrado de jóvenes y el recurso a la instalación por plazos 
largos de profesores visitantes, como uno de los temas prioritarios de inversión de 
la Facultad, en los próximos cinco años. 
 
4) Están en discusión cambios progresivos para las Ciencias del Mar y de la 
Atmósfera, que puedan dar un nuevo impulso a esas áreas, enfatizando su carácter 
multidisciplinario. Hay algunas discrepancias en torno a la manera de hacerlo entre 
los institutos involucrados. A través de diversos mecanismos, internos a la FC y de 
programas de la CSIC, se ha constituído un núcleo científico inicial; considero que 
éste requiere de estímulo en los próximos años, incluyendo algunos cambios 
organizativos. 
 
5) En cuanto al Centro de Investigaciones Nucleares, que pasa, como el resto de la 
FC por un período de en el que se lleva a cabo la provisión efectiva de sus cargos, 
los propósitos de coordinación con el resto de los institutos avanzan lentamente, 
por limitaciones de ambas partes. Tengo la confianza en que la instalación 
progresiva de la FC en Malvín Norte ayudará a mejorar la situación interna del CIN 
y sus relaciones académicas con el resto de los institutos. 
 
6) Un aspecto pendiente de gran prioridad es la ubicación de la Química en la FC. 
Desde el comienzo, la acción de la FC se ha basado en dos principios básicos de 
enunciado simple: 
a) no es razonable tener una FC sin Química; 
b) la Química se ha desarrollado en el país en la FQ y, por lo tanto, debemos pensar 
y actuar en colaboración con la misma. 
 Sobre esas bases se creó un Instituto de Química, que está locativa y 
funcionalmente ubicado en la FQ hasta la habilitación de Malvín Norte, que presta 
servicios docentes y ha reforzado la plantilla docente y los gastos de la FQ. 
Actualmente, funciona una comisión paritaria de ambos Consejos de Facultad, para 
elaborar una política común de largo plazo. 
 Pienso que la FC aún no ha elaborado una posición clara de lo que debe hacer 
en esa materia y que debe hacerlo. Si bien no es un tema sencillo, porque además 
de los aspectos propiamente científicos se cruzan otros de índole profesional y de 
tradición que no podemos ignorar, debemos continuar con la política de apertura 
bajo cuyo signo nació la FC y que es una necesidad esencial para nuestra vida 
académica. 
 
D) Algunas áreas de gran importancia científica, subdesarrolladas en el país, que 
además figuran entre las prioridades iniciales de la FC, como ciertos sectores de la 
Matemática Aplicada y de la Física Aplicada, requieren de políticas del tipo 
instalación por largo plazo del profesores visitantes y de formaciones largas de 
jóvenes en el exterior. 
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E) El programa de Unidades Asociadas de la FC ha cumplido dos años en agosto 
pasado y está en proceso de evaluación (con algunos retrasos con relación a las 
previsiones). 
 
 En conjunto, estimo que ha sido muy positivo para la vida académica nacional y 
que la FC, en la medida en que pueda tener acceso a recursos para ello, debe 
extenderlo a nuevas unidades extrauniversitarias, con las cuales hay esferas 
naturales de cooperación con institutos de la FC. Esto no va en desmedro de dos 
aspectos que deben ser mencionados: 
 

 1º) Cada caso debe ser juzgado con toda precisión, tanto en el aspecto docente 
como de investigación y establecer, en acuerdo con las instituciones asociadas los 
correctivos y aún las supresiones que de la evaluación resulten. No es un tema 
sencillo por su diversidad y ya hemos tenido algunos problemas serios en la 
materia. 
 

 2º) Hay indudables resistencias en sectores universitarios a la política de UA de 
la FC, que rompe el esquema profesionalista de la Universidad, aunque sea en una 
mínima parte. 
 
F) PEDECIBA. Las vinculaciones entre el Pedeciba y la FC ocurren más bien a nivel 
de los laboratorios que en discusiones entre autoridades, lo cual tiene aspectos 
francamente positivos desde el ángulo del funcionamiento. El PEDECIBA tendrá, en 
principio, una mayor holgura económica a partir de 1994 que en los últimos tres 
años, a partir del establecimiento de un fondo en la última Rendición de Cuentas y 
esto redundará en mejoras de las ciencias básicas en el país que habrán de 
beneficiar también a la FC. 
 
G) No hablo aquí de problemas de calidad del trabajo científico; es complejo, muy 
variado y trasciende el propósito de este informe. 
 
 En cambio quiero señalar algunos aspectos que tienen que ver con el 
financiamiento (más adelante incluyo algunos otros, sobre la cooperación 
internacional). Una parte básica del trabajo de investigación es financiada 
directamente por la FC y debemos evitar cuidadosamente la idea, que parece 
haberse generalizado en algunas partes de nuestra Universidad, de juzgar el trabajo 
científico más que por su calidad, por su capacidad de acceder a recursos 
económicos. 
 Sin embargo, el acceso a recursos es necesario. La FC ha comenzado a obtener 
un volumen significativo de los recursos que distribuye la CSIC a través de diversos 
programas. 
 
 Creo que es oportuna aquí una disgresión acerca de la Comisión Sectorial de 
Investigación Científica (CSIC) que en los últimos tres años ha ido consolidando su 
actividad al nivel central de la Universidad, en lo que a mi juicio constituye un 
avance importante en el país y, probablemente, el principal en la vida interna de la 
Universidad. 
 
 La CSIC cumple fundamentalmente tres tipos de tareas: 
 
1) Normativas, asesorando al CDC en los temas vinculados con ordenanzas, 
reglamentos u otras disposiciones relativas a la investigación científica. En esta 
materia (tema mencionado también en otro lugar de este informe) considero 
prioritario que se fortalezca el régimen de dedicación total, cuya normativa tiene, en 
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lo esencial, más de 30 años de aprobada, extendiendo su alcance a los docentes-
investigadores jóvenes en etapas de formación. También creo que es nuestra 
responsabilidad como FC la protección de la DT como forma natural, no 
excepcional, de dedicación a la actividad académica, como ocurre en todas partes 
del mundo. 
 
2) Asesoramiento al CDC para el otorgamiento y la renovación del régimen de DT. 
 
3) Asignación de fondos para la investigación, por medio de proyectos, subsidios 
para eventos científicos, complementos de becas, programas de vinculación con el 
sector productivo, etc. Por el volumen total de los fondos, lo más importante son los 
proyectos de investigación. En esta materia, uno de los aspectos delicados, en el 
cual se han hecho progresos significativos en los últimos dos años, es la evaluación 
de proyectos, que requiere a la vez transparencia en los procedimientos y garantía en 
la evaluación técnica. Durante los dos primeros años de funcionamientos de la 
Facultad hemos tenido algunas dificultades, que han sido objeto de consideración 
por parte del Consejo de la Facultad, pero considero que se han hecho progresos y 
que, actualmente, la representación de la FC asegura esos aspectos, así como la 
información que debe circular.  
 
 En lo que tiene que ver con los proyectos de investigación y con los programas 
de formación de recursos humanos BID-CONICYT (que son sustancialmente 
mayores que los de la CSIC, digamos que la proporción es del orden de 10 a 1 en 
las áreas de ciencia y tecnología), hay algunos sectores de la Facultad que han sido 
muy activos, pero otros que no y que necesitan aumentar su capacidad de iniciativa 
con esos fines. Me refiero a las áreas de geociencias y de medio ambiente. 
 
 Detengo aquí mis consideraciones sobre la estructura académica y temas 
relacionados. Da para mucho más y confío en que eso se refleje en la discusión que 
tendrá lugar. En particular, debemos responder a las preguntas más de principio 
que no he tratado, de si se deben establecer nuevas prioridades de desarrollo en la 
FC y, en caso afirmativo, cuál es la manera de hacerlo y aún, cuáles deberían ser 
las áreas y los medios puestos en juego para ello. 
 
 
4.- ALGUNOS ASPECTOS DE LA ENSEÑANZA 
 
A) Panorama general del pregrado 
 
 El tamaño de la Facultad en cuanto a número de estudiantes se ha mantenido 
estable en aproximadamente 1.000 estudiantes activos de pregrado (con un ingreso 
real que oscila entre 500 y 600 por año) y 250 de postgrado (que desarrollan su 
actividad en el marco del PEDECIBA, en colaboración con otras instituciones). No 
tenemos un cálculo preciso de la deserción al cabo del primer año de licenciatura, 
aunque no es menor que el 50% sobre el total de la FC. Es previsible que haya un 
crecimiento del número total de estudiantes en los próximos años. 
 
 Hay que tener en cuenta la diversidad: 7 licenciaturas con opciones y 3 
postgrados. También las diferencias en el número de alumnos: si observamos los 
ingresos, tenemos dos licenciaturas con gran número (biología y bioquímica), tres 
con muy escaso (geología, geografía y meteorología) y dos intermedias (matemática y 
física). En el caso de bioquímica, además, hay que tener en cuenta que cuando la 
Facultad fuera creada se trataba de una formación conjunta entre dos Facultades 
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(FHyC y FQ), recientemente creada, en la que se ingresaba en 2º año y con pocos 
alumnos. Ahora se ingresa en 1er. año, ha habido un aumento muy fuerte del 
número de estudiantes y hay una serie importantes de problemas sin resolver. 
 
 El tema de racionalizar el ingreso sin establecer medidas de limitación lisa y 
llana, sino de orientación a los estudiantes, es de suma importancia si se desea 
prever el futuro. La FC no está hoy en día globalmente afectada, pero sí lo está en 
las dos licenciaturas mencionadas. Asimismo, es claro que la oferta de otras 
alternativas que fueran propuestas al estudiante que ingresa podría contribuir a 
paliar el fenómeno del alto número de fracasos. No se trata de un tema que pueda 
ser abordado al nivel de la FC exclusivamente, sino que es de todo el sistema 
universitario; sin embargo, deberíamos realizar un aporte como Facultad, ya que 
este tema es uno de los más significativos en la formación superior de los jóvenes 
en el país. 
 
 Al comienzo del año lectivo 1992 se introdujeron reformas en cinco planes de 
estudio de licenciatura, algunas de ellas importantes, como es el caso de la 
Licenciatura en C. Biológicas, donde se ha puesto el acento en una mejora de la 
formación básica, a partir del 1er. año. 
 
 En 1993 se han habilitado algunos laboratorios para la actividad experimental 
de los estudiantes, incluyendo los de primer año, lo cual ha venido a cubrir una 
necesidad elemental. Esta cobertura es francamente insuficiente, en virtud de la 
disponibilidad de espacios y de equipos docentes. Confiamos en que la 
incorporación progresiva de equipos y, finalmente, el traslado al nuevo edificio, 
cambiarán el aspecto de la enseñanza de las disciplinas experimentales en la FC. 
Para el año 1994, está prevista la instalación de una sala de computación para los 
estudiantes, insumo también elemental para su formación. 
 
 Están pendientes algunas reformas de planes cuya necesidad ha sido reclamada 
insistentemente, como el de Geología, que requiere una formación más adaptada al 
ejercicio no estrictamente académico de la profesión. 
 
 Tengo la preocupación de que la FC está excesivamente fraccionada entre sus 
diversas licenciaturas, desde el comienzo. Me parece que obligamos a los 
estudiantes a hacer opciones prematuras en primer año y tengo temor a que 
hagamos a nivel de la Facultad lo que es muy malo a nivel de toda la Universidad: 
los obstáculos inútiles al tránsito horizontal de una formación a otra. Claro que este 
es un tema en el cual suele haber acuerdos de principio que son más aparentes que 
reales, porque a la hora de establecer flexibilidades reales cada una de ellas es 
severamente cuestionada. Entiendo que este es un tema de análisis importante 
para la Asamblea del Claustro y para las CCD. 
 
 La FC ha establecido cursos de servicio comunes en Matemática, Física y 
Química, que valen para todas las licenciaturas que no los tienen como componente 
de formación principal. Esto permite un mejor aprovechamiento del tiempo de los 
profesores y un cierto tránsito horizontal para los alumnos. Pero es insuficiente, 
pienso que debemos ir mucho más lejos en la materia y poner paulatinamente en 
marcha un sistema de créditos que alcance a otras disciplinas, dentro y fuera de la 
FC. 
 
 Las reformas aprobadas en 1992 incluyen cursos obligatorios de Ciencia y 
Sociedad y de Idiomas, que comenzarán a implementarse progresivamente a partir 
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del año próximo. Conjuntamente con los cursos de Historia y Filosofía de la 
Ciencia, tienden a cubrir una necesidad básica en la formación intelectual de los 
científicos y también a generar un ambiente donde, de manera natural, aparezca el 
contexto en que las ideas científicas viven y adquieren sentido. Al mismo tiempo, 
tienden a poner en primer plano los fundamentos y las consecuencias de la ciencia, 
en el plano ético y en otros planos de la vida social. Estas son áreas en las que la 
FC debe colaborar con otros sectores académicos, lo cual no siempre es sencillo, y 
en las que debemos superar la debilidad existente en el país. Hay un camino 
trazado en las resoluciones adoptadas, pero recorrerlo es bastante menos simple 
que nuestras intenciones. 
 
B) Algunos temas del postgrado 
 

 La Facultad emite los títulos de postgrado en Matématica, Física y Biología que 
se dictan en el marco del PEDECIBA, en cuya realización nuestros laboratorios y 
nuestros docentes cumplen una labor significativa, aunque también participan 
docentes de otras Facultades e investigadores de fuera de la Universidad. En 
Química, los títulos continúan siendo otorgados por la FQ. 
 
 La evaluación del funcionamiento de los postgrados en el plano académico debe 
merecer un análisis de parte de las autoridades de la FC, que aún no se ha 
abordado sistemáticamente. Existen debilidades en algunos sectores que deben ser 
corregidas. Probablemente, dado el marco de referencia en que se dictan los 
postgrados, la FC debiera coordinar este análisis con el PEDECIBA. 
 
 Un aspecto conceptual importante en el que entiendo que la FC debe fijar una 
posición es el siguiente: en los últimos dos años se ha generalizado el cobro de 
matrícula para los cursos para graduados que no conducen a un diploma 
académico, que se dictan en diversas Facultades universitarias. Sin que ello haya 
sido muy acentuado, comienza una tendencia a cobrar los cursos de postgrado que 
conducen a un diploma académico. 
 En mi opinión, no solamente no se debe cobrar a los estudiantes de postgrado 
de nuestras maestrías y doctorados, sino que se les debe estimular a continuar su 
formación de investigadores, mediante el otorgamiento de becas. Esto no es sólo 
una visión del aspecto económico y social involucrado, sino también el reflejo de la 
necesidad de desarrollar nuestra pequeña comunidad de investigadores mediante 
los sistemas que, con mucho esfuerzo, se han montado en los últimos años. Esto es 
lo que actualmente se hace, sobre todo en el marco del PEDECIBA aunque también 
mediante otros mecanismos. Debemos estar vigilantes para que no se establezcan 
cortes en esta materia, que dañarían gravemente el futuro del desarrollo científico 
del país. 
 
C) Formación permanente 
 
 La FC dicta algunos cursos para graduados que son de reciclaje y no conducen a 
la obtención de un diploma. Es un área, sin embargo, en la cual estamos en 
situación de retraso manifiesto y que debe ser objeto de consideración por parte de 
los institutos. 
 
D) Conexión con la enseñanza elemental 
 
 Hay algunos temas en los que la FC ha estado trabajando; en otros no lo hemos 
hecho aún a pesar de su importancia, por falta de fuerza suficiente. 
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 1) El primero es directo: lo que tiene que ver con los temas del acordamiento 
entre los estudios preuniversitarios y los que se realizan en la FC. Estamos 
participando en trabajos conjuntos con la ANEP, en discusiones de programas de 
segundo ciclo de la enseñanza media y temas vinculados. No hemos hecho una 
revisión general de lo relativo a los prerrequisitos para las diversas licenciaturas 
que imparte la Facultad, que considero una tárea urgente para el Claustro y las 
CCD. 
 
 2) El segundo tema también es directo de la FC y tiene que ver con las pruebas 
de evaluación de estudiantes ingresados. Están a disposición los estudios 
realizados, que nos permiten evaluar el nivel general de los que ingresan en cada 
licenciatura. 
 La autocrítica que debemos formularnos es que no hemos tenido la capacidad de 
hacer un seguimiento de los estudiantes, por una parte para comprender la 
relación entre la formación al ingresar y la evolución ulterior y, por otra, para 
ayudar a los estudiantes con dificultades. 
 Esto se vincula con que no hemos creado una Secretaría de Estudiantes que, 
entre otros temas, tenga a su cargo estas tareas de asistencia y de seguimiento. Es 
una necesidad aunque no sea fácil implementarla. Creo que debe ser de alta 
prioridad para el caso de que podamos contar con recursos próximamente. 
 
 3) La Facultad ha tenido iniciativas en materia de conexión entre la comunidad 
académica en ciencias y la enseñanza elemental. No voy a fundamentar aquí las 
múltiples razones que inspiran que una FC jerarquice adecuadamente este tema. 
La enseñanza de las ciencias en los niveles primario y medio es una de las primeras 
fronteras de relación de la ciencia con la sociedad, es el contacto masivo mayor con 
el conocimiento científico y condiciona todo el resto de las acciones de la sociedad 
en la materia. Además, por cierto, condiciona la formación y la selección de los 
científicos de talento que se dedicarán profesionalmente a la actividad. 
 Además de los temas arriba mencionados, mi opinión es que debemos hacer un 
gran esfuerzo institucional para contribuir al mejoramiento de la formación de 
profesores de enseñanza media y de formadores de maestros en las áreas que son 
de nuestra competencia. Es un tema prioritario para la FC. 
 
 Si bien hemos hecho cosas puntuales, entiendo que ha llegado el momento de 
que nos orientemos a la formación de un equipo de trabajo específico en esta 
materia. Se trata de un tema de gran amplitud, que requiere estructuras nuevas 
para la formación inicial y para el reciclaje de los docentes de la enseñanza 
elemental. Por cierto, la FC no está en condiciones de asumir esa tárea ni debe 
hacerlo, aunque es evidente que sus licenciaturas actuales pueden proveer una 
parte de la formación inicial requerida para docentes de enseñanza media; pero la 
Facultad sí debe participar activamente en la modificación de la situación actual en 
el país, aportando el punto de vista de los investigadores que trabajan en cada 
disciplina. 
 
5.- EJERCICIO DE LAS PROFESIONES CIENTÍFICAS 
 
 La FC nació, entre otros propósitos, para acentuar la tendencia a profesionalizar 
la actividad científica en el país. Dos tipos de egresados, no necesariamente 
excluyentes está destinada a formar nuestra institución: 1) aquéllos que se 
dedicarán a la investigación y a la enseñanza en un medio académico, como 
actividad dominantes y 2) aquéllos que ejercerán tareas directamente productivas o 
tecnológicas como actividad principal. 
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 La situación de la sociedad uruguaya no ha sido favorable al ejercicio de las 
profesiones científicas y debe tener lugar un proceso, a la vez normativo y de 
educación, para obtener resultados. Una primera encuesta que realizó la Facultad 
en abril de 1991 (los resultados se encuentran en el informe BID-CONICYT), 
mostraba, al comenzar a funcionar la FC, en qué medida, incluso en sectores que 
deberían tener un mejor conocimiento de estos problemas, había una actitud 
totalmente tradicional, que no comprende el papel del profesional científico en la 
actividad productiva. Influyen en esas posiciones actitudes de índole corporativa de 
ciertas profesiones; aunque no es la única dificultad: también la estructura de la 
producción y una visión consumista del desarrollo técnico, están presentes. 
 
 Naturalmente, no podemos limitarnos a protestar ante este estado de cosas que 
conocemos bien y que el país debe superar. 
 
 La evolución depende de la FC sólo de manera limitada: debemos mejorar la 
formación profesional y explicar su significado en una sociedad moderna. Considero 
que para la FC, en sus actividades externas, este problema es de alta prioridad, 
desde dos ángulos: 
 
 1º) Protección del ejercicio de las profesiones científicas, a través de normas 
apropiadas, diferentes de las actuales, que obstaculizan el trabajo de nuestros 
egresados. Las propuestas que se planteen no deben estar animadas por un nuevo 
espíritu corporativo, como el que suele reinar en las profesiones tradicionales, sino 
por una gran apertura y flexibilidad. 
 
 2º) Difusión en ciertos sectores de la actividad pública y privada de la 
contribución potencial de nuestros egresados. A título de ejemplos, enunciados de 
manera muy general y comprensiva: el estudio de nuestros recursos naturales y la 
protección del medio ambiente, trabajos de laboratorio, de campo y tecnologías en 
que las formaciones que la FC da son las apropiadas en virtud de su fuerte base 
científica. 
 
 De la misma manera que la FC ha estabilizado su Anuario, que es un elemento 
de información para los estudiantes y para nuestros asociados científicos en 
cooperación, desde 1994 entiendo que debemos producir un catálogo de las 
actividades profesionales que pueden realizar nuestros egresados, que apunte al 
sector productivo y que es necesario en virtud del estado de la información que 
existe en nuestro medio. 
 
 El Consejo de la Facultad ha comenzado a intervenir en este tema aunque de 
manera muy tímida aún. Es uno de los temas grandes de proyección de la FC hacia 
el resto de la sociedad uruguaya en los próximos años. 
 
 
6.- PROGRAMAS DE INVERSIÓN 
 
A) Malvín Norte 
 
 En la obra de Malvín Norte está terminando la primera etapa en febrero de 1994, 
con un cierto retraso con respecto a las previsiones. Esta primera etapa, financiada 
con un préstamos del fondo regional FONPLATA, liberará al uso 4.200 m2, en su 
mayoría destinados a áreas comunes, hasta el segundo nivel de la estructura de 
hormigón preexistente. 
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 El comienzo de la segunda etapa, financiada con parte del préstamo BID-
CONICYT para desarrollo científico y tecnológico, está previsto para inmediatamente 
después de la finalización de la primera. Actualmente, se está en el proceso de 
definición de la adjudicación de la licitación, que deberá estar terminado antes de 
finalizar el año. La duración de esta segunda etapa es de 20 meses, lo que implica 
que podemos contar con la obra completa para el segundo semestre de 1995, 
aunque ya desde mediados del año próximo estaremos en condiciones de ocupar el 
edificio progresivamente. 
 
 En total, el nuevo edificio aportará unos 17.000 m2, lo que sumado al edificio 
del CIN ubicado en el mismo predio, hará llegar el total a cerca de 20.000 m2. 
Implica un cambio importante de las condiciones en las cuales se hace ciencia en el 
país para los próximos años, aunque también la resolución de algunos nuevos 
problemas que no son simples, y que constituyen una prioridad operativa para las 
autoridades de la Facultad y para todos sus integrantes en los años próximos. 
Debemos tener en cuenta que habremos de ser usuarios del primer edificio 
universitario de significación que el país construye en casi medio siglo. 
 
 Los problemas son los siguientes: 
 
 1º) La ocupación progresiva del edificio en 1994-1995 debe ser hecha en 
condiciones correctas. Eso implica disponibilidades de gastos corrientes que la FC no 
tiene hoy, para la instalación y para el mantenimiento, que han sido planteadas en 
forma detallada por el Consejo de la Facultad en su documento de fecha 31/05/93, 
destinado a la formulación de una solicitud de recursos en la reciente Rendición de 
Cuentas. Dado que esos recursos no han sido obtenidos, y teniendo en cuenta que 
no habrá nuevos recursos presupuestales normales hasta 1996, para llevar a cabo 
el traslado se requiere que la FC obtenga nuevos fondos para esos gastos. A mi 
juicio, esta es la primera prioridad presupuestal de la Facultad para los próximos dos 
años y deben agotarse los medios para resolverla.  
 Sería absurdo que se contruyera una obra de ese tamaño (sin incluir la 
estructura de hormigón preexistente, el costo total será del orden de 11 millones de 
dólares) y que no pudiéramos ocuparla por carencia de recursos para los gastos 
corrientes que genera. 
 
 2º) De acuerdo a las gestiones que las autoridades de la Facultad han realizado 
ante la Intendencia Municipal de Montevideo, y a las informaciones derivadas de las 
mismas, después de un período en que las obras en la zona no han avanzado como 
se nos había anunciado en 1991, próximamente comienzan los trabajos de 
saneamiento, que estarán finalizados en el segundo semestre de 1994. En cuanto a 
las obras de vialidad y, a posteriori, de alumbrado, que ya están proyectadas, al día 
de hoy, lo que falta es una gestión que nos han prometido que se realizará, de parte 
de las autoridades universitarias ante la IMM, para dar comienzo a las mismas. 
 En resumen, es razonable pronosticar que estos aspectos, que son previos a la 
instalación de la Facultad y a la resolución de algunos otros problemas presentes 
en la zona, se pondrán en movimiento próximamente. 
 
 3º) Otros aspectos significativos se refieren al tratamiento de problemas sociales 
allí existentes, la relación con las comisiones de vecinos y con los institutos de 
enseñanza linderos. Para ello, es esencial la participación y la iniciativa de los 
estudiantes de la FC. 
 
 4º) La asignación inicial de áreas en el nuevo edificio a los distintos laboratorios 
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y actividades de la FC fue hecha por la Comisión de las tareas preparatorias para la 
creación de la FC, antes de que la Facultad comenzara a funcionar. Es natural que 
se haga un reajuste de las áreas distribuídas y una planificación del proceso de 
ocupación de las mismas, a medida que vayan siendo terminadas, que sea 
razonable efectuar los traslados parciales o totales y que tengamos los recursos 
para hacer las instalaciones de referencia. Para ello, considero que debe comenzar a 
trabajar una comisión con representantes de todos los institutos, los órdenes y la 
administración. Lo más importante es que el área disponible habrá de ser 
suficiente, dados los parámetros globales de funcionarios docentes, no docentes y 
estudiantes de la Facultad. 
 
 También, en su momento, habrá que determinar los procedimientos para 
resolver problemas de transporte y otros que generará la nueva ubicación de la 
Facultad a las personas que en ella trabajan y estudian. 
 
 5º) El último problema a considerar con relación a Malvín Norte, cuya 
significación es evidente para la FC, es el del destino general del predio 
universitario de 22 Há. en el que la Facultad estará ubicada. Esto tiene que ser 
decidido por la Universidad; hemos planteado la necesidad de tomar una decisión a 
los efectos de hacer los planes y obras respectivos, e insistido recurrentemente en el 
tema, desde hace ya dos años, sin que se haya avanzado nada en la materia. 
 
 Naturalmente, sería muy bueno para la FC que otras instituciones universitarias 
también se instalaran en Malvín Norte en nuevos edificios a proyectar, financiar y 
construir. Sabemos, por ejemplo, que hay interés en la Facultad de Química en ese 
sentido. Hay mucho espacio para ello, y además se debe realizar un ordenamiento 
de la zona que incluya áreas de recreación para los vecinos y otros servicios a 
discutir con las autoridades municipales. Eso requiere un estudio y una resolución 
por parte de de la Universidad, que no han sido hechos. 
 
B) Equipos destinados a la FC en el marco del préstamo BID-CONICYT 
 
 Después de una demora considerable en el arranque de los gastos de este 
proyecto debida a una serie de factores externos e internos, el programa de 
inversiones ha comenzado a ejecutarse: las primeras compras para la Biblioteca, las 
primeras licitaciones de equipos livianos están en curso. El criterio es, 
naturalmente, que las licitaciones de equipamiento pesado a ser instalado en 
Malvín Norte será efectuadas en último término para que esté presente la 
estructura física y humana de recepción y funcionamiento de los mismos. 
 
 La instalación de los nuevos equipos está también íntimamente vinculada a la 
disponibilidad de recursos para los gastos corrientes para su funcionamiento y para 
la contratación de los técnicos que requiere su operación, tema que hemos 
mencionado más arriba como de primera prioridad presupuestal para la FC. 
 
C) Una referencia a los edificios que la FC ocupa actualmente, especialmente el de 
la calle T. Narvaja, que es totalmente inadecuado para sus funciones: a pesar de las 
dificultades, con la colaboración de varios docentes que se han prestado 
generosamente a ocuparse del tema y con los escasos recursos que podemos 
disponer del plan de obras de la Universidad, la política de la FC ha sido que se 
mantengan con un mínimo de decoro. 
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7.- SERVICIOS DE APOYO 
 
 Bajo este título se incluye una diversidad de temas. 
 
A) Organización de la administración 
 

 La administración de la FC fue montada merced al trabajo de un conjunto de 
personas que han dedicado un gran esfuerzo a la construcción de la institución, 
prácticamente sin ningún tipo de apoyo externo y empezando desde cero en los 
temas básicos. Me corresponde además, especialmente en esta materia, un 
agradecimiento a los funcionarios que han realizado esta tárea callada, ya que el 
Decanato no ha sido provisto en base a la formación que podamos tener en esta 
materia, si bien, después, en la práctica, la carencia de una estructura profesional 
de gestión nos obliga a asumirla. En mi caso personal, no hubiera sido posible 
realizar la tarea, aún con los errores que cometimos, sin contar con esas 
colaboraciones decisivas. No quiero citar nombres aquí, para no cometer injusticias 
por omisión 
 
 Quedan algunos sectores con problemas a corregir, sea por dificultades internas 
o porque las normas vigentes en la administración universitaria, excesivamente 
centralizada y rígida, no nos permiten introducir cambios. Esto último es 
especialmente cierto en lo que tiene que ver con la administración financiera y de 
personal. 
 

 El criterio básico con el que se trabajó es que la administración sea pequeña y lo 
más informatizada posible. Ciertos servicios, como la limpieza y el mantenimiento, 
es preferible contratarlos, tanto desde el punto de vista de su costo como de su 
eficiencia. El mismo criterio pensamos que debe aplicarse para Malvín Norte, sólo 
que allí, los problemas serán de mayor dimensión y un aumento limitado del 
tamaño de la administración y de los servicios ha sido previsto por el Consejo de la 
Facultad, conjuntamente con el personal técnico necesario para el manejo de los 
equipos de laboratorio y otras funciones de apoyo. 
 
B) Biblioteca y Centro de Documentación Científica 
 
 Existe una diversidad de situaciones en materia de Biblioteca, según las 
distintas áreas de la FC: en Matemática y en Física, desde 1987 a la fecha ha 
habido un proceso de reconstrucción, sostenido en el plano económico y 
organizativo por el PEDECIBA. En Química, la biblioteca de la FQ ha mantenido un 
standard y al comienzo del período democrático era una de las pocas bibliotecas 
universitarias (quizá la única) con un acervo y un funcionamiento respetables. En 
cambio en Biología básica y en Geociencias, nos hemos encontrado con una 
situación de desastre, tanto en la FC como, de manera general, en el país. En otras 
áreas de menor volumen la situación es variada. 
 
 Disponemos del local central de la Biblioteca, en la calle T. Narvaja, solamente a 
partir de este año 1993. Hasta mayo del corriente año, dicho local estaba ocupado 
por la vieja Biblioteca de la FHCE, lo cual, además de ser una fuente de conflictos 
cotidianos, constituyó un obstáculo mayor para el trabajo de los técnicos. 
 
 El Desarrollo del Servicio de Documentación y Biblioteca es uno de los aspectos 
más ambiciosos del proyecto de la FC, incluyendo un local ejemplar en el nuevo 
edificio. Mientras tanto, nos preparamos para esa evolución futura en los siguientes 
planos: 
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1º) Formación de un grupo humano de bibliotecólogos profesionales y de 
estudiantes en formación, que está sentando las bases para tener una Biblioteca 
moderna, que es una de las bases obvias de una FC. Debo reconocer aquí que han 
comenzado su trabajo en condiciones materiales y espirituales muy duras y que, 
sin embargo, han demostrado mucho entusiasmo y capacidad para empezar casi 
desde cero. 
 
2º) Multiplicación de los fondos destinados a la adquisición de material 
bibliográfico: además de los ya mencionados del PEDECIBA en Matemática y Física, 
los institutos destinan de su propio presupuesto, se utiliza un fondo central de 
adquisiciones bibliográficas y existe un fondo especial en el préstamos BID-
CONICYT especialmente destinado a la Biblioteca. 
 
3º) Informatización de los servicios y puesta en funcionamiento de mecanismos de 
consulta bibliográfica, que estarán disponibles, en una primera instancia al 
comienzo del año lectivo 1994. 
 
C) Cooperación internacional 
 
 Este es un tema complejo, que no habremos de abordar aquí sino desde ángulos 
muy limitados. 
 La FC tiene un pequeño servicio de información sobre programas de cooperación 
internacional, cursos, becas, proyectos, etc., que funciona bien y que pone a 
disposición de los interesados el apoyo logístico para realizar gestiones de 
naturaleza diversa. Este servicio funciona bien y es bastante excepcional en nuestro 
medio. 
 
 En cambio, los propósitos iniciales de tener una iniciativa académica mejor para 
definir políticas en materia de cooperación internacional, han funcionado de 
manera muy limitada. Más precisamente, los programas se desarrollan en base a 
iniciativas puntuales de algunos profesores interesados directamente en ellos, lo 
cual es evidentemente necesario y muy positivo, aunque establece algunas 
limitaciones de tamaño y de orientación que deberíamos superar. Creo que la FC 
está careciendo de una visión suficientemente amplia en materia de cooperación 
internacional y que debemos crear un procedimiento académico, más allá de lo que 
hacemos en el plano administrativo, para hacer andar esa política. Por ejemplo, 
necesitamos procedimientos para poder aprovechar la cooperación internacional en 
aquellas áreas que no cuentan con un desarrollo suficiente entre nosotros. 
 
 Para la próxima etapa, entiendo que un grupo de trabajo dedicado al tema, 
integrado especialmente con jóvenes que han retornado al país después de estadías 
prolongadas en el exterior, debe tomar a su cargo el tema en la FC y darle un nuevo 
impulso. 
 
 De todos modos, a pesar de esas limitaciones la FC cuenta con una actividad 
bastante intensa en materia de cooperación internacional, que se ha expandido 
considerablemente en los últimos tres años en nuevos programas. Un resumen de 
los programas más importantes que se están realizando se puede encontrar en el 
Anuario 1993 de la FC. 
 
 Mención aparte requieren los programas regionales; hay una política oficial en la 
materia que, en muchos casos, no pasa de declaraciones más o menos solemnes. 
Los diversos institutos de la FC tienen un activo programa de intercambio regional 
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de investigadores. Un programa especial de invitación a profesores de la región con 
recursos propios funcionó en 1991 y (algo menos) en 1992; las dificultades en 
materia de recursos han impedido continuar con ese programa en 1993. Es, 
claramente, un sector en el cual una mayor disponibilidad de recursos para 
intercambio sería aprovechada con mucha eficiencia por el medio académico de la 
FC. 
 
D) Otros aspectos 
 
 Para terminar, algunas breves referencias a otros temas, en los cuales la mayor 
parte de las cosas queda por hacer. 
 
 La FC no ha estado en condiciones de poner en funcionamiento servicios de 
apoyo para estudiantes y funcionarios. En particular, creo que es necesario abordar 
la creación de una Secretaría de Estudiantes, que se ocupe de diversos aspectos 
sociales de los estudiantes. 
 
 Asimismo, otros servicios importantes, como las Publicaciones didácticas, sólo 
han comenzado de manera embrionaria y limitada y no hemos sido capaces de 
encontrar la vía adecuada para que funcionen a la escala apropiada. Están en la 
deuda de la FC. En cuanto al Taller, esperamos que el equipamiento y el espacio de 
Malvín Norte le permitan alcanzar las condiciones que debe tener el Taller de una 
FC. 
 
 La información general, de la cual el Anuario es un ejemplo que ha progresado 
en forma y en contenido, habrá de ser completada a partir de 1994 con la 
publicación de un informe detallado de las actividades académicas de cada 
Instituto, de acuerdo a una resolución adoptada por el Consejo de la Facultad. 
 
                 Mario Wschebor 
Montevideo, 11 de noviembre de 1993  
 
 
 
 
 

Candidatura al Decanato, 1994 
 

Montevideo, 2 de marzo de 1994 
 
Profesores 
   Ricardo Ehrlich 
   Rodolfo Gambini 
   Carlos Negreira 
   Jorge Tróccoli 
   Gerardo Veroslavsky 
 
Estimados colegas: 
 Muchas gracias por vuestra carta del 28 de febrero, que contiene el planteo de 
que acepte ser postulado por Uds. como candidato en la próxima elección de 
Decano de la Facultad de Ciencias. Me siento honrado por esa propuesta y acepto 
ser candidato a ese cargo. 
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 Creo que corresponde que acompañe esta aceptación de algunas opiniones y 
propuestas acerca de la conducción de la Facultad en el próximo período. Ello debe 
ser interpretado como un complemento necesario a la evaluación de la gestión que 
hemos desempeñado en los tres años transcurridos desde que la Facultad de 
Ciencias comenzara a funcionar, primera etapa del período transitorio de la nueva 
institución. 
 
 Se trata de una materia compleja y diversificada, que no estoy en condiciones de 
abordar con la extensión adecuada dentro de los límites de esta respuesta, en la 
que habré de limitarme a algunos trazos generales. En este texto he omitido una 
serie de temas importantes, en virtud de una selección que puede no haber 
contemplado las prioridades que Uds. u otros miembros de los órdenes de la 
Facultad de Ciencias consideren principales. En todo caso, quedo a vuestras gratas 
órdenes para discutir o extender el contenido de lo que sigue. 
 
 Por otra parte, sobre algunos de los temas me refiero al documento presentado 
por el suscrito en la jornada de reflexión sobre la situación de la Facultad de 
Ciencias del 11 de noviembre de 1993 y a las opiniones que he sostenido sobre 
diversos problemas universitarios durante estos tres años. 
 
 Sabemos bien que la construcción de la institución es una tárea colectiva, en 
sus muy diversas dimensiones. Me complace especialmente que habiendo formado 
Uds. parte del grupo humano que con mayor dedicación, entusiasmo y tesón ante 
las dificultades, hizo frente a la primera etapa de la Facultad de Ciencias, hoy me 
propongan continuar en el Decanato en el próximo período. 
 
 En este período inicial, a pesar de las dificultades de la empresa y de nuestra 
inexperiencia para afrontarla, creo que corresponde señalar que el clima interno de 
gobierno de la institución ha sido correcto. Más allá de las discrepancias naturales, 
a veces grandes y apasionadas, en los distintos órganos que dirigen a la Facultad 
de Ciencias hemos encontrado un propósito mayoritario de desarrollar la ciencia en 
el país y la conciencia de que ésta es una tárea en la que se deben anteponer los 
intereses de la colectividad a los individuales. Ello ha permitido un clima de diálogo 
que debemos considerar altamente satisfactorio y un valor a preservar; no siempre 
es el que reina en nuestro medio académico, especialmente en los cuerpos 
colegiados. 
 
 Esa convivencia no ha sido lograda a costa de limitar el debate, empequeñecer 
los temas o eludir las decisiones. Tengo la convicción de que la Facultad de 
Ciencias se ve a si misma como una institución de actividad intelectual, en la que la 
exposición clara y la confrontación de las ideas deben considerarse virtudes 
primordiales. 
 
 Agrego una reserva de índole personal. Si los cronogramas establecidos se 
cumplen, y uno de nuestros primeros objetivos es que ello ocurra, el período 
transitorio de construcción de la institución habrá de finalizar antes que el que 
corresponde a los cuatro años del próximo decanato. En ese caso, mi voluntad es 
alejarme del cargo finalizado el período transitorio y que la Facultad comience su 
nueva etapa con una conducción distinta y un saludable recambio de personas, 
una vez que la consolidación interna, material y espiritual, pueda considerarse 
vigente. Ello me permitiría también, regresar plenamente a mis tareas como docente 
y como investigador, muy resentidas durante el período del decanato. En caso de 
ser electo, espero contar hasta entonces con la posibilidad de ausentarme de mis 
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funciones como Decano durante ciertos períodos (como ha ocurrido hasta ahora) 
para que, aunque disminuída, mi actividad como científico mantenga una cierta 
continuidad. 
 
 He dividido mi respuesta en dos partes: temas prioritarios de la Facultad de 
Ciencias y temas universitarios generales. 
 
1.- Temas prioritarios de la Facultad de Ciencias 
 
1.1 Temas institucionales 
 
 Me refiero bajo este título a una serie de asuntos que tienen que ver con el 
gobierno, con decisiones reglamentarias y de orientación académica, mirando hacia 
el próximo período. 
 La referencia principal de los años recientes es que la Facultad de Ciencias 
existe y que su construcción como institución ha sido hecha en base a la necesidad 
de profesionalizar la actividad científica en el país, aspecto en el cual el Uruguay ha 
estado tradicionalmente muy retrasado con relación al resto de los países. Este 
retraso sigue estando presente; su superación requiere una visión de largo plazo, 
mucha constancia y una gran dedicación común a la institución. 
 
 En primer lugar, debemos avanzar más seriamente en materia de la evaluación 
de lo que la misma Facultad realiza. En tres planos, por lo menos: a) la evaluación 
docente, que sólo se practica en algunos sectores limitados de la Facultad; b) la 
evaluación académica de los institutos; c) la evaluación de los resultados ya visibles 
de los planes de estudio instaurados en 1992 en algunas licenciaturas, a los efectos 
de introducir los cambios necesarios. En los tres aspectos, diría que lo que hemos 
hecho hasta hoy no es suficiente y que debemos centrar una parte significativa de 
nuestros esfuerzos en mejorarlo. 
 Los temas de evaluación no son simples y debemos aceptar esa realidad. No se 
trata de reducir la compleja trama de la vida académica a una fórmula sencilla pero 
empobrecedera, pero tampoco de renunciar a la primera responsabilidad de 
conducción de la institución, que consiste en tener la apertura necesaria para la 
crítica. 
 
 El segundo aspecto institucional que entiendo necesario explicitar aquí, es que 
la Facultad de Ciencias no puede continuar aceptando la precariedad en la que ha 
sido colocada en el Consejo Directivo Central de la Universidad. En diciembre de 
1990, a pocos días de comenzar, planteamos en nombre del Consejo de la Facultad 
el tema del voto de las nuevas Facultades en el CDC. Un informe de la División 
Jurídica de febrero de 1991, acorde con la posición que planteamos, fue dado a 
conocer sólo 10 meses después. Otros informes jurídicos se sucedieron, así como 
varias discusiones en el CDC, hasta que promediando el año 1992 el tema fue 
retirado de la consideración sin mediar razón ni información para ello. A casi dos 
años de la desaparición del tema, sin que se haya adoptado resolución alguna, 
afirmativa o negativa, la Facultad de Ciencias debe reclamar un esclarecimiento de 
su papel (así como el de las nuevas Facultades en general) en el órgano directivo de 
la Universidad. No hay ningún motivo convincente para que la Facultad de Ciencias 
no vote en el CDC y, menos aún, para que el tema no haya sido objeto de decisión 
en más de tres años. 
 
 Tercero, necesitamos avanzar en el tema de la fragmentación existente entre los 
diversos institutos y carreras de la Facultad. Me remito en esta materia a mi 
informe del 11/11/93. 
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 Cuarto, del vasto tema de las Unidades Asociadas, que más allá de resultados 
positivos o negativos, según los casos, debe considerarse, como principio, una 
contribución importante de la Facultad de Ciencias para buscar caminos que 
permitan superar el feudalismo que separa a las diversas Facultades universitarias 
(no es ocioso recordar que la Facultad tiene 35 unidades asociadas que son 
laboratorios radicados en otras Facultades y en instituciones externas a la 
Universidad, y que están en curso decisiones y evaluaciones acerca de nuestra 
relación con las mismas), quiero retener aquí un aspecto relevante del panorama 
actual y que, más allá de las acciones concretas, debe inspirar nuestras acciones 
futuras. 
 
 Debemos buscar recursos económicos para aumentar nuestros programas de 
asociación. La Facultad de Ciencias debe intentar vincularse activamente con la 
ciencia que se hace en el país, evitar duplicaciones innecesarias y conjugar 
esfuerzos con quienes trabajan fuera de la Facultad. Aprovecho para señalar que 
hemos avanzado poco en materia de asociación con el sistema de enseñanza 
preuniversitaria con relación a la educación en ciencias, aspecto de enorme 
trascendencia en que no hemos ido más allá que de acciones puntuales. 
 
 No se trata, en nuestra novel institución, de generar un reducto aislado para 
quienes desean cultivar la actividad científica de manera profesional. La apertura 
no es una tárea exenta de dificultades: el retraso de la ciencia en nuestra 
organización académica e intelectual, la estructura de nuestro sistema universitario 
que viene incambiada desde comienzos de siglo y las reacciones corporativas contra 
su modernización están muy presentes y forman parte activa de los bloqueos con 
los que tropieza el desarrollo de la ciencia en el Uruguay. 
 
 Como último aspecto institucional para mencionar aquí he elegido el que tiene 
que ver con la necesidad de crear en la Facultad una secretaría de asuntos 
estudiantiles, que permita a los alumnos resolver una gran cantidad de problemas 
para los cuales se encuentran sin respaldo actualmente. 
 
 Me limito a mencionar uno de ellos: en 1994 haremos, por tercera vez, una 
prueba de evaluación a los estudiantes que ingresan. Los resultados de las dos 
primeras pruebas nos permiten tener una apreciación estadística de su formación 
al ingresar, lo que ayuda a comprender el porqué de ciertas carencias y debe 
inducir la adopción de algunos medidas correctivas, dentro y fuera de la Facultad 
de Ciencias. Pero es insuficiente: el propósito inicial de hacer un seguimiento más 
individual no lo hemos ejecutado por falta de una modesta estructura que tenga esa 
finalidad. Dicha estructura suele existir en las universidades bien organizadas y es 
nuestra responsabilidad su puesta en funcionamiento. 
 
1.2. La construcción material de la Facultad de Ciencias 
 
 Es claro que la construcción material de la Facultad tiene también muchas 
facetas. Menciono aquí lo que considero estratégicamente más importante mirando 
al mediano y al largo plazo: se trata de los temas relacionados con Malvín Norte. 
 
 Con un cierto retraso, en este mes de marzo finaliza la primera etapa de la obra 
de Malvín Norte, financiada por FONPLATA. La segunda etapa, financiada por el 
programa BID-CONICYT, debe finalizar en el segundo semestre de 1995. Asimismo, 
las compras de equipos en base a este programa, permiten pensar que habrá un 
dispositivo material de inversiones que habrá de permitir cambiar radicalmente las 
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condiciones materiales de trabajo en materia de docencia y de investigación en la 
Facultad de Ciencias, una vez que ella esté instalada en el nuevo edificio. 
 
 Esto significará un gran paso adelante. Pero como siempre, suscita nuevos 
problemas que hay que resolver, algunos de ellos, indefectiblemente en el curso del 
bienio 1994-95. Me refiero aquí a los problemas materiales: la instalación en Malvín 
Norte requiere recursos para los gastos de funcionamiento de un gran edificio 
(mantenimiento edilicio y de laboratorio, incluyendo la contratación de técnicos, 
vigilancia, limpieza, otros servicios) y la resolución de algunos problemas sociales y 
materiales con la Intendencia de Montevideo, con los vecinos y con los 
establecimientos escolares de la zona, así como la asignación de áreas del gran 
territorio universitario de Malvín Norte (22 Há) para parques, parque científico, 
nuevos edificios universitarios, transporte, etc. 
 
 El Consejo de la Facultad de Ciencias ha reconocido el tema de los recursos 
corrientes para poner en funcionamiento Malvín Norte como la primera prioridad 
material en materia no salarial que tenemos para el período próximo, y lo incluyó 
como tal en su solicitud para la Rendición de Cuentas 1993 (que estará operativa 
en 1994-95). Me remito para mayores detalles a la extensa resolución del Consejo 
de la Facultad de fecha 31/05/93. 
 
 Esos recursos no han sido otorgados por el gobierno nacional. Lo cierto es que 
tampoco fueron pedidos por las autoridades universitarias en el largo documento 
que enviaron al Poder Legislativo en cuyo texto, el nuevo edificio, que es el primero 
de una cierta significación que la Universidad va a inaugurar en casi medio siglo, 
no es siquiera mencionado. Este inexplicable lapsus requiere de las autoridades de 
la Facultad redoblar los esfuerzos en este año, actuando de manera independiente, 
para obtener los recursos necesarios: no podemos ocupar Malvín Norte si no se 
satisfacen las condiciones mínimas para que la Facultad funcione allí 
correctamente. Nos cabe una gran responsabilidad al respecto. 
 
 Es claro que tenemos interés en convertir a Malvín Norte en un polo de 
desarrollo universitario. La solicitud que formuláramos ante las autoridades 
universitarias, hace ya más de dos años, de estudiar la construcción de nuevos 
edificios para otras Facultades y Escuelas que tengan interés en ello, aún no ha 
comenzado a ser considerada, a pesar de nuestra insistencia. 
 
 Simultáneamente, creo que la participación de los docentes y de los funcionarios 
no docentes y, sobre todo, de los estudiantes, debe ayudarnos a nuestra interacción 
con la IMM y con los vecinos de la zona, lo cual, es sabido, plantea una serie de 
problemas de similar importancia. 
 
 Un aspecto diferente sobre el cual quiero decir dos palabras, tiene que ver con 
los subsidios a la investigación y los convenios de asistencia técnica, cuya 
significación está bastante más allá de los temas de financiamiento: existe la 
comunidad académica internacional, es prioritaria nuestra inclusión en ella, existen 
los problemas nacionales en los cuales la Facultad puede y debe prestar asistencia 
técnica. 
 
 La Facultad ha mantenido y desarrollado una serie de programas preexistentes, 
sobre todo a merced de la calidad del trabajo científico y de la capacidad de gestión 
de algunos de nuestros profesores. Por otra parte, hemos incorporado nuevos 
programas, algunos de ellos de significación científica y económica. Sin embargo, 
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no hemos sabido darnos una estructura estable y eficaz en este tema tan 
prioritario. Tenemos un sistema de información y de gestión que ha funcionado (que 
suele no existir en nuestro sistema universitario) pero no hemos sabido generar una 
organización adecuada, en que los investigadores de mayor madurez pueden dar la 
orientación de nuevos programas de envergadura, con agilidad y capacidad de 
reacción. Creo que esto constituye una prioridad para este año próximo. 
 
1.3. Lo más importante: el equipo humano de docentes-investigadores 
 
 Quiero reiterar aquí lo que he expresado en otras ocasiones: para los próximos 
años, digamos los próximos cinco años, el propósito de la Facultad de Ciencias debe 
ser el mejoramiento de la calidad de su plantel científico, mucho más que el 
aumento del número de sus integrantes. 
 
 Debe quedar claro que es ésta una afirmación muy general que debe ser 
modulada según las condiciones especiales de cada disciplina: hay disciplinas en 
las que debemos crecer necesariamente para atender necesidades mínimas que hoy 
no podemos afrontar y que cuando aparecen científicos de calidad debemos crearles 
las condiciones para incorporarse y estimularlos (no podemos darnos el lujo de no 
hacerlo en nuestro pequeño país y en nuestra pequeña comunidad académica). 
Pero, en conjunto, el número de horas docentes disponibles en la Facultad de 
Ciencias, que se ha multiplicado por un factor de 2,6 en sus primeros dos años y 
medio de existencia (con respecto a los laboratorios que pasaron a formar parte de 
la misma a su creación), no habrá de crecer de manera similar en los próximos 
años, ni estaríamos en condiciones de absorber racionalmente ese orden de 
magnitud. 
 
 ¿Qué queremos decir, en términos prácticos, cuando hablamos de "privilegiar la 
calidad" en el próximo período? 
 
a) Que debemos impulsar la incorporación de jóvenes científicos con doctorados 
recientes en buenas condiciones de trabajo. Para ello, hay que recurrir a todos los 
procedimientos y buscar nuevos recursos con este propósito específico. 
 
b) Que debemos promover el establecimiento de un estímulo económico a los 
investigadores activos con alta dedicación, incluyendo a los full-time. Hace varios 
años que se habla de hacerlo y la Facultad de Ciencias debe tomar una fuerte 
iniciativa en esta materia. 
 
c) Que debemos proponer una reforma del régimen de dedicación total para facilitar 
el acceso al mismo de los jóvenes académicos que desean dedicarse 
profesionalmente a la función de docencia y de investigación. Actualmente, hay un 
buen número de jóvenes que viven el círculo vicioso siguiente: para hacer 
investigación profesional necesitan el full-time, en lugar de la situación de 
multiempleo en la que se encuentram y para tener el full-time, necesitan hacer 
investigación. 
 
 En el fondo, lo que ocurre es que el régimen de full-time es considerado en 
nuestro medio universitario como excepcional mientras que debería ser la regla, 
como ocurre en las universidades que funcionan bien. Si bien este es un problema 
general, la Facultad de Ciencias está particularmente tocada: es la que tiene mayor 
número de docentes full-time y no se concibe una institución como la nuestra, si no 
es con una amplia mayoría de docentes-investigadores en ese régimen. Por lo tanto, 
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debemos a la vez proteger el régimen y reformarlo. La alta dedicación y, en 
particular el full-time, es una base indispensable para tener una universidad 
moderna. 
 
1.4 El ejercicio de las profesiones científicas 
 

 Además de los profesionales científicos que se dedicarán a la vida académica, la 
Facultad tiene la función, en todas las carreras, de brindar formación para la 
actividad productiva de bienes y servicios, en el sector público y en el sector 
privado. Ya el Consejo de la Facultad ha adoptado algunas medidas iniciales en la 
materia; considero que ha llegado el momento de que la Facultad, con el concurso 
de los interesados directos, asuma con fuerza un interés en el destino de sus 
propios egresados. En esta materia, entiendo que hay tres tipos de acciones, de 
naturaleza diversa: 
 
a) El mejoramiento progresivo de las formaciones que se adapten a un ejercicio 
directo en el mercado, aspecto que es, de manera dominante, interno a la Facultad; 
 

b) Estimular la comprensión del público, de los sectores políticos y empresariales, 
acerca de la actividad que desarrollan los profesionales científicos y de su estrecha 
relación con la modernización de la producción. Se trata de una tárea educativa, 
evidentemente compleja y de largo plazo, que requiere combatir muchos prejuicios, 
entre los cuales, el más importante consiste en ver a la actividad científica como 
una actividad no profesional, una actividad "además de..". Sin embargo, mi 
impresión general es que se observa una evolución positiva en los últimos años. La 
Facultad de Ciencias debe impulsarla y acelerarla, para alcanzar el ritmo de los 
tiempos. 
 
c) En un terreno más inmediato, debemos levantar las barreras que se oponen al 
ejercicio de las profesiones científicas, que son algunas veces ilegales y otras el 
fruto de intereses corporativos que obstaculizan la modernización del país en 
beneficio de privilegios particulares. Esta es una tárea en la cual le cabe a la 
Facultad de Ciencias la iniciativa. 
 
2.- Temas universitarios generales 
 

 Mi opinión sobre algunos de estos temas ha sido vertida en diversos documentos 
escritos e intervenciones orales. Creo que corresponde hacer algunas referencias 
aquí para ratificar mis puntos de vista, si es posible aclarar algunos equívocos y 
enfatizar, además, que valoro la formulación clara de las ideas de cada quien como 
base para el trabajo en común. 
 
 El punto inicial es si deberíamos o no, desde la conducción de la Facultad de 
Ciencias, interesarnos fuertemente en la evolución general del sistema universitario 
e intervenir en la misma, o más bien limitarnos a desarrollar las ya muy amplias -y 
a veces pesadas- tareas que tenemos para la construcción de la Facultad de 
Ciencias, dentro de los marcos que nos sean dados desde afuera. 
 
 Mi opinión es que debemos participar activamente en la transformación 
universitaria, tanto en el análisis como en la implementación de las políticas que se 
deben adoptar, que están sumamente retrasadas. Ello por dos razones. Primero, 
porque es nuestra responsabilidad. No concibo nuestra actuación en la Facultad de 
Ciencias sino como parte de un interés general en la cultura y en la sociedad y me 
resisto a admitir que debemos edificar nuevos muros a nuestro alrededor para que 
nos dejen realizar tranquilamente nuestra tárea inmediata. 
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 Pero además, y ésta es la segunda razón, porque ese aislamiento no es posible. 
Podemos, sin duda, realizar algunas tareas limitadas sin tener en cuenta lo que 
pasa a nuestro alrededor, pero rápidamente nos encontraríamos con obstáculos que 
dependen de decisiones que están más allá de la Facultad. Eso nos ha ocurrido en 
estos tres años de funcionamiento y, de no haber un cambio de rumbos, sería cada 
vez más frecuente en el futuro, especialmente, en torno a los temas importantes. 
 
 Aclarado este aspecto, entiendo que lo primero que debe superarse en la etapa 
actual del gobierno universitario es el congelamiento de la discusión de algunos 
grandes temas que afectan a la educación superior y a la investigación científica en 
el Uruguay. 
 
 Esta negativa a discutir, hacia adentro y hacia afuera del medio académico, no 
está acorde con lo que debe ser la Universidad, una institución de cuño intelectual, 
en la que el intercambio de ideas es el basamento de la existencia misma. Ese 
cerramiento a la reflexión sobre si misma tiene, entre otras consecuencias serias, 
un empobrecimiento en la formación de los más jóvenes que compromete el futuro 
a largo plazo. Tampoco es cierto que no se discuta por afán de actuar. Hay quienes 
oponen el intercambio de ideas a la eficiencia, lo cual no es correcto, por lo menos 
en materia universitaria. Pero tampoco es cierto entre nosotros: el sistema bloquea 
la discusión y también la gestión y las decisiones ágiles. 
 
 Ha habido avances importantes en la Universidad y en el país desde la 
reconstrucción democrática hasta hoy. Me permito señalar los que considero de 
mayor envergadura: 1º) el estímulo a la investigación científica, de los cuales los 
aspectos más significativos han sido la construcción del PEDECIBA (y el año 
pasado, su consolidación) y los programas de la Comisión Sectorial de Investigación 
Científica. 2º) La apertura de la Universidad hacia la sociedad uruguaya, de la cual 
una de las manifestaciones más significativas son los convenios de asistencia 
técnica con empresas públicas y privadas. 3º) El programa de desarrollo científico y 
tecnológico BID-CONICYT, para el cuatrienio 1992-1995. 
 
 Estos avances no deben impedirnos ver el bosque de los problemas que se 
plantean hoy a la educación superior del país, la necesidad de discutirlos y de 
encararlos a nivel nacional y de hacerlo a velocidades adaptadas a su importancia y 
a la exigencia de los tiempos. No voy a hacer aquí el inventario de esos grandes 
problemas, me remito a otros documentos que son del dominio público. 
 
 Pienso que avanzar en estos temas no cuestiona algunos principios de nuestra 
estructura universitaria actual, como la autonomía y el cogobierno universitario. 
Sobre la autonomía, el país ha hecho la experiencia nefasta de su eliminación 
durante la dictadura; en el futuro, sujetar el sistema universitario al vaivén político 
de los gobiernos es el peor de los remedios para nuestros males. El cogobierno es el 
fundamento para la participación; debe complementarse con una estructura de 
gestión eficaz de la cual la Universidad carece. No debe oponerse cogobierno a 
gestión eficaz. 
 
 Soy contrario a la limitación del ingreso. Pero ello no significa que podemos 
permanecer impasibles ante la situación actual, en la cual más que el 50 % de 
quienes anualmente ingresan a la Universidad fracasan en el primer año y son 
devueltos a la vida social sin ninguna formación para el trabajo. 
 
 El sistema universitario debe diversificar su oferta, que todavía sigue dominada 
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por el profesionalismo liberal tradicional, a las puertas del siglo XXI. Para ello se 
requieren nuevas estructuras universitarias, (nuevas universidades y politécnicos 
públicos), capaces de hacer frente al desafío y de generar las inversiones para 
atenderlo. Entonces también podremos racionalizar la respuesta que le damos a 
quienes ingresan, sin excluir a nadie y sin alimentar la ficción de que atendemos a 
todos: no lo hacemos. 
 
 El sistema de educación universitaria tiende a privatizarse sobre la base de las 
debilidades del sistema público. La sociedad uruguaya debe actuar ante ese hecho, 
cuyas consecuencias sociales, ideológicas y económicas considero negativas. No se 
trata de reemplazar las acciones que debemos desarrollar y las nuevas propuestas 
de cambio por meras declaraciones. Parte de la falta de propuesta del gobierno 
universitario se ha reflejado en su incapacidad para actuar en estas materias en los 
últimos años, de lo cual son ejemplos el tema de la matrícula y el proyecto de 
habilitación de universidades privadas. 
 
 Soy partidario de la gratuidad del sistema público de educación superior. Pienso 
que las actuales desigualdades económicas y sociales que en él existen, no sólo no 
habrán de atenuarse, sino que aumentarán en caso de cobrarse una matrícula. 
Pero eso no significa permanecer impasibles ante esas desigualdades, ni ante la 
necesidad de que contribuyan los graduados que obtienen ingresos (a veces 
importantes) de sus diplomas, ni ante la mala orientación de nuestro sistemas de 
becas de ayuda económica, ni ante los problemas de financiamiento de nuestra 
educación superior y de nuestra investigación. 
 
 Los recursos económicos que nuestra sociedad destina al sistema universitario 
son muy bajos, cualquiera que sea el patrón de comparación que se utilice 
(porcentaje sobre el producto bruto, gastos en investigación, gastos por estudiante, 
gastos por graduado, remuneración de los docentes-investigadores, inversiones) no 
sólo si se compara con los países industrializados sino también con los países del 
Tercer Mundo en los que hay avances en esta materia. 
 
 Es claro que cualquier política de cambios requiere de nuevos y significativos 
recursos económicos. Pero, recíprocamente, no habrá recursos económicos si no 
tenemos, en el gobierno universitario, una política de cambios en profundidad en 
esos grandes temas. Es para realizar esos cambios que se requieren recursos, no 
para consolidar la situación actual. 
 
 Les pido que reciban mis saludos muy cordiales. 
 
              Mario Wschebor 
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Prólogo del Anuario 1998 
 
 
 
 
 1.- El Uruguay cuenta con un número total de investigadores, sumando todas 
las áreas del conocimiento (básicas, tecnológicas industriales y agrarias, sociales y 
humanas, salud), que no supera las 2000 personas. De ellas, aproximadamente un 
50 % hacen investigación en empleos de tiempo completo y el resto dedica una 
parte significativa de su tiempo a otras actividades. 
 Estos números son sólo aproximaciones; dependen del criterio con el que se 
determina quién es realmente un investigador profesional y cómo se evalúa la 
actividad creadora en la materia. Siempre aparece alguna tentación simplificadora y 
alguien propone basarse en dos o tres parámetros fáciles de medir: podemos contar 
las publicaciones científicas, ¿pero cuáles?: ¿Los libros, los artículos en revistas 
especializadas, los trabajos de divulgación? ¿Cómo tener en cuenta lo que más 
importa, la calidad, la pertinencia, la enseñanza y la formación de otros 
investigadores, el estado de cada arte en el mundo y entre nosotros? Son problemas 
difíciles. Nada reemplaza el juicio fundado y éste depende de quien lo formula. 
 En otros países, es raro que se considere investigador a quien está en el régimen 
de multiempleo. En todo caso, es claro que esto constituye un problema muy 
uruguayo y que la investigación científica y tecnológica no tomará los ritmos 
adecuados en nuestro país, a menos que se haga con alta dedicación, 
preferentemente exclusiva. Ello requiere jerarquizarla socialmente, mejorar los 
salarios y las condiciones materiales de los laboratorios y las bibliotecas y 
enraizarla en la realidad cultural y productiva de nuestra sociedad. 
 
 2.- La Facultad de Ciencias cuenta con más de 200 miembros de su personal 
académico con formación de postgrado, de los cuales la mitad tienen nivel de doctor 
y el resto de magister. 
 El conjunto con nivel de postgrado constituye el 80 % del personal docente de 
grado mayor o igual que 2. El resto de los docentes (aproximadamente 40 % del 
total), ocupan cargos de grado 1, que corresponden a la iniciación docente y son, en 
gran parte, aún estudiantes. 
 Asimismo, cerca del 50 % de los docentes de grado mayor o igual que 2 de la 
Facultad están en régimen de dedicación total o pasarán a estarlo próximamente (se 
trata de 120 personas). Han sido evaluados individualmente para acceder a ese 
régimen en una competencia exigente y son reevaluados periódicamente a los 
efectos de ser renovados en sus cargos. Si bien ese 50 % puede parecer alto 
comparado con el conjunto de la Universidad de la República (donde el porcentaje 
es el 7 %, lo que es representativo del predominio del multiempleo), es bajo con 
relación a los estándares internacionales: en una Facultad de Ciencias, la casi 
totalidad del personal debería ser con dedicación exclusiva. 
 
 3.- La producción científica ha crecido y se ha diversificado en los últimos años 
en el Uruguay y la Facultad ha jugado un papel en ello. Las condiciones materiales 
del nuevo edificio y los nuevos laboratorios deberían complementar el salto que se 
ha operado en el tamaño y en la calidad de nuestra comunidad académica. 
 Contamos con una nueva generación de científicos jóvenes que harán su 
experiencia, con sus orientaciones y sus nuevos problemas. Es una generación 
abierta al mundo, con experiencia internacional y con antenas tensas a la evolución 
del saber y de sus aplicaciones. 
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 Al escribir estas líneas un tercio de los laboratorios ya está instalado en Malvín 
Norte. La mudanza se ha retrasado con relación a las previsiones que habíamos 
formulado el año pasado, aunque en los meses sucesivos estará el resto de los 
laboratorios. Los cursos de las diversas licenciaturas y postgrados estarán 
radicados en el nuevo edificio después de la Semana de Turismo, en abril de este 
año 98. 
 Esto genera una realidad nueva y mucho entusiasmo acerca de las perspectivas 
de la investigación y la formación en ciencias en el Uruguay. 
 
 
 ¿Cuáles son nuestro problemas actuales? Daré algunas respuestas, 
inevitablemente breves y personales. 
 
 4.- Un primer problema es el destino de los egresados fuera de la vida 
académica. No es mediante una acción determinada que se podrá resolver. Es más 
complicado, se trata de una verdadera madeja. 
 Sólo una parte de nuestros egresados puede y debe orientarse a la vida científica 
de corte académico. A la larga, la mayoría de los profesionales de base científica 
deberá trabajar en la producción de bienes y servicios. La sociedad tiene que 
prepararse para recibirlos y la Facultad debe formarlos adecuadamente para ello. 
 En cuanto a nuestras responsabilidades inmediatas en estas materias, debemos 
intensificar y extender las formaciones con esa orientación. En el último año hemos 
decidido la creación de las Maestrías en Ciencias Ambientales y en Biotecnología y 
de la Licenciatura en Estadística Aplicada a temas económicos, administrativos y 
actuariales, esto último en conjunción con la Facultad de Ciencias Económicas y de 
Administración. Muchas actividades de este tipo están en preparación, 
desarrolladas íntegramente por la Facultad de Ciencias o, las más de las veces, 
conjuntamente con otras Facultades e instituciones diversas. 
 No hay contradicción alguna entre esta mirada hacia las necesidades sociales de 
ciencia aplicada que debemos atender y el énfasis en la formación y en la 
investigación básica, que es la naturaleza de nuestra institución. 
 Una de nuestras responsabilidades primordiales consiste en explicar en qué 
medida el conflicto "básico versus aplicado" no es más que una falsa oposición, que 
denota una incomprensión profunda del papel del conocimiento en la vida social, 
especialmente en la época presente. 
 Hay, sí, acentos personales, "afinidades electivas", tendencias que nos 
aproximan o alejan de las realidades inmediatas, las que tampoco son permanentes 
en la vida de cada uno o en la vida de las instituciones. Quien no siente la atracción 
de lo nuevo, difícilmente llegue a hacer aplicaciones realmente interesantes; quien 
se desinterese completamente de las aplicaciones, muy probablemente no llegue a 
descubrir lo realmente fascinante. 
 Entre estos elementos, a veces difíciles de armonizar, es que la Facultad debe 
caminar para generar en los jóvenes muchas más alternativas de formación, que les 
abran el camino del trabajo productivo fuera del laboratorio, con una formación 
científica fuerte, cada vez más sólida. Por otra parte, es eso lo que se hace en 
muchos países, y debemos aprender de la experiencia ajena. 
 
 5.- El rezago de la ciencia en las tradiciones del país está amarrado a la vez a 
políticas y a ideas dominantes en otros planos. 
 El Uruguay invierte poco, muy poco, en investigación y desarrollo: se estima que 
sólo el 0,3 % del Producto Bruto Interno. Compárese con el 2,5 % a 2,7 % de los 
países industrializados, o para poner ejemplos más próximos, con el 1 % de Chile o 
el 1,2 % de Costa Rica. 
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 Esto no es el fruto de ninguna fatalidad, no existe una condena inherente a la 
sociedad uruguaya a marginarse de la investigación científica y tecnológica. Se trata 
de una decisión de los órganos de conducción estatal, que refleja en términos 
económicos la declaración de "no esencial" de la investigación aplicada (¡no 
hablemos de la "pura"!) contenida en un decreto del Poder Ejecutivo nacional de 
mayo de 1996, que no ha sido rectificado a pesar de nuestros reclamos reiterados. 
Tenemos en esto un gran problema y debemos hacer el mayor de los esfuerzos para 
revertir la situación y las consecuencias que de ella se derivan. 
 El atraso de las concepciones de nuestro mundo político-económico en la 
materia debe relacionarse también con una estructura productiva y profesional-
técnica muy corporativizada, a la que le cuesta abrir el campo a las nuevas 
formaciones y a las nuevas tecnologías, de lo cual también son reflejos la estructura 
y las conductas en el interior del sistema universitario. El ingreso de las profesiones 
científicas a la vida productiva extra-académica debe entonces encarar seriamente 
la ruptura del parcelamiento al que el Uruguay está acostumbrado, con las viejas 
profesiones controlándolo todo. 
 ¿Qué puede hacer la Facultad en esta materia, cuya naturaleza es exterior a los 
claustros? 
 Sin duda, lo primero, es formar con el mejor nivel posible. También buscar todas 
las oportunidades de relacionamiento social y productivo, sin perder nuestra 
identidad, naturalmente. 
 Pero no es suficiente. Debemos, mucho más que hasta el presente, persuadir 
acerca de que la apertura a la investigación científica y tecnológica y a las nuevas 
profesiones es condición indispensable para la sociedad uruguaya, también para 
existir en el mundo de hoy en el plano de otros valores e identidades. 
 
 6.- Un aspecto en el que está casi todo por hacer es el relacionamiento de la 
Facultad de Ciencias con el sistema educativo elemental, primario y secundario. 
Aunque es sólo uno de los problemas, la recuperación de nuestro sistema público 
de educación está estrechamente asociada a la calidad de la formación de los 
docentes. En esta materia, el panorama es particularmente negativo en ciencias 
físico-matemáticas y en ciencias naturales, justo en lo que nosotros en la Facultad 
de Ciencias pensamos que tenemos algo que hacer. 
 La separación tradicional entre la formación de los profesores de educación 
media y la Universidad de la República es un caso más, y especialmente negativo, 
de murallas levantadas artificialmente en algún momento de la historia nacional y 
que deben ser derribadas. 
 No parece tener mucho sentido que, siendo la formación técnica de los 
profesores de ciencias uno de los talones de Aquiles del sistema educativo, el 
cuerpo académico de la Facultad de Ciencias, con su potencialidad de investigación 
y de enseñanza, esté marginado de esa gran tárea nacional en la que estamos 
ansiosos de colaborar y para la cual se nos cierra la puerta. 
 Allí tenemos una gran meta para los años que vienen. Finalmente, el interés por 
la ciencia, esa sed curiosa e inexplicable, nos viene de nuestra educación. Quizá, en 
el largo plazo, en la posibilidad de que los científicos puedan hablar sin murallas 
con los pedagogos, esté la clave para poder modificar actitudes sociales e 
ideológicas cerradas con las que tropezamos actualmente. 
 7.- Indudablemente, esos grandes objetivos pasan además por el trabajo 
cotidiano y la respuesta a los problemas internos que se nos plantean en la 
Facultad, que no son pocos. 
 La gestión de la nueva infraestructura, edilicia y de laboratorios será exigente 
con todos nosotros en aspectos en los que a veces estamos habituados a sustituir 
las buenas reglas de la organización y la disciplina, por un espontaneísmo tan 
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simpático como improductivo. Ello requerirá además de recursos económicos, no 
basta con la buena voluntad. 
 Hay mil ideas: convertir el predio universitario de Malvín en un polo de 
desarrollo, mediante la instalación de empresas de base tecnológica avanzada, 
construir otros edificios universitarios, hacer allí un Museo de Ciencias Naturales -
que además de referencia para la investigación tiene consecuencias pedagógicas y 
de recreación de primer orden-, la parquización, los temas deportivos, etc. Todo ello 
es posible, necesitamos un mínimo de apoyo económico e institucional. 
 Aunque, hay que decirlo, la buena enseñanza y la investigación de calidad están 
sobre todo en las cabezas; lo nuestro, es la actividad intelectual. Debemos centrar 
el esfuerzo de consolidación de la Facultad de Ciencias, finalizado su período de 
infancia, en la nueva generación formada en la alta calidad, ellos son la clave. 
Mejorar sus salarios, que hoy no permiten vivir decorosamente y suelen ser menos 
de un tercio que en otros países próximos, poner en práctica el Fondo Nacional de 
Investigadores que duerme en las carpetas del Poder Ejecutivo a más de 2 años de 
su aprobación parlamentaria. 
 Estoy convencido que, con un poco de estímulo, están dadas las condiciones 
para operar un salto muy importante en nuestra cultura y es incorporar 
plenamente a ella a la ciencia como actividad profesional, dentro y fuera de la 
academia. 
 
 
 

                 Mario Wschebor 
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Criterios generales aprobados para las reformas 
de los planes de estudio de Licenciatura, 1992 

 
 
Introducción 
 
 El presente documento constituye una propuesta del Consejo de la Facultad de 
Ciencias para realizar un cierto número de cambios en algunos de los planes de 
estudio de los cursos de grado que en ella se dictan. No hemos incluído propuestas 
relativas a los cursos de posgrado (Maestrías y Doctorados) cuya responsabilidad 
tiene actualmente la Facultad de Ciencias. 
 Un conjunto de circunstancias excepcionales condiciona la manera en que la 
propuesta se formula y explica también el hecho de que el Consejo se dirija a la 
Asamblea del Claustro de la Facultad y también que se haya dirigido al Consejo 
Directivo Central de la Universidad en diciembre de 1991, para solicitar que se 
viabilice la aprobación de estas reformas en plazos esencialmente menores que los 
habituales. 
 Por una parte, la Asamblea del Claustro de la Facultad de Ciencias se instaló 
por primera vez en noviembre de 1991, como consecuencia de las elecciones del 19 
de setiembre de ese año, abocándose inmediatamente a comenzar el análisis de los 
planes de estudio vigentes y su reforma. Durante el primer año de existencia de la 
Facultad, no tuvimos Asamblea del Claustro que actuara como asesora del Consejo 
en materia de planes de estudio, tal como lo requiere el ordenamiento vigente. 
 Paralelamente, en el seno de algunos de los institutos que componen la Facultad 
de Ciencias, y también en el Consejo con relación a algunos temas especiales, tuvo 
lugar una deliberación acerca de los planes de estudio y de la necesidad imperiosa 
de establecer algunas modificaciones. 
 El Consejo de la Facultad se ha visto, por lo tanto, enfrentado a la situación de 
que, de no introducirse en 1992 ciertos cambios sustanciales en algunos planes de 
estudio que las requieren de manera particularmente significativa, tendríamos un 
segundo año lectivo de existencia de la nueva Facultad, sin haber comenzado esas 
reformas. Esto implicaría, además de la nueva generación de estudiantes cuya 
formación se vería dañada, una indudable decepción con respecto a las 
perspectivas de transformación que acompañaran la creación de la Facultad. 
 Por otra parte, el Consejo de la Facultad, tiene la firme voluntad de dar 
cumplimiento a las normas vigentes, que además considera saludables porque 
alientan, en el ámbito de la Facultad, la participación de los órdenes y un amplio 
debate científico, sin el cual toda reforma es ilusoria, cuando no errónea y, en el 
ámbito general de la Universidad, permiten otorgar una serie de garantías que 
deben acompañar el proceso propiamente académico de decisión. 
 Para conciliar ambos aspectos, la necesidad del cambio y el hacerlo respetando 
esas normas, el Consejo decidió intentar la introducción de modificaciones en 1992, 
contemplando las siguientes condiciones: 
 
 1º) Proponer a la Mesa de la Asamblea del Claustro y a la Comisión de planes de 
Estudio del mismo, una participación lo más activa posible en el camino hacia la 
definición de su propia posición. 
 2º) Solicitar en el seno del Consejo Directivo Central un tratamiento rápido del 
tema, que nos permitiera poner en vigencia los nuevos planes en 1992. En la sesión 
del 4 de febrero de 1992, el Sr. Rector y los restantes miembros del CDC que 
hicieron uso de la palabra, asumieron el compromiso de consideración del tema en 



 210 

plazos particularmente breves, a partir de que la Facultad de Ciencias formalizara 
su propuesta. También se previó que esto debería ocurrir a mediados de marzo, 
para facultar la puesta en práctica en los cursos, cuya fecha de comienzo ha sido 
fijada para el 30 de marzo de 1992. 
 3º) Limitar las modificaciones de planes de estudio a aquellas consideradas 
importantes, perfectamente definidas y aplicables a los estudiantes que cursarán su 
primer año lectivo en 1992, que hayan surgido además de un proceso de discusión 
y de maduración en las áreas que las proponen. 
 
 Estas modificaciones tendrán carácter experimental y estarán sujetas a revisión 
en ocasión de la consideración global y detallada de toda la actividad docente de la 
Facultad de Ciencias, tanto por parte de sus propias autoridades (Consejo y 
Claustro), como por parte del Consejo Directivo Central. 
 Naturalmente, esas modificaciones requieren también la determinación de 
algunas líneas generales de orientación, además de aplicarse a cada una de las 
licenciaturas cuyo plan de estudios será objeto de cambios. 
 En este sentido, no debe olvidarse que la Facultad de Ciencias es una 
institución compleja desde el punto de vista del número de carreras que contiene y 
de la diversidad temática de las mismas, no sólo en cuanto a los títulos terminales 
que otorga, sino también a los canales de acceso a la Facultad, desde el primer año 
de estudios. 
 
 En la presente propuesta, se ha puesto un especial cuidado en que los 
principios generales enunciados sean pasibles de aplicación práctica en las 
reformas concretas a ejecutarse. Sin duda, un planteo más general, que la Facultad 
formulará más adelante, incursionará con más profundidad en estos temas y 
abordará otros nuevos. 
 Las características aludidas de las condiciones en que se produce la discusión 
sobre los planes de estudio exigen también una especial prudencia de parte de las 
autoridades de la Facultad de Ciencias, en cuanto a no formular proposiciones de 
cambio si no tienen un sólido apoyo académico, demostrado en la discusión que 
haya tenido lugar en el interior de cada área. En otros casos, o bien subsisten 
discrepancias que deberán dilucidarse en tiempos mayores o bien la maduración de 
los cambios, por diversos motivos, aún no ha sido suficiente para su formulación. 
 
Orientaciones generales 
 
1) Formación básica 
 

 El primer aspecto que se busca contemplar, es el del fortalecimiento de la 
formación básica. El caso más importante en el que esto ha llegado a convertirse en 
un problema serio, es el de la Licenciatura de Biología, tanto por su importancia 
numérica (los estudiantes de Biología fueron en 1991 aproximadamente el 50 % de 
los inscriptos en primer año y el 50 % de los estudiantes de grado de la Facultad), 
como por la importante interacción entre el desarrollo de la Biología en la Facultad 
de Ciencias, en otras Facultades de la Universidad, sectores académicos 
extrauniversitarios y sectores productivos. 
 El principio fundamental que se busca implementar es que la formación de un 
científico requiere, antes que nada, una formación básica que le permita 
comprender las grandes evoluciones del saber y adaptarse a sus cambios. En el 
caso de Biología, se introducen en el primer año Matemática, Física y Química; 
hasta hoy, la formación de nuestros licenciados en estas áreas, ha sido muy débil. 
 El riesgo que supone el acento en la formación básica, es el de caer en una 
suerte de enciclopedismo, falto de aperturas hacia la realidad. Su compensación, 
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consiste en incorporar orientaciones, a la que hacemos referencia más adelante. De 
todos modos, aunque uno de los propósitos es estimular la diversidad de opciones 
para los estudiantes, también se debe poner énfasis en que no es conveniente que 
esas opciones sean prematuras, sino que vayan apareciendo paulatinamente con la 
formación. Es por esa razón que las materias optativas aparecen en los últimos 
semestres de las carreras y que, desde el punto de vista formal, en cada área se 
conserva una designación para las licenciaturas, acompañada eventualmente de 
una "opción". Por ejemplo. "Licenciado en Biología, opción Biología Animal". 
 
2) Nivel de los estudios y de las evaluaciones 
 
 La Facultad se propone mejorar la calidad de sus graduados, no sólo a través de 
las reformas escritas y aprobadas y los diversos mecanismos de estímulo y de 
control, sino también a través de un aumento general del nivel de sus cursos. 
 Esta característica del contenido, que obviamente no puede ser objeto de una 
aprobación administrativa, se inscribe en un punto de partida en el que las 
autoridades de la Facultad de Ciencias son plenamente conscientes que existen 
diferencias considerables en el nivel de formación que se otorga en las distintas 
licenciaturas, fundamentalmente como consecuencia de los niveles científicos 
alcanzados en las áreas respectivas. 
 La verdadera integración de los conocimientos y su aplicación consiste siempre 
en alguna forma de recreación de los mismos. Es por eso que el nivel está 
indisolublemente ligado a la generación en los estudiantes de una actitud de 
búsqueda cuya promoción depende antes que nada del hecho de que los docentes 
sean investigadores a su vez. 
 En 1992, la Facultad ha implementado una prueba de evaluación de los 
estudiantes ingresados con el objeto de conocer, con el mayor detalle posible, las 
formaciones general y específica de cada estudiante a la salida de su educación 
media. El primer objetivo es aplicar medidas de seguimiento que se adecúen a las 
necesidades de cada uno. En cuanto a las condiciones de ingreso a cada 
licenciatura, según la formación obtenida en la enseñanza media, prevemos que en 
1992 sean las mismas que rigieron hasta 1991, en el entendido de que todo el tema 
del segundo ciclo de la enseñanza media y la interfase Enseñanza Media - 
Universidad estará en proceso de revisión, y que corresponde abordar el problema 
de las condiciones de ingreso a la Facultad de Ciencias en ese contexto. 
 El seguimiento tutorial de los alumnos no es posible actualmente, por razones 
de número, en los dos primeros años de las carreras más numerosas (Biología, 
Bioquímica), aunque hayan sido formalmente aprobadas, en otras carreras. La 
intención de la Facultad es comenzar a aplicarlo sistemáticamente, por lo menos a 
partir del tercer año de estudios, en todas las licenciaturas. 
 
3) Flexibilidad y diversidad de perfiles profesionales 
 

 En los documentos de creación de la Facultad de Ciencias aprobados por el 
Consejo Directivo Central en 1990, se establecen ya algunas de las pautas que 
deben orientar la formulación de los planes de estudio. 
 En primer lugar, los egresados de la Facultad, en sus distintos niveles, deben 
poder acceder en su ejercicio profesional, tanto a la actividad académica de 
docencia e investigación, como a otras actividades más directamente ligadas a la 
tecnología o a la producción. 
 En segundo lugar, la flexibilidad en el interior de los planes, en varios sentidos. 
 Nos referimos aquí al primer aspecto. 
 Se establecen planes que son razonablemente abiertos en cuanto a las materias 
opcionales (habida cuenta de que se trata de carreras de cuatro años) para permitir 
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diversificaciones profesionales. Sería un error pretender fijar de una vez esas 
opciones; una medida del auténtico impacto de la formación profesional de 
científicos, habrá de estar dada por esta diversificación que debe ser estimulada, 
siempre sin mengua de la formación básica. 
 No se nos escapa el hecho de que la factibilidad de las distintas opciones desde 
el punto de vista laboral para los egresados, depende fuertemente de factores 
extrauniversitarios, especialmente en aquellas orientaciones nuevas con 
perspectivas de trabajo extraacadémico. La Facultad de Ciencias ha realizado, en el 
primer semestre de 1991, un estudio (basado en una encuesta entre informantes 
calificados) acerca del mercado profesional para sus graduados. Este estudio, 
además de su rica información de detalle, permite extraer dos conclusiones 
generales importantes: 
 

1º) Que existe en el país una demanda, académica y extraacadémica, suficiente 
como para asegurar la ocupación de los graduados de la Facultad de Ciencias en 
los próximos cinco años. 

2º) Que hay vastos sectores, aún con responsabilidades de dirección, en las 
actividades públicas y privadas, que están lejos de entender la participación de 
los futuros egresados de la Facultad (biólogos, bioquímicos, matemáticos, 
físicos, geólogos, etc.) 

 

 De modo que la propia Facultad, directamente y también a través de sus 
egresados, debe contribuir a mejorar esta compresión magra de la cuestión que 
tienen algunos sectores. Es obvio que no se trata de una tarea sencilla o breve, 
aunque sus resultados están estrechamente entrelazados con las perspectivas 
profesionales de las diversas opciones que abriremos. 
 Por lo tanto, la flexibilidad debe alcanzar no solamente a las opciones que 
ofrecemos hoy, sino también a nuestra capacidad de cambio y de oferta variable en 
el futuro. Planes de estudio rígidos no tendrán la capacidad de responder a este 
desafío. 
 La Facultad se propone hacer periódicamente estudios como el de 1991, que le 
ayudarán a incorporar sus resultados a su propia planificación, en el entendido de 
que, naturalmente, se trata de un elemento más que, analizado críticamente, debe 
operar conjuntamente con otros más permanentes para la definición y la 
adaptación de las opciones. 
 Sobre este punto, debe tenerse en cuenta, finalmente, que el problema de la 
flexibilidad en los canales de salida de los graduados, es algo diferente cuando se 
trata de carreras en las cuales además, ya existen los posgrados, que a su vez 
contienen flexibilidades ulteriores. Es claro que un análisis completo de este 
problema, sólo habrá de ser realizado cuando se incluyan los posgrados en la 
consideración de los planes de estudio de la Facultad de Ciencias. 
 
4) Flexibilidad en el interior de los planes de estudio 
 

 Este tema contiene una serie de aspectos. 
 

A) Flexibilidad en la formulación de los programas 
 

 Los programas de las distintas materias serán enunciados de una manera muy 
general, para permitir la realización de cambios puntuales tanto en el texto como en 
las formas pedagógicas. Esto constituye un requisito básico de la evolución del 
conocimiento en esta época; un mecanismo rígido de programas pormenorizados, 
como ha sido la costumbre en la Universidad hasta hace algún tiempo, puede 
constituirse en un obstáculo serio para la modernización y adaptación de los temas 
de estudio. 
 En el caso de las materias electivas, las listas que figuran en cada Plan de 
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Estudios deben ser interpretadas a título de ejemplo, pudiendo incorporarse otras 
nuevas según las necesidades técnicas, los intereses de los alumnos o las 
disponibilidades de docentes en áreas determinadas, todos elementos sujetos a una 
significativa variación con el paso del tiempo. 
 Asimismo, la Facultad ha establecido las Comisiones Coordinadoras Docentes, 
integradas con representación de los tres órdenes y que funcionan en el ámbito de 
los Institutos involucrados, entre cuyas funciones está el seguimiento y control de 
los planes de estudio en sus distintas facetas, que podrán adoptar medidas de 
cambios de este tenor, según la exigencia de las circunstancias, dentro del marco 
general aprobado de cada Plan de Estudios. 
 
B) Regímenes de créditos y cursos comunes de servicio 
 

 La Facultad se propone facilitar el tránsito horizontal de sus alumnos, entre 
distintas carreras y orientaciones. 
 El estudiante actual egresa habitualmente de la Enseñanza Media con muchas 
carencias, entre ellas, su formación en ciencias, particularmente en algunas que, 
por razones históricas han tenido una inhibición en su desarrollo científico y en su 
enseñanza. Su elección, a veces precoz, de una orientación, está condicionada por 
este punto de partida, y resulta de gran valor para el estudiante que el ingreso a la 
Facultad le permita conocer más de cerca la forma de trabajar, las particularidades 
y materia íntima de que está hecha cada disciplina, incluyendo en esto los vasos 
comunicantes entre disciplinas, que también deben hacerse presentes en una época 
en que el trabajo interdisciplinario se menciona con frecuencia como generador de 
ideas y de nuevas técnicas. 
 En cualquier caso, se trata de habilitar mecanismos simples de tránsito 
horizontal, que permitan cambiar de orientación algún tiempo después de haber 
ingresado, sin que ello implique un trauma para el alumno y permitiéndole 
aprovechar lo que ha estudiado hasta el momento. Se trata también de reducir al 
mínimo las complicaciones burocráticas, de no convertir lo que es un asunto 
académico en una cuestión administrativa. 
No se nos escapa que esta atractiva formulación plantea dificultades de 
implementación y que algunas de las experiencias que comenzaremos en 1992 
requieran modificaciones ulteriores. Especialmente, si tenemos en cuenta que la 
Facultad de Ciencias es una institución que alberga una diversidad de disciplinas y 
que se debe evitar que lo multidisciplinario actúe como escudo para disciplinas que 
individualmente no alcanzan la calidad necesaria. 
 La facilidad del tránsito horizontal, que iremos implementando progresivamente, 
no habrá de constituirse en una manera de sortear las dificultades técnicas. Los 
controles académicos y otras medidas adicionales garantizarán que no se convierta, 
en la práctica, en un mecanismo que permita una baja en el nivel de nuestros 
estudiantes, en nombre de enunciados con buenos propósitos. 
 En una primera aproximación, el puntaje de los créditos, allí donde son 
aplicables, será el de la dedicación semanal que requieren los cursos respectivos. 
 La Facultad se propone implementar en el año 1992 "paquetes" de cursos de 
servicio en Matemática, Física y Química (en 1991 se comenzó con esta experiencia 
en Matemática). Más precisamente, además de los cursos de esas disciplinas 
orientados a la formación profesional específica en las mismas, las restantes 
licenciaturas que tengan esas asignaturas en sus planes podrán servirse de 
módulos fijos de Matemática (Mat. 1 y 2 y Estadística), Física (Física General) y 
Química (Química General). 
 La existencia de estos módulos facilita la implementación de los regímenes de 
créditos y el tránsito horizontal entre licenciaturas. Tiene también otros beneficios 
significativos, como el de permitir una mejor organización de los cursos básicos por 
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los institutos encargados de hacerlo, una rotación de los docentes en las funciones 
de enseñanza y la aproximación de los estudiantes, en los cursos introductorios, a 
docentes experimentados. 
 
5) Aspectos no profesionales 
 

A) Se ha incluido la obligatoriedad de que cada estudiante curse, como mínimo, una 
materia de Historia y Filosofía de la Ciencia o de Sociología de la Ciencia. Por una 
parte, esto es imprescindible desde el punto de vista de la formación cultural del 
alumno. Por otra parte, contribuye decisivamente a la ubicación de su propia 
formación como científico, tanto en lo que tiene que ver con el desarrollo de las 
ideas de su disciplina, como a la interacción de la misma con la vida social y 
económica, así como con las ideas presentes en otros ámbitos. En particular, en lo 
que se refiere a los aspectos éticos de la ciencia y de sus aplicaciones. 
 Indudablemente, no se trata de disciplinas con un gran desarrollo en el país; la 
Facultad de Ciencias considera que el estímulo de estas áreas forma parte de sus 
responsabilidades académicas, aunque sólo es razonable pensar en ello como un 
trabajo conjunto con otras Facultades o Escuelas de la Universidad. Estamos 
dispuestos a emprender esa actividad común, que necesitamos además para poner 
en práctica los planes de estudio. 
 En todos los casos, se ha previsto que estas asignaturas no figuren en los planes 
antes que el quinto semestre de estudios, entendiéndose conveniente la existencia 
de un mínimo de formación científica previa para un aprovechamiento adecuado. 
B) Se requerirá el conocimiento instrumental de un idioma distinto del castellano 
para finalizar una licenciatura. Se trata de una medida parcial, que en todo caso 
implica un avance sobre la situación actual. 
 A partir del año 1993, la Facultad ofrecerá a sus estudiantes que estén 
cursando por lo menos el quinto semestre, cursos de idiomas. Los mismos serán 
acompañados de un sistema sencillo de certificaciones, que permita no hacer los 
cursos o rendir los exámenes respectivos a los estudiantes que acrediten un 
entrenamiento, obtenido por otros medios, igual o mayor que el que la propia 
Facultad otorgue. 
 
C) Hay dos servicios básicos para los estudiantes a los que queremos hacer alusión 
a pesar de que en el año 1992 sólo estaremos en condiciones de comenzar a 
introducir modestos cambios, siendo los mismos de capital incidencia en la realidad 
de los estudios: computación y biblioteca. 
 Está previsto que una sala de computación comience a funcionar en 1993 para 
ser utilizada por los alumnos que hayan finalizado sus dos primeros años a los 
efectos de escribir sus textos y programas y procesar información diversa 
relacionada con sus estudios. 
 La Biblioteca ha comenzado a salir de una situación general muy mala en 
Matemática y en Física, merced a recursos del PEDECIBA aplicados a esa finalidad 
en los últimos cuatro años. Recién hemos adoptado las primeras medidas para 
tender a mejorar la situación en Biología y en Geociencias, donde prácticamente no 
disponíamos de Biblioteca al comenzar el funcionamiento de la nueva Facultad. En 
particular, en lo que tiene que ver con los alumnos de pregrado, algunas mejorías 
limitadas comenzarán a observarse en 1992, aunque solamente a partir de 1995 
prevemos el cumplimiento de los mínimos requeridos para un funcionamiento 
normal. También durante 1992 comenzará la implementación de un programa de 
publicaciones para los estudiantes que, sin embargo, prevemos que va a crecer a 
una velocidad moderada en los próximos tres años, por razones de gestión y para 
garantizar su seriedad científica. 
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6) Distribución del tiempo 
 
 El tiempo total máximo estimado de aula que deben tener los alumnos. Se 
estima que debe ser del orden de 24 horas semanales, con algunas variaciones 
según el tipo de carrera y el grado de avance des estudiante. No se trata de una 
carga muy fuerte, en el entendido de que debe quedar un tiempo significativo fuera 
del aula, para dedicarlo al estudio personal y a otras actividades culturales, 
deportivas, recreativas, etc. 
 El punto de vista de la Facultad es el de que un estudiante que no trabaja 
puede, de manera realista, finalizar sus estudios de licenciatura en los plazos 
previstos en el plan. Se ha buscado evitar explícitamente la formulación de planes 
recargados, que se sabe a priori que no son factibles de ser cumplidos por los 
estudiantes. 
 Un capítulo que requiere una mención separada es el de las clases prácticas de 
laboratorio y las salidas de campo, en aquellas disciplinas en las que las mismas 
constituyen una parte sustancial de la formación. Las deficiencias de la situación 
actual en esta materia son enormes. Se puede afirmar que constituyen la debilidad 
principal en varias licenciaturas. 
  La meta de la Facultad de Ciencias es que, progresivamente, se llegue a la 
situación de que la dedicación (en tiempo) de los estudiantes a las clases de 
laboratorio en Biología y en Bioquímica, no sea globalmente menor que el 50 %, y 
que se pueda alcanzar el número necesario de salidas de campo en ciertas 
orientaciones de la Biología, Geología, Geografía y Meteorología. En 1992, como una 
primera etapa, en lo que se refiere al laboratorio, se ha implementado un modesto 
salón de clases prácticas con limitada capacidad; una mejora adicional se operará 
en 1993, a través de un equipamiento de laboratorios docentes con recursos del 
programa CONICYT-BID. Una solución razonable sólo será posible cuando la 
Facultad de Ciencias, esté instalada en Malvín Norte a partir de año lectivo 1995, 
tanto por razones locativas como de equipamiento. 
 También en 1992 se habrá de mejorar en algo la disponibilidad de vehículos 
para salidas de campo. La resolución del problema a largo plazo dependerá también 
de los recursos de gastos corrientes que insumen las mismas. 
 Un aspecto vinculado a las disponibilidades de laboratorios docentes tiene que 
ver con el carácter de los cursos de servicio a los que hemos hecho referencia más 
arriba (c.f.4.B). Si bien los cursos de Física y Química de primer año requieren, 
naturalmente, de un componente de laboratorio importante, la conjunción del 
número de alumnos y de las condiciones materiales vigentes obliga a que se haya 
dispuesto que, en esta etapa, serán fundamentalmente cursos teóricos. 
 La Facultad confía en que podrá modificar este estado de cosas en los próximos 
años. Para la generación que ingresa en 1992 se ha optado por el dictado en esas 
condiciones, en el entendido de que, a partir de segundo año los estudiantes podrán 
tener un aumento significativo del tiempo dedicado a las clases de laboratorio. 
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Ordenanza de los cargos docentes de grado 1 de la 
Facultad de Ciencias 
 
Art. 1.- El docente de grado 1 actuará siempre bajo la dirección de docentes de gra-
do superior (3 a 5) asistiendo a grupos pequeños de estudiantes. Podrá desempeñar 
además las otras funciones docentes especificadas en el Art. 1 del Estatuto del Per-
sonal Docente, siempre que éstas estén orientadas a su propia formación (Ordenan-
za de Organización Docente, art. 2). 
Art. 2.- Hasta la totalidad de cargos de grado 1 podrá ser reservada a estudiantes; y 
no podrán ser ocupados en efectividad, por más de cuatro años, por la misma per-
sona. La designación inicial será por dos años, luego de la cual podrán ser confir-
mados por un período de dos años. El Consejo de la Facultad deberá pronunciarse 
durante los últimos cuatro meses antes de la expiración del período de la designa-
ción inicial. El Instituto correspondiente deberá presentar entre seis y cuatro meses 
antes de la expiración de la designación inicial un informe circunstanciado de la ac-
tuación del docente de Grado 1 en el desempeño del cargo, que elevará junto al rea-
lizado por el propio docente. 
Art. 3.- El desempeño en efectividad de un cargo de Ayudante será incompatible con 
el desempeño en efectividad de cualquier otro cargo docente en la Facultad. 
Art. 4.- Se establece las veinte (20) horas como carga horaria mínima de los docen-
tes de grado 1 (ayudante). Las excepciones a esta norma deberán aprobarse por 
mayoría absoluta de los integrantes del Consejo de la Facultad, a propuesta del Ins-
tituto correspondiente y por razones de excepcional interés univresitario. 
 
Aprobado por el Consejo Directivo Central de la Universidad de la República (Resol. 36) en la sesión ordinaria de 
fecha 7 de abril de 1992.- 
Publicado en el Diario Oficial con fecha 17 de junio de 1992.- 
 
Art. 5 - Disposición transitoria. Mientras dure el proceso destinado a introducir 
modificaciones a los reglamentos y ordenanzas que regulan la provisión de cargos 
de Grado 1 y Grado 2 de esta Facultad, queda suspendida la aplicación del artículo 
2 de la Ordenanza de los cargos docentes Grado 1, prorrogándose la ocupación de 
los mismos por el plazo de un año. 
 
Aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias 7.7.97. Aprobado por el Consejo Directivo Central 11.11.97. 
 

 

Reglamento para la provisión en efectividad de cargos 
de grado 1  
 
CAP 1.- DEL LLAMADO Y LAS BASES DEL CONCURSO 
 

ART 1.- La provisión en efectividad de los cargos docentes de grado 1 se realizará por 
un llamado público a concurso abierto de pruebas y méritos, con un plazo no me-
nor a 60 días para la presentación de los aspirantes. 
 

ART 2.- Todo aspirante presentado podrá declarar su desistimiento dejando sin efec-
to su aspiración, aún después de vencido el plazo de presentación pero antes de 
iniciarse las pruebas del concurso. 
 

ART 3.- A propuesta del Instituto correspondiente el Consejo de la Facultad aproba-
rá las bases que regularán el concurso. Estas deberán contar con: 
a. un perfil del cargo,  
b. el temario general de las pruebas, así como la modalidad de las mismas, y 
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c. el porcentaje máximo que se le asignará a cada item que configuran los méritos, 
comprendido entre los porcentajes que se indican a continuación: 1. Escolaridad. 
(50 a 70 %); 2. Actividad de enseñanza (10 a 15 %); 3. Actividad de investigación (5 
a 20 %); 4. Otras actividades académicas (concursos labor de extensión, actividad 
profesional).(hasta 5 %); 5. Títulos y experiencia laboral.(hasta 5 %)  
 
CAP 2.- DEL TRIBUNAL 
  

ART 4.- Una vez cumplido el plazo del llamado el Consejo tendrá quince días para 
designar, en consulta con la Comisión de Instituto, al Tribunal del Concurso que 
constará de tres miembros como mínimo, quienes deberán pertenecer a alguna de 
las categorías siguientes: 
a.- docentes de grado 5, 4 o 3 de la Facultad de Ciencias o de áreas afines de otros 
servicios de la Universidad de la República; 
b.- docentes que habiendo desempeñado alguno de estos grados en efectividad hu-
biesen cesado en sus funciones;  
c.- investigadores indiscutiblemente relevantes de ámbitos universitarios o no uni-
versitarios nacionales, o del exterior, en la disciplina del cargo a proveer o en áreas 
afines a la misma.  
 

ART 5.- El Consejo tendrá potestad para sustituir a uno o más miembros del Tribu-
nal si, pasado el plazo de 30 días, y citados los miembros por telegrama colaciona-
do, no se constituyera el mismo. La sustitución requerirá mayoría especial de tres 
cuartos del total de integrantes del Consejo. 
  
CAP 3.- DEL PUNTAJE 
  

ART 6.- Sobre el total de puntos se asignarán un mínimo de 15% y hasta un máximo 
de 30 % a los méritos.  
 

ART 7.- El concursante para grado 1 que obtuviera un puntaje menor que el 60% del 
puntaje establecido para cada una de la pruebas, será eliminado. 
 
CAP 4.- LOS MÉRITOS 
 

ART 8.- El Tribunal deberá considerar los méritos y antecedentes de los concursan-
tes. La escolaridad se calificará tomando como criterio la extensión y calidad de los 
estudios de nivel universitario en lo que tuviera relación con la especialidad del car-
go o con materias afines; se valorarán particularmente los estudios especializados y 
las materias mencionadas explícitamente en las bases del llamado otras de conte-
nido análogo y de nivel universitario. 
 

ART 9.- Los concursantes serán notificados del puntaje obtenido en la consideración 
de sus méritos y antecedentes con anterioridad al inicio de las pruebas a que hace 
referencia el artículo correspondiente, para lo cual, el Tribunal tendrá un plazo de 
30 días a partir de su constitución. 
 
CAP 5.- LAS PRUEBAS 
 

ART 10.- Las pruebas se realizarán en un plazo no menor de 48 horas y no mayor de 
30 días posteriores a la notificación a los concursantes, del puntaje de méritos 
asignado por el Tribunal.  
 

ART 11.- Deberá existir estrecha relación entre la especificidad del cargo a proveer y 
la naturaleza de las pruebas. Estas se regirán por las disposiciones siguientes: 
a. Se realizarán en un plazo máximo de 48 horas (plazo que podrá ampliarse hasta 
un máximo de 10 días en el caso de pruebas que incluyan una fase experimental) 
pudiéndose optar según se adecue el llamado entre las siguientes modalidades de-
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mostrativas del conocimiento: a.1- Escrito; a.2- Fase experimental; a.3- Oral; a.4- 
Cualquier combinación de las anteriores. 
b. Los temas sobre los cuales versará la prueba para los concursos de G1 1 se elegi-
rán de acuerdo con las bases del llamado, siendo los mismos de carácter amplio y 
deberán permitir una evaluación de conocimiento general de la materia.  
c. El o los temas de las pruebas se determinarán por el procedimiento establecido 
en las bases del concurso. 
 
Aprobado por el Consejo Directivo Central (Resol. N1 32) de fecha 2 de julio de 1991. Publicado en el Diario Ofi-
cial con fecha 26 de julio de 1991.- 
Aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias en sesión del 19.7.93. Aprobadas por el Consejo Directivo 
Central en sesión del 12.7.94. Publicado en el Diario Oficial de fecha 28.7.94. 
 
 

Reglamento para la provisión en efectividad de cargos 
de grado 2 
 
 
CAP 1. DEL LLAMADO Y LAS BASES DEL CONCURSO 
 

Art 1.- La provisión en efectividad de los cargos docentes de grado 2 se realizará por 
un llamado público a concurso abierto de pruebas y méritos, con un plazo no me-
nor a 60 días para la presentación de los aspirantes. 
 

Art 2.- Todo aspirante presentado podrá declarar su desistimiento dejando sin efec-
to su aspiración, aún después de vencido el plazo de presentación pero antes de 
iniciarse las pruebas del concurso. 
 

Art 3.- A propuesta del Instituto correspondiente el Consejo de la Facultad aprobará 
las bases que regularán el concurso. Estas deberán contar con: 
a.- un perfil detallado del cargo; 
b.- el temario general de las pruebas, así como la modalidad de las mismas;  
c.- el porcentaje máximo que se le asignará a cada item que configuran los méritos, 
comprendido entre los porcentajes que se indican a continuación: 1. Títulos y Esco-
laridad: 20 a 40 %; 2. Actividad de enseñanza: 20 a 30 %; 3. Actividad de investiga-
ción: 20 a 30 %; 4. Otras actividades académicas: 5 a 10 %; 5. Actividades profesio-
nales: 5 a 10 %. 6. Actividades de extensión: 5 %. 7. Otros méritos y antecedentes: 
5 %. 
 
CAP. 2 DEL TRIBUNAL 
  

Art 4.- Una vez cumplido el plazo del llamado el Consejo tendrá quince días para 
designar, a propuesta de la Comisión de Instituto, al Tribunal del Concurso que 
constará de tres miembros como mínimo, quienes deberán pertenecer a algunas de 
las categorías siguientes: 
a.- docentes de grado 5, 4 o 3 de la Facultad de Ciencias o de áreas afines de otros 
servicios de la Universidad de la República, 
b.- docentes que habiendo desempeñado alguno de estos grados en efectividad hu-
biesen cesado en sus funciones.  
c.- investigadores indiscutiblemente relevantes de ámbitos universitarios o no uni-
versitarios, en la disciplina del cargo a proveer o en áreas afines a la misma. 
 

Art 5.- Los aspirantes podrán recusar cualquier miembro del tribunal dentro de los 
10 días hábiles siguientes a la designación, estándose a lo que al respecto resuelva 
el Consejo. 
Art 6.- El Consejo tendrá potestad para sustituir a uno o más miembros del Tribu-
nal si, pasado el plazo de 30 días, y citados los miembros por telegrama colaciona-
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do, no se constituyera el mismo. La sustitución requerirá mayoría especial de tres 
cuartos del total de integrantes del Consejo. 
  
CAP. 3 DEL PUNTAJE 
  

Art 7.- Sobre el total de puntos se asignará un mínimo de 20% y un máximo de 40 
% a los méritos. 
 

Art 8.- El concursante para grado 2 que otubuviera un puntaje menor que el 60% 
del puntaje establecido para cada una de la pruebas, será eliminado. 
 
CAP. 4 LOS MÉRITOS 
 

Art 9.- El Tribunal deberá considerar los méritos y antecedentes de los concursan-
tes. La escolaridad se calificará tomando como criterio la extensión y calidad de los 
estudios de nivel universitario en lo que tuviera relación con la especialidad del car-
go o con materias afines; se valorarán particularmente los estudios especializados y 
las materias mencionadas explícitamente en las bases del llamado así como otras 
de contenido análogo y de nivel universitario. 
 

Art. 10.- Los concursantes serán notificados del puntaje obtenido en la considera-
ción de sus méritos y antecedentes con anterioridad al inicio de las pruebas a que 
hace referencia el articulo correspondiente, para lo cual, el Tribunal tendrá un pla-
zo de 30 días a partir de su constitución . 
  
CAP. 5 LAS PRUEBAS 
 

Art 11.- Las pruebas se realizarán en un plazo no menor de 48 horas y no mayor de 
30 días posteriores a la notificación a los concursantes, del puntaje de méritos 
asignado por el Tribunal. 
 

Art 12.- Deberá existir estrecha relación entre la especificidad del cargo a proveer y 
la naturaleza de las pruebas. Estas se regirán por las disposiciones siguientes: 
a. Se realizarán en un plazo máximo de 48 horas (plazo que podrá ampliarse hasta 
un máximo de 10 días en el caso de pruebas que incluyan una fase experimental) 
pudiéndose optar según se adecue el llamado entre las siguientes modalidades de-
mostrativas del conocimiento: 
a.1- Escrito  
a.2- Fase experimental 
a.3- Oral. 
a.4- Cualquier combinación de las anteriores. 
 

b. Los temas sobre los cuales versarán las pruebas para los concursos de Gº 2 se 
elegirán de acuerdo con las bases del llamado siendo los mismos de carácter amplio 
y deberán permitir una evaluación de conocimiento general de la materia. 
 

c. El o los temas de las pruebas se determinarán por el procedimiento establecido 
en las bases del concurso. 
 

Aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias en sesión del 19.7.93 Aprobado por el Consejo Directivo 
Central en sesión del 31.8.93. Publicado en el Diario Oficial de fecha 17.9.93. 
 
 

Reglamento para la provisión en efectividad de los car-
gos de grado 3 de la Facultad de Ciencias  
 
 
Art. 1.- La provisión en efectividad de los cargos docentes de los grados 3 se iniciará 
por un llamado público a aspiraciones, con un plazo no menor de sesenta días para 
la presentación de las mismas. 
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Art. 2.- Cada aspiración contendrá una relación documentada de méritos y antece-
dentes, la que deberá presentarse en el orden que a continuación se indica: 
 1) Formación académica, 
 2) Actividad de enseñanza, 
 3) Actividad de investigación,  
 4) Otras actividades académicas, 
 5) Actividades profesionales, 
 6) Actividades de extensión, 
 7) Otros méritos y antecedentes 
 

Art. 3.- Todo aspirante presentado podrá declarar su desistimiento, dejando así sin 
efecto su aspiración, aun después de vencido el plazo de presentación, pero antes 
de decidir el Consejo sobre las aspiraciones presentadas. 
 

Art. 4.- A propuesta del Instituto correspondiente el Consejo de la Facultad aproba-
rá las bases que regularán el llamado. Estas deberán contar con: 
a) Un perfil detallado del cargo, 
b) El porcentaje específico que se asignará a cada uno de los ítem que configuran 
los méritos dentro de los márgenes que se establecen en el Art. 13. 
 

Art. 5.- Vencido el plazo de presentación de aspiraciones el Consejo dispondrá de 
hasta cuatro meses para el estudio de las mismas. El Consejo deberá asesorarse en 
todos los casos con una Comisión Asesora, designada a tal efecto y podrá requerir 
los demás asesoramientos que juzgue convenientes. 
 

Art. 6.- La Comisión Asesora se integrará preferentemente con por lo menos tres 
miembros especialistas de la disciplina del cargo a proveer o de áreas afines, que 
serán designados entre las siguientes categorías, sin que haya relación entre ellas: 
a) docentes efectivos de grado 4 ó 5 de la Facultad de Ciencias o de áreas afines de 
otros servicios de la Universidad de la República y docentes que habiendo desem-
peñado un grado 4 ó 5 efectivo, hubiesen cesado en sus funciones;  
b) investigadores indiscutiblemente relevantes de ámbitos universitarios y no uni-
versitarios nacionales, o del exterior, en la disciplina del cargo a proveer o en áreas 
afines a la misma. 
 

Art. 7.- Vencido el plazo señalado en el Art 5º del presente Reglamento, el asunto 
integrará el Orden del Día del Consejo, con indicación de los nombres de los aspi-
rantes. 
 

Art 8.- Concluidas las deliberaciones, que podrán realizarse en Comisión General, 
se procederá, en sesión pública, a la votación nominal y fundada sobre las aspira-
ciones presentadas. En la votación sobre las aspiraciones presentadas, los funda-
mentos de voto sólo podrán referirse, en forma individual o comparativa, a las con-
diciones especificadas en el Art. 6º del Estatuto del Personal Docente (capacidad 
probada e idoneidad moral) y sobre si reúne méritos francamente suficientes, así 
como francamente superiores a los de los demás, si los hubiera. Cuando, concluida 
esta votación, los votos por la designación de un aspirante hayan alcanzado o supe-
rado los dos tercios del total de componentes del Consejo, el aspirante quedará de-
signado directamente para ocupar el cargo. Cuando ninguno de los aspirantes logre 
esa mayoría, quedará decretada la provisión por concurso. 
Art. 9.- Decretada la provisión por concurso el Consejo resolverá si dicho concurso 
será: 
a) Limitado a todos los aspirantes presentados; 
b) Limitado a parte de los aspirantes por poseer méritos francamente superiores a 
los demás; 
c) Abierto. 
Para resolver las limitaciones de los incisos a y b, se requerirá el voto conforme de 
la mayoría absoluta de componentes respectivamente. 
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El concurso abierto será concurso de méritos y pruebas y podrá decretarse en cual-
quier caso: no obstante, quedará decretado sin más trámite cuando, habiendo una 
única aspiración presentada, no hubiese obtenido los votos necesarios como para 
ser designado, o cuando, propuestas algunas de las limitaciones de los incisos a y 
b, no hubiesen reunido las mayorías requeridas. 
 

Art. 10.- Decretada la provisión por concurso abierto de méritos y pruebas, se hará 
de inmediato un llamado público a inscripciones en las condiciones establecidas en 
el artículo 2º de este Reglamento con un plazo no menor de sesenta días; las prue-
bas se iniciarán en un plazo no menor de cuatro meses ni mayor de doce a partir 
del vencimiento del plazo de inscripción. 
 

Art. 11.- En todos los casos de provisión por concurso el Tribunal constará de cinco 
miembros como mínimo designándose los mismos de entre las categorías estipula-
das en el Art 6º del presente Reglamento.  
 

Art. 12.- En caso de provisión mediante concurso de méritos y pruebas, éstas con-
sistirán en: 
a) la elaboración de un proyecto de investigación que deberá defenderse ante el Tri-
bunal correspondiente. A propuesta de los Institutos correspondientes, el Consejo 
podrá sustituir esta prueba por otra que se adapte a la modalidad de la disciplina 
correspondiente, lo cual estará establecido en las bases del llamado,  
b) la realización de una disertación abierta de una hora de duración, que se efec-
tuará ante el Tribunal y que se referirá a un tema -común para todos los aspiran-
tes- que se sorteará con 48 horas de anticipación a la realización de la prueba, de 
una lista de entre 6 y 10 temas, que se dará a conocer con dos meses de anticipa-
ción a la realización de la prueba. En la misma se evaluará en forma simultánea, 
tanto la capacidad expositiva como la profundidad con que se aborde el tema sor-
teado. 
 

Art. 13.- En caso de provisión mediante concurso limitado de méritos o concurso de 
méritos y pruebas (limitado o abierto) el Tribunal deberá apreciar los méritos espe-
cificados en el Art. 2 del presente Reglamento, con los siguientes máximos: 
a) Concurso limitado de méritos: 
 - Formación académica: 15 a 30 % 
 - Actividad y enseñanza: 15 a 30 % 
 - Actividad de investigación: 30 a 40 % 
 - Otras actividades académicas: 5 a 10 % 
 - Actividades profesionales: 5 a 10 % 
 - Actividades de extensión: 5 % 
b) Concurso de méritos y pruebas: 
 - Formación académica: 7,5 a 15 % 
 - Actividad y enseñanza: 7,5 a 15 % 
 - Actividad de investigación: 15 a 20 % 
 - Otras actividades académicas: 2,5 a 5 % 
 - Actividades profesionales: 2,5 a 5 % 
 - Actividades de extensión 2,5 % 
 - Otros méritos y antecedentes 2,5 % 
En caso de provisión mediante concurso de méritos y pruebas, el Tribunal deberá 
apreciar el resultado de las pruebas a que se refiere el artículo de este Reglamento, 
de acuerdo con el siguiente puntaje: 
- elaboración y defensa de un proyecto de investigación o prueba alternativa; máxi-
mo 15 a 30 % 
- realización de una disertación: máximo, el complemento a 50 %. 
El concursante deberá alcanzar como mínimo el 50 % del puntaje establecido para 
cada una de las pruebas. 
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Art. 14.- En caso de provisión mediante concurso limitado de méritos o de méritos y 
pruebas, el aspirante que sea declarado ganador deberá alcanzar como mínimo el 
65% del puntaje máximo fijado por el Tribunal. 
 

Reelección 
Art. 15.- Los Profesores grado 3, luego de un primer período de actuación de 2 
años, podrán ser confirmados por 5 años y reelegidos por períodos de esta misma 
duración. Dichos plazos podrán ser reducidos a períodos no inferiores a 2 años, en 
virtud de resolución adoptada por la mayoría absoluta de miembros del Consejo de 
Facultad en votación nominal y fundada. La resolución de reducción de plazo a un 
docente determinado podrá adoptarse una sola vez en su trayectoria en el grado 3. 
 

1 - Con al menos 90 días de antelación a la fecha de vencimiento, el docente deberá 
presentar un informe de actuación al Director de Instituto o servicio al que pertene-
ce. Este dispondrá de un plazo de 30 días para elevar informe al Consejo de Facul-
tad, en base a la resolución adoptada por la Comisión de Instituto. 
2 - En caso de que la Comisión de Instituto no proponga la confirmación o reelec-
ción, se permitirá al docente efectuar los descargos correspondientes en el lapso de 
10 días hábiles contados a partir de la fecha de notificación al interesado por parte 
de la Secretaría del Instituto. Los descargos se agregarán al expediente que será 
elevado al Consejo de la Facultad. 
3 - Conjuntamente con los antecedentes mencionados en 1. y 2., el Consejo recibirá 
los informes de las Comisiones Coordinadoras Docentes involucradas y los otros 
antecedentes relativos a la evaluación que establezcan las ordenanzas y reglamen-
tos en vigencia. 
4 - La falta de alguno de los informes no obstará para que el Consejo, faltando 30 
días para la fecha de vencimiento, considere igualmente la confirmación o reelec-
ción del docente. 
5 - En todos los casos, la Secretaría notificará al docente de la resolución, trasmi-
tiéndole el Acta de la sesión del Consejo en que se consideró su confirmación o re-
elección. 
 

Art. 16.- La reelección se operará mediante el voto conforme de la mayoría absoluta 
de componentes del Consejo de la Facultad. La votación será nominal y fundada. 
En cualquier caso, los fundamentos de voto, sólo podrán referirse a condiciones de 
capacidad probada e idoneidad moral apreciada en relación con los méritos del do-
cente, y el desempeño anterior en el cargo. 
 
Aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias en sesión ordinaria de fecha 21 de octubre de 1991. Aproba-
do por el Consejo Directivo Central de la Universidad de la República (Resol. Nº 12) en sesión ordinaria de fecha 
4 de febrero de 1992. Publicado en el Diario Oficial con fecha 28 de febrero de 1992. Último inciso del art. 13 
aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias en sesiones del 16.12.92 y 19.7.93. Aprobado por el Consejo 
Directivo Central en sesión del 3.8.93. Publicado en el Diario Oficial de fecha 19.8.93. Nuevo texto del art.15 
aprobado por el Consejo de Facultad el 1.7.96. Aprobado por el Consejo Directivo Central el 17.6.97. Publicado 
en el Diario Oficial el 7.7.97 
 
 

Reglamento para la provisión en efectividad de los 
cargos de grado 5 y 4 de la Facultad de Ciencias 
 
Art. 1.- La provisión en efectividad de los cargos docentes de los grados 5 y 4 se ini-
ciará por un llamado a aspiraciones, con un plazo no menor de sesenta días para la 
presentación de las mismas (art. 21, inc. 1 del Estatuto del Personal Docente). 
 

Art. 2.- El llamado a aspiraciones se efectuará atendiendo a la especificidad de las 
funciones a cumplir (indicando la materia a la que el cargo se halla vinculado) y al 



 223 

desarrollo actual, en el medio científico y académico nacional, de la disciplina invo-
lucrada. 
 

Art. 3.- Cada aspiración contendrá una relación documentada de méritos y antece-
dentes, conteniendo: 
 a) Formación académica 
 b) Actividad de enseñanza 
 c) Actividad de investigación 
 d) Otras actividades académicas 
 e) Actividad profesional 
 f) Actividades de extensión 
 g) Otros méritos y antecedentes 
 

Art. 4.- Todo aspirante presentado podrá declarar su desistimiento, dejando así sin 
efecto su aspiración, aún después de vencido el plazo de presentación, pero antes 
de decidir el Consejo sobre las aspiraciones presentadas (art. 21, inc. 2 del Estatuto 
del Personal Docente). 
 
Art. 5.- Vencido el plazo de presentación de aspiraciones el Consejo dispondrá de 
hasta cuatro meses para el estudio de las mismas. 
 El Consejo deberá asesorarse en todos los casos con una Comisión Asesora, desig-
nada al efecto e integrada con especialistas de las disciplina del cargo a proveer o 
de disciplinas afines, y podrá requerir los demás asesoramientos que juzgue conve-
nientes (art. 22, in. 1 y 2 del Estatuto del Personal Docente). 
 
Art. 6.- La Comisión Asesora se integrará con al menos tres miembros especialistas 
de la disciplina del cargo a proveer o de áreas afines. 
 
Art. 7.- Vencido el término señalado en el inc. 1 del artículo 5 del presente Regla-
mento, el asunto integrará el Orden del Día del Consejo, con indicación de los nom-
bres de los aspirantes (art. 22 inc. 3 del Estatuto del Personal Docente). 
 
Art. 8.- Concluidas las deliberaciones, que podrán realizarse en Comisión General, 
se procederá, en sesión pública, a la votación nominal y fundada sobre las aspira-
ciones presentadas. 
 En la votación sobre las aspiraciones presentadas, los fundamentos de voto sólo 
podrán referirse, en forma individual o comparativa, a las condiciones especificadas 
en el art. 6 del Estatuto del Personal Docente (capacidad probada e idoneidad mo-
ral) y sobre si reúne méritos francamente suficientes, así como francamente supe-
riores a los de los demás, si los hubiera. 
 Cuando, concluida esta votación, los votos por la designación de un aspirante ha-
yan alcanzado o superado los dos tercios de componentes del Consejo, el aspirante 
quedará designado directamente para ocupar el cargo. Cuando ninguno de los aspi-
rantes logre esa mayoría, quedará decretada la provisión por concurso (art. 24, in. 
1, 2 y 3 del Estatuto del Personal Docente). 
 
Art. 9.- La Comisión Asesora deberá considerar los méritos y antecedentes de los 
aspirantes, teniendo en cuenta los siguientes elementos:  
 a) Formación académica: se tendrán en cuenta el nivel alcanzado en la calidad de 
los estudios realizados.  
 b) Enseñanza: se tendrá en cuenta la actuación en su más amplia acepción, inclu-
yendo la calidad y el nivel de la enseñanza impartida, la capacidad probada de 
orientar y organizar los cursos, las iniciativas en materia de programas y planes de 
estudio y la elaboración de material de estudio incluyendo textos publicados. 
 c) Investigación: se apreciarán especialmente la producción de conocimiento origi-
nal y su difusión en los medios especializados, la capacidad de participación en 
equipos de trabajo y la formación de nuevos investigadores. 
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 d) Otras actividades académicas: incluirá la participación en reuniones científicas, 
las invitaciones de instituciones académicas, la integración y participación en 
reuniones científicas, la condición de jurado, editor o árbitro en la especialidad, los 
premios así como todo otro antecedente que la Comisión Asesora considere relevan-
te. 
 e) Actividad Profesional: se tendrá en cuenta la actividad profesional relacionada 
con el cargo, evaluando su contenido técnico y el nivel de responsabilidad. 
 f) Extensión: es su más amplio sentido, practicadas desde el medio académico u 
desde fuera de él. 
 g) Otros méritos y antecedentes: a criterio de lo que la Comisión Asesora juzgue re-
levantes y que no hayan sido considerados en los ítems anteriores. 
 
Art. 10.- En todos los casos de provisión por concurso, el Tribunal constará de cin-
co miembros como mínimo , designados con el mismo criterio que el indicado en el 
art. para la Comisión Asesora. 
 
Art. 11.- En caso de provisión mediante concurso de méritos y pruebas estas con-
sistirán en: 
 a) La elaboración de un proyecto de investigación que deberá defenderse ante el 
Tribunal. A propuesta del Instituto respectivo el Consejo podrá decidir sustituir esta 
prueba por otra que se adapte a la modalidad de la disciplina, lo cual deberá estar 
previamente establecido en las bases del llamado. 
 b) La realización de una disertación abierta de una hora de duración, que se efec-
tuará ante el Tribunal y que se referirá a un tema -común para todos los aspiran-
tes- que se sorteará con 48 horas de anticipación a la realización de la prueba, de 
una lista de entre 6 y 10 temas, que se dará a conocer con dos meses de anticipa-
ción a la realización de la prueba. En la misma se evaluará en forma simultánea, 
tanto la capacidad expositiva como la profundidad con se aborde el tema sorteado. 
Art. 12.- En caso de provisión mediante concurso limitado de méritos o concurso de 
méritos y pruebas (limitado o abierto)el Tribunal deberá apreciar los méritos con los 
siguientes máximos: 
 

 a) Concurso limitado de méritos: 
 - Formación académica: 15 a 30% 
 - Enseñanza: 15 a 30 % 
 - Investigación: 30 a 40% 
 - Otras actividades académicas: 5 a 10% 
 - Actividades profesionales: 5 a 10 % 
 - Extensión: 5% 
 - Otros méritos y antecedentes: 0 a 5 % 
 

b) Concurso de méritos y pruebas 
 - Formación académica: 7.5 a 15% 
 - Enseñanza: 7.5 a 15% 
 - Investigación: 15 a 20% 
 - Otras actividades académicas: 2.5 a 5% 
 - Actividades profesionales: 2.5 a 5% 
 - Extensión: 2.5% 
 - Otros méritos y antecedentes: 0 a 2.5 % 
 En caso de provisión mediante concurso de méritos y pruebas, el Tribunal deberá 
apreciar el resultado de las pruebas de acuerdo al siguiente puntaje: 
 - elaboración y defensa de un proyecto de investigación o prueba alternativa: má-
ximo, 15 a 30 %. 
 - realización de una disertación: máximo, el complemento a 50 %. 
 

Art. 13.- En caso de provisión mediante concurso limitado de méritos o de méritos y 
pruebas, para ser declarado ganador, el total del puntaje alcanzado por un aspiran-
te deberá ser como mínimo el 65 % del puntaje máximo total disponible. 
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En caso de haber pruebas, para que un aspirante sea declarado ganador, en cada 
prueba, deberá alcanzar por lo menos el 50 % del puntaje máximo establecido para 
la misma. 
 
Aprobado por el Consejo Directivo Central de la Universidad de la República (Resol. Nº 12) en la sesión ordinaria 
de fecha 4 febrero 1992.- Publicado en el Diario Oficial con fecha 28 febrero 1992.- 
 
 

Reglamento de funcionamiento de los Institutos 
 
1.- Los servicios docentes para las tareas de investigación, de enseñanza, de forma-
ción de docentes y de investigadores, de asistencia técnica y de extensión, de la Fa-
cultad de Ciencias, se organizarán en Institutos que reagrupen las grandes áreas 
del conocimiento. La participación de los mismos en las tareas de enseñanza será 
coordinada por Comisiones Coordinadoras de enseñanza será coordinada por Co-
misiones Coordinadoras Docentes. 
Cada Instituto contará con los servicios administrativos y técnicos necesarios para 
el cumplimiento de su función. 
 
2.- El Consejo de la Facultad podrá organizar total o parcialmente en Departamen-
tos, los servicios comprendidos en los Institutos a propuesta de la Comisión del Ins-
tituto respectivo. 
 
3.- Para su dirección, orientación y coordinación, cada Instituto contará con una 
Comisión de Instituto y un Director. Podrá contar también con un Consejo Consul-
tivo y con Jefes de Departamento, Sección, Laboratorio o Unidad en Desarrollo, si 
los hubiera. 
 
4.- Las Comisiones de Instituto, sin perjuicio de otras iniciativas que consideren 
conveniente y de las especificadas en el artículo 18, tendrán como cometidos: 
 
a) dirigir y supervisar todas las actividades del Instituto. 
b) asesorar al Consejo de la Facultad sobre la creación o transformación o supre-
sión de cargos docentes del Instituto, así como la contratación de profesores, y pro-
fesores visitantes. 
c) proponer al Consejo la integración de tribunales de concurso y comisiones ase-
soras que entiendan en las designaciones docentes. 
d) proyectar el presupuesto del Instituto y elevarlo al Consejo de la Facultad. 
e) administrar los recursos presupuestales asignados al Instituto. 
f) informar al Consejo sobre la actuación de los docentes con motivo de su reelec-
ción o de la prórroga de sus designaciones (este informe debe ser complementado 
por el correspondiente de la Comisión Coordinadora Docente). 
g) proponer al Consejo la organización de sus servicios en Departamentos y Labo-
ratorios, Secciones o Unidades en Desarrollo, y procesar las iniciativas científico-
académicas de estos. 
h) presentar al Consejo todas las propuestas en relación a Unidades Asociadas, en 
el ámbito de las funciones de los Institutos, así como las propuestas de convenio 
con otras Instituciones. 
i) tener iniciativa en la propuesta de planes de estudios a cargo del Instituto, ele-
vándolos al Consejo de la Facultad, para que se proceda a su tramitación de acuer-
do a la Ley Orgánica. 
j) elaborar anualmente y elevar al Consejo de Facultad, previa aprobación por el 
Consejo Consultivo cuando corresponda, un informe sobre las actividades del mis-
mo. Cada dos años este informe debe ser evaluado por un comité de especialistas 
externo a la Facultad, designado por el Consejo. 
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k) proponer al Consejo los candidatos a coordinadores docentes de carreras que 
funcionen en su ámbito, e informarle la designación de Jefes de Departamento, de 
Sección, de Laboratorio o de Unidades en Desarrollo. 
 
5.- Las Comisiones de Instituto estarán integradas por el Director del Instituto, tres 
miembros del orden docente, uno de los cuales deberá ser grado 4 ó 5, dos del or-
den de egresados y dos del orden estudiantil. Los miembros pertenecientes a los ór-
denes y sus respectivos suplentes serán designados a propuesta de los órdenes, por 
el Consejo de la Facultad. Los coordinadores docentes integrarán con voz y sin voto 
estas comisiones. Los delegados de los órdenes serán renovados cada dos años. 
 
6.- Las Comisiones de Instituto podrán tomar resolución y emitir recomendaciones 
al Consejo con la presencia de la mitad de sus integrantes y representación de por 
lo menos dos órdenes. La Presidencia de la Comisión la asumirá el Director del Ins-
tituto y la Comisión designará un Secretario entre sus miembros. Las resoluciones 
serán firmadas por el Presidente y el Secretario. En el informe deberá constar el 
número de presentes y el resultado de la votación. 
 
7.- Cada Comisión podrá darse el régimen de sesiones ordinarias que estime conve-
niente y se llevarán actas de resoluciones de las mismas. A pedido del Consejo, del 
Director o de dos de sus miembros se realizarán sesiones extraordinarias. 
 
8.- Corresponderá al Director del Instituto: 
a) ejecutar las resoluciones del Consejo de Facultad y de la Comisión del Instituto. 
b) actuar como jefe de personal del Instituto y ejercer la administración del mis-
mo. Para esto último podrá encargar funciones de apoyo a docentes del mismo. 
c) representar al Instituto en las ocasiones que corresponda. 
d) citar y presidir la Comisión de Instituto. 
e) elevar al Consejo las resoluciones de la Comisión e informar a ésta de las reso-
luciones del Consejo. 
f) adoptar todas las resoluciones de carácter urgente que sean necesarias, dando 
cuenta al Consejo de la Facultad o a la Comisión de Instituto, según corresponda. 
 
9.- El Director de Instituto deberá ser un docente en efectividad grado 4 ó 5, en ré-
gimen de dedicación total o con una dedicación no menor de 30 horas semanales en 
el Instituto (no incluida su participación eventual en una Unidad Asociada). 
El Consejo por razones fundadas podrá realizar excepciones. 
 
10.- El Director será designado por un período de dos años por el Consejo de la Fa-
cultad tomando en consideración las propuestas fundadas del Consejo Consultivo. 
En los casos de vacancia del cargo, impedimento o ausencia temporal del Director, 
desempeñará la función el docente de grado más alto que integre la Comisión, y en 
caso de igualdad de grado, el más antiguo. 
 
11.- Los Departamentos y Secciones, Laboratorios o Unidades en Desarrollo, serán 
dirigidos por sus respectivos Jefes. Para ser Jefe de Departamento se requerirá 
desempeñar un cargo docente del Instituto de grado 4 ó 5. 
 
12.- El Director del Instituto integrará una Comisión que los asesore, con Jefes de 
las Unidades Académicas propias y asociadas. 
 
13.- El Consejo podrá crear, en los Institutos que considere conveniente un Consejo 
Consultivo con un mínimo de doce integrantes. El Consejo de Facultad, determina-
rá el número de sus integrantes, con una relación de 2/1/1 entre docentes, egresa-
dos y estudiantes, respectivamente. Al menos la mitad de los delegados docentes 
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deberán ser profesores titulares. Los miembros del Consejo Consultivo serán desig-
nados por el Consejo, a propuesta de los órdenes. 
 
14.- Al Consejo Consultivo le compete: 
a) asesorar a la Comisión de Instituto sobre las grandes líneas de orientación en 
materia de políticas académicas, modificaciones de planes de estudio, organización 
y cuestiones análogos. 
b) asesorar a la Comisión de Instituto a su solicitud o por propia iniciativa sobre 
los temas que se estimen pertinentes. 
c) proponer a consideración del Consejo, con las correspondientes fundamenta-
ciones uno o más candidatos a Director de Instituto. 
d) considerar el informe anual del Instituto. 
 
15.- El Consejo Consultivo podrá tomar resoluciones o emitir recomendaciones con 
la presencia de la mitad de sus miembros y representación de por lo menos dos ór-
denes. La presidencia y secretaría será ejercida por dos de sus miembros elegidos 
por el Consejo Consultivo a tales efectos, siendo el presidente un Prof. Titular. Las 
resoluciones serán firmadas por el presidente, secretario siendo éstos los encarga-
dos de la citación de la Comisión. 
 
16.- El régimen de sesiones será el que cada Consejo Consultivo estime conveniente 
debiendo reunirse al menos una vez al año para considerar el informe anual. Las 
convocatorias extraordinarias podrán hacerse a pedido del Director, la Comisión del 
Instituto, el presidente o un tercio de sus miembros. 
 
17.- En los Institutos en los que no se cree Consejo Consultivo, sus funciones serán 
asumidas por la Comisión del Instituto. 
 
18.- Los casos no previstos por este reglamento serán resueltos por el Consejo de 
Facultad. 
 
Disposiciones transitorias: 
 

19.- El Consejo podrá crear una Comisión Asesora de Bioquímica que asesorará a 
la Comisión Coordinadora Docente de la Licenciatura de Bioquímica y a los Institu-
tos de Química y Biología, en los temas referidos a esta disciplina. 
 

Aprobado por el Consejo de Facultad de Ciencias en sesión ordinaria de fecha 4 de mayo de 1992.  
 

Reglamento de las Comisiones Coordinadoras Docentes 
 
1) Las Comisiones Coordinadoras Docentes (CCD) tendrán a su cargo la programa-
ción, coordinación, seguimiento y evaluación de las tareas de enseñanza vinculadas 
con cada una de las Licenciaturas de la Facultad de Ciencias y actuarán en el mar-
co de un Instituto. 
 
2) Las CCD, sin perjuicio de otras iniciativas que consideren convenientes, tendrán 
como cometidos de acuerdo a los criterios y normas aprobadas por el Consejo de la 
Facultad: 
 
a) Elaborar anteproyectos de planes de estudio y elevarlos a consideración para su 

discusión en Comisión Ampliada con participación de los tres órdenes. 
b) Disponer los ajustes de contenido, créditos, régimen de previaturas de las ma-

terias y procedimiento de evaluación de conocimientos dando cuenta a los Insti-
tutos, los que tendrán la facultad de observarlos y/o modificarlos. 
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c) Coordinar y supervisar el desarrollo general de los cursos y exámenes, dando 
cuenta a los Institutos. 

d) Asesorar (cuando ello corresponda) los planes individuales de materias electivas 
y trabajos especiales, así como los Proyectos de Tesis. 

e) Informar a los Institutos sobre la actuación de los docentes en relación a las ta-
reas de enseñanza con motivo de su reelección o de la prórroga de sus designa-
ciones. 

f) Presentar anualmente a los Institutos involucrados en la carrera, un informe de 
la marcha de la misma así como una evaluación de los recursos requeridos pa-
ra el desarrollo de las actividades del siguiente año lectivo. 

g) Coordinar y programar fechas y tribunales de examen. 
h) Asesorar sobre reválidas de materias. 
 
3.- Las CCD estarán integradas por el Coordinador de la Carrera, un miembro por 
el orden docente y uno del orden estudiantil, o dos del orden docente y dos del or-
den estudiantil según las necesidades. Los miembros pertenecientes a los órdenes y 
sus respectivos suplentes serán designados por la Comisión del Instituto a propues-
ta de los órdenes. 
 
4.- Las CCD podrán tomar resoluciones y emitir recomendaciones a la Comisión de 
Instituto con la presencia de dos de sus integrantes siendo uno de ellos del orden 
estudiantil. La Presidencia de la Comisión la asumirá el Coordinador y la Comisión 
designará un Secretario entre sus miembros. Las resoluciones serán firmadas por 
Presidente y Secretario. En el informe deberá constar el número de presentes y el 
resultado de la votación. Las recomendaciones y resoluciones de las Comisiones 
Coordinadoras Docentes, serán elevadas a las Comisiones de Institutos, las que 
tendrán quince días para expedirse, pasados los cuales quedarán automáticamente 
aprobadas. 
 
5.- Cada Comisión podrá darse el régimen de sesiones ordinarias que estime conve-
niente y se llevarán actas de resoluciones de las mismas. A pedido fundado del Di-
rector del Instituto o de cualquiera de los integrantes de la Comisión, se realizarán 
sesiones extraordinarias. 
 
6.- Corresponderá al Coordinador de la Carrera: 
 
a) Asesorar a los estudiantes sobre los planes de estudio, materias electivas, pre-

viaturas y en general todo lo relacionado con el desarrollo de la Carrera, esta 
función podrá delegarla en otro docente de grado 3, 4 o 5. 

b) Citar y presidir la Comisión Coordinadora. 
c) Elevar a la Comisión de Instituto las resoluciones y recomendaciones de la Co-

misión e informar a ésta de las resoluciones de la Comisión de Instituto y del 
Consejo. 

d) Actuar como suplente en caso de ausencia de los orientadores de tesis. 
e) Presentar a la Comisión en diciembre de cada año, el informe a que hace refe-

rencia el inciso f) del Art. 2. 
 
7.- El Coordinador deberá ser un docente en efectividad grado 3, 4 o 5, sea en régi-
men de dedicación total o con una dedicación no menor de 30 horas semanales en 
la Facultad o en una Unidad Asociada. El Consejo de manera fundada podrá de-
terminar excepciones. 
 
8.- El Coordinador será designado por el Consejo de Facultad a propuesta fundada 
de la Comisión de Instituto. En los casos de vacancia del cargo, impedimento o au-
sencia temporal del Coordinador, desempeñará la función el docente titular de gra-
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do más alto que integre la Comisión y en caso de igualdad de grado , el más anti-
guo. 
 
9.- Para el tratamiento de planes de estudio y temas anexos, la integración de la 
CCD deberá ampliarse, siendo cada orden representado por dos delegados, los cua-
les serán designados por el mecanismo previsto en el artículo 3º. 
 
10.- En casos comunes a más de una licenciatura, intervendrá la Comisión de En-
señanza, la cual podrá solicitar el asesoramiento a los coordinadores docentes de 
cada licenciatura. 
 
11.- Los casos no previstos por este reglamento serán resueltos por el Consejo de la 
Facultad. 
 
Disposiciones transitorias: 
 
12.- La CCD de Bioquímica dependerá de los Institutos de Química y Biología, y sus 
resoluciones deberán ser elevadas a las Comisiones de dichos Institutos. Ambos 
Institutos deberán designar, de común acuerdo, los integrantes para la CCD de 
Bioquímica, y proponer al Consejo el coordinador de dicha carrera. 

 
 

Sistema de evaluación de la enseñanza 
 
I. Introducción 
 
 La evaluación de la enseñanza debe contemplar no sólo la actividad docente en el 
aula, sino también diversos aspectos de esta actividad como lo son: la orientación 
de los estudiantes a nivel de pasantías de grado y postgrado, la orientación de tesis-
tas, la formación de otros docentes y cuando corresponda las actividades de coordi-
nación, planificación y dirección. 
 La evaluación global sobre estas actividades debería ser realizada conjuntamente 
por los estudiantes, docentes que interactúan en los quehaceres y por las Comisio-
nes de cada Instituto. La instrumentación de la evaluación será responsabilidad de 
las Comisiones Coordinadoras Docentes. 
 En relación a la evaluación de la docencia en el aula se considera indispensable la 
colaboración estudiantil. Al final de cada semestre la delegación estudiantil presen-
tará a las CCD la recolección de datos sobre la actuación docente según las pautas 
generales que se sugieren en el item III. Asimismo cada docente deberá presentar a 
la CCD un documento de evaluación de las acividades de enseñanza desarrolladas, 
incluyendo datos sobre la actuación de los estudiantes. 
 La Comisión considera como requisito previo para el inicio de todo curso la presen-
tación a la CCD correspondiente por parte del o de los docentes responsables del 
curso, de los objetivos, programa, cronograma, bibliografía, pautas de evaluación y 
ganancia del curso así como los nombres de los docentes responsables de cada cla-
se o módulo. La coordinación de contenidos se realizará en el seno de las CCD y en 
conjunto con los docentes responsables en el marco de los Planes de Estudio de la 
Facultad. 
 
II. Objetivos 
 
-Controlar la calidad de la Enseñanza y a través de un mecanismo de retroalimen-

tación positiva tender a perfeccionarla. 
-Fomentar la participación activa de los estudiantes y docentes en la evaluación 

continua del proceso educativo. 
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III. Instrumentación 
 
 En relación a la evaluación de la enseñanza en el aula las CCD elaborarán un 
cuestionario de evaluación a ser llenado por los estudiantes. Los items fundamenta-
les a evaluar serán los siguientes: 
1- Responsabilidad en relación al curso. Este punto comprende asiduidad y pun-
tualidad, así como el cumplimiento con las pautas generales del curso. 
2- Calidad docente. Se refiere al nivel científico. actualización bibliográfica, la capa-
cidad de jerarquización y comunicación. 
3- Dedicación. Comprende la preparación del material didáctico y la preocupación 
por la comprensión por parte de los estudiantes. 
 Cada CCD realizará la redacción definitiva de los directorios de evaluación en base 
a los tres items mencionados. 
 Los resultados de la evaluación serán analizados en las respectivas CCD, las que 
elaborarán las conclusiones y comunicarán las mismas al Instituto, al Departamen-
to y a los docentes evaluados. 
 El juicio global será utilizado de acuerdo a los objetivos y deberá considerarse con-
juntamente con los otros elementos de juicio en las instancias de renovación o as-
censo en la carrera docente. 
 
Aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias el 10.8.1992 
 
 

Instructivo de solicitud de licencia docente 
 
1.- Existen diferentes tipos de licencia establecidos en la Ordenanza de Licencias: 
1 Licencia anual ordinaria. 
2 Licencias especiales: 
 a. por enfermedad 
 b. por maternidad 
 c. por adopción 
 d. por donación de sangre, órganos o tejidos 
 e. por duelo 
 f. por matrimonio 
 g. para rendir pruebas o exámenes 
 h. por paternidad 
 i. por otras causas justificadas 
3 Licencias extraordinarias de carácter social. 
4 Licencias extraordinarias: 
 a. con goce de sueldo 
 b. sin goce de sueldo 
 
2.- Trámite 
 
1- Licencia anual ordinaria. 
El funcionario deberá llenar el formulario de licencias con una anticipación no me-
nor de 8 días y entregarlo al Jefe de su Servicio, (Director de Instituto, Departamen-
to o Centro, o Secretario de la Facultad para aquellos funcionarios destinados a la 
administración centra de la Facultad). 
El Jefe de Servicio otorga la licencia de acuerdo a lo establecido en la ordenanza 
respectiva y pasa el formulario a sección personal. 
Si el Jefe de Servicio entendiera conveniente la aplicación del Art. 6 de la O.L., ele-
vará e formulario con la fundamentación pertinente al Sr. Decano de la Facultad. 
Sección Personal verifica los datos del docente así como la cantidad de días que le 
corresponde, realiza las anotaciones y comunicaciones correspondientes, y en caso 
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de error en los datos y/o en caso de que no corresponda el otorgamiento de la licen-
cia por las razones establecidas en la ordenanza, devolverá el formulario al Jefe de 
Servicio para su corrección. 
 
2- Licencias especiales 
Licencia por enfermedad: Dar aviso al Director o Jefe del Servicio respectivo, en la 
medida de lo posible dentro del horario de labor. El Director o Jefe de Servicio co-
municará inmediatamente a sección Personal, la cual actuará en función de lo es-
tablecido por las normas e instrucciones vigentes. 
Licencia por maternidad: El trámite se realiza en la División Universitaria de la Sa-
lud (DUS); adjuntar certificado médico en el cual se indique fecha probable de par-
to. 
Licencia por adopción de menores: El trámite se realiza en la DUS. 
Licencia por donación de sangre, órganos o tejidos: En caso de donación de sangre, 
el funcionario dará aviso al Director o Jefe de Servicio, con por lo menos un día de 
anticipación. El Director o Jefe de Servicio comunicará a Sección Personal, la cual 
actuará de acuerdo a las normas establecidas. En caso de donación de órganos o 
tejidos el funcionario deberá informar al Director o Jefe de Servicio con por lo me-
nos tres días de anticipación. El Director o Jefe de Servicio informará a la Sección 
Personal la cual comunicará a la DUS 
Licencia por duelo: En caso de fallecimiento de familiares los funcionarios tendrán 
derecho a las siguientes licencias con goce de sueldo: 
a. Hijos, hijastros, hijos adoptivos y cónyuges: siete días. 
b. Padres, padrastros, padres adoptivos, nietos, hermanos o hermanastros: cuatro 
días. 
c. Tíos, abuelos, suegros, yernos, nueras o cuñados: dos días. 
El funcionario avisará lo antes posible al Director o Jefe de Servicio quien comuni-
cará a Sección Personal. 
Licencia por matrimonio (15 días): El funcionario deberá llenar un formulario en 
Sección Personal y adjuntar oportunamente la documentación correspondiente. 
Licencia para rendir pruebas o exámenes (hasta 30 días hábiles): El funcionario lle-
nará un formulario en la Sección Personal y adjuntará oportunamente la documen-
tación correspondiente. El funcionario deberá haber aprobado por lo menos un 
examen en el año anterior a la solicitud o demostrar que se encuentra inscripto en 
cursos o para rendir examen en caso de iniciar o reiniciar estudios. 
Licencia por paternidad (5 días): El funcionario llenará un formulario en Sección 
Personal y adjuntará oportunamente la documentación correspondiente. 
 
2a- Licencias extraordinarias con o sin goce de sueldo 
En función de la cantidad de días las licencias podrán ser otorgadas por: el Director 
del Instituto, el Decano, el Consejo de la Facultad o el Consejo Directivo Central. 
1. El funcionario llena el formulario y lo presenta ante el responsable inmediato 
quien lo elevará al Director de Instituto, manifestando su acuerdo con su firma. El 
funcionario deberá presentar un informe de actividades o la documentación necesa-
ria a los efectos de justificar su solicitud de licencia. 
Aquellos docentes que usufructúen una licencia extraordinaria con goce de sueldo 
mayor de seis meses, deberán firmar un documento en el cual se establece el com-
promiso moral de permanecer en su cargo docente por un período no menor al do-
ble del tiempo que dure la licencia. 
2.a. Menos de 10 días. El Director de Instituto concede (o no concede) la licencia y 
pasa el formulario a Sección Personal. 
2.b. Entre 11 y 60 días. El Director de Instituto manifiesta su acuerdo con su firma 
en el mismo formulario y lo eleva al Sr. Decano quien concede (o no) la licencia y 
pasa el formulario a Sección Personal. 
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2.c. Entre 61 días y 2 años. El Director de Instituto manifiesta su acuerdo con su 
firma en el mismo formulario y lo eleva a Reguladora de Trámite para su aprobación 
por el Consejo de Facultad. 
2.d. Más de 2 años. El Director de Instituto manifiesta su acuerdo con su firma en 
el mismo formulario y lo eleva a Reguladora de Trámite, conjuntamente con la do-
cumentación presentada por el funcionario (sólo en este caso) para que el Consejo 
de la Facultad apruebe elevar la solicitud de licencia al Consejo Directivo Central 
(previo informe de Sección Personal), organismo que concede (o no) la licencia. 
 

Aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias en la sesión extraordinaria del día 13 de Febrero de 1991. 
 
 

Criterios para el otorgamiento de licencias extra-
ordinarias: 
 
 1.- CRITERIOS GENERALES 
 1.1  La Facultad estimulará la participación de sus docentes en eventos científi-
cos, programas de formación y otras formas de vinculación a la comunidad académica 
internacional, mediante el otorgamiento de licencias extraordinarias en el marco de lo 
establecido por las normas generales en vigencia, que además presta atención a una 
serie de otros aspectos de la actividad de la institución. 
 
 1.2  En todos los casos, una condición  imprescindible para el otorgamiento de 
una licencia es que estén cubiertas las tareas de enseñanza durante el período respec-
tivo. 
 En este sentido, cada vez que un docente solicite licencia, la (o las) CCD que co-
rresponda deberán disponer -o, en su caso, proponer al Consejo- la manera de reem-
plazarlo en sus tareas de enseñanza durante su ausencia. Esto se hará asegurado que 
la transición entre ambos docentes esté bien organizada y no implique perjuicios para 
los cursos o para los estudiantes que a ellos asisten. 
 
 1.3  El pedido deberá utilizarse por parte del docente con un mínimo de 30 días 
de antelación para las licencias cortas y de un tiempo equivalente al de la licencia soli-
citada o 90 días, para las intermedias o largas, salvo en aquellos casos en que existan 
reglamentaciones generales que dispongan otra cosa. 
 Se considerarán excepciones a estas reglas, las cuales deberán ser debidamente 
fundadas. El fundamento en cuestión deberá constar a texto expreso en la resolución 
de otorgamiento de la licencia. 
 Todas las licencias serán consideradas con informe del Instituto o Servicio respecti-
vo de la Facultad. 
 En el caso de los docentes en régimen de dedicación total, además de los criterios 
especiales indicados más abajo, la Facultad reiterará ante las autoridades centrales de 
la Universidad la necesidad de simplificar el trámite, reemplazando los llamados "tras-
lados de sede" por licencias con goce de sueldo. 
 
 1.4  En las licencias con sueldo por períodos mayores que 3 meses, el docente 
deberá firmar una declaración por la que se compromete a cumplir a su regreso sus 
tareas en la Universidad, durante un período de tiempo no menor que el de su estan-
cia en el exterior. 
 El Consejo de la Facultad de Ciencias reiterará ante las autoridades centrales de la 
Universidad la necesidad de reglamentar con carácter general los compromisos en esta 
materia, con la finalidad de darles fuerza jurídica. 
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 1.5  Los docentes deberán presentar un informe de las actividades desarrolladas 
durante su estadía en el exterior ante el Instituto de su pertenencia -en un plazo no 
mayor de 30 días a partir de su regreso en los casos de licencias intermedias o largas- , 
obligación de la cual serán notificados por la Oficina de Personal conjuntamente con 
los restantes trámites de la licencia. 
 El informe será incluído en el legajo personal del docente. En caso de que la Comi-
sión del Instituto lo considere adecuado, el informe será transmitido al Consejo de la 
Facultad. 
 
 2.- LICENCIAS CORTAS (hasta 60 días) 
 
 Las licencias con goce de sueldo por períodos de hasta 60 días estarán dirigidas a 
apoyar la participación de los docentes en talleres, cursos cortos, congresos, estadías 
breves de investigación en otros centros o atención  de invitaciones académicas formu-
ladas por otras instituciones. También se podrán otorgar para la participación en acti-
vidades de relacionamiento académico, tales como formulación de proyectos comunes. 
 En el caso de los estudiantes de maestría o doctorado, podrán dedicarse a visitas a 
su orientador. 
 Se elaborará un informe anual al Consejo que contenga la nómina de docentes a 
quienes se les otorgó licencias, los períodos y la finalidad de las mismas. 
 
 3.- LICENCIAS INTERMEDIAS (entre 60 días y un año) 
 
 3.1  Estarán destinadas a estadías post-doctorales o, de manera general, de in-
vestigación en centros académicos de otros países. 
 3.2  Además del informe del Instituto de pertenencia, se requerirá el de la Comi-
sión de Investigación Científica de la Facultad. 
 Deberá existir un período razonablemente extenso entre dos licencias sucesivas de 
esta clase correspondientes a una misma persona.) 
 3.3  Las CCD podrán tomar en cuenta, a los efectos de la distribución de las ta-
reas de enseñanza, las licencias con goce de sueldo que han tenido los docentes en los 
plazos anteriores. 
 3.4  En el caso de los docentes en régimen de dedicación total, el Consejo de la 
Facultad de Ciencias reiterará ante las autoridades centrales de la Universidad su po-
sición en el sentido de establecer que -además de lo indicado en el último párrafo de 
1.3- el tiempo de licencia con goce de sueldo de este tipo, no sea computado a los efec-
tos de configurar los seis años previos a la generación del derecho al año sabático. 
 3.5  En el caso de los docentes que posean extensiones de horario financiadas 
con fondos centrales de la Facultad de Ciencias (incluyendo los que se han atribuido 
en el curso de 1996), las licencias con goce de sueldo por los período llamados corto e 
intermedio, se otorgarán manteniendo dicha extensión. 
 Para el mismo caso pero por licencias por períodos largos, el Consejo podrá resolver 
en cada caso si la licencia se otorga con el horario base del cargo o con la extensión 
horaria consolidada. En caso de que la licencia no incluya la extensión horaria finan-
ciada con fondos centrales, los Institutos, en función de las prioridades que determi-
nen y con cargo al presupuesto regular de la Facultad que les ha sido asignado, po-
drán proponer al Consejo el mantenimiento de una extensión de horario durante el 
lapso de duración de la licencia. 
 
 4.- LICENCIAS LARGAS (más de un año) 
 4.1 Se concederán para hacer estudios de postgrado en el exterior. Las resoluciones 
en la materia deberán también tener en cuenta la conveniencia de que los candidatos 
completen el máximo posible de su formación en el país y que se estimule el desarrollo 
de nuestros postgrados.  
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 4.2  Además del Instituto de pertenencia, el Consejo deberá ser informado por la 
Comisión de Investigación Científica. Se deberá informar especialmente acerca de las 
posibilidades o limitaciones de realizar el postgrado en el país, en la especialidad y en 
el tema correspondiente. 
 4.3  Serán de aplicación los criterios 3.3, 3.4 y 3.5. 
 4.4  Las licencias para realizar estudios de postgrados en el exterior serán nor-
malmente por períodos de dos años para las maestrías y tres para los doctorados. Por 
resolución fundada del Consejo dicho plazo podrá extenderse por períodos no mayores 
a un año. En ningún caso, la totalidad de la licencia otorgada podrá superar el tope 
máximo de tres años para maestrías y de cuatro para doctorados. 
 
 4. En todos los casos la concesión inicial de la licencia se hará por un año y las 
renovaciones deberán ser anuales. Los beneficiarios deberán presentar informes anua-
les detallados de su actividad en el período inmediatamente anterior, acompañados 
por la documentación respectiva de la institución de recepción y con la antelación su-
ficiente como para que las autoridades de la Facultad puedan adoptar decisión. 
 
 5.- DISPOSICIONES GENERALES 
 5.1  Las licencias extraordinarias serán concedidas de acuerdo a los criterios ge-
nerales establecidos en la presente resolución: 
 a) por el Director de Instituto (o Decano si corresponde) cuando su duración no ex-
ceda los 10 días 
 b) por el Decano, previo informe del Director del Instituto y Coordinador Docente de 
la Carrera, cuando su duración comprenda entre 11 y 60 días. 
 c) por el Consejo de Facultad, previo informe de la Comisión de Instituto y Comi-
sión de la Carrera, cuando la licencia exceda los 60 días. 
 5.2  Toda solicitud de licencia extraordinaria o renovación que exceda los 60 
días, deberá ser ingresada por el interesado en Reguladora de Trámite, quien controla-
rá el cumplimiento de los criterios generales expuestos en la presente resolución. 

Aprobado por el Consejo de la Facultad de Ciencias el 11 de noviembre de 1996. 
 
 
 

Reglamento de cursos y exámenes de 
grado 
 
Art. 1º) Cargas y obligaciones de los estudiantes. Los estudiantes deben, mediante 
un acto expreso realizado en Bedelía de Facultad, inscribirse en los cursos que 
deseen realizar durante el semestre académico correspondiente.  
La inscripción a los cursos estará sujeta a las restricciones provenientes del sistema 
de previaturas que se establezca.  
El acto de inscripción en el curso habilita al estudiante a: 
a) Asistir a las clases teóricas y prácticas. 
b) Realizar las pruebas, exámenes, trabajos de laboratorio, monografías, etc., o 
cualquier otro mecanismo de aprobación del curso que el profesor y la Comisión 
Coordinadora Docente (en adelante CCD) correspondiente establezcan. 
 
Art. 2º) Organización de los grupos. La inscripción puede cancelarse por el estudian-
te en forma automática, en la Bedelía, hasta una semana después de comenzado el 
curso. 
En cursos en los que la deserción de estudiantes pueda causar graves problemas de 
organización (cursos con laboratorios, salidas de campo, etc.), la CCD correspon-
diente podrá reducir este plazo. En casos justificados y con la autorización expresa 
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del Profesor, el estudiante podrá cancelar su inscripción hasta diez semanas des-
pués de comenzado el curso. 
 
Art. 3º) Organización de los cursos. Antes del comienzo de cada semestre lectivo, el o 
los profesores responsables de cada curso comunicarán a la respectiva CCD: los ob-
jetivos, programa, bibliografía, y los mecanismos de aprobación del curso a su cargo 
y el valor relativo de cada uno de ellos. La CCD lo hará llegar a la Sección Bedelía 
para su conocimiento y anuncio público. 
Al finalizar cada curso, el profesor a cargo deberá entregar a Bedelía una lista de los 
estudiantes habilitados para rendir el examen final. Dicha lista deberá incluirse en 
las planillas de cada curso que la Sección Bedelía entrega a los docentes responsa-
bles. 
La citada lista deberá ser remitida a la Sección Bedelía en el plazo de cinco días há-
biles a partir del último examen parcial del curso o en su caso, de la fecha límite 
para la presentación de la monografía que permite aprobar el curso, si correspon-
diere de acuerdo a sus mecanismos de aprobación. En todo otro caso, la comunica-
ción deberá realizarse en la fecha del último día hábil del semestre respectivo. 
 
Art. 4º) Aprobación de cursos. Los mecanismos de aprobación de cursos se adapta-
rán a las necesidades y especificidades de cada materia y pueden incluir algunos de 
los siguientes items: asistencia obligatoria a clases prácticas o laboratorios, prue-
bas parciales, informes de trabajos prácticos y/o de laboratorio, listas de ejercicios 
resueltos, monografías, etc. 
Art. 5º) Aprobación de materias. Se incluirá en todos los casos un examen final de 
carácter globalizador y sintético que deberá tener un peso significativo en la nota 
global de la materia. Se entiende por examen globalizador y sintético, una prueba 
que evalúe la asimilación y comprensión de los conocimientos fundamentales del 
curso y la capacidad de aplicarlos a situaciones nuevas.  
Los exámenes deberán, además de evaluar y certificar los conocimientos adquiridos 
por el estudiante, ser un instrumento para que éste exprese los mismos en forma 
clara, correcta y ordenada. 
Los exámenes llamados de múltiple opción podrán ser utilizados sólo en aquellos 
casos en que materialmente no sea posible recurrir a otros procedimientos. Asi-
mismo las CCD tenderán a enfatizar la conveniencia de que siempre que ello sea 
posible, haya una parte oral en los exámenes finales. 
 
Art. 6º) Disposiciones sobre exámenes. a) El examen final, conjuntamente con las 
otras pruebas de evaluación -de acuerdo con el anuncio efectuado a comienzo del 
curso- será usado por el tribunal para otorgar al estudiante la calificación final de 
la materia. El estudiante tendrá derecho a una revisión de su calificación, si así lo 
solicita al Tribunal Examinador, dentro de los plazos que éste fije, teniendo las ac-
tas respectivas en su poder.  
b) El Tribunal respectivo podrá anunciar la fecha de entrega de las calificaciones, 
pero en todos los casos tendrá un plazo estricto de cinco días hábiles a partir de la 
fecha del examen para publicar las calificaciones en el local de la Facultad de Cien-
cias, y de diez días para entregar las actas en Bedelía. 
c) En los casos de prueba escrita de múltiple opción o de ejercicios, el Tribunal de-
berá publicar la solución de los mismos en forma conjunta con las calificaciones. Se 
conservará un registro en el Centro de Documentación y Biblioteca de este tipo de 
exámenes. Los cuestionarios de exámenes pasados deberán estar a disposición de 
los estudiantes en los respectivos Departamentos. 
d) En la ficha del estudiante constarán: los cursos aprobados, las materias aproba-
das y sus calificaciones respectivas, las materias reprobadas, todas ellas con sus 
fechas correspondientes. 
Aquellos estudiantes que deban rendir el examen correspondiente a la última mate-
ria de su carrera, tendrán derecho a solicitar una mesa especial, coordinando la fe-
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cha con el Tribunal respectivo. 
Podrán, además, rendir examen en ese momento otros estudiantes que se encuen-
tren habilitados y así lo soliciten, siempre que tengan todos los cursos de la carrera 
aprobados. 
e) Los Tribunales estarán integrados, como mínimo, por tres docentes, de los cuales 
por lo menos uno deberá ser de grado mayor o igual que tres. Estos Tribunales se-
rán responsables de la proposición de pruebas y de los fallos correspondientes. 
Los Tribunales deberán además, crear los mecanismos que permitan evacuar las 
consultas o realizar las aclaraciones que soliciten los estudiantes durante el desa-
rrollo del examen. 
 

Art. 7º) Vigencia de la inscripción. La matrícula tendrá una vigencia, en los cursos 
semestrales, de cinco semestres o de cuatro exámenes perdidos de una misma ma-
teria por el estudiante, contándose el tiempo de vigencia a partir del momento en 
que el estudiante aprueba el curso. En los cursos anuales la vigencia será de cuatro 
semestres o cinco exámenes perdidos de una misma materia por el estudiante, con-
tándose el tiempo de vigencia a partir del momento en que el estudiante aprueba el 
curso.  
Esta disposición entrará en vigencia a partir del primer semestre del año 1996. Será 
aplicable a cualquier estudiante de Facultad y para todas las materias cursadas an-
teriormente. Para los cursos que hayan sido dictados hasta el segundo semestre de 
1995 inclusive, este plazo de validez será reemplazado por el de cinco semestres a 
partir del comienzo del año lectivo 1996 y no se tomará en cuenta el número de ve-
ces que el alumno dio el examen hasta el presente.  
En casos excepcionales, de materias que no se dicten todos los años, o de materias 
con laboratorio, y por resolución fundada de la CCD correspondiente, el plazo de vi-
gencia de la matrícula podrá extenderse. El examen final de cada materia podrá 
rendirse en todos los períodos posteriores a la finalización del curso en que la ins-
cripción esté vigente. 
La vigencia de la inscripción no regirá para las materias correspondientes a los dos 
últimos semestres de las licenciaturas y aquéllas que pueden incluir pasantías, tra-
bajos de pasaje de curso, monografías, etc. 
 
Art. 8º) Estudiantes que rinden exámenes en calidad de libres. Las CCD podrán de-
terminar que algunas materias pueden aprobarse por un examen final, sin previa 
inscripción (examen libre).  
También podrán autorizar a los estudiantes que lo soliciten fundadamente a rendir 
examen en forma libre de otras materias si, a su juicio, esta forma de evaluación es 
posible.  
La forma del examen libre será fijada por la CCD, en consulta con el Profesor res-
ponsable del curso. 
 
Art. 9º) Dictado de cursos. Se requerirá la presencia activa de un docente de grado 
tres (Profesor Adjunto) o mayor en el dictado de clases teóricas por parte de un do-
cente de grado uno (Ayudante). Los cursos prácticos deberán ser supervisados por 
un profesor de grado dos (Asistente) o mayor. 
 
Art. 10º) Disposiciones sobre previaturas. Las previaturas serán establecidas por el 
Consejo de Facultad, previa propuesta de las CCD e informe de la Comisión de Ins-
tituto respectivo. 
Los sistemas de previaturas elaborados por la CCD deberán tener en cuenta tanto 
la información necesaria para tomar cada materia como la formación global del es-
tudiante; deberán tender a que el estudiante vaya completando ciclos de su forma-
ción antes de tomar materias más avanzadas. En todos los casos las previaturas se-
rán de curso a curso, y de examen a examen, exceptuando los casos previstos en el 
artículo siguiente. 
Art. 11º) Régimen de previaturas. Para que un estudiante tenga derecho a inscribir-
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se en un curso deberá tener aprobado el o los cursos previos de acuerdo a la línea 
de previaturas establecida para cada Plan de Estudios.  
Del mismo modo, para rendir examen deberá tener aprobados los exámenes de las 
materias previas.  
En el caso de los estudiantes que cursen el quinto y sexto semestre de la carrera, 
además de las materias previas, deberán tener aprobados todos los exámenes co-
rrespondientes al primero y segundo semestres en forma respectiva. 
 
Art. 12º) Publicidad del Reglamento. Al comienzo de cada semestre, conjuntamente 
con cada una de las listas de estudiantes inscriptos en cada curso, la Sección Bede-
lía hará llegar a cada responsable de curso un ejemplar del presente Reglamento. 
 
 
 
 
 
 

Algunos convenios 
 
 
Los siguientes son algunos de los Convenios que la Facultad de Ciencias estableció con 
otras dependencias universitarias y no universitarias, relativos al funcionamiento de Uni-
dades Asociadas y al dictado de algunos cursos. Se incluyen a vía de ejemplo, debiendo te-
nerse en cuenta que este tipo de acuerdos existió desde el comienzo mismo de la FC, con 
evaluaciones y revisiones periódicas. 
 
 
Convenio con el Instituto de Investigaciones Biológicas "Clemente Estable" 
(1995) 
 
 El presente documento recoge, actualiza y formaliza aspectos referidos a la cola-
boración científica y académica entre la Facultad de Ciencias (Universidad de la Re-
pública) y el Instituto de Investigaciones Biológicas Clemente Estable (IIBCE) (Uni-
dad Ejecutora del Ministerio de Educación y Cultura). 
 Teniendo en cuenta lo resuelto por el Consejo de la Facultad de Ciencias (sesión 
del día 25/7/94) y por el Consejo Directivo del IIBCE (Acta del día 28/9/94) ambas 
instituciones acuerdan extender por un período de cinco años la existencia de las 
Unidades Asociadas a la Facultad de Ciencias (UAFACI). Este acuerdo resulta d las 
evaluaciones realizadas por ambas partes, tomando como base las actividades con-
juntas durante el período 1991-1993. Se adjunta el informe respectivo al presente 
texto. 
 Las UAFACIs cuya actividad se extiende por cinco años, se identifican, en el or-
ganigrama del IIBCE, con las siguientes Divisiones: 
 Biofísica 
 Biología Molecular 
 Bioquímica 
 Citogenética 
 Citogenética Humana 
 Neuroanatomía 
 Neurofisiología 
 Neuroquímica 
 Las citadas Divisiones se comprometen en carácter de UAFACIs a colaborar, de 



 238 

acuerdo a lo que se tipifica en cada caso en documento adjunto, con las tareas do-
centes y de investigación en el ámbito de las referidas UAFACIs. También destinará, 
en la medida de las posibilidades presupuestales, recursos para la adquisición de 
equipos y fungibles. 
 Las UAFACIs estarán habilitadas en función de las resoluciones que adopten las 
autoridades pertinentes, en igualdad con las unidades propias de la Facultad de 
Ciencias, a competir por fondos del presupuesto universitario destinados a finan-
ciar proyectos de investigación, formación de recursos humanos y otras actividades 
científico-académicas. 
 El desempeño de las actividades del personal docente, destinado a las UAFACIs 
estará a cargo de los Jefe de las Divisiones respectivas y se regulará en todo lo que 
se refiere a derechos y obligaciones, por las normas vigentes en la Administración 
Pública y en la Universidad de la República. 
 Los eventuales contenciosos que se originen en, o consecuentes a, las activida-
des de las UAFACIs se arbitrarán a través de las resoluciones que adopte una comi-
sión bipartita, integrada por el Decano de la Facultad de Ciencias y el Presidente 
del Consejo Directivo del IIBCE. 
 Cuando las labores de investigación o docencia den lugar a publicaciones, habrá 
de constar en ellas el carácter de UAFACI de la División donde se generó la publica-
ción (por ejemplo: División XX, Unidad Asociada a la Facultad de Ciencias). 
 Co el propósito de facilitar la coordinación de las actividades, el IIBCE designará 
a un representante de las UAFACIs. Éste se relacionará directamente con el Direc-
tor del Instituto de Biología de la Facultad de Ciencias. 
 
 

Convenio entre las Facultades de Ciencias y de Química sobre actividades 
de enseñanza y de investigación y otros aspectos del  relacionamiento insti-
tucional 
 
1.- Aspectos generales 
 El presente Convenio entre las Facultades de Ciencias (FC) y de Química (FQ) de 
la Universidad de la República entrará en vigencia el 1º de marzo de 1997 y tendrá 
una duración de tres años y renovación automática por períodos iguales. En caso 
de que alguna de las dos Facultades desee anular el Convenio, deberá comunicarlo 
con un preaviso de seis meses. 
 El Convenio será supervisado por una Comisión de Seguimiento integrada por 
dos Profesores, designados respectivamente por ambos Consejos. Esta Comisión 
tendrá autonomía para introducir pequeños cambios en los cuales exista acuerdo 
de sus miembros y podrá proponer a ambos Consejos las modificaciones a introdu-
cirse en el funcionamiento del Convenio, que sean requeridas por la experiencia de 
su aplicación. 
 
 Transitoriamente y hasta el 30 de junio de 1997, la Comisión de Seguimiento es-
tará integrada por ambos Decanos. 
 
2.- Temas de enseñanza e investigación 
 
2.1. La FQ se hará cargo del dictado de los siguientes cursos de grado de la FC: 
 - Química General (Lic. en Bioquímica). 
 - Química I y II (Lic. en Ciencias Biológicas y Lic. en Geociencias). 
 - Química Orgánica (Lic. en Bioquímica). 
 - Química Analítica (Lic. en Bioquímica). 
 Como contraprestación por la realización de estos cursos y a los efectos de que 
la FQ puede llevarlos a cabo, la FC transferirá anualmente a la FQ los siguientes 
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montos en dinero (todos los recursos mencionados en el presente Convenio se refie-
ren a precios y sueldos del 1º de enero de 1996): 
 $U 425.000.= en la partida de sueldos docentes. 
 $U  56.000.= en las partidas de gastos e inversiones. 
 Esos recursos podrá modificarse año a año en base al cambio de condiciones del 
dictado de los cursos, en particular, en lo referente al número de estudiantes. El 
tema deberá ser objeto de consideración por parte de la Comisión de Seguimiento. 
 
2.2. La FQ aplicará los recursos de la manera que considere adecuada a su pro-
gramación presupuestal, no estableciéndose en el presente Convenio ninguna res-
tricción a la utilización específica de los mismos. 
 La transferencia de recursos se hará una vez por año, inmediatamente después 
de la aprobación por parte del Consejo Directivo Central de la apertura presupues-
tal por servicio. 
 
2.3. Los programas de los cursos mencionados en 2.1. serán los que figuran en los 
planes de estudio aprobados en la FC, de acuerdo a la normativa vigente. 
 La supervisión de los cursos estará a cargo de las Comisiones Coordinadoras 
Docentes respectivas de la FC en lo relativo a la organización de los horarios, coor-
dinación con otras materias, pequeños ajustes temáticos y todos los otros aspectos 
relacionados con la normativa actual. 
 Los cursos serán dictados en el edificio de la FC y con ajuste a las normas apro-
badas por el Consejo de la FC. Durante el período en que no se cuente con labora-
torios docentes adecuados para las clases prácticas de laboratorios, éstas podrán 
dictarse en locales de la FQ, estableciendo las coordinaciones necesarias. La FC 
tenderá a organizar aulas de laboratorio docente en el nuevo edificio de Malvín Nor-
te, que permitan atender la totalidad de estos cursos. 
 
2.4. Se establecerá un Convenio detallado de Unidad Asociada a la FC del Area de 
Química Biológica de la FQ, que comprenderá las Cátedras de Bioquímica, Inmuno-
logía y Microbiología de esta última. Una Comisión conjunta de dos personas hará 
el seguimiento de este Convenio adicional, que tendrá como contraparte en la FC a 
la Comisión de Bioquímica. Las normas básicas de este Convenio adicional serán 
las siguientes: 
 
 a) Dar continuidad a las tareas de enseñanza de grado y de postgrado y de in-
vestigación que actualmente se realizan. 
 
 b) Mantener la actual estructura de cargos docentes que figura en el Anexo al 
presente texto. Esos cargos dependerán del Consejo de la FC, en condiciones simi-
lares a los cargos de las UA de Biología localizados en laboratorios extramuros de la 
FC. 
 En particular, se mantendrán las licencias con goce de sueldo de jóvenes docen-
tes realizando sus postgrados en el exterior, bajo la misma normativa vigente para 
el resto del personal docente de la FC. 
 Asimismo, la FC destinará $U 47.000.= a gastos e inversiones de los laboratorios 
pertenecientes a la Unidad Asociada. 
 
 c) Para el texto de detalle del Convenio adicional, se podrán realizar pequeños 
ajustes, especialmente con vistas al llamado a la provisión efectiva de los cargos 
hoy interinos, que deberá realizarse inmediatamente después de aprobado el Con-
venio, salvo que medie razón fundada para no hacerlo. 
 
2.5. La FC señala su interés y su posibilidad real de prestar servicios a la FQ en 
materia de enseñanza, en Matemática, Física y Ciencias Biológicas y de desarrollar 
una mayor interacción que la actual en materia de investigación en estas áreas y 
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sus aplicaciones. En caso de concretarse, esos programas serán objeto de nuevos 
Convenios adicionales. 
 

2.6. Se adjunta en Anexo al presente Convenio la lista de equipos adquiridos por la 
FC actualmente radicados en laboratorios de la FQ. Se deberá establecer en el con-
venio el acceso de los investigadores de la FC a dichos equipos. En los casos en que 
dejen de ser sustituídos en sus funciones actuales, serán trasladados a la FC. 
 Los docentes de la FQ podrán acceder a la utilización de los equipos de la FC, en 
especial, a los equipos pesados que serán próximamente instalados en Malvín Nor-
te. Asimismo, se preverá la existencia de facilidades y espacios en el nuevo edificio 
que permitan un acceso efectivo a la utilización de esos equipos y se establecerán 
las normas de coordinación necesarias para dar vigencia práctica a estos principios  
 
3.- Otros aspectos 
 

3.1. Ambas Facultades convienen en continuar trabajando conjuntamente y de ma-
nera coordinada por el desarrollo de la formación y de la investigación científica en 
las Comisiones Sectoriales de Investigación Científica y de Enseñanza. Asimismo, es 
conveniente que se defina con claridad y formalmente el tipo de participación de la 
FQ en las diversas Comisiones Sectoriales. 
 
Lista de cargos de la unidad asociada de Química Biológica 
 
Inmunología 
 Gr 5 (40 horas semanales),1 cargo 

(El cargo es de 30 hs. semanales, pero posee una extensión a 40 hs. semanales en el marco de la consolida-
ción a la persona que lo ocupa, resuelta por el Consejo de la FC. 

 Gr 2 (DT), 2 cargos 
 Gr 2 (30 horas semanales), 1 cargo 
 Gr 1 (20 horas semanales), 2 cargos 
 
 Microbiología 
 Gr 2 (30 horas semanales), 3 cargos 
 Gr 1 (20 horas semanales), 4 cargos 
 
 Bioquímica 
 Gr 1 (20 horas semanales), 4 cargos 
 
 
Acuerdo con la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración para 
la Licenciatura en Estadística (1997) 
 
 La FC y la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración culminaron en 
1997 un acuerdo para impulsar la nueva Licenciatura en Estadística. Ambas enti-
dades de la Universidad de la República entendieron oportuno aunar sus capacida-
des académicas en Matemática, Estadística, Administración y Economía, para pro-
pender a la formación de especialistas con conocimiento de los métodos que permi-
ten trabajar en aplicaciones concretas y con conocimientos profesionales básicos en 
las orientaciones curriculares de la FCEA. Formación que implica, también, el desa-
rrollo de la capacidad crítica y la actitud práctica en la resolución de problemas. 
 
 Para facilitar la movilidad horizontal entre las diversas opciones de la carrera, se 
estableció un sistema de créditos, que asigna 1 crédito por hora de clase. Para gra-
duarse, los estudiantes deben totalizar 1830 créditos. Los estudios estarán dirigidos 
por un Consejo Académico (CA) de tres miembros: uno nombrado por el Consejo de 
la FC, otro por el de la FCEA, y el tercero, designado en acuerdo de ambos Conse-
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jos, será quien presida el CA. Este organismo entenderá en todos los aspectos aca-
démicos y de asignación de recursos que demande este Plan. El CA está facultado 
para designar a los docentes que ya integren el plantel de la FC o de la FCEA, o 
proponer a la Facultad administradora del Plan, la designación de docentes exter-
nos. Como disposición transitoria, se ha acordado que esta Facultad administrado-
ra sea la FCEA. 
 El resumen de este Plan se publicó en el Anuario 1998 de la Facultad de Cien-
cias. 
 
 
Convenio con IMERL (Instituto de Matemática y Estadística Prof. Ing. Ra-
fael Laguardia) de la Facultad de Ingeniería, como Unidad Asociada a la 
Facultad de Ciencias (1998) 
 

Este convenio fue firmado por los decanos de ambas Facultades en diciembre de 1996 como conse-
cuencia de las resoluciones de ambos consejos, después de una discusión que llevó todo el año 1996. 

Modifica las disposiciones vigentes hasta entonces en el relacionamiento entre ambas facultades en el 
área de Matemática. 

 
1.- Fundamentación 
 

 La presente propuesta refleja el deseo de dar continuidad y estabilidad al trabajo 
conjunto en matemática entre el Centro de Matemática de la Facultad de Ciencias 
(en lo que sigue CMat) y el Instituto de Matemática y Estadística "Prof. Ing. Rafael 
Laguardia" de la Facultad de Ingeniería (en lo que sigue IMERL). 
 

 El objetivo del programa de Unidades Asociadas de la Facultad de Ciencias es el 
de desarrollo de programas conjuntos de investigación y enseñanza con otros cen-
tros en los que la ciencia básica juega un rol fundamental. Entre estos se encuentra 
el IMERL. 
• En el IMERL trabajan nueve investigadores del Área de Matemática del 

PEDECIBA así como otros docentes con relevante desempeño científico y alum-
nos, tanto de ingeniería como de grado y postgrado en matemática. 

• La creciente masificación de los cursos, el nuevo plan de estudios y la creación 
de postgrados en ingeniería que requieren cursos en matemática, ha traído como 
consecuencia un aumento significativo en las tareas de enseñanza de los docen-
tes del IMERL. Esto implica que las condiciones de trabajo en el IMERL son me-
nos atractivas que en el CMat. 

• Actualmente los investigadores del Área de Matemática del PEDECIBA con car-
gos en el IMERL participan en el dictado de los cursos de posgrado, orientación 
de tesis y Consejo Científico de ésta. Pero su participación en los cursos de gra-
do es casi inexistente lo cual, obviamente, va en detrimento de nuestra licencia-
tura. 

• Las autoridades de ambas Facultades han manifestado en reiteradas oportuni-
dades su disconformidad con el actual acuerdo de distribución de fondos. 

• Es necesario mantener y dar continuidad al acervo bibliográfico en matemática 
existente en la Universidad y a modernizar e informatizar las vías de acceso al 
mismo. 

• Finalmente, entendemos que la enseñanza e investigación en matemática en la 
Universidad deben ser responsabilidad de toda la comunidad matemática. 

 
2.- Propuesta 
 

• Transferir a la Facultad de Ingeniería con destino a gastos bibliográficos en ma-
temática US$ 10.000 (alrededor del 30% del monto total que estimamos US$ 
32.000). 
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• Destinar US$ 22.000 (alrededor del 70% del monto total) para financiar el lla-
mado de cargos docentes de la Facultad de Ciencias con las siguientes caracte-
rísticas: 

- sus tareas de enseñanza serían en la Facultad de Ingeniería. 
- estas tareas serían asignadas de común acuerdo entre la Comisión Coordi-

nadora Docente del CMat y la Comisión de Instituto del IMERL. 
- el IMERL y el CMat de común acuerdo y según las necesidades, propondrán 

al Consejo de la Facultad de Ciencias el número y tipo de cargos a llamar. 
Los US$ 22.000 se gastarían enteramente en cargos de este tipo. 

• Acordar que docentes del IMERL dicten, por lo menos, un curso por semestre 
en la Licenciatura en Matemática. Se entiende que los docentes asignados al dic-
tado de estos cursos deberán participar en todas las mesas y períodos de exá-
menes correspondientes a los mismos hasta que éstos se dicten nuevamente. La 
Comisión Coordinadora Docente del CMat y la Comisión de Instituto del IMERL 
coordinarán la participación de estos docentes. 

• Proponemos que este acuerdo sea válido por dos años y que luego de vencido 
sea sometido a una evaluación adecuada. 

 
3.- Impacto 
 

• El aumento del número de docentes desempeñando tareas en el IMERL contri-
buiría a mejorar las condiciones de trabajo en ese Instituto. En particular aque-
llos docentes involucrados en tareas científicas podrían dedicarse con más tiem-
po a éstas. Estas mejoras harían ver al IMERL como un lugar de trabajo más 
atractivo para los matemáticos. 

• La propuesta claramente contribuiría a una mejora en la Licenciatura en Ma-
temática ya que ésta se beneficiaría con la participación de más docentes de des-
tacado nivel como ser, por ejemplo, los investigadores que sólo poseen cargo en 
el IMERL. 

• Actualmente los acuerdos de asociación son por un año. Esta propuesta solu-
cionaría el tema del acuerdo por un período mayor y nos evitaría la desgastante 
e insatisfactoria discusión anual sobre el tema. 

• Finalmente, con las mejoras en las condiciones de trabajo en el IMERL, se espe-
ra que aumente no solamente la producción científica de los investigadores sino 
la dedicación de los estudiantes a sus estudios de grado y postgrado. 

 
4.- Consideraciones finales 
 

Entendemos que el proyecto común de la comunidad matemática uruguaya debe 
ser promover el desarrollo de la investigación, enseñanza y difusión de la misma en 
todo el país y exigir similares niveles de excelencia en la Universidad de la Repúbli-
ca. Creemos que este proyecto se plasmaría de manera ideal si tuviésemos una or-
ganización que coordinara todas las tareas de matemática en la Universidad de la 
República independientemente de la dependencia administrativa por facultades que 
tengan los docentes. Esto es en realidad lo que sucede en la mayoría de las univer-
sidades del mundo. 
 Creemos que la propuesta anterior es un pequeño paso en esta dirección de pro-
yecto común y desearíamos manifestar nuestra disposición a continuar en esta lí-
nea de racionalización de los esfuerzos de las distintas instituciones que colaboran 
en el desarrollo de la matemática. 
 
5.- Disposiciones transitorias 
 

 Este acuerdo entrará en vigencia el primero de enero de 1998. En 1997 se hará 
una transferencia de fondos cuyo monto y distribución estarán basados en el 
acuerdo de 1990 
 
    Mario Wschebor           Rafael Guarga 
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El convenio frustrado con el Instituto Pasteur de 
Francia:  tres documentos 

 
1) MEMORANDUM AL DR. ELÍAS BLUTH, SECRETARIO DE LA PRESIDENCIA DE LA 

REPÚBLICA 
 
28 de junio de 1996. 
 
Durante los últimos nueve años se ha producido en Uruguay un crecimiento signi-
ficativo de la actividad científica, ligado a la puesta en marcha de acciones como el 
Programa de Desarrollo de las Ciencias Básicas (PEDECIBA), la creación de la Fa-
cultad de Ciencias, los programas de la Comisión Sectorial de Investigación Cientí-
fica de la Universidad de la República y el fortalecimiento del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICYT) a través del préstamo BID-
CONICYT para el desarrollo científico y tecnológico. A su vez, la Facultad de Medici-
na, por medio del proyecto de creación del Centro Médico, se propone modernizar el 
Hospital Universitario y situarlo en posición de hospital de avanzada, capaz de en-
frentar los nuevos desafíos de la medicina moderna. Asimismo, en los últimos años, 
esta institución ha logrado consolidar un centro de investigación básica en cáncer, 
con fuerte apoyo francés, a través del laboratorio de oncología básica (LOB), conso-
lidando el área de la patología molecular. La Fundación Manuel Pérez ha desempe-
ñado un papel importante en este proceso. 
 
 A lo largo del período mencionado, breve si se tienen en cuenta los tiempos para 
generar el desarrollo científico y la debilidad del punto de partida, se han creado los 
postgrados en ciencias, se han instalado nuevos institutos y equipos humanos de 
investigación y se han reforzado los preexistentes. En cada especialidad se ha for-
mado un número de investigadores jóvenes y talentosos, tanto dentro del país como 
en los centros más prestigiosos del mundo. 
 En ciertas áreas, la actividad de investigación se refleja en publicaciones en las me-
jores revistas, cuyo número y calidad ha crecido de manera consistente y en la 
apertura del país a la comunidad científica internacional y regional, con activos 
programas de intercambio y de investigación pura y aplicada. En este proceso, la 
cooperación científica franco-uruguaya ha desempeñado un papel muy importante. 
Se ha formado en Francia un número, que es considerable para el Uruguay, de doc-
tores en ciencias en una diversidad de áreas y un número significativo de médicos 
completaron su formación, principalmente en cancerología, nefrología, hematología, 
cirugía, microbiología, inmunología y cuidados intensivos. Un índice elocuente del 
éxito de estos programas es que la inmensa mayoría de las personas formadas en 
Francia retornaron al Uruguay y ejercen su actividad dentro del ámbito académico. 
En los últimos dos años se han agregado los programas de investigación conjunta 
denominados ECOS, entre laboratorios de ambos países. 
 
 Debe agregarse que el desarrollo científico en el país ha sido acompañado de una 
interacción entre ciencia básica y aplicaciones, de lo cual son ejemplos de relieve, 
entre otros, el puente entre la biología básica y la oncología clínica, los proyectos 
multidisciplinarios en biología e inmunología parasitarias y la puesta en marcha de 
un centro de referencia regional en virología. En todos estos casos, la participación 
francesa ha sido factor preponderante y el área biológica un buen ejemplo de cola-
boración entre los distintos sectores involucrados. 
 
 En la documentación adjunta, hemos hecho llegar al Sr. Secretario de la Presiden-
cia información acerca de este conjunto de temas. 
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 Estos programas de investigación y de formación altamente especializada han con-
tado con el apoyo económico del Gobierno de Francia y de la Unión Europea. Debe 
señalarse el año 1987 como punto de partida del aumento sustancial de la coopera-
ción del Gobierno de Francia, a partir de los lineamientos fijados en materia de 
cooperación científica y tecnológica, como consecuencia de la visita del Sr. Presi-
dente de la República a ese país. Durante un cierto número de años, el incremento 
derivado de esa acción política tuvo consecuencias especialmente benéficas para el 
Uruguay. Actualmente, observamos que los recursos económicos de la cooperación 
francesa tienden a disminuir y pensamos en la necesidad de un nuevo impulso, ba-
sado en programas científicos de interés para ambos países. 
 
 Es indudable que la creación del MERCOSUR ha conformado un nuevo ámbito de 
cooperación entre América del Sur y Europa. La posición del Uruguay en la región, 
las tradiciones intelectuales y científicas del pasado y los desarrollos más recientes 
a los que nos referimos más arriba, lo convierten en el ámbito privilegiado para el 
desarrollo de la cooperación con Europa, y especialmente con Francia, con una 
proyección regional. 
 
 Por otra parte, si bien ha ocurrido el crecimiento mencionado de la actividad cientí-
fica en el Uruguay en los últimos años, el mismo necesita consolidarse. Para ello, se 
requieren lazos de cooperación más fuertes que los actuales con los países del área 
y con los del primer mundo, entre los cuales el papel de Francia no puede dejar de 
ser privilegiado. 
 
 Por estas razones, los Decanos de las Facultades de Medicina y de Ciencias de la 
Universidad de la República, han decidido adoptar los pasos necesarios para pro-
poner la creación de un Instituto Pasteur de ultramar en Montevideo, cuyo marco 
académico estaría dado por los numerosos científicos que trabajan en biología en 
ambas Facultades, sus interacciones anteriores así como la historia de intensa vin-
culación de nuestras Facultades con el Instituto Pasteur de los últimos nueve años. 
 
 Este Instituto Pasteur de ultramar tendría tres misiones fundamentales: 
 
1) En el campo asistencial, la creación de un laboratorio de diagnóstico molecular. 
Este laboratorio tendría por vocación la aplicación de las modernas técnicas de la 
biología molecular al diagnóstico y ser un laboratorio de referencia para el 
MERCOSUR. 
 
2) La creación de un centro de enseñanza de los temas de avanzada de biología mo-
lecular. Este centro seguiría los lineamientos de la enseñanza impartida por el Insti-
tuto Pasteur de Paris en coordinación con las autoridades científicas de nuestro 
país, es decir, la asociación de cursos teóricos de alto nivel con cursos prácticos de 
laboratorio, en los cuales el estudiante tiene la oportunidad de realizar por si mismo 
las nuevas técnicas de laboratorio enseñadas. Este centro se consagrará a la ense-
ñanza de estudiantes provenientes de los distintos países del MERCOSUR. 
 
3) La creación de un centro de investigación que acogería equipos humanos prove-
nientes de los distintos países del MERCOSUR. En este caso, se trataría de proyec-
tos de cuatro años, presentados por equipos de investigadores jóvenes; los proyec-
tos serían seleccionados por un tribunal internacional. Una vez terminados los cua-
tro años, el equipo deberá encontrar una nueva inserción, para dar lugar a la llega-
da de un nuevo grupo. 
 
 De prosperar esta iniciativa, se hace necesario concebir un marco jurídico, que 
contemple por un lado las disposiciones vigentes en nuestro país y los estatutos 
particulares de los Institutos Pasteur de Ultramar. Es posible evocar diferentes va-
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riantes en torno a convenios entre el Instituto Pasteur e instituciones académicas 
nacionales. Un ejemplo de este tipo de acuerdo, es el convenio que rige al Centro 
Latinoamericano de Perinatología (CLAP) que asocia la OPS, al Ministerio de Salud 
Pública y la Facultad de Medicina. 
 
 Pensamos que la entidad del asunto justifica dirigirnos al Sr. Presidente de la Re-
pública a los efectos de explorar su posición, especialmente en virtud de la visita 
que proyecta realizar a Francia en el mes de noviembre próximo. Indudablemente, 
de haber una voluntad positiva de su parte, se requiere una expresión en el mismo 
sentido del Gobierno de Francia y del Instituto Pasteur. 
 
 En caso de existir esa expresión de voluntad inicial de las diversas partes involu-
cradas, en una instancia ulterior será necesario precisar de manera formal los obje-
tivos científicos que hemos resumido someramente, así como los aspectos de orga-
nización institucional y de financiamiento. 
 
 Quedamos a sus gratas órdenes por cualquier información que Ud. considere nece-
saria y lo saludamos con nuestra mayor consideración y estima. 
 

Dr. Eduardo Touya Dr. Mario Wschebor Dr. Guillermo Dighiero Dr. Ricardo Ehrlich 
 
 
2) MEMORANDUM COMPLEMENTARIO AL DR. ELÍAS BLUTH 
 
22 de agosto de 1996. 
 
Estimado Dr. Bluth: 
 
 Resumo a continuación la agenda de nuestra conversación de ayer, 21/08/96, con 
relación a la propuesta de creación en Montevideo de un Instituto perteneciente a la 
Red de Institutos Pasteur. Omito la referencia a los aspectos ya mencionados en el 
memorandum anterior, que le hiciéramos llegar conjuntamente con los Dres. Tou-
yá, Dighiero y Ehrlich con fecha 28/06/96. 
 
 Podemos dividir el examen del asunto en tres capítulos, naturalmente relaciona-
dos: 1) Temas académicos; 2) Temas político-diplomáticos; 3) Temas económicos y 
materiales. 
 
1) Temas académicos 
 
 Han sido esbozados en nuestro memorándum del 26 de junio y, en un sentido ge-
neral, contienen tareas de investigación, de enseñanza y de apoyo a otras funciones 
y deberían encararse pensando al Instituto con la perspectiva de una proyección 
hacia el MERCOSUR. Como explicamos en el documento citado, se mantiene un cri-
terio de interacción fuerte entre la investigación básica en biología y sus aplicacio-
nes médicas, como corresponde a un instituto que trabaje en la frontera del cono-
cimiento. 
 
 Una vez que haya una definición de principio de parte de nuestras autoridades na-
cionales, deberíamos dirigirnos al Director del Instituto Pasteur, Sr. Maxime Sch-
wartz, a los efectos de formular una primera propuesta técnica, cosa que estamos 
en condiciones de hacer. En una segunda instancia, cuya fecha se fijaría en función 
del grado de avance de la definición político-diplomática, una misión del Instituto 
Pasteur visitaría Uruguay para definir en detalle estos aspectos. 
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 Un primer contacto ha sido establecido con el Sr. Director del Instituto Pasteur por 
el Dr. Guillermo Dighiero. El mismo debe considerarse como de carácter informal 
para estos propósitos. La oficialización académica depende de una iniciativa uru-
guaya en la cual, además de las Facultades de Medicina y de Ciencias, sería muy 
positiva la incorporación del Instituto de Ciencias Biológicas "Clemente Estable". 
 
2) Temas político-diplomáticos 
 
 La iniciativa aparece naturalmente vinculada a la visita del Sr. Presidente [de Uru-
guay] a Francia, en los primeros días de noviembre próximo. 
 
 Por una parte, Schwartz indicó a Dighiero que podría encararse una visita de una 
hora del Sr. Presidente al Instituto. Es claro que el carácter de la visita depende del 
grado de avance de la iniciativa aunque, bajo cualquier alternativa, tiene sentido y 
es interesante. 
 
 Dighiero le mencionó el asunto al Embajador [de Uruguay en Francia] Gros Espiel, 
a los efectos de su consideración en la agenda por los carriles correspondientes. 
 
 Por otra parte, de acuerdo a la manifestación de los funcionarios franceses encar-
gados de la ejecución de los programas de cooperación, la iniciativa es vista con 
buenos ojos por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia, tanto por su as-
pecto de operación de prestigio, de su conexión regional Mercosur, como de la expe-
riencia muy positiva de la cooperación científica de Francia (y en especial del Insti-
tuto Pasteur) con Uruguay a lo largo de los últimos ocho años, que prefigura el inte-
rés científico específico del emprendimiento. 
 
3) Temas económicos y materiales 
 
 A su vez contienen 4 aspectos: espacios de laboratorio, gastos de funcionamiento, 
inversiones por una sola vez y financiamiento. No damos detalles aquí. La intención 
es solamente marcar los órdenes de magnitud para determinar voluntades políticas; 
la definición detallada corresponde a una etapa ulterior. 
 
 En cuanto a espacios de laboratorio, lo razonable en las condiciones actuales pare-
ce ser recurrir a las nuevas instalaciones de la Facultad de Ciencias y del Instituto 
Clemente Estable, en ambos casos en un período franco de modernización y de 
inauguración de edificios apropiados. En una etapa ulterior, no menor que 4 años, 
debe pensarse también en el Hospital de Clínicas, desde la perspectiva de la ejecu-
ción del Proyecto Centro Médico. 
 
 Los gastos recurrentes deben estimarse en un mínimo de US$ 500.000 al año. Se 
trata de un pequeño staff permanente, con dos o tres científicos franceses en per-
manencia. 
 
 Las inversiones por una sola vez para equipar un instituto de este tipo deben ci-
frarse en US$ 2:500.000. 
 
 En cuanto al financiamiento, el Instituto Pasteur no aporta dinero. Se trata por lo 
tanto de la búsqueda de un emprendimiento conjunto, en el que la impresión que 
he tenido es que el Ministerio francés podría intervenir significativamente y en que, 
quizá en una segunda etapa, la participación de los países del Mercosur pueda fi-
nanciar actividades concretas. 
 
 No quisiera extenderme sobre este aspecto, no me corresponde hacerlo aquí. Sin 
embargo, es útil recordar que el aumento significativo de la cooperación científica y 



 247 

tecnológica del Gobierno de Francia con Uruguay se operó a partir de la Comisión 
Mixta de octubre1987, poco después del intercambio de visitas presidenciales, se 
puede afirmar que como consecuencia de las mismas. En los últimos años ha habi-
do un lento decrecimiento del volumen de la cooperación, que ha llegado a ser muy 
baja si se tiene en cuenta la diversidad de temas a los que se aplica y el relaciona-
miento -histórico y presente- de Francia con Uruguay. Si bien es difícil calcular su 
volumen, sumando todos los programas, me atrevo a estimar que es menor que 4 
millones de francos al año, con tendencia decreciente. 
 
 Muchas gracias por su atención a estos temas. Le reitero mi mayor consideración y 
estima. 
 
                 Mario Wschebor 
                  Decano 
 
 
3) CARTA AL DR. ELÍAS BLUTH 
 

Montevideo, 2 de octubre de 1996 
 
Sr. Secretario de la Presidencia de la República 
Dr. ELIAS BLUTH 
 
Estimado Dr. Bluth: 
 
 Después de una instancia de reflexión, considero mi deber escribirle a raíz de su 
comunicación teléfonica del pasado 30 de setiembre con relación a la posibilidad de 
instalación en Uruguay de un Centro perteneciente a la Red de Institutos Pasteur, 
para solicitarle que el Poder Ejecutivo revea la decisión que Ud. me transmitiera. 
 
 A partir de nuestra reunión del pasado miércoles 25 de setiembre, en la cual tam-
bién participaron el Dr. Eduardo Touyá, Decano de la Facultad de Medicina -
actualmente fuera del país- y el Dr. Luis Barbeito, Presidente del Consejo del Insti-
tuto de Investigaciones Biológicas "Clemente Estable", y hasta su llamado del pasa-
do lunes, mi comprensión del problema era que estábamos iniciando un camino 
hacia una construcción conjunta con uno de los institutos de mayor prestigio en el 
mundo en el terreno de la investigación biológica y médica, incluyendo los aspectos 
productivos. 
 
 La visita a Francia del Sr. Presidente de la República en el próximo mes de no-
viembre daría el marco adecuado a la importancia de un emprendimiento de esta 
naturaleza, que significa a la vez un reconocimiento de calidades ya existentes y la 
apertura de posibilidades de una nueva escala en un sector dinámico del saber. 
 
 No es necesario detallar aquí lo que esto implica y la trascendencia del asunto, es-
pecialmente mirado a mediano o largo plazo. Es probable que en el plano del desa-
rrollo de la ciencia en el Uruguay hasta hoy no se registre una acción cualitativa-
mente comparable. 
 
 Por otra parte, la posibilidad real de llevarla a cabo se debe a un conjunto de cir-
cunstancias difícilmente repetibles, tales como la trayectoria de los programas de 
cooperación Francia-Uruguay en las áreas biomédicas a lo largo de los últimos 10 
años, el número de personas formadas, los programas de investigación conjuntos y 
las circunstancias geopolíticas favorables. 
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 Para un país como el nuestro, es en buena medida la capacidad para reaccionar 
positivamente ante este tipo de oportunidades lo que determina el desarrollo ulte-
rior, especialmente en lo que tiene que ver con su calidad y su profundidad. 
 
 En el plano académico, después de nuestra última reunión y de acuerdo a lo con-
venido, adoptamos los recaudos necesarios para dirigir al Sr. Director del Instituto 
Pasteur una carta conjunta de las instituciones científicas implicadas, con el fin de 
definir el programa científico. Hemos suspendido toda iniciativa en ese sentido, a 
raíz de su comunicación telefónica. 
 
 Los aspectos institucionales y económicos también han formado parte de nuestras 
conversaciones. Sobre los primeros, nos limitamos a formular algunas hipótesis 
acerca de modalidades posibles; habíamos resuelto postergar su consideración has-
ta una mayor maduración en otros planos, habida cuenta además de que requieren 
un acuerdo entre ambos gobiernos. 
 
 En materia de financiamiento, entiendo que habíamos convenido en que se debería 
comenzar de manera modesta en cuanto a la dimensión, no llevar a cabo nuevas 
construcciones civiles y aprovechar los laboratorios disponibles. Asimismo, se men-
cionó la posibilidad de obtener, en condiciones muy favorables, el equipamiento bá-
sico para los laboratorios (estimado en US$ 2:5) y establecer un cofinanciamiento 
de ambos gobiernos para los gastos recurrentes (estimados en US$ 0:5 por año). 
 
 También consideramos la necesidad de que el financiamiento fuera previsto para 
un plazo de 5 años a partir de 1998, con la expectativa de que el Instituto pudiera 
autofinanciarse a partir de ese período inicial de funcionamiento. Esto debería tam-
bién reflejarse en la estructura institucional. 
 
 En su comunicación telefónica del lunes 30, me indicó Ud. que el Gobierno nacio-
nal no está en condiciones de asumir ninguna responsabilidad en materia financie-
ra y me indicó las razones de ello. Por otro lado, es sabido que las instituciones 
científicas involucradas carecen de mecanismos económicos para generar gastos re-
currentes para un proyecto nuevo como éste. 
 
 No me corresponde aquí juzgar esa decisión ni las opciones y prioridades que la 
motivan. Pero siento el deber de manifestarle que el país pierde una oportunidad de 
primera magnitud, especialmente asociada a los caminos de la modernización, tan-
to por su valor simbólico como por sus consecuencias prácticas. Tengo la esperanza 
de que estas consideraciones puedan ser tenidas en cuenta por el Poder Ejecutivo y 
que podamos seguir adelante con el proyecto. 
 
 Reciba Ud. la seguridad de mi mayor consideración y estima. 
 
                     Mario Wschebor 
                      Decano 
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Algunos problemas para el ejercicio de las 
profesiones científicas 

 
 
 
Resolución del Consejo de la Facultad de Ciencias sobre el proyecto de mo-
dificación de la ley que regula el funcionamiento de la Caja de Jubilaciones 
Profesionales 
 
 Ante el Proyecto de Ley enviado por el Poder Ejecutivo al Poder Legislativo el 30 de 
enero de 1996, en cuyo título se establece que "se habilita el ingreso de nuevas pro-
fesiones a la Caja de Jubilaciones y Pensiones de Profesionales Universitarios", el 
Consejo de la Facultad de Ciencias, después de analizar su contenido, entiende ne-
cesario emitir el siguiente pronunciamiento: 
 
 Se señala como objetivo del Proyecto "incorporar a un grupo importante de profe-
sionales universitarios que carecen del amparo lógico de la Caja Profesional". 
 
 Sin embargo, tal como está redactado el Proyecto de Ley, la consecuencia real de 
su aprobación sería que el Directorio de la Caja tendría la potestad de incorporar o 
no a cada profesión, potestad que hoy ejerce de hecho, en contradicción con lo que 
establece el Art. 28 de la ley de 1961. 
 
 Este Proyecto de Ley, con una loable intención de apertura en el enunciado de sus 
objetivos, apertura que contribuiría a una modernización del ejercicio profesional en 
el país, tendría como consecuencia un incremento del corporativismo en estas 
áreas. Debe recordarse que la afiliación a la Caja condiciona severamente el ejerci-
cio profesional y que, por lo tanto, dejar en manos del Directorio de la Caja la de-
terminación de qué profesiones se afilian, implica poner en manos de un organismo 
jubilatorio los temas de la estructura del mercado de las profesiones técnicas del 
país. 
 
 El Consejo de la Facultad de Ciencias entiende que no debe haber obstáculos al in-
greso de todas las profesiones incluídas en la ley de 1961 a la Caja Profesional. En 
un sentido más general, se debe legislar para un mercado profesional abierto y fle-
xible, que otorgando a la población las garantías necesarias para su protección en 
los planos técnico y ético, permita a la vez una modernización del sistema profesio-
nal del país y su adaptación a los cambios. 
 
 El Consejo siente además una gran responsabilidad por sus propios egresados, li-
cenciados, magistri y doctores, que tienen obstáculos absurdos para incorporar di-
rectamente sus conocimientos a la actividad productiva en el mercado y considera 
que no es adecuado consolidar la situación actual, como ocurriría en caso de apro-
barse este Proyecto de Ley. 
 
 Asimismo, resuelve remitir la presente resolución al Consejo Directivo Central de la 
Universidad de la República, solicitándole un pronunciamiento sobre el tema, a los 
Sres. Ministros de Trabajo y Seguridad Social y de Educación y Cultura y a las co-
misiones parlamentarias que habrán de considerar el asunto. 
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Resolución del Consejo de la Facultad de Ciencias del 16 de marzo de 1998 
sobre el Proyecto de Ley de Colegiación presentado por la Agrupación Uni-
versitaria, que está a consideración del Poder Legislativo 
 
 
1) El Consejo de la Facultad de Ciencias considera necesario el establecimiento de 
disposiciones y procedimientos adecuados para garantizar la calidad y actualización 
técnica de los profesionales, así como el respeto de ciertas normas éticas de desem-
peño. 
 
 Sin embargo, el otorgamiento a las propias agrupaciones de profesionales de esos 
mecanismos de control no garantiza independencia de juicio en la materia y puede 
generar perjuicios sociales importantes por falta de adecuadas garantías y contro-
les. Corresponde al Estado la creación de otro tipo de organismos que los propues-
tos, que dén adecuada representación a los diversos intereses y finalidades existen-
tes en la sociedad, vinculados a una práctica profesional determinada. 
 
2) Si bien en la fundamentación del proyecto de ley se ha hecho referencia a la exis-
tencia de colegios profesionales en otros países, especialmente de la región, y a los 
problemas relacionados con el proceso de integración regional y la regulación de las 
actividades profesionales, considera el Consejo de la Facultad de Ciencias que uno 
de los resultados principales de la eventual aprobación del proyecto propuesto, se-
ría la congelación de la estructura profesional existente en el país. Actualmente, 
mediante diversos mecanismos se contribuye a obstaculizar el acceso de nuevas 
formaciones al mercado de trabajo, especialmente las que son de naturaleza multi-
disciplinaria o portadoras de la modernización técnica, que tanto se requieren en la 
producción de bienes y servicios. 
 
 Algunos elementos que sustentan est a opinión sobre el proyecto de ley son los si-
guientes: 
 
 a) Se debe recabar la aprobación del denominado "Consejo Coordinador Intercole-
gial", que agruparía a los Colegios profesionales, para la creación de nuevos colegios 
(Art. 5º y 6º del proyecto). En consecuencia, en lugar de abrir las posibilidades para 
la diversificación profesional y la multiplicación de las opciones y las formaciones, 
serían los colegios existentes los que se convertirían en árbitros de la instalación de 
nuevas profesiones. Más aún, no sólo la creación de nuevos Colegios quedaría so-
metida a esas limitaciones, sino que la reglamentación de los cometidos y compe-
tencias profesionales estaría sometida al control de las profesiones preexistentes 
(Art. 33º). 
 
 b) El Art. 9º establece en su inciso a) "En ningún caso podrá ser limitado el número 
de integrantes de la matrícula" (se refiere a la matrícula de los profesionales de un 
cierto Colegio). Sin embargo, sin limitar el número, los Colegios pueden establecer 
otras disposiciones limitativas que traigan como consecuencia el impedimento en el 
ejercicio profesional de grupos importantes de egresados universitarios que hayan 
obtenido una adecuada capacitación técnica. El principio que opera es que el colec-
tivo del colegio existente puede limitar su propia ampliación, incurriendo en prácti-
cas corporativas basadas en el interés de sus miembros. 
 
 c) Los primeros Colegios que se establecerían, de acuerdo al Art. 4º del proyecto, 
serían el producto de la transformación de algunas de las actuales agremiaciones 
profesionales en Colegios profesionales. En otros términos, las instituciones que ac-
tualmente agrupan a ciertas profesiones y defienden lógicamente los intereses de 
sus afiliados, como consecuencia de una eventual entrada en vigencia de la ley, pa-
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sarían a ser, en lugar de gremios, Colegios profesionales, aumentando sustancial-
mente su poder real y de control sobre la sociedad, incluyendo el desarrollo técnico 
futuro de la misma. 
 
 d) Llama poderosamente la atención del Consejo de la Facultad de Ciencias que en 
la lista inicial se haya excluído (Art. 4º) a las profesiones que se cultivan en nuestra 
Facultad (Matemática, Física, Biología, Bioquímica, Geografía, Geología y sus diver-
sas opciones y orientaciones específicas) en sus diversos niveles de licenciatura, 
maestría y doctorado. 
 
 Esta exclusión es ilustrativa del tema más general de una visión atrasada de la 
práctica profesional, que el proyecto expresa y que reduce los títulos profesionales a 
un conjunto muy limitado, con relación a los que hoy existen en el Uruguay y en el 
mundo. 
 
3) En virtud de las consideraciones anteriores, el Consejo de la Facultad de Cien-
cias entiende que el Consejo Directivo Central de la Universidad debe dirigirse al 
Poder Legislativo manifestando su oposición a este proyecto de ley. 
 
 
 

Solicitud formal 
 

Montevideo, 30 de marzo de 1998 
 
Sr. Presidente del Directorio 
Caja de Jubilaciones y Pensiones de Profesionales Universitarios 
 
De mi mayor consideración: 
 
 Me dirijo a Ud., y por su intermedio al Directorio de la Caja de Jubilaciones y Pen-
siones de Profesionales Universitarios, en nombre de la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de la República, para solicitarle que tenga a bien incorporar a la Caja 
los diplomas, de grado y de postgrado, que otorga nuestra Facultad, a saber: 
 
 Licenciado en Matemática 
 Licenciado en Matemática, orientación Estadística 
 Licenciado en Física 
 Licenciado en Física, Opción Astronomía 
 Licenciado en Astronomía 
 Licenciado en Ciencias Meteorológicas 
 Licenciado en Ciencias Biológicas 
 Licenciado en Oceanografía Biológica 
 Licenciado en Bioquímica 
 Licenciado en Geografía 
 Licenciado en Geología 
 Magister en Matemática 
 Magister en Física 
 Magister en Ciencias Biológicas 
 Magister en Ciencias Ambientales 
 Doctor en Matemática 
 Doctor en Física 
 Doctor en Ciencias Biológicas 
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 Las informaciones relativas a los planes de estudio vigentes y los reglamentos de 
cursos y exámenes las encontrará Ud. en el Anuario 1998 de la Facultad de Cien-
cias de la Universidad de la República, que le estoy adjuntando a esta nota. 
 
 La incorporación de estas profesiones a la Caja no sólo constituye un acto de justi-
cia, por cuanto las incluye en sus programas previsionales, sino también de aplica-
ción de la normativa legal vigente (Art. 28 de la ley de 1961). Asimismo, se relaciona 
directamente con los problemas de la modernización científica y tecnológica del 
Uruguay: constituye un factor grave y de creciente atraso para la producción de 
bienes y servicios de nuestro país, la no incorporación de los egresados de estas ca-
rreras a la Caja, ya que ello obstaculiza severamente el ejercicio liberal de las profe-
siones para las que han sido formados. 
 
 Saludo al Sr. Presidente, y en su nombre a los Sres. miembros del Directorio de la 
Caja, con mi mayor consideración. 
 
                Prof. Dr. Mario Wschebor 
                   Decano 
 
cc: Sr. Rector de la Universidad de la República 
 Ing. Quím. Jorge Brovetto 
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ANEXO 2: 
 

SOBRE LA EDUCACIÓN SUPERIOR 
 
 
Texto preparatorio para organizar foros de discusión en 
el PoderLegislativo  

 
 El 21 de abril de 1993 tuvo lugar en el Centro de Matemática de la Facultad de 
Ciencias una reunión entre un conjunto de legisladores y de profesores de esta Fa-
cultad, con la finalidad de tener un intercambio de ideas acerca de algunos pro-
blemas de la enseñanza superior y de la investigación científica en el país. A dicha 
reunión fueron invitados los legisladores miembros de las comisiones de Ciencia y 
Tecnología, Educación y Cultura y Presupuesto de ambas cámaras y los profesores 
de grados 4 y 5 de la Facultad de Ciencias. 
 
 El presente texto ha sido acordado conjuntamente por el Sr. Diputado Luis Hie-
rro López (designado por los Sres. legisladores presentes para representarlos en la 
continuación de las tareas) y el Sr. Decano Mario Wschebor. El mismo contiene al-
gunas propuestas formuladas durante la reunión para llevar a cabo acciones futu-
ras. Como habrá de observarse, se refieren a una temática heterogénea y apuntan 
a resolver problemas de naturaleza diversa, aunque tienen en común la condición 
de ser temas nacionales de importancia que, en varios casos, involucran el orde-
namiento legal. 
 
 Asimismo, las propuestas están animadas por dos ideas directrices que suscita-
ron un acuerdo general en la reunión: 
primero, que en el debate y en la decisión de estos temas debe haber una amplia 
participación de sectores de la sociedad uruguaya, que trascienda a los agrupa-
mientos ideológicos o profesionales; 
segundo, que si bien el enfoque debe hacerse con una visión de larga duración, la 
necesidad de abordar los temas y poner en práctica medidas concretas es actual y 
que se requiere un cambio dramático en el dinamismo del debate y de las medidas 
que deben ser adoptadas en todos los niveles. 
 
 En cuanto al trámite ulterior, además de las indicaciones que tienen que ver 
con cada uno de los aspectos específicos que se describen más abajo, el Sr. Dipu-
tado Hierro López se propone consultar a los distintos sectores políticos represen-
tados en el Poder Legislativo y el Sr. Decano Wschebor al Sr. Rector y otras autori-
dades universitarias, acerca del contenido de este texto para introducir eventuales 
cambios y modular el desarrollo de las diversas propuestas para los cuales, por 
ahora, no se ha previsto un cronograma de ejecución. 
 
I) Convenio Poder Legislativo - Universidad de la República 
 
 La conversación recogió una idea que ha estado presente con frecuencia en los 
últimos tiempos en encuentros entre universitarios y dirigentes políticos, consis-
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tente en el establecimiento de proyectos de asistencia técnica a las comisiones par-
lamentarias en torno a una serie de temas que forman parte de su trabajo o, más 
en general, de las necesidades de información de los legisladores. 
 
 Por cierto, en ciertas áreas del saber, las comisiones parlamentarias practican 
con frecuencia la consulta a profesores universitarios acerca de temas técnicos, es-
pecialmente jurídicos; más ocasionalmente, acerca de temas económicos, médicos 
o de otras especialidades. La intención es extender las áreas de información y darle 
a la actividad de asesoramiento un carácter sistemático, por medio de un convenio 
interinstitucional y la fijación de un presupuesto para atender a los costos del tra-
bajo profesional a cargo de los laboratorios involucrados. Por cierto, el otorgar a es-
ta actividad una formalización institucional no restringe en absoluto la libertad de 
los equipos universitarios para realizar su trabajo con los parámetros técnicos y 
con las opiniones que consideren apropiados, con una libertad de cátedra sin limi-
taciones y haciéndose responsables de los resultados, como es habitual en el rela-
cionamiento de la Universidad con los organismos públicos o del sector privado. 
 
 Se ha insistido acerca de la necesidad de introducir, entre otros, este mecanis-
mo de información para los legisladores, en virtud de la complejidad debida a la 
rápida expansión del conocimiento científico y de sus aplicaciones tecnológicas, 
que exige la puesta a punto de mecanismos de asesoramiento indipensables para 
los parlamentarios. Estos sistemas son usuales en otros países. Cuando la poten-
cialidad económica y científica así lo permite, los parlamentos suelen disponer de 
una capacidad de información independiente, puesta al servicio de las necesidades 
legislativas. En el caso de nuestro país, dado el tamaño y el grado de desarrollo de 
los equipos humanos dedicados a la ciencia y a la tecnología, parece razonable 
aprovechar la disponibilidad de conocimientos y de investigación existente en la 
Universidad, para su utilización por las diversas comisiones legislativas. 
 
 De haber un acuerdo de principio, se requiere precisar la implementación de un 
convenio marco entre el Poder Legislativo y la Universidad de la República, estable-
cer una lista de proyectos de trabajo para una primera etapa, con plazos de finali-
zación cuando se requiera hacer estudios adicionales a los ya existentes y fijar un 
financiamiento, de acuerdo a las posibilidades y a los costos. 
 
 En una primera aproximación, sobre la base de los temas que están actualmen-
te a consideración en las comisiones parlamentarias, es razonable estimar en un 
máximo de 7 a10 por año el número de proyectos a incluir en la programación con-
creta de un acuerdo de este tipo, además de las consultas muy puntuales, sobre 
cuyo número es prematuro intentar un pronóstico. 
 
II) Controles legales y contables del gasto universitario 
 
 Se trata aquí de un tema muy preciso, en el cual reflejamos sobre todo la grave 
inquietud de los responsables de los laboratorios que tienen una intensa actividad 
experimental, que se ven particularmente dañados por los tiempos que median en-
tre el momento en que se toman decisiones de compra, ya sean inversiones o gas-
tos de funcionamiento, y el momento en que los equipos están disponibles para su 
uso en los laboratorios de investigación, en las bibliotecas o en las aulas. 
 
 La modificación de las regulaciones legales en materia de control previo del gas-
to es un requisito para mejorar la calidad de la respuesta de nuestros docentes, su 
confianza en que es posible hacer investigación en nuestro país en el sentido con-
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temporáneo de la palabra y también mejorar nuestra imagen ante los proveedores y 
disminuir sensiblemente los costos, que son artificialmente abultados por el tiempo 
que demora el ciclo de control previo. 
 
 Esta inquietud, manifestada muy vivamente en la reunión por algunos investi-
gadores, generó como propuesta concreta la de formar un grupo de trabajo conjun-
to entre el Poder Legislativo y la Universidad, a los efectos de introducir una nueva 
normativa en la próxima Rendición de Cuentas. 
 
III) Debates sobre la educación superior y la investigación científica y tecnológica 
 
 La parte más extensa de la conversación entre profesores y parlamentarios se 
refirió a la necesidad que tiene el país de tratar seriamente los grandes problemas 
de la formación superior y de la investigación con vistas a la adopción de decisio-
nes que tendrán consecuencias de largo plazo, y a la manera en la que podemos 
contribuir para encaminar esa discusión y esas decisiones, que son a la vez difíci-
les y muy importantes. 
 
 Formulamos aquí una propuesta que intenta sintetizar las voluntades expresa-
das en la reunión. Es claro que el agrupamiento de los temas puede modificarse, 
que las interconexiones entre los problemas son muy grandes y, por lo tanto, su 
abordaje separado puede generar dificultades y que algunos temas de gran impor-
tancia no han sido incluídos. Sin embargo, recogemos el propósito de todos los pre-
sentes de salir de una situación de estancamiento en el debate y en las medidas. 
 
 La propuesta consiste en la realización de tres foros sobre la educación superior 
y la investigación científica y tecnológica en el país, que tendrían lugar en el Poder 
Legislativo, con una coorganización y una coparticipación de la Universidad de la 
República y el Poder Legislativo. Cada uno de los foros sería precedido de la elabo-
ración de uno (o dos) libros blancos sobre el tema, que contuviera la información 
básica, incluyendo la descripción de lo que ocurre en otros países seleccionados y 
un conjunto de propuestas. Cada libro sería encomendado a una autoridad en la 
materia, o a un equipo de trabajo, seleccionados mediante un mecanismo a deter-
minar de común acuerdo, que permita garantizar la calidad del trabajo a realizarse. 
 
 También los otros aspectos de la organización (fechas, participantes en las dis-
cusiones, presupuesto) deberían ser objeto de un acuerdo ulterior, una vez que se 
aceptaran los principios de la realización y se definiera la temática, para la cual in-
dicamos una proposición a continuación. La intención es, teniendo en cuenta la 
realización de las elecciones en noviembre de 1994, que los tres foros se realicen 
antes de mayo de 1994. 
 
 Los temas propuestos son los siguientes: 
 
FORO Nº 1. Desarrollo científico y tecnológico en el Uruguay 
 
1) Relevamiento de la producción científica y tecnológica en el país. 
2) Modalidades de institucionalización y de organización: papeles del CONICYT, del 

PEDECIBA y de los organismos ejecutores de la investigación; ordenamiento le-
gal. 

3) Programas de estímulo a la producción científica y tecnológica: prioridades na-
cionales de largo plazo, financiamiento de los gastos de funcionamiento y de los 
salarios, formación de los jóvenes investigadores, gestión de la ciencia y de la 



 

 

 

256 

tecnología. 
4) Relaciones entre la investigación y la actividad productiva. Aspectos legales: ley 

de fundaciones, estímulos impositivos, patentes y propiedad intelectual. 
5) Aspectos educativos y de la divulgación científica. 
6) Cooperación internacional en ciencia y tecnología. 
 
FORO Nº 2. Problemas de la educación superior en el Uruguay 
 
1) Evolución de la educación superior en el Uruguay y perspectivas para los próxi-

mas 30 años: cifras y calidades. 
2) Los problemas del ingreso y del egreso en la educación superior, incluyendo as-

pectos legales: la diversificación y modernización de la oferta educativa, las ca-
rreras superiores de corta duración, el tránsito horizontal entre formaciones, los 
ejercicios profesionales. Desarrollo del postgrado. 

Aspectos vinculados con la producción de bienes y servicios y con los problemas 
regionales. 

3) Conexiones e interfases entre la educación superior y la educación preuniversi-
taria. La formación de profesores de enseñanza media. 

4) Financiamiento de la educación superior. 
 
FORO Nº 3. Estructura orgánica del sistema de educación superior 
 
1) Estudio de la creación de un sistema de educación superior que comprenda una 

multiplicidad de instituciones públicas: universidades y politécnicos, con diversi-
ficación temática, de niveles y geográfica. 

2) Estructuras del gobierno y de la gestión de la educación superior y de la investi-
gación científica y tecnológica. Realidad actual y propuestas de cambio. 

 
(A raíz de la oposición del Rector, las reuniones no se realizaron y el texto fue archivado) 

 
 
 

La reforma de la estructura de la educación superior  
 
 

Exposición del Decano Mario Wschebor en el seminario organizado por el Instituto de 
Ciencia Política de la Facultad de Ciencias Sociales, mayo de 1991 

 
 Cuando conversamos con Jorge Landinelli acerca del tema de esta exposición, 
en un principio me sugirió que hablara acerca de los problemas asociados a la 
creación de la Facultad de Ciencias. Le dije que no tenía muchas ganas, que había 
otras personas que podían dar buenas opiniones sobre eso y que entendía que 
nuestra misión actual, más que hablar del asunto, es crear las condiciones para 
que se produzca y se enseñe ciencia en el país. Es obvio que dar opiniones y pro-
mover la discusión es parte del proceso de construcción de la Facultad de Ciencias, 
aunque le manifesté a Jorge que hay otros temas que me preocupan sobremanera 
acerca de la Universidad, en particular, el de la reforma de la estructura institucio-
nal, y que lo prefería como centro de mi intervención en este Seminario. 
 
 De modo que espero que los proyectiles que lance no sean de menor calibre que 
los de César Aguiar, aunque confío en que apunten hacia una dirección más co-
rrecta. Al margen de lo que voy a decir, quiero postergar para un debate ulterior al-
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gunas de las manifestaciones de César porque, además de las que pudieran ser 
consideradas diferencias de puntos de vista, hay una serie de imprecisiones y de 
errores en las informaciones que ha manejado para fundamentar sus opiniones. 
 
 El tema es el de la reforma institucional, es decir, la reforma de la estructura de 
la educación superior en el país. La agenda que tengo anotada es la siguiente: 
1º) Discusión de en qué medida son necesarias reformas en profundidad en la es-
tructura o, alternativamente, si la estructura actual permite llegar a hacer cambios 
importantes en los aspectos sustanciales de la vida universitaria. 
2º) Responder a la pregunta de si tiene que haber una o varias universidades esta-
tales y, en ese caso, con qué características y cuáles deben ser las interrelaciones 
entre los diversos componentes del sistema de educación superior. 
3º) Integración del sistema de educación superior con el resto del sistema educati-
vo. 
4º) Integración del sistema de educación superior con el resto del sistema científico 
y tecnológico. 
5º) Análisis de la experiencia de gobierno de estos algo más que 30 años, cortados 
por el período de la dictadura, de funcionamiento de un régimen autónomico y co-
gobernado en la Universidad, bajo la normativa de la Ley Orgánica de 1958. 
 
 La mera enunciación de la agenda es suficiente para entender que es imposible 
un abordaje acorde a la dimensión de los problemas, en la breve intervención que 
haré aquí. Por otra parte, en ella hay temas en los que creo tener opiniones defini-
das, mientras que en otros mis ideas son aún imprecisas o parciales y en otros as-
pectos, me encuentro con limitaciones de formación difícilmente superables, para 
un tratamiento en profundidad. Sin embargo, creo que el medio académico debe 
tomar la iniciativa de discutirlas, con la libertad y la apertura que le son propias, y 
las autoridades universitarias, la responsabilidad de marcar un rumbo claro sobre 
estas importantes cuestiones. Por eso me he atrevido a plantearlas en esta reunión. 
 
 Con relación al primer tema, de en qué medida son necesarias transformaciones 
estructurales a los efectos de abordar reformas de contenido en la vida universita-
ria, creo que debemos partir de la constatación de que todo el mundo está descon-
forme con lo que ocurre en la Universidad; en esto, hay una rara unanimidad. Se 
puede decir que eso ocurre con frecuencia en las instituciones académicas de todas 
partes, y es verdad, en cierto modo, pero entre nosotros es particularmente apre-
miante la insatisfacción, la sensación de que la institución no se transforma, que 
es pesada, que es ingobernable e inadministrable. Son las frases que oímos todos 
los días y difícilmente son acompañadas de una palabra de aliento o de una sensa-
ción de optimismo. 
 
 De modo que creo que no hay discusión acerca de la necesidad de transforma-
ciones en profundidad. En cambio, cuando algunos planteamos la inclusión del 
tema de la estructura orgánica de la educación superior, solemos tropezar con una 
respuesta del tipo siguiente: en la estructura actual hay posibilidades de cambios 
sustanciales; si no se producen, es problema de personas. No quiero dejar de men-
cionar que esas respuestas tienen lugar en el interior de un sistema que tiene el 
leit-motiv del equilibrio y en el que los temas en los que se avanza suelen ser el fru-
to del consenso. 
 
 Por cierto que el asunto no es muy original: el debate entre lo que es posible 
cambiar en un marco dado y aquello que requiere la modificación de ese marco es 
viejo como las instituciones. Quisiera acercarme hoy a esta cuestión desde un pun-
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to de vista más bien práctico: la Universidad se transforma muy poco y las afirma-
ciones en el sentido de que en el interior del actual sistema institucional es posible 
hacer cambios fundamentales aparecen como destinadas a impedir las reformas. 
Lo cierto es que no van acompañadas de la explicitación y de las medidas reales 
conducentes a esos cambios sin modificar la "carcaza". 
 
 La acción se ha enlentecido tanto que nos hemos acostumbrado a la idea de 
una Universidad estática en la que un pequeño cambio tiene la apariencia de un 
mundo. Yo creo que hay razones para considerar que cuando se habla de esos 
cambios que no requieren una modificación orgánica mayor, se está pensando, a lo 
sumo, en algunas cosas modestas, que sólo adquieren la estatura de grandes en 
comparación con la parálisis que les sirve de marco de referencia, pero que son pe-
queñitas con respecto a los problemas. 
 
 Actualmente vivimos algo de eso en la Facultad de Ciencias: hay un sobredi-
mensionamiento del significado de la creación de las nuevas Facultades, en virtud 
de que eso no ocurría desde 1945 (Humanidades y Ciencias), de que es la primera 
vez que la Universidad crea Facultades de motu propio y de que, en el fondo, la es-
tructura institucional no nos viene desde la Ley del 58 ni desde el 45, sino desde 
1908. Pero ese sobredimensionamiento no nos debe hacer perder de vista que es-
tamos en una época con una extraordinaria dinámica universitaria, en la que los 
cambios institucionales como éstos son corrientes, el pan de todos los días, el he-
cho cotidiano. No podemos confiar en que, sin cambios en la estructura de la edu-
cación superior estatal, que le quiten su rigidez proverbial, ya que ha sido concebi-
da para no modificarse o para hacerlo con grandes dificultades, podamos afrontar 
la dinámica actual. 
 
 En cuanto a que los cambios no se producen actualmente por limitaciones de 
los hombres y mujeres que dirigen a la institución, yo lo diría más bien al revés: es 
a caballo de las reformas institucionales que vendrán las de contenido, indisolu-
blemente ligadas. Plantear los cambios en la estructura de la educación superior es 
plantear a la vez la reforma académica. Finalmente, lo mismo se podría decir -y 
por cierto que se dijo y se repitió en su momento- acerca de la creación de las nue-
vas Facultades: ¿para qué las nuevas Facultades?; procedamos a desarrollar la do-
cencia y la investigación en las áreas básicas sin un cambio institucional. Efecti-
vamente, ésta constituye la plataforma de los cambios de contenido. Además, tam-
bién podríamos contestar con otra pregunta, la misma que nos lleva a poner sobre 
la mesa el tema general: ¿por qué la Universidad no lo hizo en 80 años? 
 
 En mi opinión, y con eso resumo el primer punto, la Universidad no se trans-
forma en lo orgánico en la medida en que no se transforma a secas. O, para ser 
más preciso, se transforma poco y sólo lo hará en la escala adecuada, si ello es 
acompañado por cambios institucionales significativos. 
 
 El tema Nº 2, una o varias universidades estatales, ha venido a la discusión 
desde otros puntos de vista, incluyendo la intervención de César Aguiar esta ma-
ñana y los planteamientos formulados ayer por Rodrigo Arocena y Carlos Filgueira. 
 
 Como dijimos, la estructura de la enseñanza superior tiene su origen en la Ley 
de 1908, cuando la Universidad tenía algunos centenares de estudiantes. La Ley 
Orgánica de 1958 fue gestada y aprobada en la segunda mitad de la década de los 
50, cuando la Universidad tenía 12 mil alumnos. Hoy en día tiene más que 60 mil, 
de modo que, en primer lugar, hay una cuestión de tamaño. 
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 No es posible seguir hablando de la universidad única, ésta es una de las cosas 
que comparto con César Aguiar. Creo que esta Universidad alberga varias universi-
dades totalmente diferentes en su seno bajo una misma cobertura burocrático-
institucional. Sólo que cohabitan en forma babilónica, bajo el manto de una estruc-
tura exterior, pero no es un organismo vivo único y tiende hacia un proceso de dife-
renciación interna que es inevitable, antes que nada, en virtud de sus dimensiones. 
 
 Además de esta cuestión básica, yo entiendo que esta universidad, con estas 
dimensiones, se ha vuelto ingobernable e inadministrable. Recuerdo que hace un 
par de años, en una visita académica a Bélgica, conversando con un colega que 
trabajaba en una pequeña universidad cercana a la frontera holandesa, le pregunté 
si allí no se abrurría; me contestó que le gustaría un lugar con una vida cultural e 
intelectual mayor. Y agregó que, claro, podría ser la Universidad de Lovaina, pero 
no, tiene como 30 mil alumnos, es un monstruo inmanejable. La reflexión es más 
que evidente: los belgas han administrado un imperio y nosotros que somos mu-
chas veces incapaces de gestionar los gastos de nuestra propia casa, qué vamos a 
hacer con esta institución con más de 60 mil alumnos. No es posible hacerlo bien y 
eso está más allá de la voluntad y de la capacidad individual de sus dirigentes. 
 
 La Universidad debe fragmentarse aunque, por otra parte, ello debe ocurrir en el 
marco de una verdadera política de educación superior del Estado uruguayo. Me 
permito aquí, tangencialmente, y sin poner en cuestión la discusión de fondo, alu-
dir una vez más a lo dicho por Aguiar. Yo creo que un país con 3 millones de habi-
tantes que pretenda basar la formación superior de sus cuadros en la educación 
privada paga, está condenado. Ya este año hay un estancamiento de la inscripción 
en los colegios privados de enseñanza secundaria: estamos en un tope aproximado 
del 20% y eso no se va a superar. Eso significa que, en el mejor de los casos, y an-
tes de sacar las cuentas, los que entrarían en el sistema de enseñanza de calidad, 
habría que calcularlos sobre la base de una población total del orden de unas 600 
mil personas, una cifra minúscula. Esto es un argumento suficiente para mostrar 
que no se puede fundar la educación en este país, superior o no, en el sistema pri-
vado, para enfrentar los desafíos actuales, cualquiera que sea la perspectiva ideoló-
gica con la que se enfoque el tema. 
 
 Por ejemplo, un gran problema del momento en países como EE.UU. y Francia, 
desde el punto de vista educativo, para poder participar en la competencia entre los 
países industrializados, es aumentar sustancialmente la oferta educativa. Francia 
se propone para fines de este siglo que el 80% de los jóvenes de la cohorte de eda-
des que corresponde al fin del bachillerato, lo termine efectivamente; si se tiene en 
cuenta que en toda población hay un cierto número de individuos que no puede 
llegar a ese nivel por razones o limitaciones diversas, estamos hablando de la casi 
totalidad de los aptos. En EEUU está planteado como principal problema de la re-
forma del sistema educativo, el aumento de la calidad y de la cantidad de las per-
sonas que adquieren formación superior, y la situación actual es un obstáculo para 
que la primera potencia mundial pueda competir exitosamente en los mercados. 
Me parece un grave error que nosotros, con nuestra dimensión, vayamos a resolver 
el problema educativo alimentando la idea de que la calidad esté dada en un sector 
privado que alcanza al 20% de la población. Un error de concepción que no puede 
ser aceptado ni por la Universidad ni por la sociedad uruguaya. 
 El carácter público y gratuito ha sido la gran virtud del sistema de la enseñanza 
de este país y yo creo que debemos protegerlo y defenderlo. El Estado ha abando-
nado su responsabilidad hacia la educación pública y ese es uno de los frutos de la 
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dictadura. Se habla mucho del achicamiento del Estado; el Estado uruguayo es pe-
queño, el gasto público es del orden del 22 o el 23% del producto bruto, frente al 
48 o el 50% de los grandes países europeos; aún en la Inglaterra de Margaret That-
cher, después de una política de guerra a muerte contra el Estado, el gasto público 
es del orden del 42% del producto. Nosotros, después de 12 o 13 años de dictadura 
no achicamos el gasto público y, en realidad, no creo que vaya a haber reducciones 
globales. Lo que sí ha hecho el país es redistribuir el gasto público en perjuicio de 
la salud y de la educación y se lo ha destinado a pagar la deuda y a aumentar el 
gasto militar. 
 
 De modo que uno de los grandes problemas nacionales consiste en la recupera-
ción y modernización de la educación pública, con la inversión consiguiente. Sin 
ello, una reestructuración orgánica carecerá de sentido. 
 
 El gran dilema es convencer al Estado, convencer a los gobernantes, de que el 
país tiene que volver de manera práctica por el camino de alimentar al sistema pú-
blico de educación. Pero, por su parte, el sistema público de educación y en parti-
cular la Universidad, tiene que dar una respuesta clara, que no ha dado hasta aho-
ra, de su disposición de transformarse. Esto incluye, en mi opinión, el fragmentar-
se, incluyendo como sistema de educación superior -hablo de un sistema universi-
tario, no de una universidad- varios niveles, diversas orientaciones y la descentrali-
zación geográfica. 
 
 El tipo de descentralización geográfica que ha hecho la Universidad no apunta 
hacia los grandes fines de la institución y esto debe mencionarse a la hora de dis-
cutir la estructura institucional. Hay un paralelo entre lo que hizo la Universidad 
en los años 60 al crear la estación experimental de Paysandú, que fue un lugar de 
dinamización científica y tecnológica, de inserción de la Universidad en el interior 
del país y lo que ocurre actualmente, cuando parece que estamos muy contentos 
por la primera promoción de abogados que han terminado su carrera en Salto. Yo 
debo confesar que para mí esa no es una gran causa de alegría; me gustaría ver 
otras orientaciones de la Universidad, otros temas en la descentralización institu-
cional y, porqué no decirlo, otra universidad con una finalidad específica radicada 
en el norte del país, que cumpliera una serie de funciones que esta Universidad no 
cumple y que no podrá cumplir por medio de un proceso de descentralización. 
 
 La respuesta que entiendo que hay que dar al tema de una o varias universida-
des es varias universidades, varias orientaciones. Esto va a constituir también una 
perspectiva real de canalización del gasto público en la educación superior, para 
que sea sustancialmente mayor de lo que es actualmente. Mientras que no tenga-
mos grandes reformas institucionales, me permito dudar acerca de que cambie la 
redistribución del gasto público contra la educación que operó la dictadura. Esta se 
mantuvo esencialmente durante el quinquenio de la presidencia del Dr. Julio María 
Sanguinetti, ha habido un ligero cambio en el último año, pero el Uruguay sigue 
muy por debajo del promedio de América Latina y a gran distancia de los países 
industrializados. 
 
 Es claro que mi planteo es muy esquemático, se trata tan sólo de un enunciado. 
Formular un sistema de educación superior con varios núcleos o centros indepen-
dientes integrados entre si no es una tarea de cinco minutos; tampoco es una tarea 
personal. Tiene que ser el fruto de un debate nacional porque no debe considerarse 
como un asunto exclusivamente universitario, aunque creo que le corresponde a la 
Universidad plantear el tema. Si no toma la iniciativa, otro vendrá que bueno lo ha-
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rá. Entiendo que la Universidad tiene la responsabilidad de la protección del siste-
ma público de educación superior y de plantear estos problemas con sus solucio-
nes y no esperar a ver si tenemos la "suerte" de que el deterioro sea suficiente como 
para que los enemigos de la institución tampoco tengan la capacidad de hacer las 
transformaciones que el país está necesitando. 
 
 No es el lugar aquí, entonces, para hablar de los diversos aspectos de interrela-
ción de las partes de un sistema de educación superior. Es un tema largo; sobre al-
gunos aspectos creo tener opinión, sobre otros no. Su resolución debe ser conse-
cuencia de la intervención de muchas personas, aunque estoy convencido de que 
se requiere una iniciativa universitaria, como dije. Por otra parte, es indudable que 
corresponde aprovechar la vasta experiencia de otros países y comparar. 
 
 El tercer tema que tenía anotado es la integración de la educación superior con 
el resto del sistema educativo. Existe la Comisión que creo que se llama Coordina-
dora de los Entes de Enseñanza. Con todo el respeto hacia el Sr. Ministro y minis-
tros anteriores, hacia el Sr. Rector y los Directores de los Entes, esa Comisión no 
funciona, la coordinación hoy, prácticamente no existe. 
 
 En torno a esta mesa estamos sentados cuatro Decanos, tres de los cuales per-
tenecemos a Facultades para las cuales no hay ninguna opción explícita en el últi-
mo año de la Enseñanza Secundaria. Son ni más ni menos que las Ciencias Socia-
les, las Humanidades y las Ciencias llamadas duras. Un estudiante que quiere es-
tudiar Ciencias Biológicas, actualmente opta por Agronomía o Medicina, uno que 
quiere estudiar Física tiene que ir por Ingeniería o Arquitectura, etc. La coordina-
ción que existe es apenas formal, tiene escasa utilidad. 
 
 Es más que obvio que el sistema de educación superior tiene que estar integra-
do con el de la educación elemental; creo que algunos pasitos en esa dirección co-
mienzan a darse. Tampoco puede ser que nos acordemos de la educación elemental 
cuando a alguien se le ocurre poner algún título intermedio que pueda competir 
con los títulos universitarios. Creo que tiene que haber un cambio completo de 
mentalidad y una gran apertura en esta materia de parte de la Universidad, y que 
la existencia de un sistema de educación superior con varios polos y una diversifi-
cación geográfica es una contribución en esa dirección. Esta serviría para tocar la 
problemática regional de manera concreta y, de manera especial, la vinculación a 
los otros niveles educativos. 
 
 En fin, no continuaré con este tema hoy, ni tampoco haré referencia al cuarto 
tema que tiene que ver con la vinculación al sistema científico y tecnológico, del 
cual hablaron extensamente ayer tres personas, para reservar los minutos que me 
quedan a la experiencia de la autonomía y el cogobierno. 
 
 Soy francamente partidario de la universidad autonómica. Esto tiene sus difi-
cultades, aunque de la exclusión del sistema autonómico el país ha hecho una ex-
periencia desgraciada y muy destructiva. Preservar la libertad de cátedra y la liber-
tad de crítica, preservar la autonomía total de gestión constituyen principios fun-
damentales para el sistema educativo uruguayo o de cualquier otro país para ga-
rantizar que la educación esté al servicio de toda la sociedad y no del poder. Es cla-
ro que no se puede separar esta discusión de principios del tema del estímulo de la 
educación privada y, en particular, confesional. Creo que la autonomía de nuestro 
sistema público es una buena cosa y debe ser preservada y defendida. 
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 También entiendo que la experiencia del cogobierno -que no es sino el nombre 
que le damos a la participación de los estudiantes en el gobierno- ha sido muy po-
sitiva y debe ser conservada. Ha tenido altibajos pero, para decirlo algo imprecisa-
mente, ellos han sido más de índole social que política. Hay épocas de auge y otras 
de baja de los movimientos sociales; a ellas no puede escapar el movimiento estu-
diantil y esto se ha reflejado en su participación en el gobierno universitario. 
 
 En cambio, no podemos considerar como positiva la experiencia en el gobierno y 
en la gestión; esto es un hecho familiar para quienes tenemos alguna responsabili-
dad administrativa. Una multiplicación de instituciones de educación superior im-
plicaría una reducción del tamaño de cada unidad; eso eliminaría una buena parte 
de los problemas de gobierno y de gestión. 
 
 Hay otros aspectos. La Ley Orgánica introdujo en la Universidad una gran cen-
tralización administrativa, manteniendo la federación de Facultades en el terreno 
de la docencia y de la investigación. Yo creo que es un sistema malo, que la Univer-
sidad es un monstruo administrativo con un embudo en cuyo extremo está el Rec-
tor y que un sistema de este tipo no puede funcionar en ninguna parte. La Ley del 
58 le cambió el gobierno a la Universidad, pero no su estructura funcional básica, 
que siguió siendo la de la Ley del 8, sobre la cual valdría la pena que nuestros his-
toriadores (hay algunos presentes que podrían hacerlo con brillantez) nos ilustra-
ran acerca de la posición de algunos universitarios preclaros de la época, que intu-
yeron muy tempranamente sus consecuencias negativas. 
 
 Quiero introducir el tema de que la Ley Orgánica y la estructura de gobierno 
que ella contiene implican un cierto corporativismo. Yo sé que es una palabra fuer-
te, aunque por fuerte no es menos real ya que la Universidad se gobierna y se ma-
neja exclusivamente por si misma. Acá, los de afuera son de palo. Esto tiene aspec-
tos indudablemente positivos: es una de las garantías del principio autonómico. 
Tiene también sus graves inconvenientes ya que la institución no tiene ningún me-
canismo real de interacción con la sociedad, en su acción de gobierno. No tenemos 
siquiera cuerpos consultivos en los cuales organizaciones políticas, gremiales o re-
gionales puedan participar con recomendaciones, indicaciones o financiamientos. 
 
 Durante un cierto período de graves enfrentamientos en el país, en los cuales la 
Universidad fue uno de los protagonistas, era impensable una estructura diferente. 
Entiendo que hoy existe en la Universidad la convicción de que no va a haber una 
transformación universitaria mirando exclusivamente hacia adentro. Ahora bien, 
esto tiene que materializarse, no puede ser una simple declaración de principios o 
el resultado de que los universitarios somos una buena gente, personas con un es-
píritu abierto a lo que ocurre fuera de la institución. Esto no me sirve, tiene que 
haber los mecanismos reales para que la Universidad refleje lo que está extramu-
ros. 
 
 Hasta aquí lo que quería decir, en apretada síntesis. Quiero agregar, a título de 
colofón una reflexión sobre la actitud con la que abordo la discusión de hoy. En 
1967 el Rector Oscar Maggiolo propuso una reforma importante de la estructura 
orgánica de la Universidad, que fue ahogada por la crisis social, política y económi-
ca subsiguiente, que la puso en el olvido. Allí veo entre los materiales que lleva 
Aguiar uno de los volúmenes de la discusión que organizó el CLAEH inmediata-
mente antes de la democratización de 1985; no estaba en el país entonces, aunque 
los he leído. Los amigos del Instituto de Ciencias Políticas organizan ahora una 
nueva discusión sobre la problemática universitaria. La Universidad es una insti-
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tución de cuño intelectual y debe seguirlo siendo. No creo en ningún tipo de tecno-
cratismo o de poder administrador, creo en la reflexión, en el debate y en la pro-
ducción intelectual. Pero también creo en la acción y en las medidas concretas, tie-
ne que haber un cambio de estilo en la vida universitaria en este asunto, no sea 
cosa que, como decía ayer Carlos Filgueira, todo quede en una discusión de café. 
Para decirlo con algunas de sus palabras, los intelectuales que antes estaban en el 
café y hoy están en el laboratorio, no deberían seguir actuando como si estuvieran 
en el café. 
 
 
 

El Documento de los Cuatro Decanos (1993) 
 
Señor Rector de la Universidad de la República 
Ing.Qco. Jorge Brovetto 
Presente. 
 
De nuestra mayor consideración: 
 
 Nos dirigimos a Ud. a fin de presentar este documento que ha sido escrito para 
servir de base a una discusión en el seno de la Universidad y fuera de ella, sobre 
una serie de problemas de la educación pública superior. 
 
 No se trata de un diagnóstico, ni pretende ser un programa global acabado, sino 
un conjunto de propuestas abiertas, revisables, pero suficientemente concretas pa-
ra apuntar a la solución de temas que hoy requieren un tratamiento urgente. 
 
 Consideramos que esta discusión está rezagada en el tiempo no obstante haber-
la planteado algunos de nosotros desde fines de 1989 a la fecha, en los organismos 
correspondientes de la Universidad, sin lograr que se realizara efectivamente. 
 
 En un mundo en transformación vertiginosa las universidades están siendo so-
metidas en forma constante a nuevos desafíos y crecientes tensiones. De algo po-
demos estar seguros: dentro de 20 o 30 años las instituciones de educación supe-
rior poco tendrán que ver con su perfil actual. 
 
 Si en la Universidad de la República no abrimos desde ahora el camino de los 
cambios a partir de nuestra propia iniciativa y capacidad, ellos habrán de produ-
cirse de todas formas, acompañando los procesos científicos, educativos, sociales y 
culturales que definirán el porvenir del país y de la región. 
 
 Dentro de la Universidad se recogen frecuentes opiniones que reclaman cambios 
importantes y fuera de ella hay amplia receptividad para diversas iniciativas de re-
novación.  
 
 A su vez, los jóvenes uruguayos precisan un sistema educativo que los rescate 
de la frustración y que les abra nuevas opciones, conciliando la calidad con la de-
mocratización de la enseñanza terciaria y superior. 
 
 El principal objetivo del presente documento es alertar contra el estancamiento, 
procurando desatar una corriente de transformación universitaria que atraviese el 
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espectro político y social del país dentro y fuera de la Universidad. 
 
 Lo primero y más importante para iniciar el cambio necesario es combatir la re-
signación, sustituyéndola por una voluntad firme de identificar y enfrentar los pro-
blemas. Luego deben crearse ámbitos adecuados para una discusión amplia y seria 
y, finalmente, en tiempos definidos, resolver entre las alternativas propuestas, en 
función de los intereses generales de la sociedad. 
 
 En este documento pretendemos identificar problemas y expresar nuestra opi-
nión acerca del sentido de los cambios; las soluciones que se adopten deberían ser 
el resultado de un esfuerzo universitario colectivo en diálogo amplio con la sociedad 
uruguaya. 
 
 Esperamos que el presente texto contribuya a desencadenar ese proceso impos-
tergable de transformación. Esa sería la mejor forma de defender y consolidar la 
plena vigencia de la educación pública superior uruguaya y de respaldar los recla-
mos de recursos imprescindibles para cumplir con sus funciones. 
 
 Hoy coincide la aparición del documento con elecciones de órganos de gobierno 
de la Universidad. Esta circunstancia no nos inhibe, ni nos modifica una decisión 
que habíamos adoptado desde hace tiempo. Por el contrario, tal vez esa coinciden-
cia sea favorable para facilitar definiciones de los diferentes actores universitarios y 
para que dichas elecciones se realicen en el marco de un debate programático, se-
rio y abierto sobre la situación actual y el destino futuro de la Universidad. 
 
I. La herencia reformista 
 
 Nuestra Universidad es heredera de los postulados de la Reforma de Córdoba y 
constituye tal vez en sí misma uno de los ejemplos más cabales de las propuestas 
de 1918, cuyos principales postulados se plasman en nuestra Ley Orgánica de 
1958. 
 
 En efecto, gobierno de los órdenes, con representación plena y directa de los es-
tudiantes, autonomía del poder político, con elección de las autoridades por los 
Claustros, clara vocación de servicio y de defensa de valores trascendentes de la 
sociedad, mandato de creatividad a nivel científico, artístico y cultural, se inscribie-
ron en dicho texto legal. 
 
 Estos logros recogieron los frutos de largas luchas de generaciones d estudian-
tes en pos de la democratización interna de la Universidad y de la no ingerencia del 
poder político en las orientaciones de la enseñanza y en la designación de sus auto-
ridades. La “huelga de la autonomía” en 1951 y las propias movilizaciones que 
culminaron en la promulgación de la Ley Orgánica de 1958 así lo atestiguan. 
 
 Por otra parte, durante años la participación directa de los estudiantes en el go-
bierno de la Universidad significó un acicate permanente para la superación de los 
niveles académicos y constituyó un control efectivo para la corrección de los proce-
dimientos y para mantener la fidelidad de la Universidad a valores de responsabili-
dad social y rigor científico. 
 A su vez, significó una escuela de formación cívica para muchas generaciones 
de jóvenes uruguayos, que aprendían en las asambleas lo que no se enseñaba en 
las aulas, tal como pensar libre y creativamente inclusive sobre el propio futuro de 
la Universidad y sus relaciones con la sociedad. 
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 Hoy los niveles de participación efectiva de los órdenes han menguado, en forma 
similar a lo que sucede en otras esferas sociales y políticas y se han perdido ámbi-
tos de discusión y formación para los jóvenes, circunstancia que debemos procurar 
revertir. 
 
 La herencia reformista, de la cual debemos enorgullecernos, parece haber ago-
tado su impulso renovador. 
 
 En efecto, en 1967 el Rector Oscar Maggiolo presentó su “Plan para la Reestruc-
turación de la Universidad”, el mismo año se realizó el Seminario sobre Estructuras 
Universitarias, orientado por Darcy Ribeiro, cuyas principales ideas sobre el tema 
fueron luego publicadas.1  
 
 Sin embargo, desde ese momento fermental a la fecha la Universidad no ha 
vuelto a reflexionar sobre sí misma, en forma global, excepto en las breves jornadas 
de Solís, realizadas durante el Rectorado de Samuel Lichtensztejn el 4 y 5 de junio 
de 1988. 
 
 Hoy debemos reafirmar la plena vigencia del principio de la autonomía universi-
taria y del sistema de gobierno por representantes de los órdenes libremente elegi-
dos. 
 
 Sin embargo, los postulados de Córdoba del 18 y la Ley Orgánica del 58 no al-
canzan para resolver los problemas actuales de la educación superior. Aún más, 
aquéllos corren el riesgo de convertirse en textos casi sagrados, adorados por la 
“vieja guardia” y desconocidos por los jóvenes, que tienden a perder su valor de 
fermento e inspiración. 
 
 Ese marco referencial, además, parece inhibir un análisis crítico destinado as 
recrear los valores históricos al servicio de una realidad actual extraordinariamente 
diferente en el mundo, en la región y en el país, en medio de procesos de cambio 
continuo a nivel social, científico y educativo. 
 
 La actual carencia de discusión programática general, y de acciones vigorosas 
de cambio, afecta negativamente a la Universidad en más de un sentido.  
 
 En primer lugar, porque se acumulan problemas sin resolver, que el tiempo 
agrava, distorsionando objetivos institucionales, dando lugar a crecimientos desor-
denados, cuando no contradictorios, y generando conflictos y frustraciones. 
 
 En segundo lugar, porque la falta de un gran proyecto general que enmarque y 
dinamice al conjunto de la enseñanza superior, con objetivos claros, precisos y 
atrayentes, atenta contra la mística institucional y desestimula los esfuerzos de los 
sectores más dinámicos y renovadores. Eso suele crear, como consecuencia, condi-
ciones para un funcionamiento burocrático y a veces desatar una competencia me-
diocre entre diferentes actores, sectores o grupos que procuran resolver sus propios 
problemas inmediatos, en forma independiente o aún en desmedro de los intereses 
generales de la institución y del país. 
 
 Además, la ausencia de un debate académico abierto sobre los grandes temas 

                                            
1 Darcy Ribeiro: La universidad latinoamericana, Universidad de la República, Montevideo 1968. 
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elude la evaluación institucional serena y positiva, genera una atmósfera de auto-
complacencia y quita jerarquía y transparencia a las propias discusiones internas y 
a las relaciones de la Universidad con el resto de la sociedad. 
 
 Finalmente, si la Universidad renuncia a su capacidad de autocrítica y de trans-
formación global, se ve limitada a una actitud defensiva, ante un alud de iniciati-
vas y críticas provenientes de su exterior, en lugar de procesar propuestas surgidas 
de su propio seno, en ejercicio auténtico de su autonomía. 
 
 Aquellas propuestas acuñadas en ámbitos externos a nuestra casa, aunque no 
siempre coinciden con nuestro pensamiento a veces reflejan poca simpatía hacia la 
enseñanza pública superior, deben reconocerse como inquietudes legítimas de la 
sociedad uruguaya ante problemas reales que no son enfrentados por parte de 
quienes tenemos la responsabilidad directa de la conducción de la enseñanza su-
perior. 
 
II. El cambio necesario: la Universidad en la encrucijada 
 
 Ya en 1968 Darcy Ribeiro decía que “las soluciones de la Reforma de Córdoba ya 
son insuficientes para asegurar la renovación de las universidades en orden a un 
adecuado cumplimiento de sus responsabilidades”, y agregaba: “... la revisión del 
ideario de la Reforma y su sustitución por un proyecto completo de renovación ins-
titucional de la vida universitaria es hoy una necesidad imperativa”.1 
 
 En nuestro país, la Universidad de la República de 1985 a la fecha ha procesa-
do una serie de cambios. Estamos lejos de negar la importancia de lo realizado del 
85 a la fecha: la creación de nuevas estructuras universitarias, Facultad de Cien-
cias y Facultad de Ciencias Sociales; los logros y la experiencia tan positiva del 
PEDECIBA; los esfuerzos de múltiple apertura de la Universidad al país y a sus 
instituciones; los progresos evidentes en jerarquizar y profesionalizar la investiga-
ción científica. Lo que pretendemos afirmar es que los desafíos de la hora son de tal 
magnitud que la Universidad tiene que definir con claridad la orientación general 
de sus cambios y apretar el acelerador de los mismos, fde manera de permitirle 
procesar una reestructura consciente, con prioridades definidas, consolidando y 
ampliando “las islas positivas” y dando finalmente forma a un modelo nuevo de 
Universidad. Este cambio no debe ni puede ser “endogámico”, debe procesarse en 
diálogo abierto con el país y sus instituciones, y necesariamente, en articulación 
con el conjunto del sistema educativo nacional. 
 
 Pues si en 1968 las soluciones de la Reforma de Córdoba eran ya insuficientes, 
¿qué decir en 1993? 
 
 La Universidad de la República en Uruguay, igual que otras muchas universi-
dades del mundo, está hoy sometida a desafíos inéditos y en extremo complejos. 
 
 Al tiempo que se reconoce que el conocimiento es en las sociedades modernas el 
principal factor del desarrollo, se asiste a una revolución científico-tecnológica de 
ritmo apabullante. 
 
 Para apoyar una enseñanza de alta calidad y atender las necesidades de un 

                                            
1 Darcy Ribeiro: La universidad necesaria, suplemento de Gaceta de la Universidad, Montevideo 

1968. 
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desarrollo –autónomo, integral, justo, sostenible– la Universidad debe general co-
nocimientos científicos y tecnológicos del primer nivel. 
 
 Simultáneamente contingentes crecientes de estudiantes acceden a la Universi-
dad, y aun cuando el ritmo de ese crecimiento sea menor que en otros países, es 
claro que se ha producido una masificación de la enseñanza superior. 
 
 La encrucijada consiste en cómo conciliar estas exigencias de alta creatividad y 
calidad con la mayor cobertura y la masificación. 
 
 En términos similares se ha planteado: “La institución universitaria tradicional 
se ve desbordada por las nuevas exigencias de flexibilidad así como por las dinámi-
cas contemporáneas de la investigación y de la educación permanente, masiva y de 
alto nvel, de sus conexiones mutuas y de las relaciones de ambas con el sector 
productivo en el sentido más amplio del término”.1 
 
 Pero además ¿cómo no señalar que los nuevos desafíos provienen también del 
derrumbe de paradigmas sociales tradicionales, incluyendo los propios modelos 
prevalentes de desarrollo? En estos tiempos de amenazas, incertidumbres y reali-
dades lacerantes la Universidad debe recrear también su vocación histórica de ser 
un ámbito libre y fecundo de defensa de valores y de discusión de ideas y propues-
tas, de investigación y enseñanza en el más amplio sentido, sobre la sociedad y el 
mundo en que se inserta y sobre el propio destino del hombre. 
 
 Como ha sido dicho: “Percibir que la Universidad debe preservar algo que estuvo 
en su esencia: pensar el todo, es hoy un desafío ineludible, cuando ese todo social 
está en proceso de redefinir sus dimensiones y naturaleza”.2 
 
 ¿Pueden caber dudas que para enfrentar tantos desafíos y las incertidumbres 
de los cambios permanentes, esta Universidad pesada, rígida, centralizada buro-
cráticamente, debe ser sustancialmente modificada? 
 
 Y no se trata por supuesto de volver al modelo de 1908 de una federación de Fa-
cultades inconexas entre sí. Esta falsa oposición debe ser cuidadosamente identifi-
cada y rechazada. Tampoco se trata de sustituir la participación de los órdenes por 
la decisión de los administradores. 
 
 Por el contrario, hoy se requiere a nivel central rescatar la capacidad de formu-
lar políticas, establecer normas, evaluar y cambiar en consecuencia. Esta es la ta-
rea de gobierno de los órdenes y el resto debe ser drásticamente descentralizado a 
niveles de una gestión profesional eficiente que informe en tiempo y forma, con 
transparencia, a los órganos de gobierno y dirección. 
 Se trata también de articular académicamente las partes entre sí y con el resto 
del sistema educativo, creando caminos curriculares de ida y vuelta y programas 
científicos comunes. Integrando un sistema de educación terciaria y superior cuyo 
centro ceñido y altamente calificado brinde el apoyo y la coordinación mínima ne-
cesaria, establezca normas y ejerza la auditoría, pero que no asfixie burocrática-
                                            
1 Rodrigo Arocena: Cuál modernización, cuáles desafíos, en Universidad, los desafíos de la moderni-

zación, Instituto de Ciencia Política, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República. 
Montevideo 1991. 

2 Carlos Zubillaga: Universidad e identidad cultural, en Universidad, los desafíos de la moderniza-
ción, op.cit. 
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mente, ni duplique lo que puede hacerse mejor a nivel local. 
 
 En síntesis, se trata de relanzar el potencial científico y académico de la Univer-
sidad en un proyecto que concilie la calidad con la vocación de servicio al país. 
 
III. Problemas y propuestas 
 
1. El tamaño y la estructura 
 
 Tenemos una Universidad con más de 60.000 estudiantes y aproximadamente 
12.000 funcionarios, de los cuales 6.500 son docentes y 5.500 son no docentes, 
que estudian, trabajan y prestan asistencia en casi un centenar de edificios de las 
dimensiones más variadas, distribuídos en el país. 
 
 Este tamaño, por sí mismo, es una causa para que la Universidad sea un orga-
nismo pesado, rígido, burocrático y a la vez excesivamente heterogéneo y disperso. 
Resulta difícil la adopción de decisiones y la fijación de prioridades, sin las cuales 
una organización que debe ser flexible y ágil, una Universidad de nuestra época, no 
puede funcionar de manera adecuada. 
 
 La realidad, más allá de las formas, es que esta Universidad alberga varias uni-
versidades totalmente diferentes en su seno, bajo una misma cobertura burocráti-
co-institucional. Sólo que ellas cohabitan solamente bajo el manto de una estruc-
tura exterior, pero no constituyen un organismo vivo único y tienden hacia un pro-
ceso de diferenciación interna que es inevitable, antes que nada en virtud de las 
dimensiones del sistema. 
 
 Con estas dimensiones la Universidad se ha vuelto inadministrable e ingober-
nable y debe ser reemplazada por un sistema de educación superior que compren-
da varias unidades autónomas coordinadas por un Consejo de Educación Superior, 
el cual debe ocuparse de los grandes lineamientos. 
 
 Pensamos que las decisiones en materia de educación superior son decisiones 
de Estado y deben marcar la evolución del marco institucional en las próximas dé-
cadas. La iniciativa en esta materia le corresponde a las autoridades de la Univer-
sidad y es de gran importancia que la asuman teniendo en cuenta que estos temas 
pesarán en las próximas décadas en la formación superior de la juventud el país y 
todo lo que con ella va asociado. 
 
 Nuestra inquietud aquí tiene que ver más bien con la puesta en discusión del 
principio general de que el sistema público de educación superior del país debe 
modificar su estructura y que su desarrollo no debe continuar haciéndose por mera 
agregación, como ha ocurrido, en general, en lo que va de este siglo. 
 
 Algunas líneas pueden marcarse desde ya. 
 
 Entendemos que se requiere una programación de estas modificaciones que se 
extienda en el tiempo; cambios de esta naturaleza exigen, además de las instancias 
de debate y decisión, de una preparación organizativa cuidadosa, en la cual el país 
tiene poca experiencia. 
 
 Pensamos también, que la nueva estructura debe poseer una auténtica descen-
tralización geográfica, atendiendo a los problemas culturales y tecnológicos de las 
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regiones de implantación. 
 
 Esta propuesta no significa dispersar lo actual, cortando las posibilidades de 
coordinación, complementación y articulación. 
 
 Por el contrario, implica un esfuerzo en definir políticas generales, para luego 
fundar y relocalizar en base a ellas unidades manejables y eficientes que puedan 
efectivamente cooperar entre sí.  
 
 Imaginamos esas unidades estructuradas por núcleos centrales de fuerte peso 
académico y responsables de carreras de larga duración, alrededor de las cuales 
funcionen politécnicos organizados en carreras muy específicas de corta o media 
duración. Este sistema de educación terciaria y superior debe hacerse en parte en 
cooperación con los organismos de enseñanza media. No debe ser responsabilidad 
única de la Universidad, pero en las condiciones de nuestro país, su desarrollo es 
impensable sin el aporte activo de la educación superior. 
 
2. El gobierno 
 
 La experiencia del gobierno de los órdenes desde 1958 a la fecha, con el inter-
regno de la dictadura de 1973 a 1985, aun con carencias y defectos, debe valorarse 
como positiva. 
 
 No estamos planteando aquí fórmulas sustitutivas, pero sí un cambio radical en 
las funciones asignadas a los órganos de gobierno universitario. 
 
 Al nivel central y de las unidades desagregadas, como ya fue dicho, debe sepa-
rarse la función de gobierno, de la función administrativa. 
 
 El principio general debe ser centralizar las políticas y descentralizar la admi-
nistración. Hoy, sobre todo a nivel del Consejo Directivo Central, procedemos a la 
inversa. El órgano central de la Universidad concentra ineficazmente las resolucio-
nes administrativas y descuida la formulación de políticas, las cuales de hecho 
quedan libradas a múltiples iniciativas o, más simplemente, nunca son formula-
das. 
 
 A su vez, ante funciones cada vez más complejas y múltiples, deben fortalecerse 
los órganos de dirección y ejecución creando vicerrectorados y vicedecanatos en sus 
niveles respectivos de manera de cubrir áreas específicas de trabajo. 
 
 La acción unipersonal del Rector y los Decanos es muy desgastante y está des-
bordada por la cantidad y multiplicidad de funciones y tareas. 
 
 La designación de Asistentes de Rector y Decanos ha sido un paliativo útil pero 
insuficiente para cubrir las funciones al nivel de jerarquía y representatividad ne-
cesarias. 
 
 A nivel central estos vicerrectores, entre otras tareas podrían presidir Comisio-
nes Asesoras permanentes sobre áreas específicas integradas por los órdenes uni-
versitarios. Dichas Comisiones permanentes deberán trabajar con información y 
apoyo profesional adecuados. 
 
 A su vez, la centralización administrativa y el recargo de tareas menores sobre 
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los principales dirigentes universitarios deben revertirse totalmente. Éstos deben 
liberarse de múltiples actividades triviales, concentrando su labor en las tareas 
centrales de gobierno: formulación de políticas, control y evaluación institucional, 
diseño de programas, relaciones interinstitucionales, cooperación internacional, 
identificación de nuevas fuentes de financiación, etc. 
 
 Desde luego, que dichas funciones de gobierno deben contar con el apoyo –hoy 
insuficiente– de personal de secretaría de alta calificación, con niveles adecuados 
de remuneración y bajo régimen de evaluación y renovación periódicas. 
 
3. La gestión 
 
 El principio debe ser descentralizar la gestión de recursos financieros y recursos 
humanos hacia las unidades operativas. 
 
 La centralización actual en ambas esferas es irracional, ineficiente y claramente 
contradictoria con la agilidad y flexibilidad requeridas en una institución moderna. 
 
 La nueva gestión supone: 
– Un centro pequeño, ágil y con alto nivel de calificación con funciones normativas, 

de auditoría, de coordinación y de apoyo a las actividades finales (enseñanza, 
investigación, extensión) que se realizan en las unidades operativas. 

– La formación de personal profesional especializado en gestión–administración 
universitaria, muy calificado, bien remunerado y sometido a evaluación y reno-
vación periódicas. 

 Para esa formación deberá recurrirse, como en las disciplinas científico-
técnicas, a los mejores centros del mundo, además de utilizar el entrenamiento 
en servicio y otras formas idóneas de capacitación. 

 Este personal no es, ni puede ser meramente burocrático. Debe tener nivel aca-
démico y experiencia universitaria, integrando estas cualidades con la capaci-
dad de gestión. 

– Un vigoroso uso de la información para la toma de decisiones a todo nivel, lo cual 
también incluye personal especializado formado a esos efectos. 

 
 En los aspectos presupuestales: 
– Aprobar criterios de total descentralización en el manejo de recursos, entregando 

a los servicios un monto total (partida global) y permitirles traspasos internos de 
acuerdo a sus necesidades. 

– Extender a todos los fondos extra-presupuestales provenientes de convenios na-
cionales o internacionales, el régimen ya vigente para los proventos en cuando a 
la recaudación y utilización directa de los mismos por parte de los servicios que 
los perciben o generan. 

– Reforzar las partidas de gastos cuando sea necesario para financiar actividades 
que presentan creciente importancia como son la contratación de estudiantes-
becarios y la de servicios para tareas diversas como limpieza y mantenimiento. 

 
 En materia de recursos humanos: 
– A partir del establecimiento de algunas normas centrales –y de mantener el dere-

cho de todos los funcionarios no docentes de la Universidad a participar en una 
circunscripción única a efectos de su ascenso o movilidad entre las Facultades– 
aprobar criterios de total descentralización en la administración de los recursos 
humanos. 

– Delegar el resto de las atribuciones del C.D.C. en esta materia en los Consejos de 
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Facultad y desconcentrar en los servicios la ejecución y manejo de los concur-
sos, subrogaciones y compensaciones. 

– Adecuar las habilidades y conocimientos del personal no docente a las nuevas 
necesidades de la institución. Fomentar programas de capacitación “en y fuera” 
del servicio, encomendando estas funciones a los propios servicios, evitando que 
los mismos se conviertan en procesos complicados o burocráticos. Instituir pro-
gramas de evaluación y calificación del personal como una de las bases a consi-
derar en los procedimientos de ascenso en la carrera administrativa. 

 
4. La evaluación institucional 
 
 La Universidad no puede demorar la puesta en práctica de programas de Eva-
luación Institucional que sirvan como garantía de calidad de los servicios que pres-
ta y como índice de la jerarquía general de la institución. Se trata de una actividad 
muy utilizada en el presente por las Universidades de todo el mundo que rinde fru-
tos importantes y no es aplicada entre nosotros. La misma se constituye en una 
función típica del gobierno universitario que supone la definición de criterios de 
priorización de actividades a la luz de la misión y los objetivos del organismo. 
 
 No tenemos experiencia en esta materia pero debemos iniciar una amplia discu-
sión en todos los ámbitos universitarios para seleccionar los criterios de evaluación 
a utilizar. 
 
 A su vez deben aprobarse los procedimientos que permitan que el CDC realice 
esta evaluación acabadamente. Para ello sería necesario crear “Auditorías Acadé-
micas” nacionales o internacionales que visiten a los servicios e “in situ” detecten la 
implementación real y efectiva de programas de mejora de la calidad de sus funcio-
nes. En este marco deben acordarse standards de eficiencia académica relaciona-
dos a la evaluación del personal docente y no docente, a las exigencias y al nivel de 
enseñanza impartida, a la calidad de la investigación, al contacto con el medio so-
cial y productivo, etc. 
 
 Merecería un tratamiento particular el análisis pormenorizado a realizar de las 
técnicas aplicadas por los servicios para la evaluación del personal universitario. 
En el caso de los docentes ello se facilitaría de crearse un sistema de evaluación 
permanente (anual o bianual) que, a su vez, permitiera el logro de calificaciones 
que incidan bajo la forma de estímulos económicos. 
 
5. La descentralización territorial 
 
 La Universidad de la República y el nuevo sistema de educación terciaria y su-
perior que se propone, debe abarcar y servir al país entero. 
 
 Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que los esfuerzos de descentralización te-
rritorial de la Universidad se realizan a contracorriente, en un país deformado por 
la macrocefalia, con una tradición centralizante muy fuerte y sin políticas definidas 
a nivel nacional en sentido contrario. 
 En ese marco, la Universidad ha realizado esfuerzos de índole y resultados di-
versos, de los cuales parece hoy imperioso extraer conclusiones que permitan una 
evaluación y reorientación. 
 Como ya ha sido dicho, descentralizar no puede ser copiar en el interior lo que 
se hace en Montevideo ni balcanizar a lo largo y ancho del país servicios de nivel 
superior, respondiendo a todas las demandas formuladas desde cada Departamen-
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to. 
 
 Deben formularse algunos criterios generales para evaluar lo hasta hoy realiza-
do y reformular políticas de descentralización de la enseñanza terciaria y superior, 
como ser: 
 
– Utilizar las ventajas comparativas que existen en el interior, con respecto a Mon-

tevideo, para localizar algunas actividades. 
 Esto parece evidente para los cursos de las Facultades de Agronomía y de Vete-

rinaria. También resulta muy positiva la experiencia de Medicina con la radica-
ción del Ciclo Clínico-Patológico (Ciclipa) en hospitales del interior. Otras activi-
dades de enseñanza en relación por ejemplo a Arquitectura, Ciencias, Humani-
dades y Ciencias de la Educación, presentan también elementos positivos que 
deben ser evaluados cuidadosamente. 

 
– Identificar necesidades regionales específicas y darles la correspondiente priori-

dad. 
 Esto parece claro para la formación docente de profesores de Enseñanza Media 

y de Institutos Normales, en el marco de un programa nacional de cooperación 
ANEP-Universidad, de formación y reciclaje de docentes. 

 
– Radicar programas de investigación en el interior cuando tengan alcance regional 

y sirvan a problemas generados en ese ámbito. 
 
– Concentrar en pocas localizaciones las actividades permanentes desde donde se 

pueda irradiar al nivel regional. 
 
– Montar un sistema terciario de cursos técnicos superiores de orientación muy es-

pecífica y corta duración, alrededor de las actividades de enseñanza e investiga-
ción superior. Dichos cursos podrían implementarse, a veces, en cooperación 
con ANEP. 

 
 En el marco del Consejo de Educación Superior ya mencionado, y en base a es-
tas orientaciones, estamos proponiendo revisar lo que hoy se realiza en el interior y 
fundar una unidad nueva, con un nivel importante de autonomía, radicada en el 
Litoral Norte y articulada en un sistema nacional de enseñanza. 
 
6. Calidad y cobertura de la enseñanza 
 
 Aunque en grado menor al de otros países de América Latina, la enseñanza uni-
versitaria en el Uruguay ha experimentado un aumento muy importante en los úl-
timos años: “desde 1974 –fecha de realización del último censo– crece a una tasa 
anual media del 16,5 %, exactamente treinta veces más que la tasa promedio de 
crecimiento demográfico de la población global y quince veces la tasa promedio de 
incremento de la población de entre 20 y 24 años”.1  
 Esta masificación de la enseñanza superior no es sólo un fenómeno cuantitati-
vo. En efecto, en los últimos tres años, algunas Facultades han realizado tests in-
dicativos para conocer el nivel de los estudiantes que ingresan a la Universidad. 
Hoy sabemos con total certeza que la mayoría de los ingresantes tienen niveles 
muy inferiores a los mínimos requeridos para una enseñanza universitaria, sabe-
mos también que el problema es particularmente serio en algunas ciencias “duras” 

                                            
1 Rodolfo Lemes: Universidad y Sociedad, en Universidad, los desafíos de la modernización, op.cit. 
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como matemática, química y física, y que se agrava en forma consistente en el caso 
de los estudiantes provenientes del interior del país. 
 
 Como consecuencia de esta realidad, agudizada por la escasez de recursos, exis-
te hoy una fuerte “presión a la baja” sobre la calidad de la enseñanza que afecta ya 
la formación de quienes egresan, sobre todo en algunas carreras. 
 
 Hemos entrado en la “fuga hacia adelante”, según lo describe el excelente traba-
jo de CEPAL: “... en la que el ciclo básico medio pasa a cumplir funciones de escue-
la primaria, la secundaria diversificada funciones de iniciación liceal, la universi-
dad adquiere rasgos de colegio secundario y la enseñanza de postgrado asumiría 
los niveles de especialización de la universidad y así sucesivamente...”.1 
 
 Esta situación excede la responsabilidad de la Universidad, es un grave proble-
ma nacional y requiere la transformación de todo el sistema educativo. De todos 
modos, la Universidad debe marcar su punto de vista y sus reglas de juego con to-
da claridad: 
* Es bueno que los jóvenes estudien, pero no todos lo mismo, ni al mismo nivel. 
* Es malo y costoso en cambio que un muy alto porcentaje de estudiantes abando-
ne la carrera en el primer año de la misma, condenados a la frustración y/o al des-
empleo. 
* La Universidad no puede abdicar de su vocación fundamental de excelencia, de-
mocratizar la enseñanza no puede ser desnaturalizarla, calidad supone selección 
permanente. 
* La Universidad tiene una responsabilidad social de mantener e incluso elevar la 
jerarquía de los títulos que otorga; esto que es válido para todas las profesiones se 
torna ineludible y particularmente grave en el área de la salud. 
 
 Sin embargo, este conjunto de problemas es objeto en nuestro país de un curio-
so y paradojal tratamiento. Existen grupos afiliados al liberalismo económico más 
absoluto que suelen ser partidarios de la más férrea planificación de la enseñanza 
superior, y, por el contrario, algunos sectoires que impulsan una economía en ma-
yor o menor medida planificada se inclinan por la total libertad de elección de cada 
estudiante. 
 
 La solución no está en ninguno de los dos extremos. Parece lógico respetar la 
decisión individual siempre que no interfiera gravemente con los intereses genera-
les, aunque sea difícil en cada caso determinar el justo punto de equilibrio. El prin-
cipio debe ser dar oportunidad de formación a todos los jóvenes que así lo deseen 
pues el conocimiento es la clave del desarrollo individual y colectivo y lo será cada 
vez más en los años venideros. Sin embargo no se trata de cualquier formación: las 
posibilidades de la sociedad y de cada individuo no son ilimitadas. En el mundo, 
por encima de las diferencias en los sistemas políticos, la enseñanza superior ha 
sido planificada de una manera u otra. 
 El estudio de las fórmulas de ingreso a la Universidad es, sin duda, un tema 
complejo. Ello no obsta para que el país deba considerarlo con urgencia para arbi-
trar medidas que hagan frente a los problemas actuales, entre los cuales podemos 
mencionar los siguientes: importante número de fracasos de los estudiantes en el 
primer año de la Universidad, baja significativa de nivel en algunas formaciones 
con consecuencias graves desde el punto de vista social, sensación general de que 

                                            
1 CEPAL, Oficina de Montevideo: Enseñanza primaria y ciclo básico de educación media en el Uru-

guay, Montevideo 1990. 
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el sistema de educación superior no está tendiendo a resolver de manera conscien-
te los dos grandes problemas asociados al ingreso: la formación de los jóvenes y la 
atención de las demandas sociales. 
 
 Tampoco es posible imaginar que las soluciones puedan estar exclusivamente 
en la órbita de las decisiones universitarias. Así, por ejemplo, no es posible consi-
derar el problema del ingreso independientemente de las condiciones del egreso, 
tanto desde el punto de vista de los parámetros reales de ejercicio profesional que 
la sociedad ofrece, como de la evolución y el dinamismo de los mercados de trabajo 
profesional en el mundo actual, que acompañan a la revolución científico-técnica. 
 
 Por cierto, esto va reforzado por las consecuencias sociales que toda política en 
esta materia tiene, que deben ser tenidas particularmente en cuenta en las condi-
ciones de nuestro país. 
 
 En nuestro caso, debemos enfrentar estos problemas procurando conciliar alta 
calidad y amplia cobertura con un uso adecuado de los recursos. Lo esencial hoy 
en torno a este tema -como a otros- es salir del inmovilismo y abordar con respon-
sabilidad y sin demoras las soluciones. 
 
 Por eso parece necesario proyectar un sistema diferente de acuerdo a los si-
guientes lineamientos: 
* Abrir drásticamente el abanico de opciones a nivel terciario y superior en el marco 

de un sistema educativo articulado y flexible ya referido en este documento, de 
modo que prácticamente todo estudiante que lo desee pueda continuar algún 
tipo de estudios. 

* Ampliar dramáticamente el número de formaciones superiores relativamente cor-
tas (2 a 3 años) que capaciten directamente para el mercado de trabajo. 

* Crear posibilidades reales de una gran movilidad a nivel horizontal (entre diferen-
tes unidades de nivel similar) y vertical (entre unidades de diferente nivel). 

* Crear sistemas de evaluación y selección que permitan mantener la excelencia en 
medio de la masificación y, en forma muy rápida, desviar hacia otros niveles u 
opciones a aquéllos que no reúnan los requisitos mínimos para seguir en la ca-
rrera elegida. 

 
 Estos sistemas deberían tener en cuenta no sólo los conocimientos adquiridos 
hasta ese momento sino también la aptitud general para el aprendizaje, tomando 
en consideración los desniveles producidos en los ciclos previos (Montevideo-
interior, público-privado). 
 
 Somos conscientes de las dificultades que aparejaría la aplicación de cualquier 
sistema de evaluación y selección. La experiencia internacional así lo demuestra. 
Sin embargo entendemos que con la prudencia y el apoyo profesional necesarios 
debe empezarse a avanzar conceptualmente en este sentido. 
* Estudiar fórmulas de ingreso selectivo para algunas carreras donde la masifica-

ción actual atenta fuertemente contra la calidad de la enseñanza creando una 
grave responsabilidad social o donde las demandas sociales no justifican el ex-
ceso de estudiantes para ningún escenario imaginable. 

* En otros casos, cuando ello no sea posible, compatibilizar calidad y masificación 
mediante el uso generalizado de medios técnicos adecuados, aplicados a la en-
señanza. 

* Siempre, en todos los casos, enfatizar la enseñanza activa, desterrando el enci-
clopedismo, en donde el estudiante aprenda pensando, decidiendo y haciendo 
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en contacto con situaciones reales, de tal modo que lo más precozmente posible 
desarrolle una amplia capacidad de autoaprendizaje. 

 
 Por otra parte, la Universidad debe iniciar, o en su caso fortalecer, otras moda-
lidades de enseñanza destinadas a ampliar la cobertura y mejorar la calidad de la 
educación superior. 
 
 En las universidades modernas existe una amplia gama de opciones educativas 
a nivel terciario y superior y un desarrollo vigoroso de nuevas modalidades a través 
de diversas formas de educación continua. Ambas responden a las condiciones 
prevalentes de rápido cambio tecnológico, social y cultural, a la necesidad de re-
convertir sectores productivos enteros y de incorporar nuevos contingentes sociales 
al esfuerzo educativo general. 
 
 Nuestro Sistema Educativo Superior deberá fortalecer o iniciar acciones en es-
tas nuevas modalidades. Estas comprenden los cursos de reciclaje o de actualiza-
ción realizadas dentro o fuera de la Universidad para profesionales y educadores. 
Incluyen también las actividades "extra-muros" bajo la forma de "Universidad a 
distancia" que recurren a los medios masivos de comunicación más modernos, y 
pueden realizarse en cooperación con otras instituciones públicas o privadas, in-
cluyendo las emisoras de radio y televisión. Debe destacarse que estas formas edu-
cativas suelen alcanzar a sectores de menores recursos, en general marginados de 
los cursos regulares. 
 
 De la más alta prioridad debe considerarse también la consolidación de los 
postgrados que ya realiza la Universidad conjuntamente con el PEDECIBA en va-
rias Facultades y el inicio de los proyectos existentes en algunas otras. 
 
 La modalidad de postgrados regionales, en cooperación con Universidades de los 
países vecinos, tal como han proyectado algunas Facultades, reviste el más alto in-
terés y un gran potencial, cualquiera sea la forma que adopte finalmente la inte-
gración regional. 
 
7. Investigación científica y tecnológica 
 
 En los últimos seis años ha habido progresos significativos en nuestro sistema 
de investigación científica y tecnológica, dentro y fuera de la Universidad de la Re-
pública. Los ejemplos más importantes, a nuestro juicio, son los que mencionamos 
a continuación: 
 
* La puesta en funcionamiento del Programa de Desarrollo de las Ciencias Básicas 
(PEDECIBA), cuyos aportes principales han sido, el establecimiento de pos post-
grados en ciencias duras, la fijación de un standard para la evaluación del trabajo 
científico en el país, la canalización de recursos de la cooperación internacional, la 
contribución al retorno de científicos uruguayos radicados en el exterior y el fun-
cionamiento de un canal de interacción entre el Gobierno nacional y la Universidad 
sobre estos temas. 
 
 En el marco del PEDECIBA o en otros programas, la cooperación internacional 
ha incluido proyectos de importancia financiados por la Comunidad Europea, 
agencias de las Naciones Unidas y otros organismos internacionales, así como las 
cooperaciones nacionales de ciertos países industrializados (Suecia, Japón, Alema-
nia, Francia, España, Canadá, entre otros). 
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* La revitalización del CONICYT a través del préstamo de Ciencia y Tecnología BID-
CONICYT, que permitirá realizar en el cuatrienio 1993-1996 inversiones significati-
vas, desarrollar un conjunto importante de programas de investigación y de forma-
ción de recursos humanos avanzados. 
 
* La política de convenios con organismos públicos nacionales y también con el 
sector privado, a los efectos de la prestación de servicios de asistencia técnica, que 
al tiempo de poner las potencialidades técnicas de la Universidad al servicio de la 
sociedad y, en particular, de la actividad productiva, es una fuente de recursos 
económicos para la institución. 
 
* La puesta en funcionamiento de la Comisión Sectorial de Investigación Científica 
de la Universidad, a la cual se le han destinado importantes recursos para la inves-
tigación que han sido invertidos en programas que son nuevos en el país y consti-
tuyen un gran avance. Entre ellos se destacan, los proyectos de investigación en 
todas las áreas del conocimiento, las subvenciones a los jóvenes investigadores pa-
ra su formación y para sus proyectos iniciales, los programas de vinculación con el 
sector productivo. 
 
* La instalación del Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA) y el empuje 
que ha recibido el Laboratorio Tecnológico del Uruguay (LATU), que si bien son es-
tructuras que funcionan fuera del medio académico, tienen una importante inter-
acción con el mismo que, en todo caso, debe fortalecerse en el futuro próximo. 
 
 Estos hechos son muy importantes y configuran avances con respecto a lo que 
ocurría en el país anteriormente. Actualmente, nuestras inquietudes tienen que ver 
con la consolidación de los avances realizados y con la observación de que es nece-
sario prestar atención a problemas de jerarquía similar en los cuales las carencias 
siguen siendo dominantes. 
 
 El primer aspecto tiene que ver con la dedicación del personal académico de la 
Universidad, que sigue siendo particularmente baja para que la investigación sea 
una actividad profesional regular de los docentes, lo que está en la base de la ac-
tualización y la calidad del resto de sus tareas. 
 Nuestra Universidad cuenta apenas con un 4 % de su personal docente en ré-
gimen de dedicación total y lo que debiera ser la regla es la excepción. Asimismo, 
los esfuerzos por aumentar la dedicación media semanal de los docentes no ha 
fructificado de manera significativa. Esto configura un atraso muy grande si se lo 
mira, por ejemplo, desde el ángulo de la comparación internacional: no hay univer-
sidad de esta época sin alta dedicación y profesionalización del personal académi-
co. Sin duda, hay aspectos presupuestales que actúan como fuertes limitantes de 
una mejora en esta materia. Aunque no solamente. También se debe modificar el 
criterio de una Universidad precientífica; esta es una gran tarea, intelectual y esta-
tutaria. 
 El segundo aspecto se refiere a dar una ubicación a los jóvenes científicos y tec-
nólogos. También se trata, como en todos estos temas, de un asunto nacional y que 
requiere recursos económicos. El aumento de número de jóvenes dedicados a la ac-
tividad académica es, probablemente, la clave para que el resto de las reformas que 
consideramos necesarias, también sean posibles. En este sentido, propulsamos 
una modificación del Estatuto del Personal Docente para que los jóvenes con voca-
ción y con talento puedan acceder al Régimen de Dedicación Total, aunque aún no 
posean una obra científica probada. 
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 El tercer aspecto tiene que ver con los programas de cooperación internacional y 
de financiamiento externo. Están pendientes de aprobación y requieren apoyo e 
impulso para concretarse en el área agraria de la Universidad, en el área de la sa-
lud y también en otros programas menores. 
 Asimismo, es necesario convencer al medio político que el impulso de la investi-
gación científica y el desarrollo tecnológico dependen sobre todo del esfuerzo eco-
nómico que realiza el propio país, en primer término, a través de las políticas pú-
blicas; la cooperación internacional es un complemento de importancia, pero no re-
emplaza ni debe reemplazar, las inversiones nacionales. Seguimos siendo un país 
con muy baja inversión en investigación y desarrollo (menos que el 0,5 % del PBI); 
un aumento de la misma es condición esencial para consolidar los embriones que 
han nacido en los últimos años. 
 
 En cuarto lugar, corresponde mencionar aquí que, dada la etapa en que nos en-
contramos, es oportuna la discusión, a nivel nacional y sobre todo legislativo, de 
una ley de orientación en materia de ciencia y tecnología, de la cual el Uruguay ca-
rece. 
 Una estructura nacional debe dar cabida y armonizar a las ciencias básicas, a 
las tecnologías y a las ciencias sociales y humanas, garantizando procedimientos 
que pongan la calidad y la competencia profesional en primer plano. Asimismo, es 
necesario legislar en materia de propiedad intelectual y de patentes, de estímulo a 
los investigadores más productivos, de programas que impulsen la inversión indus-
trial privada hacia el desarrollo tecnológico, de protección del acervo cultural y do-
cumental del país y algunos otros de gran trascendencia para fundar una base só-
lida para la ciencia y la tecnología. 
 
 Todos estos temas sólo serán abordados en plazos razonables si las autoridades 
de la Universidad de la República son capaces de plantearlos, formular propuestas 
e impulsar soluciones. También ellos requieren, por lo tanto, una dinamización de 
la conducción universitaria. 
 
8. Fuentes de financiamiento 
 
a. El presupuesto universitario 
 
 El problema de financiamiento ha sido uno de los más difíciles de enfrentar 
desde 1985 y se hace preciso que, cuanto antes, se replanteen las estrategias insti-
tucionales en este punto, ya sea en la obtención de mayores recursos del Estado, 
como en la ampliación de los aportes extrapresupuestales existentes y la introduc-
ción de nuevas fuentes generadoras de recursos. 
 
 A su vez es imprescindible que se extremen los esfuerzos para lograr un uso 
más eficiente de los recursos existentes, y en este aspecto, reiteramos que se deben 
mejorar las estructuras de gestión. 
 Tradicionalmente las Leyes Presupuestales han sido consideradas como la úni-
ca vía de ingresos financieros para la Universidad. Sin embargo, los hechos han es-
tado a la vista y, tal como era expuesto por Markarián: "En un seguimiento del año 
67 al 90 [...] el porcentaje [que se destina en el presupuesto nacional a la cultura y 
a la educación] pasó de un cuarto del presupuesto del año 67 [...] al 16 % en el año 
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90".1 
 
 De esta forma se ha ido operando una paulatina declinación de la inversión pú-
blica en Educación y se ha desencadenado una profunda crisis financiera en todo 
el sector educativo público. 
 
 En este estado de coas, la Universidad -que recibe el encargo constitucional de 
brindar la Educación Superior pública en el país- debe redefinir los términos de su 
relación con el Gobierno en el momento de la alocación de fondos públicos. Así, 
partiendo del principio que el Estado tiene la obligación inexcusable de ser el prin-
cipal sostenedor del sistema, debe negociarse un ingreso seguro y permanente que 
permita que la Universidad se embarque en la realización de actividades planifica-
das para largos plazos. 
 
 En este marco debe asegurarse que el Estado asuma la responsabilidad de ga-
rantizar una asignación constante que permita que el personal universitario reciba 
salarios dignos y decorosos. Debe comprenderse que la calidad cuesta y que es una 
buena inversión. En caso contrario todos los emprendimientos universitarios se ve-
rán frustrados porque continuará el éxodo de los mejores recursos humanos del 
organismo. 
 
 En función de ello es necesario identificar y proponer posibles fórmulas para un 
ingreso presupuestal mayor, ya sea determinando que una fracción del PBI u otros 
índices se destinen para el sector, se dispongan sobretasas sobre algunos impues-
tos, o se creen gravámenes sobre diversas actividades volcando su producido a la 
Educación Superior pública. 
 
 Al mismo tiempo deben rediscutirse los términos del control financiero que rea-
liza el Estado y la posibilidad de flexibilizar normas de ejecución presupuestal que, 
en el presente, se aplican a la Universidad (traspasos incrementales de rubros, uso 
de economías, actualización de fondos conforme a actualizadores adecuados a la 
realidad económica, reemplazo de los controles a priori del gasto por controles a 
posteriori). 
 
b. Los recursos extrapresupuestales 
 
 Por lo antedicho debe convenirse que el modelo de financiamiento dependiente 
de una sola fuente -la presupuestal- es muy vulnerable y que deben extremarse los 
esfuerzos por diversificar los orígenes de los recursos mediante ingresos extrapre-
supuestales. En este sentido, y reconociendo que las formas alternativas de finan-
ciamiento deberán ser complementarias -y no sustitutivas- del aporte estatal, debe 
profundizarse en la labor de captación de recursos de agentes sociales y producti-
vos capaces de contribuir. 
 
 Algunas Facultades han avanzado mucho en el sentido recién expuesto, en par-
ticular a través de proyectos en el campo de la investigación y de la asistencia téc-
nica. De tal forma, empresas públicas y privadas han encontrado en la Universidad 
distintas maneras de resolver sus propios problemas a través de convenios o con-
tratos de investigación. 
 

                                            
1 Roberto Markarián: Financiación: algunos datos y otros comentarios, en Universidad, los desafíos 

de la modernización, op.cit. 
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 Consideramos útil poner una franja de la investigación en "una primera línea de 
fuego" sometida a las demandas inmediatas del mercado y evaluada contra metas 
precisas en tiempos definidos. Esto produce una zona de interacción dinámica en-
tre los mundos académico y productivo de extraordinario valor recíproco. 
 
 Sin embargo, debemos tener la habilidad y sapiencia de -integrándonos vigoro-
samente con el sector productivo- mantener líneas claras de prioridad institucional 
desarrolladas en base a recursos propios de la institución. 
 
 Sin embargo, no sólo a través de estas vías es que pueden contribuir las empre-
sas, ya que la Universidad está en óptimas condiciones de brindar servicios de en-
señanza o de difusión a trabajadores y empresarios. 
 
 De esta manera no deben descartarse otras formas creativas de cooperación con 
estos sectores, siempre que se relacionen válidamente con la actividad docente o de 
investigación: parques de ciencias, pasantías de docentes y estudiantes en las in-
dustrias, empresas mixtas para explotar patentes, empresas de asesoramiento, etc. 
 
 Las actividades de Educación Continua ya mencionadas podrían significar tam-
bién una fuente de ingresos de importancia. 
 
 En este campo la experiencia internacional es muy ilustrativa si evocamos que 
algunas Universidades han creado Unidades de Formación o Educación Continua 
con los derechos que las empresas -públicas o privadas- abonen por la formación 
de su personal. 
 
 De igual modo pueden comprenderse, entre otros a: los cursos de actualización 
de distintos niveles y duración, las formas de capacitación o entrenamiento de sec-
tores no profesionales, las actividades de formación de personas tradicionalmente 
ajenas al mundo académico, etc. Un desarrollo armónico y planificado de éstas -u 
otras- formas de educación alternativa, podría alcanzar niveles de calidad muy 
apreciables para nuestro país y la región, por lo que cabe que todos los servicios 
universitarios analicen sus posibilidades en esta área. 
 
 Algunas Facultades reciben fondos del exterior de gran envergadura a través de 
la cooperación internacional, pero aún existen áreas que -estando en buenas con-
diciones para relacionarse- aún no han explorado sus posibilidades en este campo. 
Algunos proyectos universitarios son de tal magnitud que sólo pueden emprender-
se si existen fondos externos de gran importancia cuantitativa, como es el caso de 
las obras y del equipamiento de varias Facultades. 
 
 Este punto, no obstante, requiere de una alta dedicación por parte de las altas 
jerarquías universitarias y ello debe ser considerado en el momento de redefinir las 
funciones el Rector y los Decanos. 
 
 Por cierto, los programas de cooperación internacional van mucho más allá de 
su significado económico. Sólo es concebible la formación superior, así como la in-
vestigación científica, en el marco de la comunidad académica internacional. Una 
adecuada inserción en ella es una necesidad si se desea alcanzar niveles de calidad 
y de exigencia. También constituyen un desafío porque implican el acceso a los me-
jores niveles de competencia y la evaluación técnica de nuestro trabajo en base a 
las pautas más exigentes. 
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 En el mundo contemporáneo las donaciones son una fuente de recursos muy 
importante, sin embargo para nosotros es prácticamente desconocida. En efecto, 
muy raramente la Universidad recibe donaciones, legados, caridades y otras formas 
de beneficencia o patrocinio. 
 
 Para que ello se produzca es preciso que se den algunas condiciones previamen-
te, que hacen relación a la existencia de un sistema fiscal favorable y de una admi-
nistración universitaria eficiente. 
 
 En este orden deberían renovarse los esfuerzos por lograr que el Estado exonere 
de determinados tributos a las empresas que realicen donaciones a la Universidad. 
 
 Asimismo debe proponerse la creación de un marco legal adecuado que favorez-
ca la creación de Fundaciones y fomentarse que éstas -si se dan condiciones de 
solvencia y responsabilidad- capten y canalicen los aportes del resto de la sociedad 
con gran flexibilidad. A tales efectos, puede resultar muy positivo que grupos liga-
dos al organismo (alumnos, graduados, etc.) se comprometan a desarrollar una 
cooperación de este tipo a través de la constitución de sociedades u organizaciones 
de apoyo o patrocinio. 
 
 También es posible aumentar la generación de proventos como producto de las 
actividades que los servicios universitarios prestan en cumplimiento de sus fines.  
 
 Los cambios introducidos en la gestión de los proventos -que permiten su uso 
directo a partir de 1992- favorecen enormemente su generación y utilización. Por 
ello esta es un área en la que se debe avanzar a través de políticas de incentivo a 
los servicios que aún no generan proventos, a la vez que se debe favorecer un au-
mento de las actuales recaudaciones. 
 
c. La matrícula estudiantil 
 
 Sobre este tema, motivo de polémicas dentro y fuera de la Universidad, los fir-
mantes de este documento no tenemos una posición unánime. 
 
 Sin embargo, concordamos plenamente en los siguientes puntos: 
- La Universidad debe afrontar el problema y tomar una posición pública clara al 
respecto. 
- El tema en sí es de segunda prioridad dentro de la problemática actual de la Uni-
versidad en lo que se refiere a su importancia cuantitativa para contribuir a resol-
ver la penuria de recursos. 
- La solución sería que el Estado resolviera el tema vía el sistema impositivo. 
- Cualquier solución que se tome al respecto debe servir para democratizar más la 
enseñanza y no para hacerla más elitista. 
 
 Por otra parte, los firmantes estamos de acuerdo con la implementación de un 
fondo de solidaridad universitaria que implique el aporte de los profesionales, de 
acuerdo a la modalidad aprobada por el Consejo Directivo Central de la Universi-
dad. 
 
 Los firmantes del documento concordamos en que el actual sistema de becas 
para estudiantes es muy defectuoso, por ser insuficiente el número y el monto de 
las becas, por no estar orientado hacia ciertos grupos de estudiantes según carrera 
y procedencia, y por no tener una contrapartida de niveles adecuados de exigencia 
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académica para los beneficiarios. 
 
d. Gestión y distribución de los recursos 
 
 Al analizar la diversidad de fuentes de financiación se hace evidente que todos 
los servicios universitarios serían capaces de atraer nuevos fondos aunque -debe 
convenirse- algunas Facultades están en mejores condiciones para ello, en función 
de la enseñanza y la investigación que realizan. 
 
 El incremento relativo del financiamiento extrapresupuestal exige cambios en la 
gestión universitaria y en la regulación administrativo-financiera aplicable a la 
Universidad por parte del Estado. 
 
 No podemos dejar de mencionar aquí que la complejidad de este punto también 
abarca el problema de la forma en que se distribuyen los recursos internamente en 
la Universidad. El punto era analizado rigurosamente en un documento-propuesta 
de la Facultad de Química de junio de 1991 que exponía: “No parecen seguirse cri-
terios (en la distribución interna de los recursos) basados en la excelencia, o surgi-
dos de políticas conscientes de organización futura de la sociedad uruguaya, ni 
aun de necesidades directas y promediales de los servicios...”.1 En efecto, la actual 
asignación interna sólo obedece a un criterio histórico incremental carente de lógi-
ca que no responde a ninguna de las prioridades aprobadas por la Universidad en 
los últimos años. Simultáneamente se han ido acumulando fondos en el nivel cen-
tral sin que existan revisiones ni seguimientos de las actividades financiadas por 
ellos. 
 
 A su vez, el Presupuesto es un reflejo objetivo de las políticas institucionales y, 
en la medida que éstas existan en manera muy limitada, los recursos tienden a 
distribuirse por la prolongación de lo existente. Más aún, nuevamente, el tamaño y 
la complejidad de la institución operan como impedimentos en la fijación de priori-
dades presupuestales. 
 
 En este orden, pues, la discusión desapasionada y responsable en torno a los 
aspectos que deben considerarse para distribuir fondos en la Universidad no admi-
te demoras. 
 
 Para ellos se requiere la fijación de políticas de acuerdo a objetivos y prioridades 
institucionales, la evaluación de la gestión institucional y, muchas veces, la simple 
aplicación del sentido común. 
 A su vez, es imprescindible revitalizar las Comisiones Asesoras del cogobierno y, 
en particular, a la Comisión Central de Presupuesto, devolviéndole su función de 
analista del presupuesto universitario y de asesor confiable en esta materia. 
 
 
9. El Hospital de Clínicas 
 
 El tema del Hospital de Clínicas “Dr. Manuel Quintela” no puede ser dejado de 
lado. Pensado y reivindicado en su momento como el Hospital Universitario, centro 
máximo de la cultura médica del país y ejemplo universitario de la atención médica 
para la sociedad, el Hospital hoy evidencia signos crecientes de deterioro tanto en 
lo edilicio como en lo asistencial y es visto por amplios sectores universitarios como 

                                            
1 Facultad de Química. Informe Comisión de Presupuesto: Ref. Of 147/91. Montevideo 1991. 
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una carga económica poco redituable para la Universidad. 
 
 Pensamos que el concepto inicial de Hospital Universitario conserva hoy toda su 
vigencia. Pero, lejos de concebirse como una isla de logros académicos y asistencia-
les en medio de la mediocridad del sistema, creemos que sólo puede justificarse 
como el nivel máximo de referencia de todo el sistema nacional de salud, tanto pú-
blica como privada, en el que tengan lugar los servicios de más alto nivel, irradian-
do sus efectos sobre toda la periferia. El ejemplo reciente del Centro Nacional de 
Quemados ilustra a las claras sobre esta nueva función. 
 
 Por ello será necesario una verdadera refundación del Hospital que –partiendo 
del necesario reciclaje del edificio– conduzca a una estructura departamentalizada 
moderna, en la que el compromiso de médicos y funcionarios se centre en la mayor 
calidad posible de la asistencia y de la docencia. 
 
 Aun conservando su función original en la Universidad, el Hospital debe así 
convertirse en un verdadero servicio de la misma a la sociedad. A su vez, ésta debe-
rá reconocer esa contribución a la salud de la población a través de las correspon-
dientes partidas presupuestales. 
 
 El actual proyecto de reconversión del Hospital, que viene encarando la Facul-
tad de Medicina apunta en esta dirección y debe merecer el más amplio apoyo de la 
comunidad universitaria. 
 
10. La Ley Orgánica 
 
 La revisión de los aspectos legales debe ser una consecuencia del programa de 
cambios que finalmente sea aprobado. 
 
 Del conjunto de propuestas realizadas en el presente documento existen mu-
chas que pueden sin duda implementarse dentro de la Ley Orgánica de 1958 y hay 
otras que exigirían un nuevo ordenamiento jurídico. Sin embargo, la discusión de 
los aspectos legales deberá ser la culminación del proceso de transformación uni-
versitaria y no su inicio, pues los problemas de la Universidad no residen, en pri-
mera instancia, en su Ley Orgánica. Ésta deberá modificarse en la medida en que 
las transformaciones de estructura y funcionamiento así lo requieran. 
 
11. La Universidad de cara al futuro 
 
 La universidad debe ser, antes que nada, una institución de cuño intelectual 
donde la calidad, la producción y el libre intercambio de ideas sean lo esencial. 
Constituye un falso dilemael oponer estos aspectos a la interacción con el medio 
social, la actividad productiva y el desarrollo tecnológico. 
 
 La creatividad, el espíritu crítico, la formación y la investigación fundamental, la 
pluralidad y riqueza de ideas deben coexistir e interactuar con la contribución a la 
solución de los problemas de nuestro pueblo a través de los innumerables meca-
nismos que el conocimiento provee. Estar a la altura de este desafío es una de las 
claves para relanzar a la Universidad hacia el dinamismo que, pensamos, debe re-
tomar. 
 
Agosto 30 de 1993. 
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     Dr. Mario Wschebor    Ing.Agr. Álvaro Díaz 
       Decano        Decano 
     Facultad de Ciencias   Facultad de Agronomía 
 
     Dr. Eduardo Touyá     Dr. Roberto Scarsi 
       Decan o       Decano 
     Facultad de Medicina   Facultad de Veterinaria 
 
 
 
 
La opinión del Prof. Jorge Ares Pons: "Primeras reflexiones so-
bre el documento de los cuatro decanos" 
 
Montevideo, 2 de setiembre de 1993. 
 
 Sin perjuicio de proceder a un estudio más profundo de dicho documento, en-
tendemos oportuno adelantar las siguientes reflexiones: 
 
1. Para nosotros, y con el debido respeto, el documento, más que un serio y cohe-
rente planteo de transformación universitaria, no pasa de ser una plataforma elec-
toral. La presentación de una plataforma electoral es, sin duda, algo plausible, es-
pecialmente cuando existe una inercia tan grande para la movilización de los órde-
nes. Puede -debe- ser un elemento dinamizador que contribuya a la discusión de 
los grandes temas institucionales, tantas veces diferida por distintas razones. 
 
2. A partir de esta manera de entender las cosas -sin duda podemos estar errados-, 
creemos que utilizar la condición de integrante del órgano máximo universitario, 
para introducir esa plataforma, dando a presumir que cuenta con el aval de todo 
un servicio, no resulta demasiado elegante. Se diría que ciertas normas implícitas 
de "fair play" no han sido muy respetadas. 
 
3. En cuanto a su contenido, la mayor parte de las propuestas que aparentemente 
se presentan como innovadoras, agregan muy poco a lo que la Universidad viene 
haciendo, con mayor o menor fortuna, desde 1985. Es más, curiosamente se utiliza 
muchas veces un lenguaje que transcribe casi literalmente lo que ya se había dicho 
en documentos oficiales aprobados por el propio CDC, o en otros documentos de 
circulación interna. 
 
4. Lo realmente innovador es, sin duda, el planteo de autodesmembrar a la institu-
ción -un poco a la manera del suplicio de Túpac Amaru- para convertirla en un la-
xo agregado de unidades sectoriales -léase realmente "universidades", a pesar del 
absurdo conceptual y semántico-, en un proceso singular, pues no conocemos an-
tecedentes de algo similar en la materia: es conocido sí el proceso inverso, por el 
cual un conjunto de institutos sectoriales, de crecimiento autónomo y dispar, se 
reúnen para constituir una Universidad, pasando a compartir un sinnúmero de ac-
tividades, pero, sobre todo, buscando integrar una perspectiva global y unificada 
de los problemas del conocimiento, su uso social, el desarrollo de la sociedad y del 
ser humano, y lograr de ese modo una mayor y mejor incidencia en el seno de la 
comunidad. 
 
5. El otro aspecto innovador y "modernizante" es la propuesta directa de establecer 
mecanismos para la limitación del ingreso a la Universidad, basándose en argu-
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mentos de "masificación" o "demanda social" (léase plétora profesional). 
 
6. Ambiguamente se invoca a figuras prestigiosas como Ribeiro o Maggiolo como 
precursores del "cambio". Parece difícil de creer que un Ribeiro, creador de la Uni-
versidad de Brasilia -fuertemente integradora de todas las áreas del conocimiento-, 
conceptualmente en las antípodas de lo que se propone, pudiera concordar con la 
idea de destruir la Universidad gnoseológicamente plural o con proyectos limitacio-
nistas. Los cambios no son buenos por tales, sino cuando aportan reales progresos 
y no lamentables regresiones hacia viejas y tecnocráticas concepciones de la edu-
cación superior. 
 
7. Es conocido el fervor con que ciertos organismos internacionales se afanan por 
destruir la identidad de las universidades públicas autónomas de los países subde-
sarrollados, en aras de la obtención de "productos" maleables, más adaptados a las 
necesidades de los grandes intereses que se mueven detrás de los procesos de inte-
gración -ésto no lo decimos nosotros, sino respetables catedráticos de la Universi-
dad de Harvard-. Para ello, condicionan sus aportes y estimulan a los gobiernos a 
restringir su apoyo en tanto no se acaten sus preceptos; a la vez, fomentan el cre-
cimiento de las universidades privadas, por naturaleza más dóciles y potables. Tra-
tan de desdibujar el perfil crítico de las universidades públicas, transformándolas 
gradualmente en institutos politécnicos gerencialmente administrados, sometidos 
dócilmente a "políticas de estado" de inspiración ministerial, con ingreso limitado y 
cobro por concepto de matriculación -para atenuar la competencia con el sector 
privado-. 
 
8. Nos preocupa profundamente y mucho deploramos la infeliz coincidencia de que 
sean precisamente autoridades de los cuatro servicios que en estos momentos se 
hallan fuertemente comprometidos en negociaciones para consolidar u obtener re-
cursos provenientes de fuentes internacionales, quienes planteen profundas trans-
formaciones políticas de la Universidad., tan afines a las recetas que suelen reco-
mendar esos organismos. 
 
 El documento requiere una lectura más atenta y reposada y una reflexión más 
profunda, que permita ordenar mejor las ideas y elaborar una refutación sólida en 
el plano doctrinal; cosa nada difícil, dada la endeble argumentación que sustenta 
sus propuestas. 
 
                   Jorge Ares Pons 
 
 
 
 
 
 
 
 
Carta al Consejo de la FC sobre el precedente texto del Prof. 
Ares Pons 
 
 
 
 

Montevideo, 25 de setiembre de 1993 
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Profesor MSc Luis De León, 
Facultad de Ciencias de la Universidad de la República 
 
 
Estimado colega: 
 
 Me dirijo a Ud. y, por su intermedio, al Consejo de la Facultad de Ciencias. 
 
 En los últimos días se ha dado a conocer un texto firmado por el Dr. Jorge Ares 
Pons, Asistente Académico del Sr. Rector, que contiene una serie de consideracio-
nes sobre el documento que hemos firmado conjuntamente con los Dres. Eduardo 
Touyá y Roberto Scarsi y el Ing. Agr. Álvaro Díaz, Decanos de las Facultades de 
Medicina, Veterinaria y Agronomía respectivamente, en el que formulamos proposi-
ciones para la discusión sobre los problemas de nuestro sistema de educación su-
perior. 
 
 Por si misma, esta circunstancia no hubiera suscitado de mi parte sino la satis-
facción de que el debate que considero necesario sobre los problemas de la Univer-
sidad, hubiera contado con una nueva contribución. 
 
 Sin embargo, el tono agresivo empleado por su autor, la alta responsabilidad de 
que está investido y la descalificación moral que implica el texto del Dr. Ares Pons 
para con los firmantes del documento aludido, me obligan a dirigirme al Consejo de 
la Facultad de Ciencias a los efectos de solicitarle un pronunciamiento sobre estos 
aspectos. 
 
 Hemos afirmado reiteradamente, dentro y fuera de las sesiones del Consejo de 
la Facultad, que aspiramos a una discusión abierta, en la que nadie se pueda sen-
tir inhibido de expresar su opinión y que mantenga un nivel, tanto en el plano inte-
lectual como en el del trato recíproco, que esté acorde con la trascendencia de los 
temas y con el respeto que nos debemos los unos a los otros en la Universidad de la 
República. 
 
 En particular, estoy convencido de que recurrir a la descalificación ética del in-
terlocutor para defender la propia posición es un procedimiento lamentable, que 
conduce a reemplazar el debate que necesitamos por una serie de acusaciones mu-
tuas que no le hacen bien a la Universidad y que, seguramente, no constituyen la 
vía idónea para tratar temas de esta envergadura para el país. 
 
 No le estoy pidiendo al Consejo de la Facultad que se pronuncie sobre los temas 
incluídos en el documento que firmáramos con los otros tres decanos u otros temas 
o propuestas a consideración sobre asuntos relacionados: está en curso la discu-
sión y esperamos que ésta sea participativa, fructífera y creadora. No estimo ade-
cuado adelantar los tiempos que el propio Consejo se ha fijado para un debate cuya 
significación no puede ser menoscabada desde ningún punto de vista. 
 No es éste el lugar, por lo tanto, en el que habré de referirme a los errores de in-
terpretación del contenido de dicho documento que figuran en el texto del Dr. Ares 
Pons, en el que se tergiversan propuestas que hemos formulado. 
 
 En cambio, me siento en la intensa obligación de solicitar al Consejo que se 
pronuncie acerca de dos acusaciones contenidas en el texto del Dr. Ares Pons, que 
afectan la ética de mi actuación como Decano de la Facultad, independientemente 
de las opiniones que he expresado sobre los problemas universitarios. 
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 La primera, está contenida en el numeral 2 de dicho texto y afecta mi carácter 
de representante (con voz y sin voto) de la Facultad de Ciencias ante el Consejo Di-
rectivo Central. En ningún momento, ni directa ni indirectamente, ni a texto expre-
so ni mediante alusiones, he pretendido que mi firma del documento de los cuatro 
decanos fuera otra cosa que la expresión de mi opinión personal. 
 
 Considero que mi función como decano implica la generación de propuestas y 
de opiniones, siempre hechas con el mayor respeto hacia los cuerpos que tienen la 
responsabilidad de adoptar las decisiones de gobierno de la institución. La Univer-
sidad es una institución centrada en la actividad intelectual, en la confrontación de 
las ideas y en el espíritu crítico. La función de decano es estimular ese debate y 
aportar a él, como elemento vivo. No he rehuído esa responsabilidad que considero 
inherente al cargo ni lo haré mientras permanezca en él. 
 
 La acusación de que he inducido la presunción que mis opiniones cuentan con 
el aval del servicio que represento, carece de todo fundamento y es completamente 
falsa. Implicaría de mi parte una seria falta de respeto para con mis compañeros 
del Consejo de la Facultad de Ciencias, con los cuales, en la concordancia o en la 
discrepancia, a veces apasionada pero siempre leal, hemos trabajado conjuntamen-
te en la construcción de la nueva institución. 
 
 La segunda acusación que compromete la ética de nuestra actuación aparece en 
los numerales 7 y 8 del mismo texto. 
 
 La Facultad de Ciencias está involucrada en diversos programas de financia-
miento por parte de instituciones internacionales o pertenecientes a otros países. 
Toda insinuación en el sentido de que las políticas universitarias que hemos pro-
puesto están originadas por "recetas" o "recomendaciones" de esos organismos es 
una calumnia que daña gravemente nuestra condición moral, la rechazamos de 
plano y su autor debe ser llamado a la responsabilidad por estas acusaciones sin 
fundamento. 
 
 El tratamiento de cada uno de los convenios ha sido realizado por las autorida-
des competentes. En ningún caso ha habido condicionamientos de orientación de 
la política académica o de algún otro género. En caso contrario, no sólo ello hubie-
ra merecido la más frontal oposición del suscrito, sino, por cierto, la de la inmensa 
mayoría de la comunidad académica de nuestro país. Por otra parte, el Consejo de 
la Facultad está en conocimiento de que quien suscribe estas líneas es opuesto al 
cobro de matrícula, habiendo reclamado infructuosamente un pronunciamiento del 
Consejo Directivo Central sobre el tema y de que, en representación del Consejo de 
la Facultad, se ha opuesto con firmeza al Proyecto de Ley de habilitación de univer-
sidades privadas. 
 
 En lo referente al préstamo BID-CONICYT para desarrollo científico y tecnológi-
co, su aprobación fue resuelta por el Consejo Directivo Central de la Universidad de 
la República, las gestiones fueron dirigidas sucesivamente por los Rectores Lich-
tensztejn y Brovetto y las comisiones académicas y de cogobierno que intervinieron, 
así como los funcionarios técnicos que las apoyaron, fueron designados también 
por el Consejo Directivo Central. Todo ello fue hecho antes de que la Facultad de 
Ciencias fuera creada en noviembre de 1990. Dentro de la Universidad, además de 
nuestra Facultad, otros sectores recibirán financiamiento, sobre todo, las Faculta-
des de Ingeniería y de Química. 
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 Actualmente, existen gestiones para el financiamiento de nuevas inversiones 
significativas. Entre ellas, en las Facultades de Medicina, de Agronomía y de Vete-
rinaria, aunque también de Ciencias Económicas y de Administración, de Arquitec-
tura, de Ingeniería y de Química. En todos los casos, las gestiones y estudios pre-
vios se han hecho mediante resoluciones del Consejo Directivo Central, y las trata-
tivas realizadas bajo la conducción del Sr. Rector. 
 
 El atribuir a los eventuales financiadores la intención de presionar sobre la Uni-
versidad para torcer su política académica como condicionamiento para los prés-
tamos, especialmente si se hace desde la posición que ocupa el firmante del texto al 
que nos referimos, compromete las perspectivas de que el país invierta en educa-
ción superior y en investigación científica y tecnológica en los próximos años, su-
perando un estancamiento de cerca de medio siglo. 
 
 A la arbitrariedad de la acusación personal y sin fundamento contra los decanos 
firmantes del documento, de ser vehículos de tales influencias, se agrega el inmen-
so daño al sistema universitario que pueden generar estas afirmaciones. 
 
 Estimado colega: soy consciente de que entrar en discusiones de este nivel pue-
de perjudicar al verdadero debate. Aunque también me consta que dejar sin res-
puesta estas acusaciones que afectan aspectos medulares de nuestro trabajo en 
común, podría ser interpretado como una aceptación tácita que me resulta moral-
mente inadmisible. 
 
 Le reitero a Ud., y por su intermedio a los restantes miembros del Consejo, la 
seguridad de mi mayor consideración y estima. 
 
                  Prof. Dr. Mario Wschebor 
                     Decano 
 
 
 

Resolución del Consejo de la Facultad de Ciencias 
 
 
Montevideo, 4 de octubre de 1993. 
 
Sr. Rector de la Universidad de la República 
Ing.Quím. Jorge Brovetto 
Presente. 
 
De nuestra mayor consideración: 
 
El Consejo de la Facultad de Ciencias desea expresarle su profunda preocupación 
con motivo del escrito del Prof. Jorge Ares Pons de fecha 2.9.93 acerca del docu-
mento de los cuatro Decanos presentado como base de discusión sobre problemas 
de nuestra Universidad. No escapa a este Consejo que el Prof. Ares Pons, como todo 
universitario, tiene el derecho de expresar libremente sus opiniones, pero entende-
mos que en la nota mencionada, más allá de la expresión de sus puntos de vista, 
se vierten conceptos lesivos hacia el proceder de nuestra Facultad y de nuestro De-
cano que merecen las siguientes puntualizaciones: 
 
1º) Este Consejo tuvo conocimiento anticipado por su Decano de la preparación de 
un documento destinado a promover la discusión sobre los grandes problemas de 
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la Universidad. 
El contenido del referido documento fue dado a conocer con posterioridad a su pre-
sentación en el Consejo Directivo Central, de modo que no refleja la opinión de este 
Cuerpo, el que aún no se ha pronunciado al respecto. Sí lo hará en fecha próxima 
una vez que se haya realizado una Mesa Redonda organizada por esta Casa de Es-
tudios a sus efectos, con participación de invitados especiales y del conjunto del 
demos de Facultad. 
Se considera, sin embargo, que el documento tiene por finalidad dinamizar una 
discusión sobre la Universidad que tuvo su comienzo en la década del 60 con el 
Proyecto Maggiolo y el Seminario sobre Estructura Universitaria coordinado por el 
Prof. Darcy Ribeiro, cuyas ideas merecen un profundo respeto de este Consejo. 
Ellas fueron parte de un decenio muy fermental para la discusión sobre las estruc-
turas académicas y administrativas y el gobierno de las universidades y sus políti-
cas. Esta discusión debe realizarse en un ambiente de serenidad, abierto, partici-
pativo y creativo, con respeto para todos, y con un alto nivel académico. Ver en este 
documento una simple plataforma electoral, o una crítica discrepante con la actual 
conducción universitaria no contribuye a tal fin. Este Consejo entiende que es atri-
bución de los decanos la iniciativa de promover la discusión sobre problemas de 
política universitaria y del quehacer de sus respectivas Facultades y que tal inicia-
tiva no compromete el resultado de dicha discusión. 
 
2º) Desde antes del nacimiento de la Facultad de Ciencias, su Comisión Organiza-
dora tuvo conciencia de la necesidad de una revisión del Sistema Educacional del 
país y de su Sistema Científico y Tecnológico y de la responsabilidad de la Univer-
sidad en su discusión. También fue consciente de qe uno de los factores críticos era 
la falta de recursos nacionales para financiar infraestructura, equipamiento, el 
desarrollo de grandes proyectos de investigación y la formación de recursos huma-
nos en el exterior del país. 
Por estas razones, y contando con un fuerte apoyo del Rectorado, formó parte del 
Proyecto CONICYT-BID de Desarrollo Científico y Tecnológico. Y ya nacida la Facul-
tad de Ciencias ha obtenido la cooperación de la C.E.E. y de varios países euro-
peos, norteamericanos y del Japón con la misma finalidad. 
Todos estos convenios han sido estudiados o elaborados por organismos técnicos 
de la Universidad, controlados por los mecanismos de comisiones asesoras y apro-
bados por el Consejo Directivo Central. En ningún caso ha habido ninguna clase de 
condicionamiento académico o de otro género, lo cual hubiera sido lesivo no sólo 
para esta Facultad, sino, lo que es más grave, para la Universidad en su conjunto. 
 
3º) La nota del Prof. Ares Pons ha sido vista con profunda preocupación por este 
Consejo: 
Porque ha sido lesiva para el conjunto de las autoridades universitarias al atribuir-
les debilidades o complacencias con organismos extranjeros, ya que las sabemos 
celosas defensoras de la autonomía y autodeterminación de la Institución, una tra-
dición que mucho la honra. 
Porque tanto por su contenido como por su tono no contribuye a crear un ambiente 
de mutuo respeto y tranquilidad, necesario para que los distintos organismos uni-
versitarios en sus respectivas competencias, puedan dar una discusión fermental y 
creativa sobre todos los aspectos de la Universidad, que conduzca a planes y políti-
cas transformadoras, que hagan de ella una institución cada vez más comprometi-
da con el país y con su desarrollo económico, social y cultural y más eficiente tanto 
en lo académico como en lo administrativo. 
 
Sin otro particular, saludan a Ud., muy atentamente, en representación del Conse-
jo de la Facultad de Ciencias: 
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     Prof. Luis de León    Prof. Eugenio Prodanov 
     Dra. María E. Franca   Br. Sair Cuitiño  
 
 
 
 

¿Una  sola  universidad  pública  en  el  Uruguay? 
 

(Publicado en el semanario Brecha, Montevideo, octubre de 1993) 
 
 La discusión en torno al "documento de los 4" comienza a dejar de lado los as-
pectos más superficiales, referidos a cuestiones de procedimientos formales a los 
que los orientales somos tan adictos, y a centrarse en los temas sustanciales de 
nuestro sistema de educación superior (o terciaria o cuaternaria o postsecundaria, 
poco importa el nombre). 
 
 En este texto quiero abordar uno de los varios puntos de nuestra propuesta al 
que asignamos importancia: la revisión de la unicidad de nuestra Universidad pú-
blica, que se ha mantenido sin cambios a lo largo de toda la historia del país. 
 
 ¿Por qué una sola Universidad? Esta especificidad uruguaya, ¿contribuye al 
mejoramiento de nuestro sistema educativo superior o se ha convertido en un obs-
táculo para su desarrollo, para su modernización y su adecuación a los requisitos 
sociales de esta época? 
 
 Me adelanto a señalar lo obvio: sustituir la Universidad única por un sistema 
coordinado de unidades autónomas no es una tarea de tres días y nuestra pro-
puesta no pone en segundo plano las dificultades de implementación, instituciona-
les, intelectuales y económicas que una empresa de esta naturaleza implica para el 
Uruguay. Pero es imprescindible separar la discusión de la orientación general de 
la de la implementación, el qué del cómo, por complejo que sea este último. 
 
 Es evidente que quienes firmamos el documento de los 4 no pensamos que la 
unicidad de la Universidad debe modificarse cortándola en algunos pedazos. Esta 
tontería nos ha sido atribuída. 
 
 Más importante es la dificultad con la que hemos tropezado para que la discu-
sión se abra camino en el seno del gobierno universitario. ¿Cómo se hace para 
cambiar sin poner sobre la mesa las grandes alternativas y argumentar sobre ellas? 
¿Qué secreta inspiración puede sustituir al debate franco y abierto, especialmente 
sobre temas que son de cuño intelectual por antonomasia y condicionan la forma-
ción de la juventud en las próximas décadas? ¿Por qué, en los más variados países, 
ese debate es cotidiano y necesario y en nombre de qué, entre nosotros, debería 
evitarse? 
La dimensión excesiva 
 
 Para empezar, está el tamaño de la Universidad: del orden de 60.000 estudian-
tes, 12.000 funcionarios y una diversidad de servicios repartidos en cerca de un 
centenar de edificios a lo largo del país, con una gran concentración en Montevi-
deo. 
 
 He leído algunas opiniones que restan importancia a la cuestión de la dimen-
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sión: finalmente, otras universidades en el mundo también son enormes, algunas 
de ellas mucho más grandes que la nuestra; y vienen los ejemplos: la Universidad 
Nacional Autónoma de México, la Universidad de Buenos Aires, la de São Paulo, la 
Complutense de Madrid, en fin, hay otros ejemplos. 
 
 El tamaño de esas universidades es ampliamente cuestionado en esos países; es 
frecuente escuchar voces que van desde distinguidos académicos hasta el estu-
diante de a pie que constatan las tremendas dificultades que el tamaño ocasiona. 
No basta con exhibir los ejemplos de existencia, también hay que evaluar como los 
tamaños de ciertas universidades gigantes influyen en su propio funcionamiento. 
 
 En ninguno de los casos que se menciona, esas universidades son las únicas de 
esos países. Existen opciones de universidades públicas más pequeñas, que tienen 
por lo tanto una mayor flexibilidad para atender una serie de problemas. Esta al-
ternativa no existe entre nosotros. Más aún, son numerosos los países, avanzados 
o del Tercer Mundo, en los cuales se hace todo lo posible por evitar que cada insti-
tución universitaria adquiera tamaños excesivos, a través de la creación de otras 
nuevas y reestructuraciones de diversa naturaleza. No voy a hacer la lista de céle-
bres instituciones académicas que tienen en total menos estudiantes que una sola 
Facultad de nuestra Universidad de la República. Es demasiado extensa. 
 
 Entiendo que el debate debe ir por otro lado. Porque si bien se mira, es cierto 
que el tamaño es relativo y que no tiene mucho sentido decir solamente que una 
universidad es "grande" o "pequeña" con tantos estudiantes, tantos docentes-
investigadores o tantos funcionarios, medidos en términos absolutos. No existe una 
dimensión óptima válida para todo tiempo y lugar. Miremos, por lo tanto, que es lo 
que ocurre efectivamente en nuestra Universidad. 
 
 La estructura básica de la Universidad de la República viene de la ley de 1908, 
una federación de Facultades profesionales constituída cuando se contaba con al-
gunos centenares de estudiantes. Esa estructura atravesó todo el siglo XX casi sin 
cambios; se fue inflando en cada una de sus partes, creciendo en el número de sus 
componentes por mera agregación; un instituto más, una facultad más y así suce-
sivamente. No ha sido el fruto de una evolución pensada; en un estado bastante 
puro, es un "residuo histórico" como diría Darcy Ribeiro. 
 
 La Ley Orgánica de 1958 no modificó esa estructura básica: centralizó la admi-
nistración y modificó el gobierno, consagrando especialmente la representación es-
tudiantil directa. Pero la federación de Facultades no fue tocada y se fue robuste-
ciendo a través del crecimiento de cada parte, con la consolidación progresiva de 
los intereses sectoriales y corporativos. 
 
 Hoy en día, ese tamaño y la heterogeneidad funcional que alberga se han con-
vertido en obstáculo infranqueable para establecer prioridades, por ejemplo, a la 
hora de asignar recursos presupuestales. La tendencia, si bien hay algunas excep-
ciones puntuales, es a mantener lo existente. El gobierno universitario se ha con-
vertido en el arte de mantener el equilibrio. 
 
 El tamaño influye decisivamente para que no podamos hacer opciones fuertes 
sin generar contradicciones internas que no podemos controlar; la institución care-
ce de flexibilidad que es hoy una de las cualidades primordiales de los sistemas 
universitarios que están a la vanguardia de las transformaciones de esta época. 
 
 Podría agregar otros elementos, quizá más circunstanciales, aunque pesan mu-
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cho a la hora de pasar a la actividad de todos los días: el gigantismo genera buro-
cracia innecesaria, demoras irritantes para resolver, para tramitar, en fin, caren-
cias de información para los jóvenes. Existen en nuestra sociedad dificultades pro-
verbiales de gestión y el tamaño las multiplica y las complica en exceso. Podría po-
ner muchos ejemplos no menores de lo que esto significa en la administración de la 
Universidad. 
 
 Como (por suerte) hay en la Universidad un buen número de islas con investi-
gadores y docentes competentes, este panorama genera en muchos de ellos una 
tendencia al aislamiento y un escepticismo en las perspectivas de poder influir en 
un cambio significativo a nivel global. Y muchos de ellos terminan por preferir en-
cerrarse en sus laboratorios, que les prodigan la satisfacción del trabajo creativo, 
sin la frustración de toparse con el muro de lo que parece inmodificable. 
 
 El tamaño, por lo tanto, no es simplemente un conjunto de cifras. Es una reali-
dad más compleja y la base inicial del bloqueo de muchas iniciativas de cambio. 
¿Qué decir del futuro? 
 
 Por lo pronto, la única previsión razonable (y deseable) que podemos hacer es 
que la demanda por educación superior seguirá creciendo en las próximas décadas. 
No sabemos a qué ritmo, pero estamos convencidos que este fenómeno de sociedad, 
que está en todas partes y también entre nosotros, continuará alcanzándonos y 
generará nuevos desafíos. 
 
 Es útil aquí una disgresión acerca de la evolución reciente. El número de estu-
diantes que ingresan anualmente a la Universidad de la República ha tenido un es-
tancamiento en los últimos cinco años y aún un ligero descenso. Esto ha alentado 
a quienes ponen el tema del tamaño del sistema en un segundo plano: además de 
no ser demasiado importante dicen, hay una tendencia a la declinación del número 
de estudiantes. Esto es un serio error de apreciación. 
 
 Primero, es cierto que el número de ingresos ha disminuído, si nos limitamos a 
observar lo que ocurre en la Universidad de la República. Paralelamente, asistimos a 
un aumento del número de jóvenes que estudian en el sector privado, en general, a 
través de formaciones cortas que el sistema público no ofrece u ofrece en malas 
condiciones. No existen cifras precisas relevadas, pero no es aventurado estimar 
que el número de estos estudiantes no está lejos de veinte mil. Este incremento ha 
venido a llenar, con creces, la ligera disminución de los ingresos en la Universidad 
de la República. Dicho de otra manera, la demanda por educación superior no sólo 
no ha decrecido, sino que continúa aumentando. Sólo que el sistema público no la 
satisface. 
 
 Segundo, el número de estudiantes de la Enseñanza Secundaria crece con tasas 
anuales que son 10 veces las del aumento de la población total del país. Esto se 
traducirá en una mayor demanda de formaciones superiores en el sector público, 
que ya ha sido prevista para 1995 por el Director de Planeamiento de la Universi-
dad. 
 
 Tercero, y lo más importante, no se puede cerrar los ojos ante el gran asunto de 
la demanda por educación superior, reemplazando la perspectiva de largo plazo por 
un estudio filatélico de la estadística reciente, que ignore lo grande y escudriñe lo 
pequeño. Si la dimensión de la Universidad uruguaya es hoy una seria dificultad 
para su transformación, sólo podemos esperar que la misma sea aún mayor en los 
años que vienen. ¿Qué estamos haciendo para preparar al país para esa nueva si-
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tuación? ¿O pensamos comenzar a estudiarla después que se desarrolle? 
 
 
Unidad intelectual y unidad institucional 
 
 A la propuesta de reemplazar la Universidad única por un sistema de institu-
ciones autónomas se le objeta que destruye la unidad del conocimiento, la interac-
ción entre disciplinas y el desarrollo de lo multidisciplinario. 
 
 Empecemos por reconocer el terreno. La unicidad de nuestra Universidad no só-
lo no es una garantía en este sentido; es más bien un ejemplo de su contrario. 
 
 Lo que predomina entre nosotros es el feudalismo disciplinario. A quienes creen 
ingenuamente que el manto común alienta una interrelación en el plano intelectual 
o profesional, les invito a la peripecia de intentar establecer en esta Universidad un 
programa multidisciplinario. Existen algunos, sin duda, pero van contra la regla y 
han sido impuestos con grandes dificultades, contra viento y marea, por la tenaci-
dad de algunos académicos. Larga es la lista de fracasos; más larga aún la de las 
propuestas nunca formuladas, porque el sistema posee un gran poder de disuasión 
a priori. 
 
 Veamos dos ejemplos, importantes por su nivel de generalidad y por sus conse-
cuencias: 
 
 El primero, es el famoso "tránsito horizontal" de los estudiantes de una carrera 
a otra, de una Facultad a otra. Se habla de este asunto desde que tengo memoria 
de la temática universitaria; no es por falta de buenas intenciones sino por imposi-
bilidades estructurales y corporativas que no ha habido soluciones en algo tan bá-
sico y elemental en una institución que se quiere "única". 
 
 El segundo, es la hostilidad a la creación de institutos centrales o programas 
similares, que no dependan de una Facultad determinada, como suele ocurrir en 
las universidades que tienen un mínimo de unidad académica real. Ha habido in-
tentos en ese sentido, pero fueron frustrados por el sistema profesionalista. 
 
 Si estamos animados por el impulso hacia la interacción entre los saberes espe-
cíficos, lo último que deberíamos hacer es defender la estructura actual de nuestro 
sistema universitario. 
 
 Los temas menos circunstanciales de la unidad y de la multiplicidad de la cul-
tura, la presencia de fuerzas que acercan y de otras que alejan a los modos de la 
actividad intelectual, la formación general y la especialización, ni son un problema 
específicamente uruguayo ni pueden reducirse al marco estrecho de la organiza-
ción institucional . La solución simplista de confiar en que la unidad administrati-
va conduce a superar el dilema de la fragmentación del conocimiento, no resiste el 
menor análisis. 
 
 Las nuevas universidades permitirían construir instituciones basadas en prin-
cipios estructurales diferentes. No sólo más pequeñas y más flexibles, sino que su 
esquema organizativo no debería seguir el de las Facultades profesionales que im-
pera actualmente. Deberían basarse en Departamentos disciplinarios comunes, en-
cargados de la investigación y de la enseñanza de las diversas formaciones. Hay 
una amplia experiencia en la que apoyarse; en los países industrializados y tam-
bién en nuestra región. 
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 Me adelanto a la objeción muy natural de que un país que ha tenido una sola 
Universidad pública a lo largo de toda su historia no puede cambiar esa situación 
de buenas a primeras. No se trata, por cierto, de improvisar un sistema universita-
rio, de dibujar el nuevo mapa al antojo de algunos. Un camino de debate y una 
elaboración detallada deben permitir acuerdos para definir a las nuevas institucio-
nes. Ese debate es nacional y el medio universitario, uno de sus componentes. Mu-
chas de las características del nuevo sistema sólo pueden derivarse de la experien-
cia que los cambios generen: estamos pensando para las próximas décadas y de-
bemos tener la prudencia de comprender que podemos estar hoy proponiendo solu-
ciones que requieran modificaciones dentro de algunos años. 
 
Politécnicos, descentralización, duplicaciones 
 
 Hemos hecho referencia al crecimiento del número de ingresos en el sistema 
privado, mayoritariamente orientado a las carreras cortas que dan capacitación pa-
ra el trabajo. 
 
 La estructura actual del sistema universitario no da cabida a este tipo de for-
maciones, digamos de dos o tres años después del bachillerato, si se exceptúan al-
gunos casos, entre los cuales el más importante es la formación de auxiliares del 
médico en la Facultad de Medicina. Más aún, en algunos casos, la Universidad pú-
blica ha transferido al sector privado este tipo de formaciones. 
 
 Estos sistemas que crecen rápidamente están destinados a aquellos jóvenes que 
quieren hacer una formación de este tipo y están en condiciones de pagarla. Las 
consecuencias sociales son obvias: en niveles y sectores profesionales en los que un 
diploma universitario puede ser un factor de ascenso socio-económico, el sistema 
público no satisface la demanda. 
 
 Debo confesar que me sorprende que quienes son habitualmente sensibles a la 
interacción entre el sistema educativo y los problemas sociales, no hayan puesto el 
énfasis que se merece en esta realidad. 
 
 Entiendo que hay causas poderosas para que la Universidad, con su actual es-
tructura, no pueda resolver este problema. Primero, tiene dificultades materiales, 
de organización y de orientación para poder hacerlo correctamente. Segundo, existe 
una resistencia, potencial o manifiesta, de parte de algunos colegios profesionales, 
por la competencia que las profesiones de corta duración generan en el mercado de 
trabajo. 
 
 El país debe crear un sistema público de politécnicos que, entre otros objetivos, 
se ocupe de estas formaciones. Ligados a los núcleos donde se hace ciencia y coor-
dinados con el sistema universitario tradicional, aunque autónomos y funcionando 
con lógicas que no son las mismas y que deben atender a la especificidad de las 
formaciones para el trabajo. Para evitar equívocos, se trata aquí de formaciones 
posteriores a la educación media; otros programas de interacción con la educación 
técnica que sustituyan al bachillerato tradicional también son de gran importancia, 
pero no es de eso que estamos hablando aquí. 
 
 Esto se conecta con el tema de las formas de ingreso a la Universidad, del que 
esperamos ocuparnos in extenso en otra parte. Una vez más, la unicidad de la Uni-
versidad no es "meramente" estructural y genera dificultades para tratar temas 
como ése. Sabemos que hay un alto porcentaje (¿50% o más?) de estudiantes que 
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fracasa en el primer año de sus estudios universitarios. No les ofrecemos ninguna 
alternativa. Estamos en condiciones de prever una gran proporción de esos fraca-
sos, mediante las pruebas de evaluación al ingresar u otros mecanismos y, en lugar 
de dejarlos librados a su suerte, debemos ofrecerles una formación corta para el 
trabajo, como opción alternativa. Estoy convencido, además, de que hay un porcen-
taje significativo de jóvenes que haría una elección de ese tipo, aún cuando estuvi-
ran en condiciones de hacer una formación más larga en base a su nivel anterior. 
 
 El otro aspecto es la llamada descentralización. Hay sinceros esfuerzos de parte 
de la Universidad para proyectarse hacia el interior del país. En lo esencial, sin 
embargo, la Universidad sigue siendo montevideana y, por lo tanto, sus manifesta-
ciones dominantes hacia el interior en materia de enseñanza están dentro del es-
quema del profesionalismo tradicional. La única manera efectiva de cambiar esa si-
tuación es crear, en una primera etapa, una nueva Universidad pública en el inte-
rior, con la complejidad que debe tener y la capacidad de una estructura moderna 
y establecer una programación para la creación de politécnicos que atiendan a las 
necesidades regionales. 
 
 Con relación a las duplicaciones hay que partir del tamaño del medio académico 
uruguayo; en un buen número de disciplinas, constituir un grupo de investigación 
que tenga un número mínimo de integrantes, suele ser un logro no trivial. Quien 
esto escribe está comprometido con la creación de la Facultad de Ciencias, que en 
el Uruguay hemos emprendido en la última década del siglo y que aún se encuen-
tra en una fase inicial. Mal podríamos, en estos comienzos, estar proponiendo du-
plicaciones de lo que ya nos cuesta bastante tener en una versión. Al contrario, la 
política de la nueva institución ha sido, desde el inicio, buscar el máximo posible 
de coordinaciones para potenciar esfuerzos comunes. 
 
 La creación de uno o más nuevos centros universitarios, ¿no llevará duplicacio-
nes innecesarias? 
 
 Si consideramos los grupos de investigación, hay sectores en los cuales la du-
plicación debe evitarse de todos modos, sea porque no es practicable a la escala del 
país, sea por el tamaño mínimo de los equipos humanos requeridos. 
 
 En cambio, hay áreas del conocimiento en las cuales la duplicación puede llegar 
a ser un saludable acicate del desarrollo académico, cuando hay una cierta madu-
rez y un volumen suficiente de investigadores. La existencia de organismos de 
coordinación y de un núcleo científicamente fuerte en cada unidad universitaria es 
una necesidad para evitar la deriva del nivel, que es un riesgo cierto para las insti-
tuciones nuevas. 
 
 También, y esto es sin duda un aspecto esencial, las nuevas unidades universi-
tarias autónomas deben estar regidas por el principio de que la dedicación total a 
la actividad académica sea la regla, no la excepción, como ocurre actualmente. Es-
to es un atractivo y una condición básica para que podamos tener optimismo en 
cuanto a adquirir un nivel correcto en plazos razonables. 
 
 Lo anterior se refiere al trabajo de investigación y al desarrollo de los laborato-
rios, núcleo duro de la institución universitaria. De lo que no me caben dudas es 
que en materia de enseñanza, la creación de nuevas unidades es una necesidad 
imperiosa, para diversificar la oferta en cuanto a direcciones, niveles y necesidades 
geográficas. 
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Recursos 
 
 Se ha objetado a la propuesta de reemplazar a la Universidad única por un sis-
tema coordinado de instituciones autónomas, la carencia de recursos económicos. 
El país gasta poco en su sistema público de educación superior e investigación 
científica; con la mesa pobre, ¿vamos a aumentar el número de comensales?, nos 
han señalado. 
 
 Aparte de fluctuaciones de importancia menor, desde 1985 a la fecha seguimos 
herederos del desmantelamiento económico del sistema educativo que nos legó la 
dictadura. Las cifras golpean con dureza: si se excluye la parte asistencial del Hos-
pital de Clínicas y el gasto en investigación científica y tecnológica (se estima que 
en la Universidad tiene lugar más del 60% de la existente en el país) el gasto públi-
co total en educación superior es aproximadamente 70 dólares por estudiante y por 
mes y el costo medio de la formación completa de un graduado universitario, apro-
ximadamente 12.000 dólares. Estas cifras son, respectivamente, un décimo y un 
tercio de los valores que uno encuentra en otros países, excluyendo, por cierto, las 
formaciones de excelencia del primer mundo. Un colegio privado de enseñanza se-
cundaria suele cobrar en Montevideo entre 150 y 350 US$ mensuales. Es claro que 
no hay punto de comparación entre el costo unitario en uno y otro caso, especial-
mente en las áreas con alto costo de laboratorio, cuyas bajas dotaciones influyen 
en la calidad en forma inmediata. 
 
 Esto es bien conocido. En mi opinión, la propuesta de cambiar la estructura del 
sistema universitario es también una manera de convencer al sistema político y a 
los sistemas regionales (éstos hoy están prácticamente al margen), de que la ense-
ñanza superior toma caminos de renovación, que a los desafíos de los próximos 
años el país puede dar nuevas respuestas y que vale la pena invertir en ellas. 
 
 Al fin y al cabo, la experiencia de estos años nos ha mostrado que los recursos 
adicionales, siempre escasos, que el sistema universitario ha obtenido, sea por la 
vía presupuestal o por las vías extrapresupuestales, han sido los que se han dirigi-
do a programas concretos. Debemos insistir por ese camino, sólo que a una escala 
distinta: no se trata ya de proyectos puntuales, sino de la formación superior en las 
próximas décadas y de las estructuras que le pueden dar cabida. No es continuar 
con el reparto de la miseria, sino generar inversiones nuevas. 
 
Autonomía, cogobierno 
 
 En el documento de los 4 se propone que el sistema sea regulado por un Conse-
jo de Educación Superior. Se ha formulado la crítica de que ello implicaría un 
abandono de los principios autonómicos y del cogobierno de la Universidad por los 
órdenes. Esa crítica carece de fundamento, como lo establece claramente el propio 
documento. 
 
 Debemos preservar la autonomía, especialmente de los avatares políticos, aun-
que también de los posibles intentos de limitar o condicionar la independencia filo-
sófica y religiosa de la institución universitaria y de quienes en ella trabajan y es-
tudian. La experiencia, bastante reciente, de intervención de la Universidad duran-
te el gobierno militar fue el mayor retroceso intelectual en la historia del país y pa-
gamos todavía un pesado tributo por él. No hay, a mi juicio, posiciones intermedias 
en esta materia. 
 
 En cuanto al cogobierno, pienso que la experiencia, sobre todo de la representa-
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ción directa de los estudiantes, con lo que aportan en materia de iniciativas y de 
control, ha sido ampliamente positiva y lo seguirá siendo. Como todo sistema de-
mocrático, está naturalmente sujeto a los cambios sociales y a la confrontación de 
ideas. La adhesión al sistema no es la adhesión a las decisiones que en él se adop-
tan o a las políticas que se han elegido para la institución universitaria. 
 
¿Por dónde empezar? 
 
 Por el debate, sin lugar a dudas. Un debate en el que tengamos la precaución de 
no levantar muros alrededor. ¿Por qué hacerlo, si es que estamos convencidos de 
nuestras ideas? 
 
 No alcanza con la discusión, vaya si lo sabemos. Es necesario caminar, tomar 
decisiones y llevarlas a la práctica. Parte de las soluciones pueden provenir o adop-
tarse en el interior del sistema universitario. Otra parte no: requiere de recursos 
nuevos, de actores nuevos y también de nuevas normas legales. Tanto mejor. Sólo 
si los más diversos componentes de la sociedad intervienen realmente, podremos 
esperar cambios significativos. 
 
                 Mario Wschebor 
 
 

Reflexiones acerca del debate universitario actual 
 

Texto presentado al debate de la Asociación de Docentes de la Universidad de la República 
(A.D.U.R.) realizado en Piriápolis en octubre de 1995 

 
 El debate sobre los temas de la formación superior y de la investigación científi-
ca y tecnológica tiende a salir del bloqueo en el que ha sido colocado a lo largo de 
los últimos años en el país y quiero comenzar este texto saludando la voluntad de 
la Asociación de Docentes de la Universidad de la República (ADUR) de impulsar su 
desarrollo. 
 
 El medio académico necesita del intercambio de ideas; es su nutriente básico, 
que ha quedado muy retrasado en el Uruguay. No creo que exista manera alguna 
de reemplazar la polémica, muy libre y abierta, por ningún otro procedimiento. Cla-
ro que la polémica es difícil, abarca muchos temas, es el punto de encuentro de 
ideologías diversas y opuestas. Desconfío de quienes se colocan por encima de sis-
temas de valores y de historias específicas cuando emiten su opinión sobre la for-
mación de los jóvenes, sobre la ciencia o sobre la actividad intelectual en general. 
 También está el rechazo a la discusión por legítimo temor al bizantinismo, a la 
esterilidad. Hechos y no palabras. Es una ilusión vana: la escasez de lo uno no 
anunciará la abundancia de lo otro. 
 
 Uno de los problemas reales, probablemente el primero que encontramos, es la 
determinación de la agenda del debate, que no es otra que la de nuestras priorida-
des. Aquí se mezcla indudablemente la complejidad del terreno universitario; lo que 
algunos estimamos esencial para otros es accesorio o está fuera de la escena. 
 
 Habré de mencionar aquí sólo dos de los variados temas que deberían atraer 
nuestra atención y ser objeto de elaboración detallada: el ordenamiento legal vigen-
te para la Universidad pública y el corporativismo profesional. La selección no es 
azarosa: corresponde a temas que están en el debate, pero que a mi juicio se suelen 
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abordar de manera parcial o distorsionada. Simultáneamente, en torno a ellos se 
desarrolla otra serie de cuestiones que son de la primera importancia y que prima 
facie parecen corresponder a otros aspectos de la reflexión o de la acción. 
 
El ordenamiento legal 
 
 Las referencias al ordenamiento legal suelen centrarse en la Ley Orgánica de la 
Universidad, aprobada en 1958. Indudablemente es el texto más importante que 
está en vigencia, aunque quisiera aquí llamar la atención acerca de otros aspectos 
igual o más importantes sobre los que la Ley Orgánica pasa lisa y llanamente por 
alto. 
 
 Esta no es una discusión jurídica, no sólo porque no tengo la competencia para 
una presentación de esa naturaleza sino porque, aún tratándose de leyes, el pro-
blema no es jurídico: consiste en saber qué es lo que realmente queremos para 
nuestro sistema de educación superior* en las próximas décadas. Después vendrán 
las traducciones de nuestra voluntad sustancial en las formulaciones legales y en 
las normas relacionadas. 
 
1) La Ley Orgánica de 1958 introdujo dos cambios importantes en el sistema uni-
versitario: incorporó la representación estudiantil integral en el gobierno y centrali-
zó la administración no académica. Por lo demás, mantuvo el sistema de Faculta-
des profesionales heredado de la ley de 1908, construído sobre una visión que ya 
estaba perimida a mediados de este siglo XX. Ese sistema es el que hoy seguimos 
teniendo. Atravesó sin perturbaciones mayores un siglo de profundas transforma-
ciones académicas en todas partes del mundo. Aunque fuera sólo eso, debería lla-
mar poderosamente nuestra atención y haber hecho sonar la hora de establecer 
modificaciones significativas. ¿Cuáles? 
 
2) Se puede afirmar que en esta segunda mitad de 1995 no se expresan mayores 
dudas acerca de la necesidad de cambios en la Ley Orgánica. No era así hasta hace 
poco tiempo. Cuando algunos evocamos el tema, nos dijeron que plantear el debate 
sobre la Ley Orgánica era poco menos que abrir las puertas a la liquidación de la 
autonomía universitaria o la caja de Pandora que otorgaría a sectores reaccionarios 
la oportunidad de un retroceso institucional. 
 Por si sola, la presión generada por un régimen inadecuado ha quitado del dis-
curso esos argumentos, los cuales, en los hechos, han servido solamente para que 
el paso del tiempo multiplique los problemas, hasta convertir algunas situaciones 
en francamente insoportables para el funcionamiento cotidiano. Y no hablemos de 
una visión de mayor plazo. 
 En primera instancia, son las dificultades de la administración y el gobierno las 
que promueven estos cambios. Es necesario contar con un sistema más eficiente, 
la Universidad es el único resabio del sistema de gobierno colegiado en el país; ha-
blamos de vice-rectorados, vice-decanatos, capacidad de decisión política de los je-
rarcas elegidos y gestión profesional. 
 Un botón de muestra de las dificultades del actual sistema de gobierno universi-

                                            
* El adjetivo "superior" está empleado aquí en el sentido de incluir a las instituciones que dan ense-

ñanza posterior al ciclo medio. Está claro que esto contiene a su vez una diversidad de niveles y 
que, además, deben considerarse las tareas de investigación y de extensión (incluyendo las diversas 
formas de asistencia). En todo esto, en mi opinión ha habido últimamente una discusión algo esco-
lástica acerca de las formas adecuadas de clasificar y denominar estos diversos niveles. Caben evi-
dentemente distintas posibilidades y no vale la pena destinar una gran energía a ese debate, por lo 
menos en el contexto de este artículo. 
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tario, es la demora en decidir sobre la propuesta del Rector Brovetto para delegar 
una serie de funciones más o menos rutinarias del Consejo Directivo Central en un 
"Consejo Ejecutivo Delegado" de 7 miembros, preservando para el CDC los temas 
de fondo. Planteada hace 3 años y medio y reconocida unánimemente como una 
necesidad imperiosa y mínima de funcionamiento, fue aprobada "en general" el año 
pasado. En septiembre de 1995 aún no ha sido decidida la manera en que será im-
plementada y, por lo tanto, no está en vigencia. La inercia del sistema es una de las 
fuerzas que más fuertemente lo condiciona. 
 En mi opinión, para reforzar el cogobierno de los órdenes han pasado a ser prio-
ridades el reconocimiento del escaso funcionamiento de los claustros, la conve-
niencia de elecciones directas por orden para los jerarcas ejecutivos como el rector, 
los vice-rectores, decanos y vice-decanos, más democráticas y más aptas que las 
elecciones indirectas actuales para la discusión de programas y para la expresión 
de la voluntad "popular". 
 También es hora de revisar algunos dogmas que no han pasado por el tamiz de 
la confrontación de las ideas, como la experiencia de la participación de los egresa-
dos en el gobierno universitario o la conveniencia de introducir de alguna forma la 
opinión de los sectores sociales y políticos (no me refiero obviamente a las evalua-
ciones académicas, que deben estar reservadas al juicio especializado).  
 
3) La importancia de los temas del gobierno universitario no debe esconder ante 
nosotros el hecho de que las demoradas reformas políticas constituyen tan sólo 
una parte, diría pequeña, de los cambios que deben efectuarse en nuestro ordena-
miento legal, apuntando a su modernización. 
  En la Universidad de los años 50, la discusión previa a la Ley Orgánica duró 
más de 5 años. Discusión sobre el gobierno y discusión de abogados: cuántos re-
presentantes de cada orden en los Consejos o en los Claustros, qué potestades re-
lativas de un órgano con respecto a otro. La estructura académica pasó de largo. El 
Uruguay le dio las espaldas a los cambios que se operaron en los sistemas univer-
sitarios después de la 2a. Guerra Mundial, no sólo en los países industrializados, 
también en algunos del Tercer Mundo y de América Latina. 
 Cuarenta años después es tiempo sobrado para que no dejemos que el debate se 
desvíe hacia los llamados "equilibrios" políticos y llamemos la atención sobre la ne-
cesidad de un nuevo conjunto legal que tendrá que hablar de la integración de los 
cuerpos de gobierno - ¿cómo evitarlo? -, pero también de la estructura de la educa-
ción superior, la ciencia y la tecnología y de los medios para que cumpla sus objeti-
vos en las próximas décadas. 
 
4) Necesitamos nuevas instituciones públicas de educación superior. 
 Entiendo que es éste uno de los temas centrales de la discusión que debe tener 
lugar entre los docentes universitarios. La unicidad de la universidad pública, las 
tremendas rigideces del sistema actual, impiden actuar sobre el largo plazo. Para 
que esta discusión sea posible en términos civilizados, es más que obvio que no es 
admisible el panorama anterior en el que algunos de los que formulamos la pro-
puesta de crear nuevas instituciones públicas, fuimos acusados de bellezas tales 
como ser agentes de la banca internacional, intentar descuartizar (así como dice) a 
la Universidad y para completar, actuar por cuenta del gobierno de la época. 
 El sistema público uruguayo necesita dar formaciones para el trabajo, posterio-
res a la educación media, de dos o tres años. 
 Ello permitirá enfrentar la situación actual, en el que dichas formaciones se 
otorgan en el sector privado, hay que pagar por ellas y constituyen por lo tanto un 
obstáculo a la igualdad de oportunidades sociales y económicas mediante la forma-
ción técnica. 
 Permitirá también que muchos estudiantes que, por voluntad o por formación, 
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prefieren hacer carreras cortas, puedan optar por ellas en lugar de inscribirse en 
las carreras universitarias actuales. No debemos olvidar que, con una inscripción 
estacionaria y aún con una tendencia descendente en la Universidad de la Repúbli-
ca a lo largo de los últimos 8 años, se gradúan apenas el 25% de quienes ingresan. 
¿Dónde está el 75% restante? Hay que agregar que en los últimos 15 años la matrí-
cula en la Enseñanza Secundaria crece establemente a una tasa anual que es 10 
veces la de la población del país. ¿Qué formación ulterior para esos jóvenes, mu-
chos de los cuales la buscan y no es la que damos en el sector público? 
 El sistema privado de formación postsecundaria crece sobre la base de las ca-
rencias del sistema público, en particular, de que el Estado no asume las forma-
ciones superiores cortas para el trabajo. Hay que señalar que no hay confusión po-
sible entre estas formaciones y la enseñanza técnico-profesional que da la ANEP a 
través de la ex-UTU. Estas formaciones corresponden al liceo técnico y aquí esta-
mos hablando de formaciones posteriores al ciclo medio, en su gran mayoría para 
estudiantes que provienen de la Enseñanza Secundaria. Las iniciativas recientes de 
formaciones técnicas conjuntas con UTU, especialmente de parte de la Facultad de 
Ingeniería deben ser bienvenidas y estimuladas, pero no pueden ser consideradas 
una aproximación a la solución de este problema. 
 Deben crearse estas oportunidades de formación sobre las cuales hay amplia 
experiencia en muchas partes del mundo. Por otra parte, entiendo que nuestra 
Universidad no puede hacerse cargo de estas formaciones de manera eficiente. Más 
aún, en algunos casos, en el período reciente, ha optado por suprimirlas, por esa 
razón. Ergo, deben crearse nuevas instituciones que las hagan, Politécnicos o Insti-
tutos Tecnológicos como suelen llamarse en algunos países, poco importa el nom-
bre. 
 En otra dirección, la creación de Politécnicos permitirá que el sistema público 
lleve a cabo una descentralización geográfica orientada hacia las necesidades re-
gionales fuera de Montevideo. Quiero mencionar aquí mi desacuerdo con la orien-
tación de la llamada descentralización geográfica de la Universidad, tal como se lle-
va a cabo actualmente. ¿Cuánto gastamos en formar abogados y escribanos en la 
Regional Norte? ¿Se justifica? ¿No es más lógico que el Estado cree un Politécnico y 
que la Universidad lo apoye, siendo que cuenta con la mayoría abrumadora del po-
tencial intelectual del país? Pero esto nos lleva a otro tema, que seguramente habrá 
de ser considerado independientemente en el debate que ADUR prepara. 
 En resumen, debemos impulsar desde la Universidad de la República la crea-
ción en el país de instituciones autónomas públicas de tipo politécnico, destinadas 
a ese tipo de formación. Se podrá juzgar con razón que es demasiado fácil emitir un 
juicio general de esta naturaleza para un problema de este tamaño. Es obviamente 
cierto que la implementación es una ardua y compleja tarea; lo que estamos plan-
teando aquí es su necesidad y la importancia decisiva de que la Universidad la 
plantee y la apoye. Si tenemos la capacidad de convencer sobre esto, habrá mucha 
tela para cortar después. Sin duda. 
 
5) ¿Por qué una sola universidad pública? 
 Hemos dicho que la Universidad de la República tiene un tamaño excesivo. Esta 
afirmación ha suscitado respuestas oblicuas: que es "mediana", que "las hay más 
grandes". Es tan obvio que hasta avergüenza un poco discutir en estos términos, 
achatar tanto el debate, riesgo de mediocrización contra el que deberíamos, si exis-
tiera, tomar un medicamento cada día. Grande, mediana o pequeña, ¿con respecto 
a qué? 
 Si se trata del número de estudiantes, o del total de docentes o de su participa-
ción en la producción científica nacional, o aún del número de locales repartidos a 
lo largo del país o -¿por qué no?- de su influencia en nuestra Historia, es una uni-
versidad grande. 
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 Si se trata de su presupuesto es una universidad pequeña: a igual número de 
estudiantes, la Universidad de São Paulo tiene un presupuesto que es más que 6 
veces el nuestro y las universidades públicas norteamericanas relevantes, presu-
puestos que oscilan entre 10 y 20 veces. 
 Si se trata del número de docentes-investigadores con dedicación exclusiva es 
una universidad muy chiquita: 270, que equivalen al 4% del total de su personal 
académico, uno de los porcentajes más bajos del mundo. Esto expresa bien aquella 
trayectoria de Facultades decimonónicas a la que hicimos referencia con relación a 
la Ley Orgánica, en las que la profesión académica tiene tantas dificultades. He 
aquí uno de los obstáculos esenciales a la modernización. 
 Lo que cuenta para formarse una opinión, es que no somos capaces de gobernar 
y administrar correctamente una institución de ese tamaño, que sobrepasa nues-
tras posibilidades, aquí en Uruguay. Dejemos de lado que la estructura institucio-
nal fue montada para otros parámetros (un millar de estudiantes en 1908 cuando 
se definió, unos 12 mil en 1958). 
 Más importante es que el tamaño actual incide de manera decisiva en la impo-
sibilidad de establecer prioridades reales y signos positivos de orientación. No es 
necesario dar una lista de ejemplos, son conocidos por todos los que habrán de 
participar en este debate. Esa imposibilidad de establecer prioridades conduce a un 
empate casi permanente entre los diversos constituyentes, el modelo feudal. Es la 
estática o la cuasi-estática. No hay otra salida que diversificar para moverse. 
 Una de las consecuencias que considero dramáticas de este estado de cosas es 
que una buena parte de los docentes jóvenes que realmente proyectan dedicar su 
vida a la actividad académica, optan por concentrarse dentro de sus laboratorios, 
tratando de que su tarea no sea vista por el ojo del monstruo, guiados por un fuer-
te escepticismo acerca de las posibilidades que ofrece el sistema para incidir real-
mente con sus ideas y con su esfuerzo. Necesitamos estructuras más pequeñas y 
flexibles, también para que puedan permear la participación de los jóvenes. 
 Cuando afirmamos que el país debe poner en su agenda la fundación de una 
nueva universidad pública es porque también hay otros aspectos de jerarquía por 
lo menos similar a la cuestión del tamaño que deben ser considerados. 
 La estructura de la Universidad de la República en base a las profesiones libera-
les ha quedado arcaica. En 1967, el entonces Rector Maggiolo propuso un progra-
ma de departamentalización; pocos meses después el país se sumergió en las lu-
chas políticas y sociales del ciclo que finalizó con la instauración de la dictadura y 
las propuestas de Maggiolo no contaron con el clima mínimo de paz que una trans-
formación universitaria requiere, aún para su consideración. 
 A partir de 1985, las propuestas de institutos centrales tampoco prosperaron, 
por un conjunto de razones y de circunstancias que sería largo de analizar aquí, 
pero que, en todo caso, consolidaron la estructura de Facultades profesionales. Tan 
es así que los cambios significativos en la estructura, que fueron las creaciones de 
las Facultades de Ciencias y de Ciencias Sociales a fines de 1990, fueron eso, crea-
ción de Facultades. Las interacciones prometidas con el resto del sistema universi-
tario han quedado limitadas. Habíamos imaginado el programa de unidades aso-
ciadas a la Facultad de Ciencias como un punto de partida para la superación del 
feudalismo profesional de Facultades. Pero ese programa no se ha extendido a 
otros sectores, salvo en ejemplos tan puntuales que deben ser considerados más 
bien como excepciones. 
 Lo mismo ocurre con las llamadas áreas de la Universidad. Creo que son un in-
tento bien intencionado de superar la estructura arcaica, pero no pasan de coordi-
nar algunas acciones de gobierno: no se transfieren a la realidad interna de la en-
señanza y de la investigación más que en algunas excepciones meritorias y no pa-
rece que ello fuera a ocurrir en un plazo visible hacia el futuro. 
 En conjunto, en la Universidad de la República la estructura de principios del 
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siglo resiste bien a fines del siglo y marca un amplio predominio de las profesiones 
liberales clásicas, con su rémora corporativa, su resistencia a la profesionalización 
académica y a la multiplicación, diversificación, modernización e interacción de las 
formaciones. 
 Cuando hablamos de la creación de una nueva universidad pública, estamos 
pensando en una estructura diferente, mucho más pequeña en número de estu-
diantes y de docentes, basada en departamentos disciplinarios, preparada para dar 
una diversidad de formaciones flexibles tanto en el grado como en el postgrado, con 
una alta proporción del personal académico en régimen de full-time. No es una ré-
plica de lo que es hoy la Universidad de la República. 
 ¿Es posible que la Universidad de la República tome la iniciativa de impulsar un 
proyecto de esta naturaleza? Pienso que sí y que sería muy positivo para el país. El 
nacimiento y desarrollo de una nueva institución universitaria pública, proceso 
largo y dificultoso, será muy distinto si se cuenta con el impulso de nuestra Uni-
versidad que si no se cuenta con él. Gran parte de la rigidez actual se debe a la 
inercia de estructuras muy establecidas más que a una voluntad consciente de no 
cambiar o de resistir el cambio. Estoy convencido, además, de que la existencia de 
otra universidad pública produciría un feed-back muy positivo sobre nuestra vieja 
universidad, que vería a su descendencia cuestionadora como un acicate intelec-
tual y organizativo. 
 Aunque sea brevemente veamos algunos de los argumentos que se han emplea-
do para oponerse a esta iniciativa. 
 El primero tiene que ver con el carácter integrador y complejo que debe tener 
una universidad. No discuto este punto de vista. No se trata de reemplazar la rica 
noción multidisciplinaria e interactiva del conocimiento que supone una universi-
dad, por alguna o algunas ramas que lleven el rótulo de universidad. 
 Si de interdisciplinariedad se trata, la Universidad de la República no parece ser 
un gran ejemplo: poca y difícil interacción entre las disciplinas, resistencia a los 
institutos centrales integradores, dificultades proverbiales al tránsito horizontal de 
los estudiantes entre carreras. 
 En todo esto no hay mala voluntad, sino serios obstáculos estructurales y una 
fuerte inercia histórica, que nos alcanza a todos. No basta con contener las disci-
plinas para que interactúen entre si; la creación de una nueva universidad con una 
lógica distinta tenderá a remover las barreras que hoy existen para ese desarrollo, 
que por otra parte todos conocemos bien. Cuando se nos ha dicho que dicha crea-
ción puede inducir un proceso desintegrador del conocimiento, hemos dado la res-
puesta de que se trata exactamente de lo contrario. 
 Una disgresión hacia temas más circunstanciales vinculados con esto: en el re-
ciente decreto de regulación de la enseñanza terciaria privada del 11 de agosto de 
1995, alguien hizo escribir que para ser "universidad" hay que contener 3 discipli-
nas no afines. No sé de donde salió el número "3", si de la Cábala o de algún encar-
go, pero tiene algo de ridículo. La complejidad intelectual a la que hacemos referen-
cia, hasta donde entiendo, por ahora no ha encontrado una manera tan sencilla de 
expresarse. Esto viene a cuento de que no deberíamos aceptar ninguna propuesta, 
tampoco la que aquí formulamos, si se traduce en una mediocrización del nivel y 
en una simplificación de lo que es naturalmente complejo. 
 El segundo argumento en contra de la creación de una nueva universidad tiene 
que ver con la duplicación de servicios. 
 Es claro que en algunas áreas dicha duplicación, o no es posible o es altamente 
inconveniente bajo las actuales circunstancias históricas del Uruguay. Lo sabemos 
bien: en la gran mayoría de las disciplinas que se cultivan en la nueva Facultad de 
Ciencias tenemos equipos humanos pequeños, activos o en estado embrionario, al 
mismo tiempo que suelen ser los únicos del país. Por lo tanto, una duplicación sólo 
sería posible a expensas de la destrucción de la masa mínima de académicos y de 
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equipamiento que requiere su desarrollo y tanto desde el punto de vista intelectual 
como económico, esa duplicación sería altamente inconveniente. 
 Sin embargo, esa situación está lejos de ser universal. Antes bien, existen áreas 
del conocimiento en que ciertas duplicaciones serían muy productivas para mejorar 
la calidad, superar feudalismos existentes y generar una abierta diversidad de 
orientaciones. Asistimos desde hace ya un tiempo a esas duplicaciones dentro de la 
Universidad y a su aparición progresiva en el sector privado. Desde algunas tiendas 
se ha elogiado esto último como una alternativa a la universidad pública, como si 
esta última estuviera identificada con una orientación determinada, ideológica o 
técnica. ¿Cuál es una buena razón para que la diversidad en cuestión, allí donde 
ello es posible, no esté presente en el ámbito de lo público? Si tenemos duplicación 
dentro de la Universidad de la República, ¿por qué no puede haberla entre univer-
sidades públicas? 
 Y luego están las áreas nuevas, que encuentran dificultades de desarrollo en la 
rigidez del sistema actual. Cuando decimos áreas "nuevas" nos estamos refiriendo 
a nuestra realidad; a veces, son bastante antiguas en otras latitudes. ¿Acaso esta-
mos dispuestos a que la presencia de lo nuevo sea patrimonio de lo privado? ¿Cuál 
es el costo social y también económico de esa opción? 
 El tercer argumento en contra de la creación de una nueva universidad pública 
tiene que ver con los recursos económicos. Su validez es indiscutible en el sentido 
de que emprendimientos como el propuesto sólo pueden ser posibles en base a una 
importante inversión de recursos en infraestructura y en gastos corrientes, que no 
puede sino ser mayoritariamente estatal. 
 La inversión pública en educación es muy baja en el Uruguay, en particular en 
educación superior y en desarrollo científico y tecnológico. La participación de la 
educación en el PBI es hoy aproximadamente un 3 % y debería pasar al 5 % en un 
horizonte relativamente breve para revertir un atraso de 25 años. La inversión en 
investigación y desarrollo no supera el 0,35 % del PBI; esa participación debería 
por lo menos triplicarse en pocos años para consolidar los limitados avances de es-
tos años y colocar al país en el mundo actual, regional y mundial, aún como país 
subdesarrollado. La Facultad de Ciencias está construyendo el primer edificio sig-
nificativo para el sistema universitario en casi medio siglo; se requiere un esfuerzo 
económico importante para recuperar el terreno perdido. 
 Todos conocemos estas cifras y muchas otras que muestran la misma realidad 
con mayor detalle. También sabemos que hay un complejo de limitaciones políticas 
para el gasto educativo y científico del país. El problema es el siguiente: ¿qué ha-
bremos de proponerle a la sociedad uruguaya, política o no política, nacional o re-
gional para revertir este estado de cosas? Debemos proponerle nuevos proyectos de 
envergadura que cambien el curso de los acontecimientos. También la creación en 
el sector público de politécnicos y de una nueva universidad deben ser vistos como 
proyectos atractivos de nuevas inversiones y de crecimiento real. En mi opinión, el 
argumento económico debería inducirnos a apoyar estas iniciativas no a oponernos 
a ellas. No parece haber otros caminos - ni propuestas alternativas de envergadura 
similar - para un aumento significativo de la inversión pública en educación supe-
rior y ciencia, gran necesidad social del Uruguay de hoy. 
 
6) El sistema de educación superior debe incluir también a la formación de los pro-
fesores de la educación media, separada de la Universidad como consecuencia de 
querellas y graves errores de orientación, que cumplirán 50 años en fecha próxima. 
Naturalmente, medio siglo no pasa en vano, y ya no se trata solamente del comien-
zo sino también de las realidades generadas en su desarrollo. No tengo espacio 
aquí para referirme a este tema trascendente. 
 En 1994 la ANEP y la Universidad firmaron un convenio que permite la forma-
ción de profesores de enseñanza media mediante un programa conjunto: formación 
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técnica en la Universidad más un complemento didáctico en los institutos de for-
mación docente. Es un gran avance. Sin embargo, aún no ha comenzado a ejecu-
tarse, no sé bien porqué razones. Se trata de una de las áreas importantes de for-
mación profesional superior en todas partes y pienso que la solución obtenida se 
adapta razonablemente a la historia de nuestro país. 
 
7) Naturalmente, la sustitución de la Universidad pública única por un sistema 
plantea también la necesidad de un ordenamiento legal que permita, dentro del 
marco constitucional vigente, la formación de un organismo de coordinación y re-
gulación de las diversas estructuras, un Consejo de Educación Superior. No parece 
razonable adelantar una discusión, esa sí jurídica, acerca de un organismo de esa 
naturaleza, que debería regir a la universidad pública uruguaya, entendida ahora 
como un complejo institucional que incluye universidades, politécnicos y formación 
de profesores. Digamos solamente que se requiere preservar la autonomía y el co-
gobierno, bienes que no requieren de fundamentación adicional en este debate. 
 
 En resumen, pienso que el país necesita una ley de educación pública superior, 
que sustituya la Universidad única actual por un sistema con diversos componen-
tes. 
 
8) El conjunto de temas legales abarca otros aspectos de principal importancia, es-
pecialmente referidos a la Ciencia y la Tecnología, que están entrelazados con la 
realidad académica no sólo por la naturaleza de la actividad universitaria sino 
también porque en nuestro país el 85% de las personas que hacen investigación 
científica y tecnológica en las diversas áreas del conocimiento trabajan en la Uni-
versidad de la República, una alta proporción de la inversión se hace en la Univer-
sidad (más del 60%) y en ella se produce la gran mayoría de los trabajos de investi-
gación así como las formaciones de postgrado que merecen el nombre de tales. 
 También hay que decir que en los últimos 8 años la Universidad ha sido el eje 
de la construcción de una realidad de investigación en el país, a través de algunos 
programas que, o son internos, o tienen a sus laboratorios como sede ampliamente 
predominante: el PEDECIBA, el programa BID-CONICYT de Ciencia y Tecnología, la 
constitución y el desarrollo de la CSIC, la política de convenios de asistencia técni-
ca con empresas públicas y privadas, los programas de cooperación internacional 
entre los que se destacan los de la Unión Europea y de algunos países industriali-
zados. 
 
 Esto ha permitido la constitución embrionaria de una comunidad científica ac-
tiva nacional, que es la base humana sobre la que se apoyan esos programas. Esta 
necesita consolidarse, adquirir la dimensión y diversificación adecuada para las 
necesidades y posibilidades del país, incorporar a los jóvenes que se han formado 
en estos años mediante grandes esfuerzos económicos y definir una estructura ins-
titucional de mayor aliento. 
 
 Es un tema universitario de primera magnitud y se requieren algunas regula-
ciones legales sobre las cuales es conveniente la iniciativa académica. No es conce-
bible en el Uruguay el tratamiento de este tema sin una participación central de la 
Universidad de la República y, recíprocamente, le cabe a ésta una gran responsabi-
lidad en la propuesta de soluciones. 
 
 Para precisar las cosas, me refiero a dos tipos de disposiciones: A) una general, 
Ordenamiento Legal de Ciencia y Tecnología del cual el país carece y B) más inme-
diata, Sistema Nacional de Investigadores. 
A) Debe acompasarse una mayor inversión con un conjunto de normas que permi-
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tan elaborar y coordinar una política nacional en la materia. 
 El 0,35% del PBI al que hicimos referencia más arriba, debe compararse (te-
niendo en cuenta además el tamaño de nuestra población y de nuestro ingreso) con 
el 2,5% o más de los países industrializados y con el 0,8% de Chile, para agregar 
un ejemplo más próximo. 
 Necesitamos disposiciones legales que estimulen a las empresas a invertir en 
desarrollo tecnológico mediante exenciones impositivas u otros mecanismos, que 
permitan la constitución de fundaciones que puedan dedicar recursos a la investi-
gación de manera ágil y flexible, que actualicen las normas en materia de propie-
dad intelectual y que permitan a la vez establecer una política nacional y regional 
en la materia, dando intervención a la comunidad académica de investigadores en 
las decisiones técnicas. Una nueva institucionalidad debe instalarse en investiga-
ción científica y tecnológica en el Uruguay, que también guíe la acción del Estado 
en la materia. 
 En la actualidad el CONICYT, integrado por representantes del Poder Ejecutivo, 
la Universidad y el sector privado ha comenzado desde hace algunos años parte de 
esta tarea, en base a disposiciones legales bastante antiguas (1961), que requieren 
cambios de significación. El abordaje conjunto por parte del poder político y de la 
comunidad académica de estos problemas forma parte de los aspectos básicos de 
una modernización del país. 
 
B) El Sistema Nacional de Investigadores. Existe una propuesta aprobada en sus 
lineamientos principales por la Universidad, el CONICYT y el PEDECIBA. 
 El principio es sencillo: las personas con alta dedicación a la investigación cien-
tífica y tecnológica en todas las áreas del conocimiento deben recibir mejores re-
muneraciones que las actuales. 
 En la Universidad, su situación es radicalmente diferente a la de la mayoría de 
docentes para los cuales la actividad académica es complementaria de otra que es 
su verdadera profesión, no hacen investigación ni dependen de ella en el plano 
económico. 
 
 La decisión del Gobierno en torno a este tema es un test para determinar la 
existencia de una voluntad política de consolidar el embrión de investigación cientí-
fica y tecnológica que ha nacido en el país en estos años, poder incorporar a los jó-
venes que terminan sus doctorados dentro o fuera del país y retener el personal de 
investigación de alta calidad. También se trata de una decisión que debe ser resuel-
ta hoy a nivel legislativo, aprobando los fondos que hagan posible a este programa. 
 
Profesiones y corporaciones 
 
 Algunos considerarán que la realidad de las profesiones técnicas y científicas es 
un tema exterior a la Universidad y que, por lo tanto, no debería estar entre las 
prioridades de nuestro debate. 
 
 En mi opinión se trata de un tema de la primera importancia. En una primera 
aproximación, la gente estudia para graduarse y trabajar y las realidades profesio-
nales influyen fuertemente en las opciones de los jóvenes. 
 
 En el caso de nuestro país a esta consideración general se suma el carácter cor-
porativo de una serie de profesiones que limitan el acceso de nuevas formaciones al 
mercado de trabajo. La estructura de la Universidad en Facultades profesionales 
tiende a reproducir en cierta manera esas realidades. La interrelación corporacio-
nes profesionales - estructura universitaria es un factor que conspira consistente-
mente contra la modernización técnica del país. 
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 La situación generada por una declaración reciente del Director de la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto de la Presidencia de la República, realizada en el cur-
so de un debate sobre la reforma del sistema de seguridad social, es sintomática de 
la sorda acción de algunos grupos de presión profesionales. El Cr. Ariel Davrieux 
evocó -y adjetivó fuertemente- la reiterada afirmación de que algunas de las cajas 
de jubilaciones paraestatales gozan de salud financiera: es muy simple, explicó, las 
pagamos todos los uruguayos, en virtud de un ordenamiento legal que las protege. 
A menos de 24 horas de su declaración, el Director de la OPP formulaba una recti-
ficación pública: esos dichos no reflejan su pensamiento. El poder disuasivo de las 
corporaciones hizo callar rápidamente, en el círculo máximo del poder, lo que es 
una verdad inocultable e indiscutible. 
 
 Otros aspectos son menos citados, siendo igualmente importantes. Con relación 
a la Caja de Jubilaciones Profesionales, no sólo "la pagamos todos", como dijo el Cr. 
Davrieux, sino que además la Caja decide -por si y ante si**- cuáles son las profe-
siones a cuyos graduados afilia. 
 
 En principio, esto tiene que ver solamente con jubilaciones, aunque lo más gra-
ve es que en realidad decide qué profesiones pueden ser objeto de ejercicio liberal 
en el mercado. Me explico: si un graduado universitario decide hacer ejercicio libe-
ral de su profesión, debe estar afiliado a la Caja. Si ésta no lo afilia, está impedido 
de ejercer. Eso es lo que ocurre con una serie de profesionales, independientemente 
del nivel alcanzado (licenciado, magister, doctor): biólogos, físicos, bioquímicos, so-
ciológos, asistentes sociales, historiadores, psicólogos, geólogos, etc.; la lista es lar-
ga. 
 
 Es extraordinario y merece un lugar destacado en el catálogo del absurdo, que un 
organismo encargado de jubilaciones defina el mapa de las profesiones técnicas de 
un país, a fines del siglo XX.  
 
 Como es habitual, el absurdo no carece de lógica. Este mecanismo es un ins-
trumento de control del acceso de nuevas profesiones a la actividad productiva, cu-
yo dinamismo es uno de los rasgos distintivos de las sociedades contemporáneas. 
Es un instrumento de feudalismo profesional y de ocupación de espacios. 
 
 Desde el punto de vista de la Universidad, esta realidad (sumada a reglamenta-
ciones adicionales) es una traba muy grande para la diversificación que requiere la 
época. Ninguna transformación de la educación superior tiene perspectivas de desa-
rrollarse plenamente dentro del corset que impide a los nuevos egresados ejercer sus 
conocimientos en la producción. 
 
 Debe señalarse que, además de sus efectos directos, este tipo de estructura tie-
ne consecuencias en otros planos, como la valoración social de las nuevas profe-
siones que, en lugar de atraer por el espíritu de renovación que aportan, caen en 
un cierto descrédito por sus perspectivas limitadas de ejercicio. Otros efectos indi-
rectos más tangibles son las estructuras profesionales en el sector público, que ex-
cluyen según el criterio mencionado. 
 
 La modificación de esta situación debe ser planteada por la Universidad, en de-
fensa del mejoramiento técnico y de la modernización profesional en el país. 
 

                                            
** e ilegalmente, aunque esto debiera ser objeto de un análisis que está fuera del alcance de este texto. 
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 Ahora bien, si he traído a colación este tema es porque algunas iniciativas pue-
den hacernos caminar en el sentido contrario: un reforzamiento próximo de los pri-
vilegios corporativos existentes. Me refiero a la colegiación que ha sido propuesta en 
varios proyectos de ley y adoptada como consigna por la Agrupación Universitaria. 
 
 El principio es simple: los poseedores de un diploma universitario tendrán un tí-
tulo habilitante si el colegio de cada profesión los autoriza al ejercicio. Las razones 
invocadas son las habituales: 1º) Es una manera de proteger a la sociedad contra 
el ejercicio inadecuado de una profesión, sea en el plano técnico o en el plano ético; 
2º) En los restantes países socios del MERCOSUR hay sistemas colegiales que im-
piden el ingreso de nuestros profesionales; si mantenemos la presunta apertura de 
nuestro mercado, seremos invadidos por argentinos y brasileños (no sé por qué los 
paraguayos no ameritan mención en esta literatura). Debemos proteger el trabajo 
de los profesionales nacionales. 
 
 Argumentos falaces, si los hay. 
 
 Si se trata de proteger a la sociedad contra el ejercicio inadecuado de una profe-
sión, ¿qué sentido tiene entregar el control a los colegios profesionales, que se han 
caracterizado en el país por una defensa cerrada de privilegios corporativos? 
 
 Un ejemplo interesante en este sentido es la propuesta de la Facultad de Medi-
cina en materia de actualización profesional de los especialistas médicos, que esta-
blece que el control de esa actualización técnica sea realizada por la Escuela de 
Postgrado de la Facultad de Medicina, un organismo técnico independiente, me-
diante una serie de parámetros objeto de reglamentación. Eso puede dar ciertas ga-
rantías a la población. Pero, ¿podemos imaginar a la Asociación de Escribanos o la 
Colegio de Contadores actuando por cuenta del interés social en el control de las 
profesiones respectivas? 
 
 En cuanto al MERCOSUR, la única actitud razonable para un país de 3 millo-
nes de habitantes es que el mercado de 200 millones se abra para sus técnicos, en 
lugar de levantar murallas para impedir el movimiento. Los argumentos contienen 
una extraña mezcla de librecambio de fines del siglo XVIII y corporativismo medie-
val del siglo XIII. 
 
 No sólo esas murallas serán efímeras, sino que además, si alguien se propone 
edificarlas, serán rápidamente abatidas por la evolución del mercado ampliado y 
los más capaces y mejor formados habrán de encontrar un lugar de privilegio. Toda 
la argumentación está cubierta de una hipocresía indudable: no hemos escuchado 
a los que se lamentan por la competencia que habrá de dañar a nuestros profesio-
nales, un discurso análogo por el cierre de las fábricas textiles o la reconversión di-
fícil de algunos rubros de nuestra producción agrícola. 
 
 Muy probablemente, además, si las iniciativas de colegiación prosperan, tengan 
poco efecto en la realidad del intercambio profesional regional, que será regida por 
otras fuerzas, esencialmente más poderosas. 
 
 En cambio, estoy convencido de que tendrían un efecto muy pernicioso hacia 
adentro del país. Si hoy tenemos un mercado profesional corporativizado y exclu-
yente de nuevos diplomas que traba el desarrollo técnico, la colegiación tenderá a 
consolidar fuertemente esta realidad, dando además los instrumentos legales para 
que los autores de la exclusión se conviertan en sus garantes. 
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 Los primeros anuncios en materia de proyectos de colegiación muestran que las 
corporaciones no estarán satisfechas con las murallas alrededor del ejercicio liberal 
de las profesiones en el sector privado. También el Estado, primer empleador del 
país, caería bajo su control en esta materia. 
 
 El tema de la regulación del ejercicio profesional interesa de manera primordial 
a la Universidad, que debe pregonar su apertura y liberalización acompañada de 
un control independiente del ejercicio, que actúe sobre los aspectos éticos y de ac-
tualización técnica. Exactamente a la inversa de los proyectos actuales de colegia-
ción. 
 

 Mario Wschebor 
 
 
 
 

Sobre la estructura del sistema público de enseñanza 
superior 
 
Texto presentado al debate realizado en mayo de 1997, "La Universidad de la República en 
un tiempo de cambios". 
 
I.- Introducción 
 
 El propósito de este texto es formular una propuesta programática sobre la es-
tructura futura de la enseñanza superior1 en el Uruguay. 
 
Primero, debemos reconocer que los temas que podemos calificar como "estructu-
rales", son sólo una parte, a veces no decisiva, de las cuestiones de fondo a consi-
derar. Nuestra inquietud fundamental debe orientarse a la calidad de la enseñanza 
y de la investigación que se practica y a la adecuación del relacionamiento del sis-
tema educativo con la sociedad, en el espacio y en el tiempo. 
 Cualquier propuesta estructural, sea relativa al gobierno, a las instituciones que 
formen parte del sistema o a las normas que las regulen, no debe separarse de la 
idea de que ella no garantiza la sustancia del acto académico, sea éste de enseñan-
za, de investigación o de extensión. 
 La actividad universitaria está asociada, antes que nada, a un clima intelectual 
de creación y de transmisión de conocimientos, de valores, de puntos de vista. Si 
no es eso, no es nada o, en todo caso, es muy poca cosa. Esto es lo que ha garanti-
zado en los últimos siglos la permanencia de las instituciones universitarias y les 
ha dado el valor que tienen en la vida social. 
 
Segundo, lo que ha ocurrido entre nosotros es que los aspectos estructurales del 
sistema público de educación superior se han convertido en un tremendo obstáculo 
para el cambio y para su adecuación a las necesidades del país en esta época. 
 En el marco de esta estructura no es posible cumplir adecuadamente con las 
funciones básicas de la universidad. Ocurre sí, afortunadamente, a nivel de la ex-
periencia individual, que un profesor o un estudiante logran su realización perso-
nal dentro del sistema, pero es cada vez más difícil que ello forme parte de una ex-

                                            
1 La expresión "enseñanza superior" está empleada en un sentido genérico; a los efectos de este texto 

se refiere a las formaciones posteriores al bachillerato y los temas asociados. 
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periencia colectiva y general, socialmente aprovechable. 
 Por otro lado, han existido avances positivos, que han llegado a ser de significa-
ción en algunas actividades1; aunque en conjunto, el rasgo característico ha sido 
la resistencia a los cambios en profundidad, reflejada en las dificultades que ha te-
nido el debate para abrirse un espacio dentro del sistema universitario.2 
 Tenemos la confianza en que las discusiones del próximo mes de mayo contri-
buyan a revertir esta situación, a poner los temas sobre la mesa y a definir pro-
gramas de transformación que puedan ser adoptados. 
 
Tercero, dentro y fuera del sistema universitario existe una gran inquietud por el 
futuro de la educación superior uruguaya. Esa inquietud ha aumentado en los úl-
timos años en virtud de un proceso de privatización que modifica el papel democra-
tizador del conocimiento en la sociedad nacional. Si las tendencias actuales persis-
ten, su posesión tiende progresivamente a distribuirse en función de las posibilida-
des económicas de adquirirlo. 
 La pasividad ante el estancamiento del sistema público deviene así un tema de 
primera importancia social, especialmente en la medida en que su influencia en la 
formación de la juventud no sólo ha cambiado de carácter, sino que afecta a una 
proporción esencialmente mayor de los jóvenes. Entre 19083 y la época actual, la 
población del país se ha multiplicado por un factor de 3. Al mismo tiempo, en 1908 
la Universidad de la República tenía 1200 estudiantes y en 1958 entre 10 y 12 mil. 
Actualmente se estima que tiene más de 60 mil. 
 Un sistema que ha tenido esa capacidad para resistir cambios a lo largo de un 

                                            
1 Ejemplos positivos para este período han sido la Comisión Sectorial de Investigación Científica 

(CSIC) y el relacionamiento de algunos sectores universitarios con la producción. El crecimiento de 
la investigación científica en la Universidad y en el país a partir de 1985 está jalonado por la crea-
ción del PEDECIBA (1986), la CSIC (1990), la puesta en marcha de las nuevas Facultades de 
Ciencias y de Ciencias Sociales (1991) y el Programa BID-CONICYT de desarrollo científico y 
tecnológico (1992-1997). Aunque embrionaria y pequeña, existe en el país una comunidad de in-
vestigadores, predominantemente universitarios. Existe también una nueva generación de investiga-
dores formados en este período y uno de los problemas estratégicos es profesionalizar su actividad 
académica y mejorar sus condiciones de trabajo. 

2 Algunos dirigentes universitarios han sostenido la inconveniencia de tal debate general reclamando 
"hechos y no palabras", y haciendo referencia a que cuando el debate se extiende, las iniciativas de 
cambio se erosionan hasta su desaparición. 

 La obstaculización del debate, además de que no brilla por las realizaciones prácticas que produjo, 
es insostenible en una institución como la universidad. Si ésta no es capaz de cuestionarse a si mis-
ma, la controversia sobre todo otro tema se vuelve dudosa. 

 De las consecuencias que la exageración del debate puede acarrear, se ha querido poner como 
ejemplo el caso del Plan Maggiolo, presentado por el entonces Rector en 1967 con la intención de 
una modernización global de la Universidad de la República. El Plan nunca llegó a concretarse, lo 
cual se ha atribuído a un exceso de discusión o a la globalidad de la propuesta. Pienso que no fue 
así, que el Plan Maggiolo en realidad no pudo abrirse camino porque se encontró con una situación 
social y política totalmente inadecuada. Una reforma universitaria requiere un mínimo de paz y los 
proyectos del Rector Maggiolo se incendiaron junto con el resto del país a partir de comienzos de 
1968, en el proceso que culminó en el Golpe de Estado de 1973. 

3 1908 es un buen año de referencia: la estructura de nuestro sistema universitario público sigue sien-
do la de la ley aprobada en ese año. Se ha mantenido incambiada a lo largo de todo el siglo, un mi-
lagro de conservación, si se observa lo que ha ocurrido en otros países, tanto del Hemisferio Norte 
como vecinos nuestros. 

 La Ley Orgánica de 1958 modificó el gobierno, especialmente mediante la introducción de la repre-
sentación estudiantil directa y la centralización de la administración. Pero no cambió la estructura 
académica, que siguió estando basada en los compartimentos estancos de las Facultades profesiona-
les. 
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período tan largo, lógicamente ha desarrollado a la vez una variada gama de meca-
nismos conservadores, de todo tipo. 
 La política de pequeños pasos, que corrijan algunos defectos puntuales y ostensi-
bles, no va más. Debe ser reemplazada por una de grandes transformaciones. Aquí 
intentamos dar una respuesta a la pregunta de cuáles ellas deben ser, al menos en 
algunos de los aspectos sustanciales. 
 
Cuarto, encarar seriamente los temas de la educación superior en el Uruguay es 
una tarea nacional, en la cual le cabe una iniciativa indudable al medio académico. 
Pero las medidas que deben adoptarse transcienden ampliamente a la Universidad 
misma, tanto por su impacto social como por los medios que se requieren para la 
puesta en marcha de soluciones acordes con los problemas. Necesitamos nuevas le-
yes y recursos para el desarrollo de nuevos programas e instituciones. En el Uru-
guay, como en cualquier otro país, la educación superior ha pasado a cumplir un pa-
pel de tal significación que es impensable un cambio de fondo que no incluya la vo-
luntad política de llevarlo a cabo. 
 En consecuencia, es imprescindible tener una apreciación de las posibilidades 
reales de generar un movimiento, dentro y fuera del medio académico que predique 
y organice las transformaciones. 
 La coyuntura de las elecciones universitarias es adecuada, incluyendo la desig-
nación de un nuevo Rector a comienzos del año lectivo 1998. No sólo por las perso-
nas. El debate de mayo debe permitir definir y confrontar programas y equipos 
humanos para llevarlos a cabo. 
 El tema de la educación superior no está en el foco de nuestro sistema político. 
Sin embargo, en todos los partidos hay personas sensibles a los problemas del 
mundo actual, dispuestas a priorizar sin afán sectario los temas de la formación de 
la juventud y de la investigación científica y tecnológica, que comprenden que es 
necesario tomar medidas fuertes para superar el rezago relativo en que el país ha 
quedado colocado. Esta minoría sensible y cultivada del medio político comparte la 
inquietud de los sectores progresistas académicos y debe cumplir un papel primor-
dial para impulsar los cambios. 
 Internamente, en la Universidad, la situación ha tendido a modificarse en un 
sentido positivo, tanto en el gremio docente como en el estudiantil; la existencia del 
debate de mayo es una muestra de ello. Sin embargo, estamos lejos de poder afir-
mar que se ha generado una fuerza de cambio, con el vigor y la madurez adaptados 
al tamaño de la tarea. Los próximos meses permitirán apreciar esta evolución y de-
terminar si el malestar actual habrá de ser acompañado por un programa común 
de envergadura y por la decisión de ejecutarlo o si, por el contrario, la salida al 
descontento va a ser el refugio en la solución individual, consistente en intentar 
sobrevivir en el interior de un sistema obsoleto. 
 
Quinto, debe hacerse una referencia especial al manejo de los tiempos. Es obvio 
que hablar de cambios en la estructura del sistema universitario implica referirse a 
plazos largos y que una propuesta seria, debe prefigurar la evolución del sistema 
en los próximos 10, 20 o más años. No hay otra manera de hacerlo, más allá de 
que las propuestas deben ser flexibles y estar preparadas para modificarse a si 
mismas en el transcurso de su ejecución futura. 
 Sin embargo, no deben confundirse los tiempos de la reforma propiamente di-
cha, con los del debate, la decisión y el lanzamiento de una reforma. La nueva elec-
ción de autoridades universitarias debe ser acompañada de un programa definido y 
de acuerdos internos y externos a la Universidad, de tal modo que en el primer año 
de gestión se defina un nuevo ordenamiento legal, una planificación de los recursos 
y se ponga en marcha el muy complejo mecanismo de implementación que los 
cambios requieren. 
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 Lo mismo debe decirse acerca del grado de definición actual de la propuesta. 
Quienes hemos reclamado cambios de fondo en la estructura del sistema de educa-
ción superior hemos sido criticados, entre otras cosas, por no definir con detalle 
nuestra propuesta, por ejemplo en materia de creación de una nueva universidad 
pública o de politécnicos públicos. Es más que obvio que no basta con decidir 
crearlos para que su organización interna, sus planes de estudio, su localización fí-
sica o los recursos para que funcionen queden definidos. Sería pura magia que ello 
ocurriera. 
 Pero es que aún no hemos tenido la ocasión de debatir la cuestión de orienta-
ción de si vamos a mantener el sistema actual de la universidad única, basada en 
las Facultades profesionales, con todas sus consecuencias o si vamos a proponerle 
al país la creación de nuevas instituciones públicas, con una lógica que atienda 
problemas y realidades que el sistema universitario tradicional del país no está en 
condiciones de abordar. 
 
II.- Una nueva estructura para el sistema de educación superior público en el Uruguay 
 
 Considero que el país debe abocarse a la sustitución de su universidad pública 
única por un sistema público de educación superior integrado por la actual Univer-
sidad de la República y una nueva universidad, más un conjunto de institutos poli-
técnicos. Entiendo que es preferible que la nueva universidad esté instalada en el 
Norte del país y que los institutos politécnicos, en número de 4, estén distribuídos 
en el territorio nacional, con uno de ellos radicado en Montevideo. 
 Esta propuesta, que ya ha sido planteada de diversas maneras desde hace al-
gún tiempo, pretende prefigurar un panorama deseable para dentro de aproxima-
damente 10 años. La definición de las estructuras y contenidos específicos es un 
tema sumamente complejo y de la primera importancia. Sin embargo, no nos ha-
bremos de referir a él aquí. Lo primero es la orientación general acerca de la necesi-
dad de nuevas instituciones públicas de educación superior. Aceptado este principio, 
debe encararse la definición de las características de esas nuevas instituciones, los 
tiempos del proceso y los recursos que les permitan funcionar. 
 Enunciamos a continuación, de manera resumida dada la acotación de este tex-
to, las razones por las cuales consideramos que esa debe ser la línea a seguir acer-
ca de la estructura general del sistema, así como algunos de los rasgos principales. 
 
1) La peculiaridad de nuestro país de tener una única universidad pública no es, 
por si misma, ni una necesidad técnica ni una determinación histórica inmodifica-
ble. Hemos visto con asombro que la propuesta de que el Uruguay pase a ser un 
país que tenga otras instituciones públicas de educación superior desata pasiones 
desproporcionadas. Nos hemos acostumbrado excesivamente a que la estructura 
heredada en esta materia no cambia ni puede cambiar, en un siglo que ha visto 
grandes modificaciones en todos los países. 
 
2) El tamaño de nuestra Universidad ha llegado a ser excesivo para nuestra capa-
cidad de gestión y también para tener la flexibilidad y adaptación que se requieren 
en esta época: 6.500 funcionarios docentes, 5.500 funcionarios no docentes, apro-
ximadamente 60.000 estudiantes, más de un centenar de edificios. Estos paráme-
tros deben compararse con las posibilidades reales de orientarlos, organizarlos y 
gestionarlos y deben ser tenidos en cuenta a la hora de trazar políticas de largo 
plazo. Por otra parte, si bien en los últimos 10 años ha habido un estancamiento 
del ingreso de estudiantes a la Universidad de la República y un crecimiento del 
sector privado, es previsible, dada la tendencia universal de la demanda de educa-
ción superior por parte de los jóvenes, que el Uruguay deba prepararse para incre-
mentos futuros. En mi opinión, la manera de hacerlo no es seguir aumentando el 
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tamaño de esta institución, sino diversificar el sistema. 
  
3) Se ha argumentado en contra de la diversificación que proponemos sosteniendo 
que la universidad única refleja la unidad del conocimiento y fomenta la interac-
ción entre los saberes particulares de las diversas disciplinas. 
 En los hechos, en esta universidad lo que hay son, sobre todo, vallas para esas 
buenas intenciones. En el Uruguay, la universidad única no fomenta la interacción 
disciplinaria, es más bien un obstáculo. 
 A partir de 1985 hemos podido instalar muy pocos programas interdisciplina-
rios; el tránsito horizontal de los estudiantes entre distintas formaciones y Faculta-
des es apenas una frase, sin realidades detrás. No se han creado institutos centra-
les; peor aún los pocos programas centrales de enseñanza e investigación que se 
crearon, fueron desmantelados al poco tiempo. El funcionamiento de las áreas no 
ha ido más allá de un acuerdo entre gobiernos de Facultades y otros Institutos, con 
escasa o nula realidad académica. 
 En sentido contrario, la multiplicación institucional puede abrir el camino a lo 
multidisciplinario, que en muchos casos es el quid de la calidad técnica en el mun-
do actual. Especialmente porque estructuras nuevas, no basadas en los esquemas 
decimonónicos de las profesiones liberales, sino en los ejes disciplinarios, pueden 
superar los celos profesionales que obstaculizan las formaciones cruzadas y flexi-
bles. 
 Necesitamos estructuras basadas en departamentos e institutos; la mayor parte 
de las que tenemos están basadas en carreras, con un manifiesto predominio de 
las carreras tradicionales. 
 Dicho en otros términos, no se trata de multiplicar las instituciones sólo para 
que el tamaño de ellas sea más accesible a una gestión eficiente; también, la crea-
ción de las nuevas es la vía hacia la modernización, tan resistida por el sistema 
tradicional. 
 
4) Se ha argumentado en contra de la creación de nuevas instituciones públicas de 
educación superior, en función de que implica una duplicación de servicios y, por 
lo tanto, un uso ineficiente de los recursos en un país pequeño como el nuestro. 
 Es claro que en algunas áreas dicha duplicación, o no es posible o es altamente 
inconveniente. Por ejemplo, en la gran mayoría de las disciplinas que se cultivan en 
la nueva Facultad de Ciencias tenemos equipos humanos pequeños, que suelen ser 
los únicos del país. Por lo tanto, una duplicación sólo sería posible a expensas de la 
destrucción de la masa mínima de académicos y de equipamiento que se requieren 
y tanto desde el punto de vista intelectual como económico, esa duplicación sería 
altamente inconveniente. 
 Sin embargo, esa situación está lejos de ser general. Existen áreas del conoci-
miento en que ciertas duplicaciones serían muy productivas para mejorar la cali-
dad, superar feudalismos existentes y generar una abierta diversidad de orienta-
ciones. Por otra parte, desde hace ya un cierto tiempo esas duplicaciones existen 
dentro de la Universidad. 
 
5) Por encima de estas consideraciones, están las áreas nuevas, que encuentran di-
ficultades en la rigidez del sistema actual. Cuando decimos áreas "nuevas" nos es-
tamos refiriendo a nuestra realidad: a veces, son bastante antiguas en otras latitu-
des. También las nuevas instituciones están destinadas a la apertura de alternati-
vas en cuanto a carreras y programas multidisciplinarios e interdisciplinarios que 
están bloqueados en su desarrollo. 
 
6) El sistema público uruguayo necesita dar formaciones para el trabajo, posterio-
res a la educación media, de dos o tres años. 
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 Además de corregir la situación actual, en el que dichas formaciones se otorgan 
casi exclusivamente en el sector privado, ello permitirá también que muchos estu-
diantes que, por voluntad o por formación, prefieren hacer carreras cortas, puedan 
optar por ellas en lugar de inscribirse en las carreras universitarias actuales. 
 El sistema privado de formación postsecundaria crece sobre la base de las ca-
rencias del sistema público, en particular, de que el Estado no asume las forma-
ciones superiores cortas para el trabajo. 
 De estas formaciones nuestra Universidad no puede hacerse cargo de manera 
eficiente. Más aún, en algunos casos, en el período reciente, ha optado por supri-
mirlas. En efecto, además de las fuertes limitaciones de tamaño, organizacional y 
presupuestal, para seguir creciendo, la lógica de funcionamiento debe ser diferente 
a la actual. Ergo, deben crearse nuevas instituciones que lo hagan, Politécnicos o 
Institutos Tecnológicos como suelen llamarse en algunos países. 
 Un aspecto que vale la pena resaltar, es que no se debe concebir el sistema poli-
técnico como un sistema cerrado, sino que aquéllos que opten por él podrán salir 
directamente al mercado de trabajo u orientarse, después de plazos que pueden ser 
variables, al sistema de formaciones profesionales o académicas mayores, con las 
garantías del caso. 
 Sobre estos sistemas, que llamamos politécnicos o tecnológicos por un cierto 
abuso de lenguaje, pero que lejos de limitarse a las áreas tecnológicas deben incluir 
a las humanidades y a las ciencias sociales, al igual que a la formación artística, 
existe una amplia experiencia en otros países. 
 En el fondo, la expansión de la enseñanza superior que se operado después de 
la Segunda Guerra Mundial ha aparejado una diversificación de objetivos y de nive-
les. La no aceptación de esta evolución fundamental no resuelve los nuevos pro-
blemas que se han generado, los esconde. Una buena parte de la deserción que hoy 
tenemos, puede reorientarse espontáneamente hacia formaciones más cortas, por 
vocación o por necesidad. 
 No hay confusión posible entre estas formaciones y la enseñanza técnico-
profesional que da la ANEP a través de la ex-UTU, cuyas formaciones corresponden 
al liceo técnico. Aquí estamos hablando de formaciones posteriores al ciclo medio, 
en su gran mayoría para estudiantes que provienen de la Enseñanza Secundaria y 
cuyas orientaciones son muy diversas. Las iniciativas recientes de formaciones téc-
nicas conjuntas con UTU, especialmente de parte de la Facultad de Ingeniería, de-
ben ser bienvenidas y estimuladas, pero no pueden ser consideradas una aproxi-
mación a la solución de este problema. 
 
7) En otra dirección, los politécnicos (conjuntamente con la propuesta de creación 
de una nueva universidad pública) apuntan a una descentralización geográfica ha-
cia las necesidades regionales fuera de Montevideo. Quiero mencionar aquí mi 
desacuerdo con la orientación de la llamada descentralización geográfica de la Uni-
versidad, tal como se lleva a cabo actualmente. ¿Cuánto gastamos en formar abo-
gados y escribanos en la Regional Norte? ¿Se justifica? ¿No es más lógico que el Es-
tado cree un politécnico asociado a las necesidades locales y a los temas de la inte-
gración regional con los países vecinos y que la Universidad lo apoye? Corremos el 
serio riesgo de que la distribución de las formaciones técnicas en el MERCOSUR 
consista en que nosotros nos retrasamos en las que corresponden a la tecnología 
avanzada y nos especializamos en las profesionales liberales tradicionales. ¿Es eso 
lo que realmente queremos? 
 La creación de varios institutos politécnicos se adecua a la puesta en marcha de 
formaciones superiores adaptadas a las necesidades regionales que existen en el 
país, que no solamente no son homogéneas sino que tampoco son montevideanas. 
También en este terreno, las perspectivas de privatización deberían hacernos refle-
xionar acerca de las consecuencias que la misma puede llegar a tener en el plano 
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social, a lo largo de todo el territorio nacional. 
 En cuanto a la implementación, es obvio que es ardua y compleja; lo que esta-
mos planteando aquí es su necesidad y la importancia decisiva de que la Universi-
dad plantee y apoye soluciones de este tipo. Si tenemos la capacidad de convencer 
sobre esto, habrá mucha tela para cortar después. Sin duda. 
 
8) La creación de una nueva universidad pública apunta además a experimentar 
en el país nuevas estructuras académicas. 
 En esta materia, nos permitimos señalar tres aspectos fundamentales que de-
ben acompañar a la nueva institución, en los cuales la Universidad de la República 
ha demostrado ser inconmovible a lo largo del siglo XX; 
 A) Estructura interna basada en departamentos disciplinarios centrales, a partir 
de los cuales se constituyen las formaciones que conducen a diplomas, tanto acadé-
micas como profesionales. Esta manera de organizar el sistema universitario facilita 
y fomenta el movimiento horizontal de los estudiantes, las formaciones cruzadas 
interdisciplinarias y también la investigación en la que participan una diversidad 
de disciplinas, centradas muchas veces en motivaciones problemáticas. 
 Temas importantes como la protección ambiental, la salud, el ordenamiento del 
territorio y la evaluación de los recursos naturales, requieren organizaciones fun-
dadas en una lógica diferente a la que impera entre nosotros. Están más allá de las 
fronteras de una disciplina determinada y muchísimo más allá de las de las profe-
siones liberales tradicionales. 
 B) Dedicación total de la gran mayoría del personal académico. En la Universi-
dad de la República predomina el multiempleo, tanto por carencia de recursos eco-
nómicos para remunerar adecuadamente, como por una mentalidad que ha hecho 
de la academia una actividad complementaria. 
 Ninguna universidad que tenga el propósito real de ser una gran institución de 
enseñanza e investigación puede tener un 96% de su personal académico en dedi-
cación parcial. Eso no existe. La regla de una nueva institución debe ser la dedica-
ción total; lo otro, sólo la excepción. 
 C) Estructura física de campus, con servicios comunes, que facilite la interacción 
entre los diversos componentes. La instalación en el Norte, como se propone de una 
nueva universidad, debe ser acompañada por la organización de su planta física 
mediante un campus. 
 
9) Los efectos de estas reformas sobre la propia Universidad de la República no 
pueden sino ser altamente beneficiosos. 
 Primero, desde el punto de vista de la formación de los jóvenes estaremos adop-
tando medidas que, a través de la diversificación, permitirán abordar el tema real de 
la deserción, descongestionando algunos sectores masificados, en los cuales la can-
tidad ha afectado severamente la calidad. 
 En lugar de recurrir a medidas limitacionistas, que agregarían una frustración 
más a la voluntad de formación de los jóvenes, abrimos un conjunto de nuevos ca-
minos que podrán transitar las generaciones futuras y mejoramos las condiciones de 
las formaciones que actualmente presta la Universidad de la República. 
 El tema del ingreso a la Universidad no se resuelve con fórmulas retóricas. 
Quienes pensamos que el ingreso no debe limitarse y que no se le debe decir que 
no a un joven que golpea a las puertas de la educación superior para formarse, te-
nemos la obligación de ofrecer nuevas alternativas reales y proponer los esquemas 
institucionales que las dicten. La solución no puede consistir en abrir las puertas 
de entrada nominalmente, cuando en realidad sabemos que poco después habrá de 
caer sobre una gran parte de los ingresados la pesada cortina del fracaso. 
 Segundo, la Universidad de la República, que indudablemente continuará sien-
do durante un largo período el principal centro de enseñanza superior y de investi-
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gación científica en el país, porque en estas materias el peso de las tradiciones es 
muy fuerte, tendrá ante si elementos de contraste que impulsarán la remoción de 
muchas facetas de su rigidez actual hacia una modernización de sus propias es-
tructuras. 
 Esto se refiere a aspectos académicos sustanciales, como la organización de la 
carrera docente1, reflejo de una actividad académica profesional o la creación de 
sistemas comunes de formación en los primeros años de estudios2, que se ha vuel-
to corriente en la mayor parte de los países avanzados y que contribuye a resolver 
los problemas que plantean la masificación y las formaciones profesionales desde 
otros ángulos. 
 Tercero, la creación de nuevas instituciones contribuirá sin duda a la desapari-
ción de algunos mitos que actualmente imperan en la Universidad de la República, 
como la inconveniencia de los campus universitarios. 
 En realidad, la dispersión física actual de los edificios es consecuencia de la 
dispersión académica. Las dificultades que ello implica para los servicios comunes 
y las interacciones en materias de enseñanza e investigación son enormes. El efecto 
demostración de experiencias diferentes en el propio país no puede sino ser positi-
vo.La Universidad, que a pesar de sus tremendas carencias edilicias hoy no tiene 
un plan director en la materia, lo tendrá seguramente una vez que lo necesite para 
servir a una estructura en transformación. Ese, por lo menos, es nuestro anhelo. 
 Cuarto, la gran necesidad de institutos centrales disciplinarios y de programas 
centrales de docencia e investigación multidisciplinarios, hasta hoy postergada, se 
volverá imperiosa en virtud del acicate de una universidad pública externa que los 
creará sin problemas, porque no tendrá las dificultades políticas internas que ha 
tenido la Universidad de la República hasta hoy para hacerlo. 
10) Un aspecto que debe acompañar a esta reformulación estructural tiene que ver 
con el relacionamiento con el sistema educativo primario y medio y, especialmente, 
con la formación de profesores de la educación media. No sólo un programa de des-
centralización real a nivel superior, como el que mencionamos, debe ser coordinado 
con los planes de la ANEP en materia de formación de profesores, sino que el Uru-
guay debe superar de una buena vez un antagonismo institucional que tiene más 
de 50 años y que ha hecho mucho daño. 
 No se trata de desconocer la historia del país en la materia. Sin embargo, en al-
gunos sectores en los que me considero competente para opinar, como la formación 
de profesores en ciencias naturales y físico-matemáticas, existe una comunidad 
académica ansiosa de prestar sus conocimientos para ese propósito, hoy desapro-
vechada, cuando se trata de áreas con graves deficiencias. La combinación entre el 
saber específico de los universitarios y la formación didáctica y la práctica docente 
en la ANEP, son vías naturales que no pueden descartarse para resolver este gran 
problema nacional. 
 Dicho de otro modo, la expectativa es que una nueva estructura del sistema de 
educación superior, además de romper sus feudalismos internos, contribuya a 
echar abajo vallas externas que existen y que son negativas para la educación na-
cional. 
 
11) Una de las objeciones recurrentes a las propuestas de creación de una nueva 
universidad y de politécnicos públicos tiene que ver con los recursos económicos 
para que funcionen. 

                                            
1 Este tema es motivo específico de otro capítulo del debate de mayo de 1997 y no nos referimos a él 

aquí expresamente. 
2 Se trata de una modificación fundamental a la actual organización de los estudios en el país, con sig-

nificativas consecuencias en la estructura institucional. No lo abordamos, dado que es motivo de 
otro texto que presentará el Dr. E. Touyá, Decano de la Facultad de Medicina. 
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 Su validez es indiscutible en el sentido de que emprendimientos como el pro-
puesto sólo pueden ser posibles en base a una importante inversión de recursos en 
infraestructura y en gastos corrientes, que no puede sino ser mayoritariamente es-
tatal. 
 La inversión pública en educación es muy baja en el Uruguay, en particular en 
educación superior y en desarrollo científico y tecnológico. La participación de la 
educación en el PBI es, según las fuentes, entre 3% y 3,5% y debería pasar al 5% 
en un horizonte relativamente breve para revertir un atraso de más que 25 años. 
Hay que agregar que la parte de la educación superior en el gasto educativo ha 
tendido a disminuir en los últimos 10 años; una estimación razonable del gasto 
anual en enseñanza superior por estudiante es entre 1000 US$ y 1200 US$ por 
año, valores muy bajos. 
 La inversión en investigación y desarrollo no supera el 0,35% del PBI1; ésta de-
bería por lo menos triplicarse en pocos años para consolidar los limitados avances 
de estos años y colocar al país en el mundo actual, regional y mundial, aún como 
país subdesarrollado. 
 Conocemos estas cifras y otras que muestran la misma realidad con mayor de-
talle. También sabemos que hay un complejo de limitaciones políticas para el gasto 
educativo y científico del país. El problema es el siguiente: ¿qué habremos de pro-
ponerle a la sociedad uruguaya para revertir este estado de cosas? Debemos pro-
ponerle nuevos proyectos de envergadura que cambien el curso de los aconteci-
mientos. También la creación en el sector público de politécnicos y de una nueva 
universidad deben ser vistos como proyectos atractivos de nuevas inversiones y de 
crecimiento real. En mi opinión, el argumento económico debería inducirnos a apo-
yar estas iniciativas no a oponernos a ellas. No parece haber otros caminos para un 
aumento significativo de la inversión pública en educación superior y ciencia, esa 
gran necesidad del Uruguay de hoy. 
 Para decirlo con otras palabras, en mi opinión no habrá un aumento significati-
vo de la inversión en educación superior, que consista en inyectar recursos en las 
actuales estructuras. 
 
12) La discusión estructural no debe obviar los aspectos vinculados con el gobierno 
y con la legislación, ya que se requieren cambios legales en varias direcciones. 
 El sistema propuesto de educación superior pública, que de aprobarse no ten-
drá más una sola institución, sino varias, requiere un Consejo de Educación Supe-
rior Pública, que actúe como coordinador y fijador de lineamientos comunes. En es-
ta materia, señalo la necesidad de preservar la autonomía y el cogobierno en todas 
las estructuras existentes o a crearse. 
 Sobre la autonomía, el país ha hecho la dramática experiencia de su supresión 
durante la dictadura y la destrucción que ella implicara de la vida universitaria, ha 
sido de tal magnitud que ha ratificado decisivamente su necesidad y su reafirma-
ción. Sobre el cogobierno, tengo una opinión francamente positiva, especialmente 
en lo relativo a la representación estudiantil directa. 
 Internamente en la Universidad de la República (y es una experiencia a recoger 
para el gobierno de nuevas instituciones) la descentralización de la gestión y de las 
tareas de los órganos directivos en los temas de fondo, es uno de los pocos temas 

                                            
1 Las cifras oficiales hablan de un 0,5 %. El cálculo que considero confiable es el que figura en el tex-

to. En todo caso, 0,5 % también es una cifra sumamente baja. En el caso uruguayo, lo bajo de esta 
cifra influye fuertemente en la disponibilidad de recursos a nivel universitario, ya que en la Univer-
sidad de la República trabajan el 65 % de los investigadores full-time del país, el 81 % de los part-
time (ver el estudio de C. Barbato para el CONICYT, 1995) y gasta de su propio presupuesto más 
las subvenciones que recibe para esos propósitos, aproximadamente el 60% del total del gasto na-
cional en investigación y desarrollo. 
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que hace una mayoría muy amplia. La creación de vice-rectorados y vice-
decanatos, propuesta por el actual Rector, recoge una necesidad que es universal y 
que responde a la realidad de tamaño y, sobre todo, de complejidad, que han ad-
quirido las universidades. Entiendo que es un tema importante, pero que no debe-
ría absorber mucho de nuestras energías en el próximo debate del mes de mayo, 
entrando en detalles poco relevantes a la vista del conjunto. 
 A veces solemos dedicar un exceso de pasión y de fuerzas a la discusión de los 
temas políticos y de gobierno, que inevitablemente restamos a los asuntos de sus-
tancia que hoy deben llamar nuestra atención principal. La discusión previa a la 
Ley Orgánica de 1958, que llevó más de 5 años en la Universidad de la República, 
estuvo absorbida por la integración y las finalidades de los órganos de gobierno, 
pero no tocó la estructura académica. El Uruguay le estaba dando la espalda a un 
período de grandes transformaciones de las universidades en el mundo. Espero que 
no nos ocurra algo similar. La discusión de los temas de la integración de los órga-
nos políticos y de gobierno es necesaria, pero es sólo una pequeña parte de los 
grandes temas de la estructura académica del sistema público de educación supe-
rior. 
 
 
 

El sistema público de educación superior debe cambiar 
 

Texto publicado en el semanario Brecha, Montevideo, octubre de 1997 
 
 Las severas críticas que hemos formulado en torno al estado de la educación 
superior pública en nuestro país y, especialmente, las que hemos dirigido a su lí-
nea actual de gobierno, se han encontrado reiteradamente con el argumento de que 
estamos mucho mejor que en 1985, cuando la recuperación de la democracia. 
 
 La dictadura hizo un daño profundo a nuestro sistema sistema educativo. En 
estos doce años largos, en la Universidad de la República hemos tenido progresos 
indudables, derivados en primer lugar de la recuperación de la autonomía y de la 
legalidad democrática del cogobierno. 
 Sin embargo, la comparación con 1985 ya no sirve más para justificar la falta 
de propuesta sobre los grandes temas. Es hora -y eso desde hace ya algunos años- 
de mirar de frente nuestras carencias, de planear para el futuro y de proponerle al 
país una perspectiva que tenga la dimensión de las futuras generaciones y de los 
temas de esta época. 
 
 Actualmente se enfrentan en la Universidad tendencias que propugnan cambios 
importantes, con otras que se oponen a ellos. El proceso electoral, que culminará 
en los primeros meses de 1998 con la elección del nuevo Rector, implicará una se-
rie de definiciones. 
 
 Aunque, en realidad, es sólo el comienzo. De triunfar las tendencias renovado-
ras deberán, a lo largo de 1998, realizar una amplia evaluación institucional, con-
vocar a los debates que conviertan a los lineamientos propuestos en programas, 
constituir equipos de gobierno y establecer acuerdos con muchos sectores dentro y 
fuera de la Universidad, incluyendo a los partidos políticos. 
 
 Confiamos en que la polémica, necesaria en una institución de ideas, sea hecha 
con mutuo respeto. A lo largo de los últimos 4 años hemos avanzado en esta mate-
ria. Partimos de una situación en la que nuestras críticas fueron diabolizadas por 
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algunos personas vinculadas al gobierno universitario. Fuimos calificados de repre-
sentantes de la gran banca internacional, de agentes del gobierno de turno y de 
otras bellezas. El renacimiento de estos métodos en las últimas semanas no deja de 
inquietarme, aunque espero que el terrorismo verbal haya cedido el lugar, de una 
vez por todas, a la discusión razonada. 
 
 En el Uruguay, como en cualquier otro país, una reforma del sistema de educa-
ción superior requiere acuerdos sociales y políticos, reformas legales y recursos 
económicos. También requiere tiempo, si es profunda. No produce resultados es-
pectaculares, aunque si queremos pensar en las generaciones que ingresarán al 
sistema dentro de 10 años, estamos obligados a comenzar ya. Lo que no iniciamos 
hace 10 años, hoy nos está faltando. 
 
 Es una tarea ardua y compleja, que está bastante más allá de la Universidad 
misma, aunque cabe a los universitarios la iniciativa de proponer los cambios. 
 
 Lo primero que se debe tener presente es que el tema de la educación terciaria y 
superior no es más el de la formación de las élites intelectuales y técnicas de la cla-
se alta o media alta, sino que concierne a la mayoría de los estratos sociales. La es-
tructura universitaria actual fue establecida en 1908, cuando la Universidad tenía 
1.100 estudiantes; ahora tiene aproximadamente 60.000. En los últimos 10 años, 
el ingreso a la educación superior pública ha permanecido relativamente estaciona-
rio; una buena parte de los nuevos estudiantes ha sido absorbida por el sector pri-
vado, que es el que ha crecido rápidamente a lo largo de la década. 
 
 En mi opinión, el incremento del ingreso en el sistema público va a volver, con 
fuerza. El privado encuentra sus límites #temáticos y también obviamente econó-
micos# y el número de estudiantes que egresan de la educación secundaria ha cre-
cido al 6% anual desde 1980, diez veces la tasa de crecimiento de la población. 
Tendemos a la generalización de la enseñanza media, una gran conquista para 
nuestro país. Esto apareja necesariamente un aumento del número de jóvenes en 
condiciones de proseguir sus estudios. 
 
 Las cifras encierran cambios culturales y sociales: la revolución científico-
técnica, la necesidad de formación para acceder a un trabajo mejor, la desocupa-
ción juvenil. Y, por encima de todo, la comprensión de que para vivir en este mun-
do y en el que se viene, hay que estudiar, desarrollar las capacidades de cada uno. 
 
 ¿Qué va a hacer el país ante este aumento de la demanda por educación? ¿Es-
tamos preparados? Nuestra organización institucional pública, que viene desde 
principios de siglo con sus carreras tradicionales, con su carencia de formaciones 
cortas para el trabajo y su rigidez proverbial, ¿puede atender a esa extraordinaria 
demanda social futura, cuando ya hoy tiene muy graves dificultades? ¿Y además, 
¿estamos preparados para los tiempos actuales y próximos, para el MERCOSUR, 
para la apertura internacional del saber y de sus aplicaciones? ¿Es solamente un 
asunto de recursos económicos, o involucra también otros aspectos? 
 
 Como de costumbre, las opciones que se abren no son infinitas. 
 
 Detener la demanda por la vía de la limitación del ingreso sería, en mi opinión, 
agregar nuevas frustraciones a nuestra juventud. No se debe cerrar las puertas a 
quien desea continuar estudiando. Del mismo modo, el establecimiento de matrícu-
la no redundaría sino en otra forma de limitación, particularmente injusta, la eco-
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nómica. En los años recientes, algunos nos hemos opuesto tenazmente, y lo segui-
remos haciendo, a resolver los problemas por la vía limitativa, que sólo conduce a 
una mayor desigualdad de oportunidades y a desestimular las potencialidades de 
nuestra juventud. 
 
 Pero con eso no alcanza: Tampoco es aceptable la situación actual, en la que 
presuntamente tenemos abiertas las puertas para que los jóvenes opten libremente 
por lo que desean estudiar, a pesar de que sabemos que una alta proporción habrá 
de fracasar en el primer año, que la tasa de graduación es menor que el 25% y que 
las alternativas que les ofrecemos son sumamente limitadas con relación a sus 
propias opciones y a las necesidades sociales y técnicas de esta época. 
 
 La respuesta positiva es multiplicar la oferta pública, "en lugar de limitar, ofre-
cer nuevas posibilidades, en lugar de las rigideces del sistema actual, la flexibili-
dad." como dice el documento que hemos presentado. Ello requiere la creación de 
nuevas instituciones públicas de educación superior y además, profundas reformas 
en la Universidad de la República. 
 
 Nuevas instituciones deben ocuparse específicamente de las formaciones cortas 
para el trabajo en todas las áreas, tecnológicas, sociales y artísticas, en Montevideo 
y en el interior del país. También debe analizarse la creación progresiva de una 
nueva institución universitaria superior. Estas estructuras deberán funcionar con 
una gran autonomía de gestión, coordinadas por un Consejo de Educación Supe-
rior, autónomo y cogobernado. 
 
 La propia Universidad debe flexibilizar su oferta curricular, crear sistemas de 
créditos y estimular el tránsito horizontal de los estudiantes. Esto se ha dicho mu-
chas veces, pero no se ha cumplido en la práctica, y no se cumplirá en tanto las es-
tructuras de formación sigan siendo los tubos largos tradicionales en los que obli-
gamos a los jóvenes a meterse. Los ciclos comunes, los diplomas profesionales y 
académicos, de grado y de postgrado, y la formación permanente, necesitan el am-
paro de nuevas estructuras; las que hoy tenemos obstaculizan su desarrollo. 
 
 La organización universitaria, basada esencialmente en las profesiones liberales 
tradicionales, no sólo perjudica a muchos jóvenes en sus alternativas de estudios; 
también es un factor de atraso para la producción material e intelectual, para el 
desarrollo de programas multidisciplinarios, para los cruces de formaciones que en 
los diversos niveles se desarrollan rápidamente en todo el mundo. 
 
 Nuestra universidad constituye una realidad de divorcio interno muy grande, es 
el contraejemplo de la unidad del conocimiento. Carecemos de estructuras acadé-
micas comunes, tanto disciplinarias como de estudio de grandes problemas. 
 
 Una de las consecuencias de la feudalización, es la negativa a considerar seria-
mente propuestas generales y, en cambio, atribuirles contenidos imaginarios. La 
sustitución de la universidad única por un sistema no consiste, es más que obvio, 
en la división en pedazos de la Universidad de la República. La creación de ciclos 
comunes por grandes orientaciones no implica un alargamiento de las carreras 
profesionales; al contrario, uno de los problemas importantes que tenemos es que 
las edades de graduación (de los que se gradúan) son excesivamente altas. Tampo-
co significan el reemplazo de una sólida formación, allí donde existe, por programas 
superficiales. La creación de instituciones destinadas a las formaciones cortas para 
el trabajo, que hemos llamado politécnicos, no debe hacerse al margen del sistema 
universitario: al contrario, éste debe ampararlas, impulsarlas y darles su apoyo. 
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 Las carencias y el conservadurismo en el sistema público son el caldo de cultivo 
en el que crece el privado, con el riesgo real ante nuestros ojos de cambiar la finali-
dad de la educación, de vocación de servicio por antonomasia en actividad mercan-
til donde los valores éticos y de solidaridad pueden pasar a un segundo plano. 
 
 Impresiona como, al amparo de un discurso que se presenta a si mismo como 
progresista, algunos dirigentes universitarios se oponen a todo cambio y se niegan 
a ver la realidad que golpea a sus puertas. 
 
 Éstos son sólo algunos temas. Hay otros, de trascendencia similar, que hemos 
considerado en el documento mencionado: 
 
#la necesidad de dar un nuevo impulso a la investigación científica y tecnológica, 
capítulo en el cual la Universidad es el eje del país; 
 
#la profesionalización de la actividad docente, porque la otra cara de la organiza-
ción universitaria atrasada es el docente de paso, que sólo existe como excepción 
en las universidades modernas, pero que es la figura ampliamente mayoritaria en-
tre nosotros; 
 
#las complejas facetas de la relación entre la academia y la vida social en general y 
algunos de sus aspectos más críticos y urgentes, como la recuperación académica, 
asistencial y material del Hospital Universitario; 
 
#los temas de la gestión, que sin ser los sustantivos se han convertido en urgentes 
y requieren acciones fuertes y rápidas para que la administración sea eficaz y 
transparente; 
 
#los temas del gobierno, en los que es necesario recuperar la participación, espe-
cialmente de parte de los más jóvenes. 
 
 Nos preguntan, a veces, entre la simpatía y el escepticismo, si un programa re-
novador tiene perspectivas reales de llevarse a cabo. Se afirma que las universida-
des son instituciones conservadoras. Es en cierto modo verdad, llevan en su seno 
la continuidad histórica del saber. Pero no es lo único, también se transforman. 
Las viejas universidades europeas, con su larga fila de herencias y corporativismos 
que hunden sus raíces en la Edad Media, sin embargo cambian, y mucho. Basta 
con mirar la lista de sus cambios estructurales de los últimos 30 años. ¿Cuál sería 
la razón de nuestra irreversible imposibilidad de introducir modificaciones impor-
tantes? 
 
 Dos consideraciones finales. 
 
 Primero, el tema de los recursos económicos. Nuestra inversión pública en edu-
cación (3 % del PBI) es ridículamente baja, bastante menor a la del promedio de 
América Latina, este continente descalzo. En la educación superior, la situación, 
propia y comparada, es peor aún. ¿Cómo modificar esto? Los universitarios tene-
mos la responsabilidad de proponer proyectos renovadores. Me anima la convicción 
de que en cada uno de los partidos políticos existen sectores conscientes de que se 
juega en esto una buena parte del futuro de nuestra sociedad nacional. Se requiere 
voluntad, sin duda, y esa voluntad debe ser generada. 
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 Segundo, modificaciones estructurales como las que hemos propuesto, vaya si 
lo sabemos, no resuelven automáticamente los temas de la calidad académica. Te-
nemos en la Universidad de la República sectores de excelencia, en la enseñanza, 
en la investigación, en la extensión, en la asistencia, que han podido desarrollarse 
a pesar de las limitaciones existentes. Ahora se trata de crear las condiciones para 
un salto que esté más allá de las acciones individuales y que apunte hacia las pró-
ximas décadas. Esa es la cuestión. 
 
               Mario Wschebor 
 
 
 
 

La izquierda y la cuestión universitaria 
 
 
 La mayoría de las personas que han tenido responsabilidades de conducción en 
la Universidad de la República a lo largo del último medio siglo, con la obvia inte-
rrupción de la dictadura, se identifican a si mismas como pertenecientes a corrien-
tes ideológicas de izquierda. 
 
 Hombres de izquierda fueron los rectores Leopoldo Agorio (1948-1956), Mario 
Cassinoni, quien dejó su banca como diputado socialista para ocupar el rectorado 
en 1956, y Juan José Crottogini, que lo sucedió en 1964 y tuvo luego las mayores 
responsabilidades políticas en el Frente Amplio. 
 
 Oscar Maggiolo, que fue rector entre 1966 y 1972, fue el más audaz en sus pro-
puestas de transformación universitaria. Siendo el más moderado en el plano de la 
ideología política, pasó a la Historia como el más radical: le tocó enfrentar el duro 
período que precedió a la dictadura, cuya inestabilidad y violencia implicaron, en-
tre muchas otras cosas, que sus proyectos de reforma académica quedaran encar-
petados. 
 
 La elección de Samuel Lichtensztejn como sucesor de Maggiolo fue dirimida co-
mo una lucha interna en la izquierda; también la llamada "restauración" de 1985 
fue fruto de debates a su interior. El extenso período de nueve años de Jorge Bro-
vetto, más allá de la opinión de cada quien sobre su gestión, no ha cambiado la si-
tuación en esta materia. 
 
 ¿Qué relación existe hoy entre la realidad y esta identificación ideológica, cuya 
constatación es una evidencia? Mirando hacia adelante, ¿es posible un proyecto 
progresista para el sistema de educación superior y para la investigación científica 
y tecnológica en el Uruguay, que se adecue a principios de solidaridad social, 
igualdad de oportunidades y pluralismo ideológico, que ataque los problemas de la 
época actual y de los años que vienen? ¿Cuáles deberían ser sus rasgos principa-
les? ¿Cuál debería ser la participación de los otros sectores del abanico de ideas del 
país? 
 
 En 50 años, el número de estudiantes en la educación superior del país se ha 
multiplicado por un factor de 7 u 81, al tiempo que la población aumentó poco más 

                                            
1 No es sencillo dar cifras precisas; lo que indicamos es un orden de magnitud, que es suficiente aquí. 

Por un lado, no se dispone de buenos datos actualizados. Por otro, el cálculo efectivo está afectado 
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del 20%. Al comienzo del período, iban a la universidad los hijos de las familias de 
la burguesía montevideana, del patriciado terrateniente y algunos pocos más que 
conseguían colarse. Actualmente, se estima que 1 de cada 4 jóvenes en edad de 
hacer estudios terciarios, efectivamente los hace. 
 

 El sistema universitario público no se ha percatado de este cambio social; su es-
tructura fundamental, que viene de principios de siglo, no se ha modificado. 
 
 Lo que es aún más importante, la población estudiantil continuará expandién-
dose en la generación que viene y no es absurdo pensar que en 20 años más, 1 de 
cada 2 jóvenes aspire a formarse en la educación superior. Una serie de razones 
impulsa este proceso: 
 
 Primero, la época; intentar entender y vivir en este mundo requiere estudiar. Es 
la razón más poderosa, no necesita explicaciones ulteriores. 
 
 Segundo, el Uruguay tiende a generalizar la educación media y ello genera un 
plantel de jóvenes disponibles para la educación superior. Antes, abandonaban los 
estudios previamente; hoy, lo hacen cada vez menos. 
 
 Tercero, la desocupación juvenil y las presiones del mercado de trabajo. Los jó-
venes lo saben bien: a mayor formación, mejores posibilidades de inserción laboral. 
 

 No podemos ver esta expansión del número de jóvenes que estudia y que quiere 
estudiar sino como una transformación progresista y deseable de la sociedad. 
 
 Esto viene de la mano del tema de la limitación del ingreso. Hemos sostenido y 
repetido que somos contrarios. Con toda razón, los jóvenes no verían en ello sino 
una nueva traba, entre las no pocas que les pone la sociedad uruguaya. 
 

 Aunque no limitar el ingreso no es sinónimo de compartir la situación actual, 
que rechazamos de plano y que también es fuente de frustraciones que se pagan 
caro en el nivel individual y en el colectivo. El liberalismo aparente de que cual-
quiera puede ingresar a estudiar lo que quiere, se traduce en la realidad en una 
deserción muy fuerte desde el primer año. La necesidad social de formación por 
parte de los jóvenes exige orientar las vocaciones, disminuir los fracasos y mejorar 
las opciones. Aunque para ello el sistema debe cambiar radicalmente su oferta 
"...en lugar de limitar, ofrecer nuevas posibilidades, en lugar de las rigideces del 
sistema actual, la flexibilidad." es la orientación de nuestro programa. 
 
 Para la izquierda clásica la universidad era un terreno de controversia, de deba-
te y de análisis crítico y, en algunos períodos, de reclutamiento de cuadros. Aunque 
en última instancia, la izquierda no dejó de ver a la universidad, antes que nada, 
como el lugar de formación de las élites. Esto ha cambiado de manera esencial y la 
reflexión debe basarse en los hechos actuales y en su proyección de futuro. 
 

 La universidad ya es, y lo será cada vez en mayor medida, el lugar de formación 
masiva de los jóvenes: el tema universitario ha pasado a ser de la primera magni-
tud en el plano social. Aquí y en todas partes. Los sectores progresistas de la socie-
dad uruguaya no pueden inhibirse de participar en la discusión y en el estableci-
miento de soluciones. 
                                                                                                                

por el hecho de que una parte de nuestros estudiantes tienen dedicación parcial, en virtud de que 
hay una proporción elevada que trabaja. 

 También, para evitar discusiones bizantinas, la expresión "educación superior" está empleada en un 
sentido muy general e incluye las formaciones "post secundarias" más diversas. 
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 Entre nosotros, el abordaje requiere de nuevas instituciones y de nuevas opor-
tunidades de formación, dado que el sistema uruguayo ha quedado preso de la ri-
gidez. Necesitamos diversificar: diversificar los niveles, los tiempos de estudio, las 
orientaciones temáticas y las localizaciones geográficas. Levantar la mira, comenzar 
ya, para que las nuevas instituciones puedan actuar con un mínimo de madurez y 
calidad dentro de 5 a 10 años. Estas cosas exigen tiempo. 
 

 ¿Qué está ocurriendo hoy, ante nuestros ojos? Un joven que desea tener una 
formación corta para el trabajo, de 2 ó 3 años, en la mayoría de los casos debe pa-
gar por ella, recurriendo a instituciones privadas. Es evidente que el crecimiento 
del número de estudiantes se opera hacia abajo en la pirámide socio-económica. 
Probablemente, haya lectores que se sorprendan al enterarse de que, en el sistema 
público de educación superior, hoy no existen formaciones cortas en informática, la 
carrera con mayor demanda. Hay que ir al privado. Es sólo un ejemplo. 
 

 En el documento de los 4 decanos (agosto de 1993) planteamos este problema e 
indicamos que las autoridades universitarias tienen la responsabilidad de proponer 
la creación de nuevas instituciones públicas que llamamos politécnicos (poco im-
porta el nombre) en Montevideo y en el interior del país, para dedicarse a una gama 
muy variada de formaciones cortas para el trabajo. No se trata, por cierto, de com-
partimentos estancos: coordinados con el resto del sistema y con las condiciones 
adecuadas para el "reenganche" de quienes, en una segunda instancia, deseen cur-
sar carreras más prolongadas o tradicionales. 
 

 En el documento del movimiento renovador de setiembre de 1997 hemos pro-
puesto también una serie de cambios académicos de fondo, que incluye la creación 
de ciclos comunes para los estudiantes, flexibles y basados en regímenes de crédi-
tos y de institutos centrales por disciplina y multidisciplinarios, la instauración de 
la carrera docente, una política fuerte de estímulo a la alta dedicación y otras me-
didas de una relevancia comparable. 
 No es mi intención aquí referirme a estos temas, que a pesar de sus enunciados 
simples, tienen un desarrollo y una implementación muy complejos. Puede haber 
distintas modalidades en cada uno de esos capítulos y la búsqueda de acuerdos 
para su ejecución (dentro del sistema universitario y también a nivel nacional), 
forma parte del problema. Más bien, quiero centrar este texto en torno a la viabili-
dad y a las condiciones políticas. 
 

 La reacción del oficialismo universitario a lo largo de estos años ha sido para 
nosotros un indicador de, en qué medida, bajo el manto de un discurso progresista, 
se escondía un sistema profundamente conservador: por un lado la clausura del 
debate y por otro, el ataque sectario, identificando nuestras propuestas con un 
programa de derecha. No se habló del tema sino de los actores, procedimiento in-
quisitorial clásico. Fuimos acusados de agentes del gobierno de turno, de agentes 
de la banca internacional y también, no podía faltar, de oportunistas electorales. Y 
el tema de fondo, ya muy retrasado en 1993, tuvo un nuevo cuarto intermedio de 
casi cinco años.1 
 

 Sin embargo, la situación ha cambiado. Poco a poco, con dificultades muy 
grandes aún, el debate se ha abierto camino. Existen actualmente sectores progre-
sistas dispuestos a actuar. La elección de rector permitirá medir nuestras fuerzas 
reales y evaluar las perspectivas de cambio. 
                                            
1 Un ejemplo más reciente de fetichismo ha sido la calificación del proyecto de reconversión del Hos-

pital de Clínicas como "privatizador y neoliberal". En mi opinión, se trata del proyecto principal de 
fortalecimiento de la formación y atención médica pública en el país y el principal enemigo de la 
mercantilización médica. El sectarismo ha cegado a muchos sectores y la potencial cancelación del 
proyecto tendría un grave costo para la medicina nacional, entendida como servicio público. 
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 Nuestra posición en la materia es clara: se debe consultar a la base. El movi-
miento renovador se ha dirigido a los gremios universitarios planteando la necesi-
dad de una consulta con voto secreto. No sólo porque eso es siempre positivo, y la 
elección no debe ser el fruto de una componenda de cúpulas, sino además, porque 
la encrucijada es de personas sólo en la medida en que se pongan al servicio de ac-
ciones reales de cambio y éstas requieren una amplia participación. Me refiero a los 
actos, no sólo a los papeles escritos. 
 

 Entre los elementos a considerar para interpretar reacciones y actitudes, hay 
que tener en cuenta que la actual conducción universitaria ha actuado durante un 
período excesivamente prolongado, durante el cual el equipo vinculado al poder 
central prácticamente no se ha modificado. Una renovación es saludable, aunque 
por si misma no habrá de asegurar que los rumbos habrán de reorientarse en torno 
a los temas fundamentales; se requiere además una amplia participación interna y 
un diálogo nacional. 
 

 En cuanto a la participación interna, no quiero dejar de hacer referencia aquí a 
un tema que me preocupa de manera central y es el rol de los jóvenes académicos. 
Contamos con una nueva generación de investigadores y docentes, con formaciones 
y talentos de excelencia. Son una proporción pequeña del total, sin duda, porque la 
mayoría del plantel docente universitario sigue basada en el régimen de multiem-
pleo y del profesor de paso, en lugar de la profesionalización académica.1 Pero este 
grupo humano de intelectuales y científicos menores de 35 años, que han termina-
do su postgrado, muchas veces en los mejores lugares del mundo, constituye la flor 
y la nata del país en el plano de la calidad y de ellos depende el signo de la evolu-
ción futura. La tendencia del sistema al estancamiento los empuja muchas veces a 
encerrarse en el laboratorio, escépticos acerca de la posibilidad de participar en 
cambios mayores. Convencerlos de que éstos son posibles -saben muy bien que son 
necesarios- es una de las claves para el futuro. Por otra parte, lo elemental: los sa-
larios que perciben son del orden de un tercio de los que se pagan en las universi-
dades del sur de Brasil y menos de la mitad que en Chile.  
 

 Una de las críticas contra nuestra propuesta de sustituir la universidad única 
por un sistema público coordinado de educación superior, autónomo y cogoberna-
do, ha enfatizado que ello implicaría un debilitamiento de la Universidad de la Re-
pública. Desde el ángulo de su significación política, la Universidad ha adquirido 
un tamaño y una presencia nacional que convierten la elección de sus autoridades 
- es el caso de la próxima elección de rector - en un hecho de relevancia nacional. 
Si en lugar de una sola, tuviéramos una constelación de instituciones públicas, las 
autoridades de cada una de ellas tendrían un peso político menor pero, en mi opi-
nión, cumplirían mejor sus objetivos de servicio.2 

                                            
1 Aproximadamente un 15% del personal docente tiene 40 o más horas semanales de labor y al cabo 

de este año 98, apenas un 7% estará en régimen de dedicación total. Estas cifras, absurdamente ba-
jas en la comparación internacional y en el sentido común, están asociadas, sin duda, al nivel de los 
salarios. Aunque no sólo: en muchas Facultades predomina ampliamente la regla no escrita de que 
la función docente es el complemento #a veces prestigioso# de una actividad profesional exterior, 
que es la que importa a su titular. Son visiones atrasadas de lo que debe ser una universidad en esta 
época. 

2 En particular, la gestión sería más eficiente. Algunos ejemplos: la Universidad carece hoy de una ba-
se de datos informatizada de su personal, no tiene un plan de desarrollo edilicio y no produce mate-
rial básico de información para los jóvenes, a los efectos de que éstos puedan orientarse. Existen en 
el sistema universitario, islotes parciales en que estos temas están resueltos, pero son más bien la 
excepción que la regla. Desde otro ángulo, algunas ideas recibidas acerca de las ventajas de tener 
una sola institución pública de educación superior (que eso mejora la coordinación entre disciplinas 
y que estimula los estudios interdisciplinarios), son lisa y llanamente falsas. Más complejo es el te-
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 Si la izquierda no puede permanecer indiferente ante estos grandes temas, no es 
menos cierto que no basta con declarar su voluntad, para poder abordarlos real-
mente. Existen sectores fuertes en el Gobierno y en el empresariado que han apos-
tado a la privatización de la educación superior. Esto no es ajeno a la visión de cor-
to plazo que suele dominar a algunos de nuestros dirigentes políticos y empresa-
rios, y muy especialmente a economistas y planificadores de nota, con una visión 
estrecha de administración de negocios sobre la educación, la ciencia y la cultura. 
Pero no nos engañemos: ese impulso privatizador, más allá de voluntades manifies-
tas o encubiertas, se apoya, antes que nada, en las debilidades del sistema públi-
co.1 
 
 La cuestión universitaria atraviesa en flecha a todo el sistema político, no sola-
mente a la izquierda, así como a los medios empresariales y sindicales. En el centro 
y en la derecha existen sectores dispuestos a acompañar medidas progresistas de 
fortalecimiento del sistema público de educación superior. Esto no debería llamar-
nos la atención. 
 Al fin y al cabo, el Uruguay tuvo grandes avances en su sistema educativo en 
otras épocas, que configuraron la realidad social del país y fueron el resultado de la 
acción de políticos tradicionales distinguidos, que apoyaron las iniciativas trans-
formadoras del medio intelectual. Esto no es una rareza uruguaya: existen proce-
sos similares en otros países. 
 
 Hay además otros motivos, más directamente unidos a nuestra actual circuns-
tancia, para que las personas lúcidas del sistema político y de otros sectores com-
prendan la necesidad de actuar. La Universidad de la República es la principal re-
serva intelectual del país; dejarla caer es también hipotecar a la sociedad urugua-
ya. 
 
 Podrá la privatización ser un escape a nivel individual o grupal, especialmente 
en vista de las carencias del sistema público. Pero pensar que la privatización ven-
drá a sustituir al sistema público, en un intento de marginar sus valores, es un 
proyecto inviable. Basta tener en cuenta que en el sistema privado preuniversitario 
está alrededor del 20% del total de los niños y jóvenes escolarizados. No hay posibi-
lidades para que el sistema técnico, profesional y científico del país pueda basarse 
en el 20% de la población que puede pagar una educación privada, en un país de 
tres millones. 
 
 Necesitamos a toda la población para los desafíos de la sociedad que viene. No 
sólo por la igualdad de oportunidades; no sólo porque debemos combatir las políti-
cas de exclusión. También para continuar existiendo como sociedad nacional. 
 
 La participación del sistema político es esencial también porque se requieren 
nuevas leyes y nuevos recursos económicos. Se dice que las universidades son ins-
tituciones conservadoras. Sin embargo, si miramos el catálogo de reformas legales 

                                                                                                                
ma de las eventuales duplicaciones: mi opinión es que algunas serían inconvenientes en el Uruguay, 
aunque otras serían acicates para el desarrollo académico. No tengo espacio para extenderme sobre 
este asunto aquí.  

1 En algunos medios y Facultades universitarias, hemos asistido a una suerte de emulación de esta vi-
sión de la universidad empresista, o de la universidad-consultora, a través de programas que, en mi 
opinión, desnaturalizan la función y las características propias de una institución dedicada a la en-
señanza, la investigación y la extensión, que no debe ser una consultora en actividades habituales 
de la vida profesional y que debe practicar su relación con actividades productivas de bienes y ser-
vicios bajo ciertas condiciones. 
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de las universidades europeas en los últimos 30 años, veremos cómo universidades 
con raíces en la Edad Media y tradiciones muy poderosas han tenidos vuelcos for-
midables en su estructura, en su organización y en su vida académica. Muchas ve-
ces, la referencia al conservadurismo ajeno no es más que la justificación del pro-
pio, de la falta de capacidad de propuesta y del control de la estructura por parte 
de corporaciones cerradas. Necesitamos un sistema legal que dé el andamiaje a la 
reforma y también leyes de estímulo a la investigación científica y tecnológica, de 
las cuales carecemos. 
 
 Los fondos públicos que se invierten en nuestro país son el 3% del PBI en edu-
cación y el 0,3% en investigación y desarrollo. Son cifras irrisorias, que condenan a 
la cultura nacional y que acumulan año a año un déficit de inversiones, una deuda 
social con las generaciones futuras. 
 
 Quiero creer que un proyecto de transformación universitaria será capaz de ge-
nerar en el sistema político, en todos los partidos, una actitud diferente a la que re-
fleja el ya famoso decreto de mayo de 1996, que declaró a la investigación aplicada 
"actividad no esencial del Estado". Sin duda, esto supone la confianza fundamental 
de que, a la hora de decidir, habrá en el mundo de la política personas ilustradas 
que serán capaces de comprender el problema. 
 
                 Mario Wschebor 
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ANEXO  3: 
 

OTROS  TEXTOS 
 
 
Algunos datos sobre el PEDECIBA 
 
 
 Desde su puesta en funcionamiento en 1987, el PEDECIBA (Programa de Desa-
rrollo de las Ciencias Básicas) ha entregado 173 títulos de Magister y 76 títulos de 
Doctor, en las cinco áreas del Programa: Biología, Física, Informática, Matemática y 
Química. Ha becado a 556 estudiantes para realizar sus postgrados en el Uruguay, 
y a 497 en el exterior. Y posibilitó que 759 docentes extranjeros vinieran a Uruguay 
a dictar algunos de los cursos de postgrado. 
 
 En 1998 el PEDECIBA tiene 173 estudiantes de Maestría y 98 de Doctorado. Es-
tos 271 estudiantes corresponden: 150 a Biología, 56 a Química, 32 a Informática, 
17 a Matemática y 16 a Física.  
 
 Los investigadores que trabajan en programas del PEDECIBA, son actualmente: 
152 en Biología, 84 en Química, 38 en Física, 28 en Matemática, y 26 en Informáti-
ca. 
 
 El Programa fue una iniciativa de varios científicos uruguayos, para recuperar y 
desarrollar el nivel de las ciencias básicas en el país. Se concretó como un acuerdo 
entre la Universidad de la República y el Ministerio de Educación y Cultura, con 
respaldo del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Su primer Di-
rector fue el Dr. Roberto Caldeyro-Barcia, hasta su fallecimiento en 1996. Lo sucede 
el Ing. Enrique Cabaña. 
 
 

Informe  global  sobre  investigación  científica 
y  tecnológica  en  el  Uruguay 
 
Tomado de Informe al CONICYT, por Celia Barbato (coordinadora), A. Pellegrino, 
A. Peluffo y A. Vigorito. Junio de 1995 
 

Estimación del número de investigadores 
 
 La estimación del número de investigadores existentes en el Uruguay hacia ma-
yo de 1995, que constituye uno de los objetivos de este trabajo, plantea dificultades 
a las que hemos debido aportar soluciones que, en el estadio actual del conocimien-
to, sólo constituyen aproximaciones de la realidad. 
 En este Anexo se presentan los cuadros que expresan la estimación sobre el 
número total y las estimaciones por área, los criterios utilizados para la estimación 
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se presentan en el texto que sigue y las instituciones consideradas en los cuadros 
respectivos. 
 Aunque las comparaciones internacionales son difíciles de realizar, debido a que 
los datos no siempre responden a los mismo criterios de clasificación, presentamos 
en los cuadros 6 y 7 los datos sobre número de investigadores en otros países lati-
noamericanos así como la relación entre el número de publicaciones y el número de 
investigadores y la población total de los países según los datos del último informe 
de la UNESCO sobre este tema. 
 
Criterios utilizados para la estimación del número de investigadores 
 
 Una parte de los problemas que surgen en este caso no es específicamente uru-
guaya: la definición de la actividad de investigación es discutible en sí misma y exis-
te una heterogeneidad de realidades y de puntos de vista en las diversas disciplinas 
para su caracterización y su evaluación. En particular, el contenido de lo que se en-
tiende por investigación, así como la manera de evaluarla, es específico a las diver-
sas áreas y se encuentran distancias de apreciación importantes entre las ciencias 
básicas llamadas teóricas y las llamadas experimentales, así como entre cada una 
de éstas y las disciplinas sociales y humanísticas o entre la investigación funda-
mental y la tecnológica. 
 La opción de este trabajo es la de tomar como referencia la que es considerada 
como propia de cada ámbito disciplinario. 
 A ello se agrega en el caso de Uruguay la carencia de información sistematizada 
acerca del trabajo de investigación y la diversidad de situaciones en las distintas 
disciplinas y también, de las distintas instituciones en las que se hace investigación 
científica en el país. Se dispone de algunos estudios efectuados hace ya un buen 
número de años y del estudio de CIESU que refleja la situación hacia 1987. A lo 
largo de los años transcurridos desde entonces han tenido lugar importantes cam-
bios en el número de investigadores así como en la cantidad y calidad de su pro-
ducción y en la inversión realizada, especialmente en algunas áreas. Con respecto 
al estudio de CIESU, se debe tener en cuenta que los criterios de clasificación con 
respecto a los datos contenidos en el presente informe no son comparables en mu-
chos casos. 
 En este trabajo, la intención ha sido la de incorporar la experiencia acumulada 
en el país por el medio de la investigación científica y tecnológica durante estos 
años. 
 El criterio básico empleado ha sido el de incluir solamente a las personas cuya 
actividad profesional remunerada incluye tareas de investigación científica o tecno-
lógica; esto no implica que hayamos tenido en cuenta evaluaciones de la calidad del 
trabajo de investigación correspondiente. En la consecuencia, los valores numéricos 
aquí incluidos no son necesariamente comparables con los de los estudios previos y 
no es posible deducir de allí, en primera instancia, la evolución que ha tenido el sis-
tema científico y tecnológico en la última década. Una primera conclusión de nues-
tro trabajo en esta materia es la necesidad de que el CONICYT establezca un proce-
dimiento regular de registro de investigadores en el país, el cual permitirá en el fu-
turo producir la información que aquí damos con mayor confiabilidad, con mejores 
clasificaciones y con criterios que comprendan evaluaciones. 
 
Criterios de clasificación 
 
 Hemos incluido dos tipos de estimaciones, que sirven para propósitos compara-
tivos. Uno de los problemas mayores es la extensión del multiempleo y las caracte-
rísticas que asume, lo que también dificulta las comparaciones internacionales y el 
marco de referencia del estudio. 
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 La Estimación Nº 1 es genérica y ha sido realizada sobre la base de información 
institucional: se refieren a número de cargos, no a personas. Por lo tanto, en gene-
ral sobreestiman el número de investigadores, aunque tienen la utilidad de ayudar 
para propósitos comparativos, En el caso de la Universidad de la República, hemos 
hecho la opción de incluir los cargos de grado mayor o igual que 2, cuyo horario 
semanal no fuera inferior a las 20 horas y consideramos como Dedicación parcial a 
la investigación a todos los cargos que tienen entre 20 y 39 horas y Dedicación 
completa a los cargos de 40 horas y de dedicación exclusiva. En el caso de las otras 
instituciones hemos procurado clasificar a los investigadores de acuerdo a criterios 
similares, buscando establecer la equivalencia por grados y teniendo en cuenta de-
dicaciones horarias similares. 
 Las consecuencias de esta opción son desiguales en diversas áreas del conoci-
miento, dependiendo de los requisitos y características de la investigación en cada 
una de ellas. 
 La Estimación Nº 2, en los casos que fue posible realizarla, es más cuidadosa y 
tiene un nivel de exigencia mayor para la inclusión de las personas como investiga-
dores (no nos referimos, como hemos anotado, a exigencias de calidad cuya evalua-
ción cae fuera del marco de este estudio, sino de dedicación horaria). En los casos 
en que una persona desempeña varios cargos, los mismos han sido unificados, en 
lo posible, para considerar el conjunto de su actividad profesional remunerada. Es-
ta estimación pudo ser realizada para el área de Básicas y de Sociales, en el primer 
caso se tuvo en cuenta las duplicaciones que pudieran tener lugar en el marco de 
las Unidades Asociadas de la Facultad de Ciencias, en el segundo se trató de su-
perar las dificultades del multiempleo, en cargos de investigación, que se observa 
en esta área. 
 En el área tecnológica y agraria, la estimación fue realizada solamente de acuer-
do a los criterios de la Estimación Nº 1, sin embargo, en estas áreas la duplicación 
de cargos en una misma persona es menor. Un obstáculo que no se pudo resolver 
aquí es el de unificar a las personas que realizan investigación en la Universidad de 
la República y también en alguno de los Organismos que fueran relevados. 
 Las estimaciones dejan pendientes algunas imprecisiones, fruto de dificultades 
en la obtención de información: existen diferencias de importancia entre la disponi-
bilidad de datos sobre la investigación en distintos organismos, empresas o institu-
ciones. 
 Las autoridades respectivas, o las personas en quienes ellas han delegado, han 
sido la referencia obligada para la información aquí incluida, que a posteriori ha si-
do cotejada y organizada para su presentación. 
 En el cuadro Nº 1 se presenta el número total de investigadores que hemos es-
timado y se lista el total de instituciones, organismos o empresas que han sido con-
siderados. Se observa una gran mayoría del sector público, lo cual refleja la reali-
dad del país. En el sector privado, se incluyeron las instituciones con personal re-
munerado que hace investigación. Este informe no contiene la actividad de investi-
gación tecnológica existente en las empresas privadas, que debería ser objeto de un 
estudio específico. Si bien ésta no es cuantitativamente muy significativa en el país 
y, por lo tanto, su consideración no modificaría sensiblemente las cifras generales 
que resultan, debe enfatizarse la importancia cualitativa de ese estudio. En el caso 
de la Universidad de la República, se han listado por separado sus facultades y dis-
tintos servicios, en virtud de la diversidad de situaciones que se presentan en los 
mismos. Análogamente, organismos pertenecientes a un mismo ministerio, apare-
cen en forma separada. 
 De acuerdo a los requisitos de este informe, los investigadores han sido agrupa-
dos por áreas: Básicas, Sociales y Humanas, Tecnológicas, Agrarias y Salud (véase 
las definiciones del presente informe para el alcance de cada área). Como es habi-
tual, se trata de una clasificación discutible y, en un cierto número de casos, la 
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ubicación de los investigadores en una u otra área supone una opción con cierto 
grado de arbitrariedad; ejemplos relevantes de esto están dados por la investigación 
en temas de medio ambiente, en ciencias del mar y de la tierra y, en general, las 
áreas multidisciplinarias, algunas de ellas en pleno desarrollo. 
 En este informe, siempre que ello ha sido posible, se ha recurrido a la opinión de 
los responsables institucionales a los efectos de hacer las decisiones respectivas. 
Adicionalmente, debe considerarse que no fue posible realizar una estimación del 
número de investigadores del área de Salud y, como sugerimos en el informe, esta 
área debe ser objeto de un estudio específico. 
 Los cuadros que siguen presentan las estimaciones realizadas para las cuatro 
áreas consideradas, así como la estimación del total del número de investigadores. 
En los Cuadros 6 y 7 se presentan datos comparativos de otros países de América 
Latina, el número de investigadores estimado para algunos países y el número de 
publicaciones por millón de habitantes. 
 
 
Cuadro 1 
 
Estimación del número de investigadores 
 

 
Dedicación 
Completa y 

Total 
Porcentaje 

Dedicación 
Parcial Porcentaje TOTAL 

Universidad de la 
República 576    65.2 714 81.8 1290 

Otras Instituciones 307    34.8 159 18.2 466 
TOTAL 883 100.0 873 100.0 1756 

 
Nota aclaratoria: 
Dedicación completa y exclusiva: Cargos de 40 horas de dedicación semanal y dedicación total 

o exclusiva. 
Dedicación parcial: Cargos de 20 a 39 horas de dedicación semanal. Para las áreas Básicas y 

Sociales se incluyó la Estimación Nº 2. 
Instituciones comprendidas en la estimación: 
 Universidad de la República 
 Instituto de Investigaciones Biológicas Clemente Estable 
 UTE 
 ANCAP 
 OSE 
 Dirección Nacional de Medio Ambiente (MVOTMA) 
 Dirección Nacional de Hidrografía y Dirección de Vialidad (MTOP) 
 SOHMA Servicio Oceanográfico, Hidrográfico y Meteorológico de la Armada 
 Centros Privados de Investigación Social: GRECMU, CIESU, CLAEH, CINVE, CIEDUR 
 Instituto de Investigaciones Económicas del Banco Central 
 Instituto Nacional de Estadística. Oficina de Planeamiento y Presupuesto 
 Dirección de Investigaciones Económicas Agropecuarias (MGAyP) 
 PROBIDES Programa de la Biodiversidad de los Humedales del Este 
 INAPE Instituto Nacional de Pesca (MGAyP) 
 DILAVE Dirección Laboratorios Veterinarios (MGAyP) 
 INIA Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias 
 SUL Secretariado Uruguayo de la Lana 
 Recursos Naturales (MGAyP) 
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Estimación del Gasto en Investigación y Desarrollo 
 
Estimación de inversión en IDE, años 1993 y 1994 expresado en miles de US$ corrientes. 
 
Cuadro 1: Hipótesis alta 
 

Instituciones 1993 1994 

Universidad de la República 16284 18155 
Partidas Especiales CSIC 500 500 
Programa BID-CONICYT 9300 9300 
Instituto Biológico C. Estable 837 837 
INIA 6519 6976 
Subvenciones Unión Europea 2000 1200 
Subvenciones otros programas 2000 2000 
Grandes Organismos Públicos 9255 15279 
Centros Privados en CC.SS. 500 500 

TOTAL 47196 54748 

 
Cuadro 2: Hipótesis media 
 

Instituciones 1993 1994 

Universidad de la República 14834 16681 
Partidas Especiales CSIC 500 500 
Programa BID-CONICYT 5675 5675 
Instituto Biológico C. Estable 837 837 
INIA 6519 6976 
Subvenciones Unión Europea 2000 1200 
Subvenciones otros programas 2000 2000 
Grandes Organismos Públicos 6366 9655 
Centros Privados en CC.SS. 500 500 

TOTAL 39231 44024 

 
Cuadro 3: Hipótesis baja 
 

Instituciones 1993 1994 
Universidad de la República 14834 16681 
Partidas Especiales CSIC 500 500 
Programa BID-CONICYT 5675 5675 
Instituto Biológico C. Estable 837 837 
INIA 6519 6976 
Subvenciones Unión Europea 2000 1200 
Subvenciones otros programas 2000 2000 
Grandes Organismos Públicos 425 425 
Centros Privados en CC.SS. 500 500 
TOTAL 33290 34794 
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Estimación de inversión en IDE, años 1993 y 1994. 
Distribución relativa por Instituciones 
 
Cuadro 4: Hipótesis alta 
 

Instituciones 1993 1994 

Universidad de la República 34.5 % 33.2 % 
Partidas Especiales CSIC 1.1 % 0.9 % 
Programa BID-CONICYT 19.7 % 17.0 % 
Instituto Biológico C. Estable 1.8 % 1.5 % 
INIA 13.8 % 12.7 % 
Subvenciones Unión Europea 4.2 % 2.2 % 
Subvenciones otros programas 4.2 % 3.7 % 
Grandes Organismos Públicos 19.6 % 27.9 % 
Centros Privados en CC.SS. 1.1 % 0.9 % 

TOTAL 100.0 % 100.0 % 

 
Cuadro 5: Hipótesis media 
 

Instituciones 1993 1994 

Universidad de la República 37.8 % 37.9 % 
Partidas Especiales CSIC 1.3 % 1.1 % 
Programa BID-CONICYT 14.5 % 12.9 % 
Instituto Biológico C. Estable 2.1 % 1.9 % 
INIA 16.6 % 15.8 % 
Subvenciones Unión Europea 5.1 % 2.7 % 
Subvenciones otros programas 5.1 % 4.5 % 
Grandes Organismos Públicos 16.2 % 21.9 % 
Centros Privados en CC.SS. 1.3 % 1.1 % 

TOTAL 100.0 % 100.0 % 

 
Cuadro 6: Hipótesis baja 
 

Instituciones 1993 1994 

Universidad de la República 44.6 % 47.9 % 
Partidas Especiales CSIC 1.5 % 1.4 % 
Programa BID-CONICYT 17.0 % 16.3 % 
Instituto Biológico C. Estable 2.5 % 2.4 % 
INIA 19.6 % 20.0 % 
Subvenciones Unión Europea 6.0 % 3.4 % 
Subvenciones otros programas 6.0 % 5.7 % 
Grandes Organismos Públicos 1.3 % 1.2 % 
Centros Privados en CC.SS. 1.5 % 1.4 % 

TOTAL 100.0 % 100.0 % 
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Gasto en IDE expresado como porcentaje del PBI para años 1993 y 1994 
 

 1993 1994 
Hipótesis Baja 0.25 0.22 
Hipótesis Media 0.30 0.28 
Hipótesis Alta 0.36 0.35 

 
Indicadores de Investigación y Desarrollo en países desarrollados, 1991 
 

País 
Como porcentaje del 

G.D.P. (Gross Domes-
tic Expenditure) 

Dinamarca 1.59 
Alemania 2.58 
España 0.87 
Francia 2.42 
Italia 1.38 
Reino Unido 2.26 
Eur. 12 2.02 
Japón 2.86 
USA 2.78 

 

Fuente: UNESCO, World Science Report, 1993. En base a OCDE, EUROSTAT. 
 
 

Promedio de horas semanales dedicadas a la investigación, por institución 
de pertenencia 
 

 Media D.Standardd Casos 
Universidad 23.22 11.18 381 
LATU, INIA, DILAVE 28.27 23.95 22 
Centros Privados 27.70 11.11 13 
IIBCE 33.84 11.84 32 
Otros (SUL, BCU, etc.) 34.28 9.32 7 
Total Población 24.51 12.45 455 

 
 
Promedio de horas semanales dedicadas a la investigación, por los docen-
tes de la Universidad, por área y grado en el escalafón 
 

Área Grado Media D.Standard Casos 
 2 22.46 8.59 39 
Ciencias 3 22.66 9.63 65 
Básicas 4 22.37 6.16 16 
 5 25.29 8.86 38 
Total Población  23.07 9.06 159 
 2 14.33 10.15 6 
Ciencias de 3 18.50 10.33 10 
la Salud 4 13.00 7.04 7 
 5 15.75 11.36 8 
Total Población  15.74 9.69 31 
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Área Grado Media D.Standard Casos 

Tecnologías 
Agropecuarias 

2 22.57 16.79 14 
3 18.27 9.60 22 
5 17.40 7.60 5 

Total Población  20.59 13.62 42 

Tecnologías No 
Agropecuarias 

1 39.00 8.48 2 
2 22.60 8.45 10 
3 22.16 10.78 19 
4 28.62 9.38 8 
5 26.25 12.36 8 

Total Población  24.76 10.64 47 
 2 24.65 13.36 35 
Ciencias 3 26.40 12.27 32 
Sociales 4 28.91 9.83 12 
 5 28.80 12.14 20 
Total Población  26.51 12.28 100 

 
 

Promedio de horas semanales dedicadas a la enseñanza, por los docentes 
de la Universidad, por área y grado en el escalafón 
 

Área Grado Media D.Standard Casos 
 2 11.82 7.14 39 
Ciencias 3 11.83 5.30 65 
Básicas 4 10.06 4.40 16 
 5 11.76 4.77 38 
Total Población  11.78 5.90 159 
 2 10.83 6.14 6 
Ciencias de 3 20.80 12.78 10 
la Salud 4 18.57 10.86 7 
 5 13.50 14.66 8 
Total Población  16.48 12.04 31 

Tecnologías 
Agropecuarias 

2 14.00 9.22 14 
3 14.72 7.09 22 
5 10.20 4.76 5 

Total Población  13.59 7.85 42 

Tecnologías No 
Agropecuarias 

1 6.00 1.41 2 
2 10.90 8.32 10 
3 9.89 5.58 19 
4 9.25 5.67 8 
5 10.50 5.13 8 

Total Población  9.93 5.97 47 
 2 10.54 8.62 35 
Ciencias 3 13.37 9.09 32 
Sociales 4 12.33 5.36 12 
 5 10.45 7.37 20 
Total Población  11.66 8.17 100 
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Promedio de horas semanales dedicadas a la gestión, por los docentes de la 
Universidad, por área y grado en el escalafón 
 

Área Grado Media D.Standard Casos 
 2 5.51 6.18 39 
Ciencias 3 6.61 5.86 65 
Básicas 4 6.56 4.89 16 
 5 7.81 8.37 38 
Total Población  6.58 6.53 159 
 2 4.50 4.08 6 
Ciencias de 3 5.10 5.82 10 
la Salud 4 9.43 17.38 7 
 5 4.75 4.62 8 
Total Población  5.87 9.07 31 

Tecnologías 
Agropecuarias 

2 7.00 6.04 14 
3 7.18 5.42 22 
5 8.20 5.21 5 

Total Población  7.07 5.63 42 
 2 6.20 7.95 10 
Tecnologías No 3 7.10 6.90 19 
Agtopecuarias 4 4.50 4.21 8 
 5 7.87 7.81 8 
Total Población  6.29 6.78 47 
 2 2.40 4.59 35 
Ciencias 3 4.25 6.35 32 
Sociales 4 5.75 7.19 12 
 5 7.45 9.09 20 
Total Población  4.40 6.71 100 

 
 
Investigadores con formación de postgrado, por grado en el escalafón 
 
Ciencias Básicas 
 

 sin datos Gr. 2 Gr. 3 Gr. 4 Gr. 5 Total 
No culminó 8.3 5.0 0.0 0.0 2.4 2.1 
Grado 25.0 27.5 15.5 20.8 14.3 19.0 
Postgrado 16.7 5.0 9.9 8.3 9.5 9.0 
Maestría 33.3 42.5 21.1 16.7 16.7 24.9 
Doctorado 16.7 20.0 52.1 50.0 57.1 43.9 
sin datos 0.0 0.0 1.4 4.2 0.0 1.1 
Total 6.3 21.2 37.6 12.7 22.2 100.0 

 
Ciencias Sociales 
 

 sin datos Gr. 2 Gr. 3 Gr. 4 Gr. 5 Total 
No culminó 0.0 2.6 0.0 0.0 3.1 1.6 
Grado 50.0 56.4 29.4 26.7 21.9 36.1 
Postgrado 50.0 15.4 11.8 0.0 21.9 14.8 
Maestría 0.0 20.5 32.4 53.3 28.1 29.5 
Doctorado 0.0 2.6 26.5 20.0 21.9 16.4 
sin datos 0.0 2.6 0.0 0.0 3.1 1.6 
Total 1.6 32.0 27.9 12.3 26.2 100.0 
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Ciencias Agrarias 
 

 sin datos Gr. 2 Gr. 3 Gr. 4 Gr. 5 Total 
No culminó 0.0 15.0 0.0 0.0 0.0 4.4 
Grado 75.0 50.0 25.8 0.0 22.2 33.8 
Postgrado 0.0 5.0 22.6 25.0 11.1 14.7 
Maestría 25.0 15.0 38.7 75.0 55.6 35.3 
Doctorado 0.0 15.0 12.9 0.0 11.1 11.8 
Total 5.9 29.4 45.6 5.9 13.2 100.0 

 
 
Ciencias Tecnológicas 
 

 Gr. 2 Gr. 3 Gr. 4 Gr. 5 Total 
No culminó 15.0 0.0 0.0 0.0 4.4 
Grado 50.0 25.8 0.0 22.2 33.8 
Postgrado 5.0 22.6 25.0 11.1 14.7 
Maestría 15.0 38.7 75.0 55.6 35.3 
Doctorado 15.0 12.9 0.0 11.1 11.8 
Total 29.4 45.6 5.9 13.2 100.0 

 
 
Ciencias de la Salud 
 

 sin datos Gr. 2 Gr. 3 Gr. 4 Gr. 5 Total 
Grado 0.0 28.6 36.4 14.3 11.1 22.9 
Postgrado 0.0 42.9 54.5 42.9 55.6 48.6 
Maestría 100.0 14.3 0.0 14.3 0.0 8.6 
Doctorado 0.0 14.3 9.1 28.6 33.3 20.0 
Total 2.9 20.0 31.4 20.0 25.7 100.0 

 
 
 
 
Promedio de edades de los Investigadores según área e institución 
de pertenencia 
 

Área Media D.Standard N 
Ciencias Básicas 41 9 194 
Ciencias de la Salud 43 9 35 
Tecnologías Agropecuarias 39 11 73 
Tecnologías No Agropecuarias 39 7 53 
Ciencias Sociales 43 10 122 

 
 

Institución Media D.Standard N 
Universidad de la República 40 10 394 
LATU, INIA, DILAVE 43 7 27 
Centros Privados 48 7 13 
IIBCE 42 11 32 
Otros (SUL, BCU, etc.) 46 5 8 
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Porcentaje de mujeres por área de Investigación 
 

Área Porcentaje 
Ciencias Básicas 44.3 
Ciencias de la Salud 28.6 
Tecnologías Agropecuarias 32.9 
Tecnologías No Agropecuarias 18.9 
Ciencias Sociales 42.6 
Total en la Población 38.1 

 
 
 

 
 
 

A propósito de la visita de Jacques Delors,  1994 
 

La  comunidad  académica  uruguaya  y  la 
Unión  Europea 

 
por Mario Wschebor, Decano de la Facultad de Ciencias 

 
 
 Esta semana, el Sr. Jacques Delors, Presidente de la Unión Europea, realizará 
una visita breve a nuestro país. Creo que es interesante poner a disposición del pú-
blico, en virtud de su importancia y de que probablemente no haya sido suficiente-
mente difundida, la información acerca del papel que ha cumplido la Comunidad 
Europea en la reconstrucción de la vida científica del Uruguay después del retorno 
a la vida democrática, durante el decenio en que el Sr. Delors ha sido el Presidente 
de la Comunidad. 
 

 Las maneras como Bruselas contribuyó a la reconstrucción democrática han si-
do diversas; cabe recordar, por ejemplo, su apoyo a la Comisión Nacional de Repa-
triación que actuó a partir de 1985. Esta nota se refiere a otro tema: la experiencia 
del apoyo a la comunidad científica uruguaya a través de los programas específicos 
de investigación y formación avanzada. 
 

 La cooperación de la Comunidad Europea con Uruguay en materia científica fue 
gestada a mediados de 1986. Como tantos otros hechos relevantes en la materia, la 
iniciativa provino de Roberto Caldeyro Barcia, pocos meses antes de la instalación 
del PEDECIBA, del cual para entonces ya había sido designado Director. Después 
de un período de preparación de proyectos que incluyó a especialistas residentes en 
Uruguay o fuera del país, el programa entró en funcionamiento en el segundo se-
mestre de 1987 y, desde entonces, ha mantenido su continuidad. 
 

 Han sido aprobados 31 proyectos de investigación en los que intervienen labora-
torios de países pertenecientes a la Unión Europea y laboratorios uruguayos (en al-
gunos casos, también de otros países de América Latina). Paralelamente, aproxima-
damente 70 jóvenes científicos uruguayos han desarrollado programas de forma-
ción doctoral o postdoctoral en centros de excelencia europeos. Los cuadros 1 y 2 
muestran algunos datos. 
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Cuadro 1: 
Evolución de la Cooperación Científica de la Comunidad Europea con Uruguay, 

1987-1993. 
 

Año Monto en millones de ECUs 
1987 0,456 
1988 2,164 
1989 1,560 
1990 1,130 
1991 1,367 
1992 1,313 
1993 1,545 
Total 9,535 

 

Un ECU equivale aproximadamente a US$ 1,25 
 
 
Cuadro 2: 

Proyectos financiados por la Comunidad Europea. 
Científicos uruguayos responsables e instituciones de pertenencia. 1987-1994(1) 

 

Responsable científico uruguayo Institución actual de pertenencia 
L. Acerenza F. Ciencias 
C. Arruti F. Ciencias, F. Medicina(*) 
L. Barbeito Inst Inv Biol C. Estable(*), F. Ciencias 
R. Bonifacino F. Medicina 
R. Budelli F. Ciencias 
S. Califra M.G.A.P. 
A. Caputi Inst Inv Biol C. Estable(*) 
H. Cardoso Inst Inv Biol C. Estable(*) 
A. Cirio F. Veterinaria(*) 
F. Dajas Inst Inv Biol C. Estable(*) 
M. Drets Inst Inv Biol C. Estable(*) 
E. García Austt Inst Inv Biol C. Estable(*), F. Ciencias 
R. Ehrlich F. Ciencias 
A.M. Ferreira F. Química(*) 
W. Ferrer F. Ciencias 
L. Gorfinkiel F. Ciencias 
M. Hortal M.S.P. 
M. Laviña F. Ciencias 
A. Lezama F. Ingeniería(*) 
E. Manta F. Química(*) 
G. Martínez Inst Inv Biol C. Estable(*) 
P. Moyna F. Química(*) 
A. Nieto F. Química(*) 
Praderi M.E.C. 
E. Prodanov F. Medicina(*) 
R. Sosa F. Ciencias 
O. Trujillo-Cenoz Inst Inv Biol C. Estable(*) 
R. Velluti  F. Medicina(*) 
O. Ventura F. Química(*), F. Ciencias 
R. Wettstein Inst Inv Biol C. Estable(*) 
L. Yarzábal F. Medicina(*) 
 

(1) Puede haber alguna omisión de proyectos aprobados muy recientemente. 
(*) Unidad Asociada a la Facultad de Ciencias 



 339 

 La existencia de estos programas tiene consecuencias de gravitación indudable 
en la vida académica uruguaya. 
 
 Primero, implica un reconocimiento técnico de alta significación para los equipos 
de científicos uruguayos participantes. Los proyectos que financia la Comunidad 
Europea pasan por un filtro exigente y complejo de arbitrajes técnicos y económi-
cos. La calidad demostrada es una condición sine qua non para la aprobación. 
 
 Segundo, los financiamientos obtenidos han sido esenciales para la puesta en 
marcha de laboratorios en nuestro país, en algunos casos, de laboratorios comple-
tos. 
 
 Tercero, además de los aspectos económicos, de indudable trascendencia, estos 
programas de investigación y de formación avanzada ponen a los hombres y a las 
mujeres que participan en la frontera del conocimiento en su área y los introducen 
en la comunidad académica internacional. Es éste un aspecto cuya trascendencia 
no puede ser soslayada, a pesar de que suele estar alejado de la percepción de 
quien está lejos de la actividad científica, es decir, de la mayoría de las personas, 
incluyendo a los universitarios. El discurso acerca de la modernización se vuelve 
hueco y vagamente superficial, o una mera moda pasajera, si no hay quienes son 
realmente portadores de los problemas, de las técnicas y del conocimiento y partici-
pan de la elaboración del saber. Necesitamos esa apertura mental, más que ningu-
na otra. 
 
 La totalidad de los responsables uruguayos de estos proyectos, que se realizan 
en colaboración con laboratorios europeos, son personas con alta dedicación a la 
investigación, la mayoría, en régimen de dedicación total. En efecto, no hay posibi-
lidad de hacer una investigación de alta jerarquía sobre la base del multiempleo. Así 
ocurre en todas partes; también entre nosotros. 
 
  Una mención separada merece la comparación entre el programa de coopera-
ción de la CE con Uruguay y con otros países. Para el período analizado, el orden de 
magnitud (en términos financieros) de la cooperación con nuestro país es similar al 
de los programas científicos más grandes de la CE en el Tercer Mundo: India, Chi-
na, México, Brasil. Esto es sorprendente y al mismo tiempo muy alentador. No tiene 
otro fundamento que la calidad y la responsabilidad de los científicos uruguayos. 
Una desproporción semejante encierra también dificultades potenciales; siempre 
existe en esas organizaciones la tentación geopolítica, gobernada por intereses que 
no son precisamente los que alientan la colaboración científica con un país como el 
nuestro. Paralelamente, hay que decir que ningún programa científico puede basar-
se de manera indefinida en la cooperación externa. Aunque sea excelente. A la lar-
ga, desde el punto de vista económico, lo que decide la continuidad y la solidez es la 
existencia de recursos nacionales. 
 
 Sobre el futuro, hay que decir que la conclusión principal de este programa exi-
toso y al que tanto apostamos, es que la comunidad académica uruguaya ha dado 
pruebas de que está en condiciones de crecer de manera sustancial, aumentando 
simultáneamente la calidad de su trabajo. El caso de la Comunidad Europea es uno 
de los ejemplos importantes; no es el único. También lo son el PEDECIBA, el pro-
grama BID-CONICYT y los proyectos de asistencia técnica que han comenzado a 
operar, a los que hay agregar la acción ejemplar de la Comisión Sectorial de Investi-
gación Científica de la Universidad (la cual por estos días ha realizado un llamado a 
proyectos de investigación al que se han presentado más que 400 ofertas). 
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 Pero todo ello es muy poco, comparado con las exigencias de la época. Hemos 
partido de cero, o de casi cero, y nuestra fuerza y nuestra velocidad deben ser ma-
yores que las normales para llegar a niveles mínimos en plazos finitos. 
 
 Se requiere un aumento sustancial en el número de científicos y de instituciones 
que los albergan, una razonable diversificación de sus actividades y de la proyec-
ción de la ciencia sobre la actividad social y económica. Esto implica inversiones, 
también nuevas estructuras y normativas legales y el involucramiento real y sincero 
del mundo político, bastante ausente de estas realidades de hoy. 
 
 Quizá la presencia del Presidente de la Unión Europea en el Uruguay durante 
un debate preelectoral, nos ayude a colocar estos temas como parte de un compro-
miso político no asumido. 
 
 No poseemos estudios concluyentes acerca de los recursos que el Uruguay des-
tina a investigación y desarrollo. Nuestro cálculo, quizá algo grosero, pero que esti-
mamos próximo a la realidad, es que el porcentaje del Producto Bruto Interno des-
tinado a esas finalidades es del orden del 0,35%. Los países europeos invierten el 
2,5%; eso significa, per cápita, alrededor de 35 veces lo que nosotros invertimos. O 
cambiamos esa realidad dramáticamente o nuestro retraso continuará aumentan-
do. No hay ningún determinismo que indique que ello debe ocurrir; depende de las 
decisiones que se adopten. 
 
 En la presente discusión acerca de la situación en Europa, los problemas del 
desempleo y la competencia internacional, Jacques Delors proponía hace poco 
tiempo, como parte de los remedios de fondo, un gran aumento global de la inver-
sión europea en ciencia y tecnología. Eso vale con mucho mayor fuerza para noso-
tros. Pienso que si el mundo político estuviera decidido a aumentar los recursos 
económicos que el Uruguay dedica a estas materias, nuestro medio académico no 
habría de defraudar a la sociedad nacional en cuanto a los resultados. La calidad 
del programa científico Comunidad Europea - Uruguay es una prueba. 
 

(Publicado en "La República", Montevideo, setiembre 1994) 
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Ante el plebiscito constitucional por recursos 
para la educación 

 
 
El 26 de octubre de 1994 se realizó en el Salón de Actos de la Facultad de Ciencias, 
un acto organizado por el Centro de Estudiantes de la Facultad con motivo del ple-
biscito constitucional sobre el financiamiento de la educación. El CECIEN invitó 
como expositores para ese acto, al Economista Daniel Olesker, y al Decano de la 
Facultad de Ciencias. Lo que sigue es un resumen de la exposición del Decano Ma-
rio Wschebor.  
 
 
 
 Mi intervención va a versar sobre tres temas. 
 
 El primer tema se refiere a la partidización del plebiscito. El segundo tema es 
el de algunas informaciones sobre el plebiscito. El tercero es el de las reformas que 
hay que realizar en el sistema educativo y cuáles deberían ser sus prioridades. 
 
 Comenzamos, entonces por el primer tema, la partidización que se observa en la 
campaña previa al plebiscito.  
 
 En el caso particular que nos interesa, creo que eso es particularmente negativo 
en virtud de una razón fundamental y a la vez muy simple: no va a haber transfor-
maciones del sistema educativo, ni sustanciales ni de financiamiento, sobre la base 
de una partidización de la discusión. 
 
 Lo que quiero decir de manera muy enfática, es que el embanderamiento parti-
dario debe ser superado y que si queremos sinceramente, primero, tener más re-
cursos para la educación y segundo, generar un gran proceso de cambio en un sis-
tema educativo que lo está reclamando, es nuestra obligación, aunque sea navegar 
contra la corriente, hacer todo nuestro esfuerzo para que las fronteras partidarias 
no sean las fronteras de las necesidades del sistema educativo. 
 
 Segundo tema, la información.  
 
 Con respecto a la parte jurídica, no ha habido hasta hoy ningún pronuncia-
miento ni de la Facultad de Derecho ni de ningún instituto de la Facultad de Dere-
cho. No quiero decir con esto que el pronunciamiento de la Facultad de Derecho o 
de los Sres. Profesores u otros estamentos de la Facultad de Derecho sea el que de-
be definir la opinión de cada uno de los ciudadanos, porque el problema de esta 
discusión es un problema social, plural, de la sociedad uruguaya, no un problema 
técnico. 
 
 En este caso, la opinión de los juristas importa en cuanto a la conveniencia des-
de el punto de vista de la técnica constitucional en la introducción o no de la nor-
ma; en cambio, no está en juego la posibilidad de que ello se haga. 
 
 Es particularmente significativa la opinión que emite Justino Jiménez de Aré-
chaga. No sólo porque no ve impedimento, desde el ángulo jurídico, en introducir 
una norma de ese tipo para la educación, sino porque además se declara perso-
nalmente partidario de hacerlo e incluso, de establecer "una relación porcentual en-
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tre lo que se podría destinar a la enseñanza pública y al mantenimiento del ejérci-
to". No es tampoco una opinión de circunstancia, está en el Tomo II de su tratado 
"La Constitución Nacional", que es la obra de uno de los principales especialistas 
que ha tenido el país a lo largo de su historia, reconocido por su valor y por su ma-
gisterio. 
 

 A quienes no somos juristas, esto nos da una gran tranquilidad. Muestra que 
carecen totalmente de fundamento las afirmaciones que se han hecho en el sentido 
de que introducir en la Constitución una norma como la que se va a plebiscitar, es 
una especie de disparate jurídico. No puedo calificar esas afirmaciones de otro mo-
do que de completamente irresponsables. 
 

 El mismo texto de Justino Jiménez de Aréchaga menciona la existencia en otros 
países, ya en la época en que fue escrito, de disposiciones de tipo constitucional 
que marcan porcentajes presupuestales para la educación. Creo que desde nuestro 
ángulo, como Facultad de Ciencias, corresponde mencionar que disposiciones de 
esa naturaleza han sido la base de grandes avances científicos y tecnológicos. En 
nuestra región, es muy interesante visitar las universidades de los Estados de São 
Paulo y de Río Grande do Sul, ver sus laboratorios y analizar el impacto que han 
tenido sobre la calidad de la ciencia en el Brasil, que en gran medida es consecuen-
cia de esas posibilidades de financiamiento y que ha sido base de la expansión in-
dustrial de ese país en áreas fundamentales. 
 
 Por otro lado, tenemos el aspecto económico, que aparece como el más signifi-
cativo. Entiendo que es interesante considerar algunos datos básicos que tienen 
que formar parte de nuestro background intelectual en la aproximación al problema 
y que han sido muy malversados en la discusión pública. 
 
 No me corresponde a mí emitir aquí una opinión sobre el origen de los recursos. 
Es natural pensar que, en esta materia, los distintos sectores políticos y sociales 
pueden tener aproximaciones diversas, que no por ello impliquen un desconoci-
miento de las necesidades de la educación. De ganar el SI en el plebiscito, cada sec-
tor pondrá en juego su punto de vista acerca de la manera de financiar los gastos 
generados; sea desde el punto de vista tributario, sea desde el punto de vista de la 
reestructuración del gasto público. 
 
 El Gráfico Nº 1 contiene la evolución de los gastos y del número de alumnos de 
la Enseñanza Primaria entre 1955 a 1991. Los gastos están a precios constantes, 
para que se puedan realizar comparaciones. Este Gráfico Nº 1 es importante porque 
habla del largo plazo. El problema del sistema educativo, desde el punto de vista 
económico, no es un problema de coyuntura y eso es lo que explica el planteo ple-
biscitario. Es un problema de largo plazo, que ha evolucionado negativamente a lo 
largo de los últimos 25 años. 
 
 La línea gruesa se refiere a la evolución del alumnado de Primaria que ha creci-
do en algunos períodos y disminuído en otros. El valor 100 corresponde al año 
1961 en ambas variables: número de alumnos y gastos. El crecimiento lento -o, en 
su caso, la disminución- del número de alumnos no tienen que ver con una baja de 
la escolarización, como sabemos, sino que está asociado a la evolución demográfica 
del país. 
 
 La línea fina, que tiene muchas oscilaciones, es la que describe el gasto total. Fí-
jense ustedes que el tramo de los años 60, que se toma como referencia, es aquél 
en el que el gasto educativo creció. El período de tremenda baja corresponde a la 
dictadura militar, durante la cual se produjo una inmersión del gasto educativo. 
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Gráfico Nº 1: Evolución del Presupuesto y matrícula de Educación Primaria 1955-1991 

(base 1961=100). 
 

 La parte final es la de la recuperación democrática: Empieza en el año 1985, se 
produce un aumento y luego una disminución: si hubiéramos llegado a 1993, la re-
cuperación sería un poco mayor; los gráficos llegan solamente hasta el año 1991. 
Como se ve bien aquí, estamos muy lejos de la época de los años 60. 
 

 

Gráfico Nº 2: Evolución del Presupuesto y matrícula de Educación Secundaria 1955-1991 
(base 1961=100). 
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 El Gráfico Nº 2 tiene que ver con la Educación Secundaria. Desde el punto de 
vista del gasto, la curva no es igual a la anterior aunque tiene una evolución similar 
a la de Primaria: no hubo un aumento tan importante en la década del 60, hubo 
una caída en la dictadura, una cierta recuperación después y seguimos estando 
bastante por debajo de la buena época de los años 60. 
 
 Lo fundamental en Secundaria es el aumento de la población estudiantil du-
rante el período que va desde 1980 hasta 1991; esta evolución continúa y la tasa de 
crecimiento de la población estudiantil de Secundaria es diez veces la tasa de cre-
cimiento de la población del país. La línea fina muestra los gastos totales, la gruesa 
el total de alumnos y la diferencia entre ambas da cuenta de la magnitud del dete-
rioro. 
 
 Hay un punto adicional que quiero señalar. Cuando ustedes analizan este gráfi-
co, no sólo tienen que comparar ambas curvas sino también tener en cuenta el área 
comprendida entre ellas, que representa el déficit total que ha sufrido el sistema de 
Enseñanza Secundaria durante el período. Dicho de otro modo, el deterioro es 
acumulativo y, en el futuro, si el país quiere mejorar su educación secundaria va a 
tener que cubrir una parte de lo no hecho durante más de veinte años, por ejemplo, 
en materia de inversiones no realizadas. 
 
 El Gráfico Nº 3 contiene información similar para la Educación Técnica. La si-
tuación es parecida a la de Secundaria. Observen que el punto de llegada es del or-
den de 300 en lo referente al número de alumnos en Secundaria y en UTU, ante un 
volumen total de recursos similar. Quiere decir que en 1991, el costo por alumno 
en ambos sistemas de educación se había dividido por aproximadamente 3 en am-
bos sistemas de educación, con relación a 1961. Veremos datos más precisos den-
tro de un momento. 
 

 
Gráfico Nº 3: Evolución del Presupuesto y matrícula de Educación Técnica 1955-1991 

(base 1961=100). 
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 Creo que, en un sentido cualitativo, todo el país está al corriente de la situación 
económica del sistema educativo. Sin embargo, decidí dedicar una parte de mi 
tiempo aquí a la presentación de estos gráficos, porque lo más interesante que con-
tienen es el pie de imprenta: dice "Cooperación Técnica - OPP/BID". Efectivamen-
te, se trata de fotocopias de gráficos contenidos en un informe que tiene muchos 
volúmenes; el archivo de computación ocupa 22 megabytes. El Sr. Ministro de 
Educación y Cultura mostró en la TV la tapa de alguno de los tomos relativos al es-
tudio sobre la Educación en el Uruguay. No sé si el Sr. Ministro pensó que esto era 
tan largo que nadie habría de leerlo. Nadie puede cuestionar el carácter de estas ci-
fras, son cifras oficiales. No hemos hecho una reelaboración, no lo hicimos noso-
tros, esos gráficos son una fotocopia del informe al cual hizo una elogiosa referencia 
el Sr. Ministro, sin explicitar su contenido. 
 
 Ya que estamos con este informe, vamos a hacer una breve incursión adicional 
en él en lo que tiene que ver con los salarios del personal que trabaja en el sistema 
educativo. También es un tema conocido. Sólo transcribo el resumen recuadrado 
que sobre este punto hace este informe oficial OPP-BID: "Se puede afirmar que el 
crecimiento de la producción de servicios (en el sistema educativo), en el largo pe-
ríodo, fue financiado por el descenso de los niveles del salario real de funcionarios y 
docentes." (p.149 del volumen titulado "Gasto y financiamiento del sistema"). 
 
 Quiero agregar alguna otra comparación con datos me han sido suministrados 
por la Prof. Selva López. En Primaria, el gasto educativo por estudiante, disminuyó 
un 52 % entre 1967 y 1993. En Secundaria, disminuyó un 64% y en la Universidad 
del Trabajo un 40%. En la Universidad de la República, el gasto total por estudian-
te disminuyó un 74%. Es decir, que al cabo de un cuarto de siglo, en la Universidad 
disponemos, por alumno, el 26% de lo que disponíamos en 1967. Cifras que son 
sintomáticas por si solas de una evolución muy negativa en el largo plazo. 
 
 ¿Cómo se comparan esta cifras con las de otros países? También en esto 
hemos encontrado que se ha intentado malinformar a la población, generando un 
espíritu conformista para la situación que vivimos como consecuencia de este cuar-
to de siglo de declinación. 
 
 Voy a mencionar aquí algunos datos cuya fuente es el último Anuario de la 
UNESCO de 1993 (es el último disponible). 
 

REGIONES 1980 1985 1990 1991 
TOTAL MUNDO 5.1 5.0 5.0 5.1 
África 5.4 5.7 5.9 5.7 
Asia 4.5 4.3 4.2 4.3 
Europa 5.1 5.1 5.1 5.2 
Oceanía 5.6 5.5 5.6 5.7 
ex-URSS 7.3 7.0 8.2 8.2 
América del Norte 5.2 5.1 5.5 5.5 
América Latina y el Caribe 4.1 4.1 4.2 4.2 
Países desarrollados 5.4 5.3 5.2 5.3 
Países subdesarrollados 3.9 4.0 4.1 4.1 
URUGUAY 2.3 2.8 3.1 3.1 

 
 Este Cuadro Nº 1 contiene estos datos. Observen que, para todo el mundo en 
1991, el porcentaje del Producto Bruto destinado a Gasto Público en Educación es 
5,1%. En los últimos 15 años ese valor se ha mantenido estable en torno al 5.0% ó 
5.1%, ese es el promedio del mundo. El promedio del mundo desarrollado es 5.3% 
y también se ha mantenido estable en ese lapso. 
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ALGUNOS PAÍSES 1980 1985 1990 1991 
Canadá 7.4 7.1 7.4  
Estados Unidos * 6.7 5.0 5.3  
Costa Rica 7.8 4.5 4.6 4.5 
Haití 1.5 1.2 1.8  
Honduras 3.2 4.2  4.2 
Jamaica 7.0 5.7  4.7 
México 4.7 3.9 4.1 4.5 
Argentina 3.6 2.0 1.5  
Brasil * 3.6 3.8 4.6  
Chile ** 4.6 4.4 2.9 3.0 
Paraguay 1.5 1.5 1.2 1.9 
Perú 3.1 2.9   
URUGUAY 2.3 2.8 3.1 3.1 
Venezuela * 4.4 5.1 4.3  
Corea 3.7 4.5 3.6 4.1 
Emiratos Árabes Unidos 1.3 1.7 1.9 2.1 
Israel 7.9 6.4 8.9  
Malasia 6.0 6.6 5.5 5.6 
Singapur 2.8 4.4   
Siria 4.6 6.1 4.5 4.3 
Alemania Federal 4.7 4.6 4.1  
Bélgica 6.1 6.2 5.1 5.0 
ex-Checoeslovaquia 4.0 4.2 4.6 3.5 
Dinamarca * 6.9 7.2 7.5  
España *** 2.6 3.3 4.2  
Francia 5.0 5.8 5.4 5.8 
Holanda 7.9 6.8 6.3  
Noruega 7.2 6.5 7.9 8.2 
Portugañ 4.4 4.6 5.1  
Reino Unido 5.6 4.9 4.9  
Suecia 9.0 7.7 7.7  
Australia 5.5 5.6 5.4  
Nueva Zelandia 5.8 4.7 6.4  

*  El dato de la tercera columna corresponde a 1989. 
**  El gobierno de Chile ha anunciado en 1994 su proposición de pasar al 6 %. 
*** El dato de la primera columna corresponde a 1979. 
 
 Es importante enfatizar esta estabilidad de los valores del gasto público en 
educación en el mundo y, en particular, en el mundo desarrollado, en el que no se 
asiste a cambios demográficos dramáticos que pudieran implicar inversiones espe-
ciales bajo ciertas circunstancias, que luego podrían desaparecer. No se trata de va-
lores de algún año aislado, o el fruto de la aplicación de una política particular; co-
rresponden a realidades de largo plazo, que se repiten con variantes menores en 
países con sistemas sociales y políticos que son muy distintos entre si pero que, en 
todos los casos, le otorgan una prioridad alta y permanente a la educación. 
 
 El promedio del mundo subdesarrollado es 4.1% y se ha mantenido estable en 
torno al 4%. Pero vean Uds. que se deduce del mismo cuadro que América Latina y 
el Caribe, como región globalmente considerada figura entre los más bajos y su 
promedio es, para el año 1991, 4.2 %. 
 
 En el caso de Uruguay, el valor que da UNESCO, comparativo con esto, es 3.1% 
para el año 1991. 
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 Hay una discusión paralela acerca de qué es lo que estos datos incluyen y qué 
es lo que no incluyen, pero naturalmente, entiendo que la UNESCO hace bien su 
trabajo y toma la precaución de homogeneizar lo que se pone y lo que no, a los efec-
tos de que las comparaciones sean válidas. Estas cifras que figuran aquí no tienen 
porqué coincidir exactamente con otras que Uds. hayan visto, relativas al mismo 
tema, porque depende de que es lo que se considera en cada caso. De modo que con 
respecto al Uruguay, el problema de si es 3.1% o 3.2%, si es 2.9%, si hay que poner 
o no al INAME, al Hospital de Clínicas, etc., no cambia cualitativamente la situa-
ción: estamos muy atrasados. 
 

 Nosotros en la Facultad de Ciencias conocemos bien este fenómeno: estamos 
construyendo un nuevo edificio que va a ser el primer edificio universitario en casi 
medio siglo. Quien haya tenido la oportunidad de recorrer el mundo un poco, sabe 
que es raro, y en esto incluyo a los países de América Latina, encontrar una Univer-
sidad con edificios viejos; éstos siguen conservando un cierto sabor en algunos lu-
gares, pero son la excepción. Más bien, a lo largo de este período de no inversión en 
educación superior en nuestro país, el mundo ha construído una enorme infraes-
tructura para la formación y la investigación en ciencia y tecnología. 
 

 El gasto medio por estudiante universitario, en un país industrializado oscila en-
tre los siete mil y los diez mil dólares anuales. Ese es un valor medio; incluye desde 
el estudiante de derecho o de filosofía, hasta el estudiante de una ingeniería sofisti-
cada o de una especialidad médica muy cara. 
 
 Se estima que el gasto promedio por estudiante universitario en América Latina, 
oscila entre los 1.700 y los 2.500 dólares por estudiante y por año. En el Uruguay 
estamos en un gasto por estudiante de 900 dólares. 
 
 Quiero hacer una aclaración sobre este dato, que estimo que contribuye a la 
comprensión del resto del problema. La Universidad de la República tiene un pre-
supuesto aproximado de 100 millones de dólares anuales. Pero ese presupuesto 
contiene unos 25 millones de dólares para asistencia médica que no son gastos de 
educación superior. Por otro lado, la Universidad gasta entre 18 y 20% de su pre-
supuesto en investigación científica. Esto también es un tema muy importante, 
porque cuando comparamos en el plano internacional, con un país europeo, con 
Estados Unidos o algunos países de nuestra región, debemos tener en cuenta que, 
independientemente de las universidades existen grandes institutos de investiga-
ción científica y tecnológica que consumen una gran cantidad de recursos públicos, 
que naturalmente no figuran en los presupuestos de las universidades, ni en los 
gastos de educación superior, sino que aparecen bajo otros títulos del gasto públi-
co. 
 
 En el Uruguay, cuando Uds. vean las cifras del presupuesto de la Universidad, 
deben pensar que allí está la investigación científica, y que entre el sesenta y el se-
tenta por ciento del total de la investigación que se hace en el país se lleva a cabo 
en la Universidad y aparece financiada dentro de lo que se denomina educación su-
perior. 
 
 Creo que corresponde hacer aquí una disgresión que no se refiere a cifras. En lo 
personal, Uds. lo saben, he sido muy crítico de aspectos fundamentales en la con-
ducción universitaria de estos años. Sin embargo, dentro de sus grandes limitacio-
nes económicas, la Universidad ha hecho un esfuerzo importante por invertir en in-
vestigación científica. Ese es probablemente el mayor cambio positivo que ha tenido 
lugar, en base a un trabajo muy bueno que debemos mencionar, realizado por la 
Comisión Sectorial de Investigación Científica. 
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 No disponemos de estudios precisos acerca del gasto que hacemos en Uruguay 
en materia de investigación científica y tecnológica. Mi estimación es que nuestro 
país está gastando aproximadamente el 0,35 % de su PBI. Para tener ideas compa-
rativas, el promedio de lo que gasta la Comunidad Europea es 2,5 %, es decir unas 
7 veces lo que nosotros gastamos. Si tenemos en cuenta que el producto por perso-
na es 4 a 5 veces el nuestro, llegamos a la conclusión de que el gasto por persona 
en investigación es de aproximadamente 30 a 35 veces el del Uruguay. 
 
 Algunas semanas atrás estuvo de paso en nuestro país, durante unas horas, el 
Sr. Jacques Delors, actual Presidente de la Unión Europea. Traigo esto a colación, 
porque hace algunos meses, en ocasión de un gran debate acerca de la situación 
europea, las perspectivas de la economía y el tema de la alta desocupación, el Sr. 
Delors propuso como una de las medidas para salir de la crisis, aumentar el gasto 
en investigación de 2,5 % a 3,5 % del PBI en un plazo menor que una década. 
 
 Si para los países ricos avanzar en estos terrenos se ha convertido en una condi-
ción esencial para la resolución de sus problemas de competitividad económica y de 
desarrollo social, ¿qué podemos esperar de nosotros mismos? ¿Cuál puede ser 
nuestro futuro como colectividad, si no cambiamos de manera dramática nuestra 
inversión en educación y ciencia, que es hoy una proporción tan baja de un produc-
to tanto más pequeño? La idea de que la propuesta de reforma constitucional esta-
bleciendo un mínimo para el gasto educativo corresponde a un espíritu de corpora-
ción no resiste el menor análisis. Lo que está en juego es el destino del país, de nin-
guna manera, privilegios sectoriales. 
 

 No es éste el momento ni el lugar para hablar, con la extensión que el tema me-
rece, de los privilegios corporativos que atraviesan a nuestra sociedad. Lo he hecho, 
en algún otro lado, con relación a las corporaciones profesionales, algunas de las 
cuales están sostenidas en el Uruguay por normas que harían empalidecer a un co-
dificador del medioevo. Me hace mucha gracia ver como los que toleran y aún ali-
mentan esas situaciones hablen de corporativismos con relación a este plebiscito, 
que está en el más puro interés global de la sociedad. Porque además, ¿cuáles son 
las propuestas alternativas para financiar la puesta al día de nuestra educación y 
reponer 25 años de atraso, los de más rápida evolución en el mundo? 
 
 El tercer tema al que prometí referirme es el de las transformaciones que hay 
que hacer en el sistema educativo. 
 

 Hay dos premisas que se deben tener en cuenta en todos los casos: primera 
premisa, los resultados de las reformas educativas se observan en el largo plazo; 
segunda, las reformas educativas son actos complejos, evolutivos y fruto de una 
gran participación de una diversidad de sectores, tanto en el debate como en la rea-
lización efectiva. Estas dificultades inherentes a la cuestión no deben detenernos; si 
estamos de acuerdo con la reforma constitucional propuesta, tenemos también que 
entender que los recursos son para operar una gran transformación positiva del sis-
tema. 
 
 Imaginemos por un momento que gana el SI. Habremos asumido una gran res-
ponsabilidad. Aquí en la Universidad, tenemos que traducir esa responsabilidad en 
ideas sobre el sistema educativo. Es esencial que explicitemos nuestras opciones 
con claridad. 
 
 El primer capítulo de mi agenda, que ha sido motivo de debate en los últimos 
tiempos en el país, el de la extensión de la educación preescolar. No es posible que 
sólo un tercio de los niños en edad de hacerlo, concurran a un establecimiento 
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preescolar. En los últimos 20 años la incorporación de la mujer al mercado de tra-
bajo ha implicado un cambio social de gran importancia, que no ha sido acompa-
ñado por las políticas sociales vinculadas, en particular, en la educación. 
 
 Germán Rama ha señalado con claridad el absurdo de un país en el que hay 
más estudiantes universitarios que preescolares. Destinar recursos a modificar este 
estado de cosas es una prioridad para la sociedad uruguaya contemporánea. 
 
 El segundo capítulo tiene que ver con la formación de los maestros y de los 
profesores de enseñanza media. El 87 % de los profesores de matemática de nues-
tra educación media no tienen formación para esa función. En el interior del país, 
la situación es peor que en la capital. 
 
 Es un gran tema nacional. El país cuenta con cerca de 40 mil maestros y profe-
sores de enseñanza media. Los primeros tienen una formación profesional; no así la 
mayoría de los segundos, siendo las ciencias y, de manera especial, la matemática, 
áreas críticas. El abordaje de este problema requiere una gran inversión en térmi-
nos de recursos económicos y también cambios institucionales. En el caso de los 
maestros, no se tropieza con el tema de la no profesionalización; en cambio, si con-
sideramos los últimos 10 años, ha habido un descenso muy importante de las ins-
cripciones en los institutos normales. No hay milagros: se debe mejorar sustancial-
mente los sueldos y las condiciones de trabajo y de reciclaje de los docentes y ello 
requiere recursos económicos tan importantes como el déficit que existe en la mate-
ria. 
 
 El tercer capítulo, que ha sido también mencionado de manera recurrente y que 
considero con igual orden de magnitud que los anteriores, es el tiempo de presen-
cia escolar de los alumnos en las enseñanzas primaria y media. De los paráme-
tros que han sido motivo de análisis, el que me parece más impresionante es el de 
que los estudiantes de la enseñanza secundaria tienen un promedio menor a las 
tres horas y media diarias de curso, tiempo extraordinariamente bajo comparado 
con las necesidades y con lo que ocurre en otros países. 
 
 No me extenderé sobre este tema fundamental y sobre sus consecuencias en la 
formación intelectual y en otros aspectos de la vida de niños y adolescentes, que 
han sido extensamente explicados en informes técnicos apropiados, los que han in-
cluído también valoraciones de sus consecuencias en los diversos sectores sociales. 
 
 Todo aumento significativo del horario medio escolar o liceal tiene como tope el 
volumen de recursos económicos para que sea posible: se requieren nuevos edifi-
cios, un aumento sustancial de la dedicación docente y de los gastos de funciona-
miento. 
 
 El cuarto capítulo se refiere a la educación superior y dentro del marco de refe-
rencia general de síntesis, me habré de detener un poco más en él, ya que estamos 
en la Universidad. 
 
 Lo primero que impresiona es que en el debate actual acerca de las reformas del 
sistema educativo y, en particular, con relación a la utilización eventual de los re-
cursos originados por un triunfo del SI en el plebiscito, muchas personas que to-
man la palabra para hablar de dichas reformas, no hablan de la educación supe-
rior. Creo que esto es francamente inconcebible: en 1994 ¿cómo es posible imaginar 
el fenómeno educativo haciendo caso omiso de la educación superior? ¿cómo es po-
sible que eso ocurra entre nosotros, aquí mismo en la Universidad? 
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 Sin embargo, tenemos grandes problemas, el país necesita una nueva estructura 
en su sistema público de educación superior. Cerca de la mitad de los estudiantes 
que ingresan fracasan al cabo del primer año de universidad. El número anual de 
graduados es un cuarto del número de ingresos: esto no es consecuencia de que el 
número de ingresos esté creciendo, ya que se mantiene estable desde hace seis 
años y aún presenta una ligera tendencia a disminuir. Lo que ocurre es que el nú-
mero de egresos de secundaria sigue creciendo, pero los estudiantes se dirigen al 
sector privado, que les ofrece formaciones intermedias para el trabajo que no obtie-
nen en el sistema público. 
 
 Esta realidad de los jóvenes, cuyas consecuencias sociales son evidentes, ya que 
hay que pagar para obtener formaciones superiores que abran la perspectiva del 
trabajo, no será resuelta por la Universidad con su estructura actual. 
 
 El país debe crear politécnicos, relacionados con el sistema tradicional, aunque 
dotados de una estructura y de una lógica de funcionamiento autónomos. He dado 
mi opinión sobre estos temas en otros lugares y no tengo tiempo de extenderme so-
bre ellos aquí. Pero, en cualquier caso, se requieren recursos para su puesta en 
funcionamiento, de eso no hay duda alguna. 
 
 Hay otros aspectos que son de similar jerarquía. Uno de ellos es la descentrali-
zación geográfica. Se debe pensar en los politécnicos también como estructuras 
descentralizadas que atiendan necesidades regionales fuera de Montevideo, multi-
pliquen la oferta desde la perspectiva de la modernización, no desde la perspectiva 
corporativa de las profesiones liberales tradicionales. 
 
 Si queremos proyectar nuestro sistema de educación superior hacia adelante, 
digamos, para los próximos treinta años, debemos crear hoy nuevas instituciones 
universitarias por esas y también otras razones. Nuestra Universidad está edificada 
sobre la lógica de las profesiones liberales y su estructura ha quedado inmodificada 
a lo largo de todo el siglo. ¿No ha llegado el momento de crear una nueva institu-
ción, basada en Departamentos disciplinarios y no en Facultades tradicionales? En 
lugar de seguir engordando esta estructura, ¿no corresponde iniciar una experien-
cia de otro tipo, nueva en el Uruguay aunque corriente en el resto de los países? Se 
requieren recursos para hacerlo, sin duda. Pero además, ¿qué otras razones po-
drían oponerse a abrir nuevos caminos, que por otra parte son ampliamente cono-
cidos en el mundo? 
 
 Existen temas no menos importantes que sintetizan grandes dilemas estructura-
les y necesidades económicas. Tenemos una Universidad basada en el multiempleo 
de su personal académico. Tenemos menos que un 4% del total del personal docen-
te en régimen de dedicación exclusiva; cuando explicamos esto a colegas provenien-
tes de países industrializados, donde es difícil que menos que el 80% sea "full-time", 
no lo pueden entender. Pero aún, para tomar una comparación familiar, la Univer-
sidad de Chile, que es la universidad pública tradicional del país hermano, tiene un 
60% en ese régimen. 
 
 Esto depende, por una parte, de la falta de recursos: si pagáramos mejor, susci-
taríamos vocaciones y la dedicación consiguiente. Pero no es solamente un proble-
ma de recursos; también es un problema de mentalidad y de tradiciones de las cor-
poraciones profesionales, que han visto desde siempre la actividad académica como 
complementaria de otra principal. Para estas visiones, ser profesor es la culmina-
ción de una carrera profesional, lo cual está a años luz de lo ocurre en el mundo 
real de la ciencia en todas sus acepciones y variantes, en el que la dedicación ex-
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clusiva es la regla, no una excepción. Y es una regla de oro para cualquier proyecto 
de modernización de la educación superior. 
 
 Siendo críticos, como hemos sido, de algunos aspectos importantes de la con-
ducción universitaria en los últimos años, debemos enfatizar como un hecho positi-
vo que ésta ha intentado estimular al personal docente a aumentar su dedicación a 
la Universidad, estableciendo una escala "superlineal" que remunera más la alta 
que la baja dedicación. Sin embargo, esta política ha tenido poco éxito: en seis años 
el número total de horas docentes ha aumentando en el orden del 50 % pero la de-
dicación media semanal de cada docente ha aumentado solamente en el orden de 
un 20 %. Nuevamente aquí se entremezclan, por un lado, los motivos económicos, 
ya que la carencia de recursos no ha permitido establecer estímulos realmente im-
portantes y, por otro, el hecho de que hay una gran parte de los docentes que no 
ven la actividad académica como profesional, como fruto de esa visión vieja de cien 
años a la que hacemos referencia repetida. 
 
 No habrá cambios reales si no hay una alta proporción de dedicación exclusiva y 
una atracción a los jóvenes con talento que quieran dedicarse a la actividad acadé-
mica. Pero, ¿lo harán mientras el sueldo de Ayudante Grado 1 con 20 horas sema-
nales, cargo de iniciación a la docencia universitaria, sea 900 pesos mensuales? 
 
 Reiteradamente nos han interrogado acerca de si primero son los recursos eco-
nómicos o los programas de transformación y nuestra respuesta ha sido siempre 
que ambas cosas van juntas. Ambos aspectos están indisolublemente unidos. 
 
 Ahora bien, en la expectativa de que el 27 de noviembre sea aprobada la en-
mienda constitucional y la educación disponga de nuevos recursos, asumamos la 
responsabilidad de enfrentar los grandes problemas que tiene el sistema educativo 
nacional para destinar los nuevos recursos a encarar sus soluciones. No será, sin 
duda, una tarea exenta de dificultades. 
 
 
 
 

Algunos aspectos de la universidad europea 
 

 
Versión corregida de la conferencia dictada por Mario Wschebor en el Seminario organizado por la 

Agrupación Universitaria del Uruguay en el LATU, julio de 1996 
 
 Mi exposición estará dividida en siete partes. Ello no tiene ningún significado 
simbólico o cabalístico, es un mero fruto del azar. 
 
 En la primera parte voy a tratar de dar una explicación de la razón por la cual 
acepté participar en este foro de discusión. 
 
 La segunda se refiere a un tema un poco más complicado, que es el significado 
que le podemos otorgar a la expresión "universidad europea", ya que lo que se me 
solicitó es que hablara con ese título. 
 
 En tercer lugar está el debate entre lo público y lo privado que, por cierto, alcan-
za muy fuertemente a nuestro país, pero que naturalmente está en discusión en to-



 352 

das partes del mundo. Además, me gustaría responder a la pregunta: "How private 
is private?" 
 
 En cuarto término, el financiamiento, o con mayor precisión, quién paga los es-
tudios. 
 
 Quinto, quiero hacer referencia, aunque sea de manera muy limitada, a algunos 
temas académicos, para no convertir esta discusión en un debate de tipo única-
mente administrativo o de planificación; detrás están los problemas académicos. 
 
 Sexto, quiero hablar del papel del Estado en el sistema científico, que también es 
un tema particularmente álgido actualmente en nuestro país y en el cual la expe-
riencia europea es de la mayor importancia. 
 
 El último punto se refiere a la integración regional, que también adquiere una 
especial relevancia para nosotros en este período del MERCOSUR. Creo que es in-
teresante, dentro de la brevedad de una exposición sobre un asunto tan complejo, 
tener en cuenta algunas referencias a lo ocurrido en Europa. 
 
 Luego de esta suscinta presentación de los siete puntos, deseo señalar que 
cuando la Agrupación Universitaria muy gentilmente me invitó a participar en este 
foro, proponiéndome el tema de la universidad europea, dudé antes de aceptar, co-
mo le consta a la Esc. Ana Olano. La razón de mi duda es que estoy muy involucra-
do en la discusión sobre los problemas de nuestro sistema universitario, al que 
considero particularmente estancado e inmóvil sobre las cuestiones fundamentales, 
y no quería que esta participación fuera interpretada como un alejamiento del deba-
te sobre la educación superior de nuestro país. 
 
 Siempre he sido partidario de tener una visión abierta al mundo. El mundo tien-
de a globalizarse -valga el lugar común- y lo que ocurra en otras partes va a influir 
decisivamente sobre nosotros. Pero las discusiones excesivamente generales tienden 
a tener sobre el sistema universitario uruguayo un efecto "gattopardiano", que con-
siste en discutir, hablar sobre los grandes dilemas de la universidad actual, sin que 
ello se refleje en propuestas sobre la realidad que nos rodea. Discusiones tan gene-
rales, que ayudan a que todo siga como está. Sin el dramatismo de Lampedusa ni la 
brillantez de Burt Lancaster en la escena, un poco más gris, pero ése es el resultado 
final. No desearía, entonces, que mi intervención fuera vista como un capítulo más 
de ese debate que, en mi opinión, se desarrolla entre nosotros en lugar del verdade-
ro debate. Aquí se trata solamente de la óptica de un uruguayo sobre los problemas 
de la universidad europea, tema sobre el cual les adelanto que no soy un especialis-
ta, sino sólo un observador atento que, por razones profesionales, tiene la fortuna 
de ir, desde hace 15 años, al menos un mes por año a alguna universidad europea. 
Por efecto de contacto y de contagio, ello me pone dentro de los problemas y de las 
discusiones correspondientes. 
 
 De modo que se trata de una experiencia un poco personal, poco técnica desde 
el punto de vista de las consideraciones sobre el fondo del mismo. Me considero 
simplemente un profesor que se ha ido formando una opinión sobre los problemas 
europeos y que, sobre todo, está intensamente preocupado por el destino del siste-
ma universitario uruguayo. 
 
 Luego de este preámbulo acerca del espíritu de mi intervención, pasemos al se-
gundo punto. 
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 Efectivamente, el sistema universitario europeo es un conjunto extraordinamen-
te complejo y diversificado. Es dudoso que se pueda hablar de "universidad euro-
pea" y es muy probable que algunas asimilaciones, homogeinizaciones o clasifica-
ciones que yo dé, tengan un fuerte aire esquemático. Esto lo digo a los efectos de 
aproximarnos a la cuestión, aunque cada cual debería guardar en su conciencia el 
hecho de que la diversidad es lo que impera. 
 
 El origen de esta diversidad es fácil de comprender. No hay que olvidar que los 
últimos 50 años son el primer período de paz entre las grandes potencias europeas 
(más allá de la guerra yugoeslava, originada en otros conflictos y que, al menos 
desde este ángulo, puede ser considerada como marginal) desde que tenemos noti-
cia de Europa como continente civilizado. Este es un período relativamente corto de 
la historia europea; la diversidad lingüística, religiosa, de tradiciones sociales y de 
estructuras económicas y también las guerras y los enfrentamientos, han sido los 
trazos dominantes que han influído en los sistemas universitarios de los diversos 
países, generando diferencias y oposiciones de gran magnitud. 
 
 En los últimos 50 años se genera también la Unión Europea y se tiende a una 
convergencia a lo largo de ese período de paz. Se trata naturalmente de un compo-
nente muy importante de la situación actual, aunque el peso de las tradiciones difi-
culta un análisis de la universidad europea como si fuera algo relativamente homo-
géneo. 
 
 Alguien ha contabilizado las instituciones europeas que existían en 1520, cuan-
do Carlos V fue proclamado Emperador. De todas ellas, hoy sobreviven aproxima-
damente 85, con características similares -obviamente, "mutatis mutandis"- a las 
que tenían hace casi 5 siglos: algunos ejemplos son el Parlamento inglés, los parla-
mentos de algunos cantones suizos, la Iglesia Católica. De esas 85 instituciones, 70 
son universidades. Quiere decir que la Universidad es en Europa, antes que nada, 
una gran institución tradicional, afincada en el pasado histórico y, desde este punto 
de vista, adquiere sentido analizarla como un conjunto. Sin duda, es una de las 
grandes tradiciones de la sociedad occidental. 
 
 También se ha dicho que, como consecuencia de esa trayectoria, la Universidad, 
en particular en Europa, es una institución muy conservadora y difícil de modificar. 
Quiero comenzar cuestionando este punto de vista. Es cierto que las universidades 
tienen un componente conservador, como suele tenerlo la cultura, en un sentido 
muy general. Sin embargo, si uno mira la política universitaria europea de los últi-
mos 20 o 25 años, se da cuenta de que la realidad está mucho más signada por las 
transformaciones y el cambio que por el conservadurismo y la continuidad. 
 
 Tomemos, por ejemplo, el caso de Francia. Tuvo tres grandes transformaciones 
legales, profundas, en su estructura universitaria: en 1968 la ley Faure, en 1984 la 
ley Savary y en 1989 la ley Jospin. Asimismo, en Grecia, podríamos citar la ley uni-
versitaria de 1982, en España, la gran reforma universitaria del gobierno de Felipe 
González en 1983, también mediante una ley, en los Países Bajos, las leyes de 1986 
y de 1990, que cambiaron la estructura de la enseñanza superior y de la investiga-
ción; en el Reino Unido, el acta de reforma educacional de 1988, que culmina el ne-
gro período sobre el cual voy a volver, que es el de Thatcher, a pesar de que estaba 
aún en el gobierno en ese momento. Cosas parecidas ocurrieron en Italia y en Ale-
mania. 
 
 Es interesante que también nos comtemplemos a nosotros mismos en esta ma-
teria. Tenemos una estructura universitaria, que ayer aprendí del Prof. Markarian, -
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cuando hizo su semblanza de Oscar Maggiolo- que éste sostenía que venía de la ley 
de 1885 de Alfredo Vázquez Acevedo, y que yo creo más bien que viene de la ley de 
1908. La ley de 1958 le cambió a la Universidad de la República el gobierno, pero 
no la estructura académica. Somos de los pocos países del mundo que han atrave-
sado el siglo XX sin cambios en la estructura orgánica del sistema universitario y a 
veces miramos a las universidades europeas con un esquema algo pueril, pensando 
que se trata de instituciones conservadoras o inamovibles. No lo son: han sido obje-
to de grandes transformaciones en tiempos recientes. Vale la pena analizarlas como 
ejemplos de dinamismo y de modernización, cuando nosotros a veces tenemos un a 
priori que va en la dirección equivocada y que planea sobre el estancamiento de 
nuestra propia estructura. 
 
 Entre parentésis, ya que aludimos a la ley universitaria uruguaya, me refiero a 
cambios legales que consideren los grandes temas: "gattopardismo" puede haber de 
muchas clases, y de acuerdo a lo que he escuchado, parecería que están elaboran-
do algunos proyectos de ley cuya aprobación no cambiaría nada sustancial en esa 
estructura. 
 
 De modo que la universidad europea tiene una larga tradición y a la vez está en 
un proceso de mutación rápida. Mutación que se corresponde con los cambios con-
temporáneos en las realidades y en las ideas, ocurridas en este medio siglo de paz 
en un continente que durante mil años ha conocido la guerra como fundamento de 
la relación entre los Estados. 
 
 Vayamos ahora al tercer aspecto, el de público y privado. 
 
 Creo que en esto estamos invadidos por una ola de desinformación acerca de 
cual es la verdadera situación de los sistemas universitarios en el mundo. Esta des-
información está acompañada por un rechazo a la función pública. No al Estado, no 
a la función pública, eso es lo que realmente se predica en muchos círculos. 
 
 Aunque ya ha estado implícito en lo que he dicho hasta aquí, debo recalcar que 
cuando hablo de sistema europeo, me refiero a Europa Occidental. Es muy intere-
sante el estudio del sistema estatal de los países del Este de Europa, después de la 
Revolución Rusa en el caso de la Unión Soviética, y luego de la Segunda Guerra 
Mundial en el resto de los países. A partir de la caída del Muro, ese sistema univer-
sitario, del mismo modo que otros aspectos de las sociedades de esos países, ha en-
trado en un colapso de tal naturaleza, en una degradación tan grande en el sistema 
científico y universitario -de manera especial en el caso de Rusia-, que es difícil ha-
cerse una idea de lo que va a ocurrir con él en las próximas generaciones. Es un 
tema muy interesante aunque hoy en día tiene más bien un valor histórico. No sa-
bemos qué va a ocurrir en esos países y su consideración no figura en este análisis; 
pero pienso que es útil darse un tiempo para discutir lo ocurrido que, a pesar de 
sus fuertes peculiaridades, permite entender algunos aspectos del papel de lo pú-
blico en los sistemas de educación superior y en ciencia. 
 
 Consideremos un tema sensible: el de los recursos económicos. El Cuadro A 
muestra la situación hace ya algunos años.  Sin embargo, es útil, porque no habido 
modificaciones sustanciales desde entonces.  En el caso del Reino Unido, estamos 
hablando de un gran país de "despublificación"  -valga el neologismo-  en el que ese 
proceso ya se había operado en 1986 como consecuencia del gobierno de Margaret 
Thatcher.  Sobre estos datos,  hay que observar que el margen de lo que no figura 
aquí  hasta completar el  100 %,  no necesariamente está cubierto con fondos priva- 
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Cuadro A. Porcentaje de fondos públicos en la financiación de la educación superior 
 

Países Establecimientos Años Fondos públicos 
España Universidades solamente 1985 80.0 
Francia Todos  1 1984 89.5 
Holanda Todos 1985 80.0 
Alemania Federal Todos 1986 68.5 
Reino Unido Universidades 1986 55.0 

Politécnicos y colleges 1986 72.4 
Estados Unidos Públicos 1985 59.3 

Privados 1985 18.4 
 

1 Ministerio de Educación Nacional; no incluye establecimientos vinculados a otros ministerios y escuelas superio-
res de comercio. 

Fuente: OCDE en chiffres, suplemento de L'Observateur de l'OCDE Nº 164, junio-julio 1990. 
 
 
dos. Un poco más adelante voy a volver sobre este aspecto, porque lo que se debe 
tener en cuenta si uno considera países como Alemania Federal, Francia o España, 
en el margen que queda hasta el 100% hay un buen volumen de recursos públicos 
que se vuelca a las universidades a través de, por ejemplo, los grandes sistemas de 
investigación que las subvencionan o mediante otros mecanismos. Lo que está en 
cuadro son los fondos que figuran específicamente en los presupuestos nacionales 
asignados al sistema de educación superior. 
 
 También es cierto que hay una distinción -probablemente no muy reforzada en 
las cifras que aquí aparecen- entre la situación del Reino Unido y la de Estados 
Unidos, sobre lo cual vale la pena insistir. Si bien sólo he incluído algunos países 
europeos, se puede afirmar que el sistema universitario europeo continental -luego 
volveré sobre otras cifras- es básicamente estatal y público, lo cual no excluye la 
existencia, en cada país, de un componente privado, en general pequeño. 
 
 Digamos, para fijar las ideas, que esto se ha mantenido así, con una diversidad 
de modalidades y de evoluciones según los países, a partir de mediados del siglo 
XIX. Esta situación no va a cambiar. En Francia, que naturalmente es un caso pa-
radigmático por su influencia en el medio europeo y también fuera de Europa, ha 
habido un intento de creación de una universidad privada significativa (existe, por 
otra parte, un cierto número de escuelas privadas, sobre todo en las áreas del co-
mercio y de la administración). Fue conocida con el apelativo "Universidad Pasqua", 
el nombre de quien fuera Ministro del Interior del gobierno de Édouard Balladur, 
que por ahora no ha tenido mayor éxito en su propósito de oponerse al sistema uni-
versitario estatal tradicional. Como suele ocurrir también entre nosotros, la idea de 
crear una universidad privada estuvo asociada a examinar la manera de cómo ha-
cer que fuera financiada por el Estado francés. Esa fue, precisamente, la razón por 
la cual no prosperó la iniciativa en la medida que hubieran deseados sus autores. 
 
 En cuanto a los Estados Unidos y al Reino Unido, he puesto en mi resumen una 
frase: "How private is private?" Es decir, ¿Cuán privado es lo privado?. Esto es algo 
a lo que asigno mucha importancia y voy a detenerme un poco en esta exposición. 
 
 El desarrollo de los sistemas privados en el régimen británico y su prolongación 
y desarrollo en los EE.UU. -y no en otros lugares como Canadá, donde el sistema 
universitario es totalmente público- tiene una raíz histórica que no se puede repetir 
por un acto de voluntad. Los grandes sistemas universitarios privados británicos y 
norteamericanos tienen una vocación clara y dominantemente pública. Natural-
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mente, cuando hablamos de los Estados Unidos, como nos enseñaba hace un mo-
mento la Dra. Panambí Abadie, tenemos que pensar que hay 3.600 instituciones 
llamadas de educación superior, aunque no más de 200 deben considerarse gran-
des universidades que poseen la complejidad temática y la profundidad académica 
que amerita el nombre. De modo que allí está presente toda la diversidad posible. Si 
tomamos las grandes universidades públicas de los Estados Unidos y las compara-
mos con el espíritu dominante en muchos de los centros privados, nos encontramos 
con que no hay una gran diferencia entre el punto de vista de la vocación de servi-
cio reinante en las primeras y las razones que motivan la conducta de los segundos. 
 
 En cambio, diría que entre nosotros -cuando digo "nosotros" me estoy refiriendo 
a América Latina- la repetición de este proceso sólo es posible en aquellos limitados 
sectores de la sociedad en que la misma vocación de servicio público está presente 
en el sector privado. Es más, considero que esto se restringe al caso de la Iglesia 
Católica y, en particular, a alguna de sus órdenes. En general, el florecimiento de 
un sistema privado que se nos presenta como una emulación del norteamericano -
probablemente porque el británico ya no está de moda- es, simplemente, una vulgar 
imitación comercial de las grandes universidades privadas de los Estados Unidos. 
 
 Insisto, entonces, en el tema de la interrogante de cuán privado es lo privado. 
 
 La educación en general, y especialmente la educación superior, se han conver-
tido en un gran negocio. La presentación de esta emulación de servicio público sue-
le ser solamente publicitaria entre nosotros, pero no tiene porqué ser así en los Es-
tados Unidos o en el sistema universitario británico. Allí, las tradiciones religiosas a 
las que con mucho acierto hizo referencia la Dra. Abadie, y otros factores históricos 
que no es posible analizar aquí en virtud de la extensión que requerirían (y tal vez 
por carecer yo de la competencia adecuada para hacerlo), han condicionado esa es-
tructura. Su repetición es una falsedad histórica y únicamente conduce a una cari-
catura del original. Creo que éste es un tema muy importante y por ello me parece 
válido preguntarnos cuán privado es lo privado. 
 
 Como estamos hablando sobre todo de Europa, quiero detenerme un poco en el 
caso británico. 
 
 El Reino Unido ha mantenido una tradición ideológica privatista en su educa-
ción superior y también en el sistema educativo general, distinta a la de los otros 
grandes países europeos, donde la Revolución Francesa y también la derecha ale-
mana establecieron patrones diferentes. ¡No hay que pensar que los sistemas públi-
cos europeos son sólo fruto de las tradiciones revolucionarias socializantes o del 
"welfare state"! También son el resultado de la acción de derechas conservadoras, 
que jugaron un importante papel en la generación de estructuras estatales. Por otra 
parte, en el Reino Unido, esa tradición privatista anclada en el pasado tiene una 
raíz ideológica elitista, aristocrática y profundamente antidemocrática. En Inglate-
rra, esto ha sido motivo de importantes luchas sociales. No hay que cometer el error 
de que se pueden considerar estos temas al margen de lo ideológico: son una parte, 
el colofón, el corolario, la consecuencia, de posturas ideológicas y de conflictos so-
ciales. Por ello, desconfío de toda presentación de estos temas que pretenda hacerse 
al margen de una visión de la sociedad ya que, por otra parte, hoy más que nunca 
la educación es uno de los elementos motores de la configuración social. 
 
 El acceso del Partido Laborista al gobierno, después de la Segunda Guerra Mun-
dial, introdujo cambios profundos en el sistema universitario británico, desarrolló 
los "politechnics" y posibilitó a los hijos de los obreros ir a la universidad. Oxford y 
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Cambridge, instituciones de un tremendo elitismo, les estaban vedadas. Sin embar-
go, el peso de la historia no cede fácilmente: todavía hoy, medio siglo después, la 
proporción de jóvenes que acceden a la educación superior en el Reino Unido, es 
poco más que la mitad que en Alemania y en Francia. 
 
 El caso británico es también paradigmático de algunas tendencias actuales que 
se nos presentan como soluciones a nuestros problemas. Cuando Margaret That-
cher accede al gobierno en 1979, conjuntamente con el intento de destrucción del 
"welfare state", con el deterioro de los seguros médicos, de los regímenes de seguri-
dad social y con el aumento de la pobreza crítica, en Inglaterra se produce el es-
trangulamiento del sistema universitario y el estímulo de diversas formas de priva-
tización. Naturalmente que no como en 1830 o en 1930, como lo hubieran querido 
algunos conservadores de viejo estilo, pero se produjo un gran reflujo desde el pun-
to de vista académico. En el quinquenio 1980-1984, un 85 % de los científicos eu-
ropeos que emigraron a los Estados Unidos provino de las Islas Británicas, las tie-
rras de Newton y de Darwin. También emigraron a Europa continental, a Holanda, 
a Suiza, a Alemania e inclusive a Australia, como señala el Dr. Lema. Esto fue, en 
gran medida, consecuencia del estrangulamiento de las universidades inglesas por 
parte del gobierno de Thatcher; un informe reciente da cuenta que, en los últimos 
20 años, el gasto público por alumno se ha reducido en un 40 %, sumergiendo al 
sistema, especialmente con relación al resto de los países industrializados. 
 
 Pregunto entonces: ¿Qué sería de países con economías débiles como los de 
nuestra región, si principios similares imperaran en la conducción de los asuntos 
del Estado? Nosotros no tuvimos ni Newton ni Darwin; no tenemos las grandes tra-
diciones del país que generó gran parte de la ciencia mundial y que sufrió de esa 
manera estas políticas educativas y científicas. 
 
 De manera que esto también es lo público y lo privado: se trata de una lucha 
ideológica, de una visión del relacionamiento entre la educación superior y la socie-
dad. Naturalmente, hay distintos puntos de vista. 
 
 Es en virtud de estos hechos que veo con alarma que se ponga como ejemplo, 
cuando se habla del financiamiento de las universidades, el caso británico del pe-
ríodo thatcheriano, que no fue otra cosa que la reacción desesperada de poderosas 
instituciones de educación superior que salieron a vender servicios de cualquier 
forma, para sobreponerse a la hostilidad de una política reaccionaria. No puedo en-
tender cómo, entre nosotros, se viene a predicar esta forma de liquidación como si 
fuera una virtud y me preocupa que se acepte la visión de la Universidad como una 
especie de consultora, prestadora de servicios técnicos para financiarse. Hay que 
decir que este modelo fracasó en origen, y que sobre el final del período de Thatcher 
se impuso una marcha atrás que no pudo, sin embargo, reconstruir los tremendos 
daños ocasionados a lo largo de una década. 
 
 Hay otros aspectos que no quiero dejar de mencionar, para que no se me acuse 
de ser demasiado ideológico, lo cual, como comprenderán a estas alturas, no me 
molesta mucho. 
 
 Miremos el caso de los Estados Unidos. La fuente que voy a citar es el último In-
forme Quinquenal del Departamento de Educación de ese país. Allí se dice que en 
Primaria y Secundaria hay 50 millones de estudiantes, de los cuales el 11%, es de-
cir, 5,5 millones, están en el sistema privado. O sea que estamos hablando de un 
porcentaje que es poco más que la mitad de lo que tenemos en Uruguay, en el que 
mucho se habla del "estatismo" del sistema educativo. En estos días, se ha plantea-
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do una polémica en la prensa en la que algunos responsables de la educación pri-
vada acusan a Germán Rama de defender el sistema público. Nuestro país tiene en 
el orden del 20 % de estudiantes de Primaria y Secundaria que concurren a institu-
ciones privadas, con relación al total. Esto es fruto de la tremenda declinación de 
nuestras escuelas y liceos públicos, lo cual constituye un gran problema. En los Es-
tados Unidos, el 90 % de los niños y adolescentes se forman en instituciones públi-
cas, a pesar de que se presente a ese país como ejemplo de privatización del sistema 
educativo. 
 
 En el terreno universitario, la situación es algo diferente: un 20 % de los estu-
diantes accede a institutos privados. No obstante, hay que tener en cuenta que la 
cifra de 15 millones de estudiantes en los Estados Unidos comprende a las 3.600 
instituciones a las que se hizo referencia y que, probablemente, muchas de ellas no 
serían catalogadas como instituciones de educación superior en Europa. Estados 
Unidos tiene una proporción mucho mayor de la cohorte de edades en el sistema 
post-secundario que los países europeos, si se incluyen, por ejemplo, los "junior co-
lleges" y otros centros de formaciones cortas, que probablemente en el viejo conti-
nente serían clasificados de otro modo. 
 
 Paso ahora al cuarto punto de mi esquema, que se refiere al financiamiento. En-
tre nosotros circulan algunas informaciones que son falsas, equivocadas. Analice-
mos que pasa con el famoso asunto de la matrícula. 
 
 El cuadro B tiene valores vigentes a 1988, de modo aproximadamente 1 dólar 
equivale a 6 francos franceses. Para tener una referencia, las cifras que figuran en 
las diversas columnas deben ser divididas por 6 para transformarlas en dólares de 
los EE.UU. Si bien los datos son un poco viejos (1988) no difieren esencialmente de 
la situación actual. Este cuadro, que contiene valores promediales, muestra que, a 
excepción del Reino Unido, la educación universitaria en Europa es prácticamente 
gratuita.  
 

 En Alemania Federal, un estudiante pagaba anualmente algo así como US$ 23. 
por su educación superior (digamos que lo que pagaba era el papel de los formula-
rios con los cuales tenía que inscribirse en los cursos...).  En Francia, otro gran país 
europeo, 1.500. francos por año, unos US$ 250, es realmente muy poco dinero. Ob-
sérvese que estos valores están comparado con el costo de supervivencia,  salario 
mínimo mensual de la época,  con el cual una persona vive, en Francia, muy difícil- 
 

Cuadro B. Costo de los estudios en los países europeos 

Países 
Costo de vida 

mínimo mensual 
por persona 1 

Pagos anuales por la 
educación universita-

ria 1 

Bélgica 3 555 2 580 
Dinamarca 4 356 # 
Italia 3 688 1 844 
Alemania Federal 2 880    136 
Francia 3 500 1 500 
Reino Unido 3 600 de 6 000 a 18 000 
Grecia 1 900 2 730 
Holanda 3 000 3 900 
Irlanda 3 500 de 8 000 a 20 000 
España 2 130 2 660 
Portugal 2 000      48 

1 En francos franceses; valor 1988. 
Fuente: Dossiers du CEFI (comité d'études sur les formations des ingénieurs), marzo 1991. 
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mente. Sin embargo, aún este pago simbólico de uno US$ 20. mensuales fue motivo 
de grandes movilizaciones en contra de parte de los estudiantes. 
 
 En Holanda el costo es un poco mayor, ya que los estudiantes pagaban alrede-
dor de US$ 650. anuales, que también es un costo ridículo si lo comparamos con el 
costo real del sistema educativo y totalmente simbólico con relación al ingreso per 
cápita de ese país. 
 
 La diferencia, pues, aparece en el Reino Unido, donde hay que pagar una matrí-
cula significativa que figura en el cuadro, cuyos valores son mínimos y máximos ra-
zonables, ya que no aparecen ni el mínimo absoluto ni el máximo correspondiente a 
las universidades muy caras. También hay que tener en cuenta que en el Reino 
Unido hay programas de becas y que aún bajo los gobiernos conservadores de los 
80's estaban previstos mecanismos de apoyo de ese tipo. 
 
 Es oportuno tener en cuenta toda esta información para destruir algunos mitos 
que circulan acerca de que "en todo el mundo" -según dicen personas aparentemen-
te bien informadas- se tiende al establecimiento de matrículas, a la privatización, 
etc. Eso no es cierto. El sistema universitario europeo no tiende hacia la privatiza-
ción ni a la implementación de matrícula paga. 
 
 Por supuesto, esto no implica que haya que pasar por alto el tema de los costos, 
porque el hecho de que no se esté apuntando a esos objetivos no significa que la 
enseñanza universitaria sea gratuita para la sociedad, que hace su aporte a través 
de los impuestos que pagan los ciudadanos. Me parece, entonces, que vale la pena 
analizar la diversidad en los aumentos de costos. 
 

Cuadro C.  Costo anual medio de un estudiante francés 
Años STS 1, CPGE 2 ENSI IUT 3 Universidades 
1983 30 150 49 310 28 760 16 250 
1988 29 700 59 080 31 890 19 140 
1990 37 000 69 700 39 000 20 700 

1 Sections de techniciens supérieurs.  2 Classes préparatoires aux grandes écoles.  3 Instituts universitaires de tech-
nologie. 
Fuente: MEN-DEP. 
 
 En el cuadro C podemos ver de qué manera crecen los costos por estudiante, 
debido a que la enseñanza superior es una actividad cara, que obviamente deman-
da recursos. A la izquierda del cuadro figuran las formaciones técnicas de dos y tres 
años; en el centro, las escuelas de ingenieros -que en Francia continúan separadas 
del sistema universitario- y los institutos universitarios de tecnología; y a la dere-
cha, el sistema universitario tradicional que incluye las formaciones humanísticas y 
sociales. Éste es un aspecto importante, que sin embargo entre nosotros juega un 
papel secundario, porque no tenemos en cuenta la tremenda diferencia de costos 
que hay entre una formación moderna en las disciplinas tecnológicamente avanza-
das y las menos demandantes, por ejemplo, de las áreas humanísticas, sociales o la 
matemática. En la periódica polémica sobre recursos en nuestra Universidad de la 
República, nadie pone en discusión este tipo de tablas; si lo hiciera, es probable que 
no reciba calificativos muy simpáticos. Lo señalo porque ya me ha ocurrido. 
 
 De aquí podemos sacar una idea de cuanto cuesta la formación de un estudian-
te. Sin embargo, hay que tener cuidado, porque tanto cuenta el numerador como el 
denominador. De modo que, en los países o en las carreras en que, por distintas ra-
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zones, hay restricciones en el ingreso a la universidad, pueden aparecer costos mu-
cho mayores, no debidos a una enseñanza más cara, sino a que tienen menos estu-
diantes. No hay que deducir pues, de este tipo de datos, la existencia de diferencias 
significativas en la formación. También hay que decir que, en algunos países, como 
Francia, Alemania y los Países Bajos, una buena parte del sistema público de for-
mación tiene lugar fuera de las universidades. En fin, si bien estas cifras pueden 
ser criticadas y deben ser utilizadas con prudencia, me pareció útil darlas a cono-
cer. 
 
 Un tema estrechamente vinculado es el gasto general en investigación y desarro-
llo. El financiamiento de las universidades no proviene solamente del presupuesto 
regular, sino que también suelen ser los principales lugares donde se hace investi-
gación pura y aplicada, cualquiera que sea el significado que uno quiera atribuir a 
esos vocablos. También existen grandes instituciones de investigación que están 
fuera de las universidades y reciben recursos, aunque normalmente tienen relacio-
nes y su actividad impacta fuertemente en las universidades por una diversidad de 
caminos. En Francia, que es un caso muy significativo en ese plano, encontramos, 
por ejemplo, el Centro Nacional de Investigación Científica, el Instituto de Investiga-
ción en Salud, el Instituto de Investigación Agraria, el Instituto de Investigación en 
Informática y Automática, la Comisión de Energía Atómica, el Centro de Estudios 
Espaciales. Lo mismo ocurre en Alemania, donde la red de Institutos Max Planck 
está fuera del sistema universitario desde el punto de vista presupuestal aunque 
tiene estrechas relaciones con él. 
 
 En el cuadro siguiente, los países más atrasados figuran sobre la derecha. Sólo 
presento datos de la "Europa de los 12" porque, como señalaba el Dr. Fernando 
Lema, la "Europa de los 15" es reciente. Nuevamente, las cifras son bastante viejas, 
corresponden al año en que el ingreso de España, Portugal y Grecia era reciente. En 
la última década estos países han pasado por encima de la barra del 1 %, a raíz de 
una política de expansión en materia de inversión en investigación y desarrollo, de-
bida en parte a los subsidios de la propia Unión Europea. En el resto, la situación 
ha oscilado poco en la última década y refleja la realidad histórica de países con 
una gran tradición de investigación, que son Alemania, Francia y el Reino Unido. 
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 Esta parte del financiamiento, que influye poderosamente en las universidades, 
muestra que los montos destinados a investigación y desarrollo en los países avan-
zados es esencialmente mayor que en los nuestros. En Estados Unidos, Canadá y 
Japón, los porcentajes del PBI con esa finalidad son todavía mayores que en los 
países europeos. 
 
 Nuestra región, y especialmente el Uruguay, se encuentra en una situación muy 
mala. Insisto en que nos estamos refiriendo a porcentajes del PBI. Como el PBI por 
persona en un país europeo es aproximadamente 5 a 6 veces el de una nación lati-
noamericana, la proporción de lo que se gasta por persona es mucho mayor. Si par-
timos de un 2,5 % del PBI en Alemania occidental y de un 0,5 % o 0,6 % en América 
Latina, resulta que el país de Humboldt y de Planck gasta por persona aproxima-
damente 25 veces el promedio de nuestra región. 
 
 En el caso del Uruguay, se debe tener en cuenta que para el desarrollo de cual-
quier área del conocimiento, deberíamos contar con un porcentaje mayor para lo-
grar el mínimo necesario de investigadores. Al tamaño del PBI per cápita, se agrega 
la pequeña dimensión de la población total. 
 
 Otro aspecto que quiero destacar, porque le asigno una gran importancia, es el 
de la estabilidad de los gastos. Si observamos lo ocurrido en Brasil, podremos apre-
ciar que los mejores momentos (es un tema para analizar por separado, y no es el 
momento) en materia de inversiones en investigación y desarrollo, se vivieron bajo 
los regímenes militares. Posteriormente, hubo una declinación. En Argentina, esa 
declinación se produjo hace treinta años y aún el país no se ha repuesto. Nosotros 
estábamos en cero al final de la dictadura. Por lo tanto, debemos cambiar la diná-
mica si es que queremos llegar a algo. 
 
 Resulta interesante la comparación con Chile, que ha visto aumentar progresiva 
y sostenidamente sus recursos en investigación y desarrollo. Esto es algo que se 
palpa directamente en la realidad de la actividad científica, en los laboratorios de 
las universidades y en el relacionamiento industrial. Y adelanto que va a seguir 
siendo así, porque hay una conciencia clara acerca de que ésta es una de las claves 
del desarrollo social, asunto en torno al cual no voy a insistir, porque ha sido objeto 
de mención por parte de quienes me precedieron en el uso de la palabra. 
 
 Esta es la realidad. Aquí está un aspecto del MERCOSUR real: sus inestabilida-
des, sus políticos obtusos, su falta de visión. Todo eso está acá presente y nosotros 
tenemos que combatir contra eso. Probablemente, entender lo que pasa en Europa, 
en los Estados Unidos o en Japón, nos ayude a convencer de que la ciencia no es 
un lujo sino una necesidad social. 
 
 Pasando al quinto punto de mi agenda, quiero referirme a la masificación de la 
educación superior y a la diversificación institucional. La Dra. Abadie hizo referen-
cia a esto con relación a los EEUU. También existe en Europa una gran diversifica-
ción, sólo que más reciente. 
 
 Los europeos han comprendido que la masificación no puede ser acompañada 
de homogeneidad, que es algo que en el Uruguay todavía no hemos entendido. 
 
 El Movimiento de Renovación Universitaria ha propuesto, ya hace más de tres 
años, y algunos bastante antes, la creación de politécnicos en el sector público, en 
lugar de alimentar al sector privado en esa materia, como estamos haciéndolo. Esto 
es lo que pasa actualmente en el país; se dice que no crece la matrícula universita-
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ria. No crece en la Universidad de la República, aunque sí en el sector privado, en 
las carreras de tipo politécnico, algunas buenas, otras regulares y también las hay 
malas, todas ellas amparadas por la anomia del sistema público, que no presta de-
bida atención a este problema. 
 
 Hemos propuesto la creación de politécnicos y la Universidad ni siquiera se ha 
dignado a debatir el tema. Precisamos diversificar, porque es una necesidad deriva-
da de la masificación. Es una utopía sostener que se puede mantener la homoge-
neidad cuando los sistema se masifican. Hay que crear pasarelas, mecanismos de 
tránsito, oportunidades. Tampoco las creamos, porque en el fondo, la homogenei-
dad sólo existe en el papel. Si un estudiante se anotó en la Facultad "A" y dos años 
después quiere cursar la "B", se va a dar cuenta de que su situación se muy com-
plicada. 
 
 De modo que, bajo el título de la homogeinización y el mantenimiento de los ni-
veles, lo que en realidad tenemos es un sistema tremendamente corporativizado, 
separado en reparticiones feudales, y nos rehusamos a proponer la creación de poli-
técnicos porque tenemos la escarapela de la virtud de las formaciones doctorales 
tradicionales. Sin embargo, cabe señalar que los universitarios actuales no sólo no 
saben griego ni latín, sino que tampoco saben inglés y español; no tenemos mucho 
de qué enorgullecernos. Tenemos que crear politécnicos, tenemos que diversificar el 
sistema y darle a los jóvenes la oportunidad de formarse en el sistema público. 
 
 Esto es lo que muestra la experiencia europea. Veamos el caso de Francia. Esto 
está vinculado con los datos que diera el Dr. Lema en su conferencia, sobre la dé-
cada 1979-1989. El alumnado de las universidades creció un 19 % y los institutos 
de formación técnica donde se dan las carreras cortas de dos y tres años, que están 
fuera del sistema universitario, crecieron un 188 %. Asimismo, los Institutos Uni-
versitarios de Tecnología, que dan diplomas de ingeniero con formaciones de tres 
años, crecieron un 31 %. El sistema privado creció también, a partir de un valor 
muy pequeño, ya que en Francia ocupa un lugar muy secundario en cuanto al nú-
mero de estudiantes. 
 

Cuadro E.  Crecimiento del alumnado en Francia (1979-1989) 
Universidades +   19 % 
Institutos universitarios de tecnología +   31 % 
Secciones de técnicos superiores + 188 % 
Clases preparatorias a las grandes escuelas +   43 % 
Formación de ingenieros +   46 % 
Escuelas de comercio + 159 % 
Facultades privadas +   37 % 

Fuente: Rapport au président de la République. Comité National d'Évaluation, 1989. 
 
 ¿Qué quiero decir con esto, entonces? Aprendamos de esta experiencia. En los 
países europeos, la situación hacia 1988 tendía a que una parte cada vez mayor de 
la masificación fuera hacia las formaciones cortas para el trabajo, a partir de las 
cuales se puede acceder luego a formaciones más prolongadas, tal como ocurre en 
los EE.UU. 
 
 Hemos incluído en el cuadro F algunos datos sobre el número de universidades 
de tipo técnico. En el año 1992, había en el Reino Unido 105 politécnicos, esen-
cialmente creados en los últimos 50 años. En Alemania Federal, las universidades 
técnicas con formaciones cortas eran 123, con una experiencia que es más antigua. 
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La universidad alemana, con su tradición extraordinariamente intelectual, generó 
su contrapunto politécnico mucho antes que en otros casos. 
 
Cuadro F.  Porcentajes de reparto de estudiantes entre universidades y establecimientos 

no universitarios (1988) 
Países Universitarios No  universitarios 

Alemania Federal 70 30 
Bélgica 46 54 
España 93   7 
Francia 73 27 
Grecia 65 35 
Holanda 42 58 
Irlanda 48 52 
Portugal 84 16 
Reino Unido 1 40 60 

1 Para estudiantes de tiempo completo las cifras son respectivamente 47 y 53 % en 1989  
Fuente: OCDE. 
 
 Para evaluar las cifras, quiero destacar que el número de instituciones politécni-
cas que dan formaciones cortas en los países europeos es aproximadamente igual al 
de las universidades de tipo tradicional. 
 
 Tendría que pasar ahora a un tema académico de mucha importancia y es la re-
lación entre el sistema universitario y la investigación científica. En homenaje a la 
brevedad prometida y que ya no estoy cumpliendo, tendré que saltearlo, a pesar de 
que no es posible entender el desarrollo de la educación superior si se no se tiene 
presente que sucede con la investigación científica. 
 
 Hay un equívoco que actualmente está ocurriendo entre nosotros. Estoy de 
acuerdo en que tenemos una gran deuda en materia de calidad de la enseñanza; el 
principal problema de nuestra Universidad es que cerca de la mitad de los estu-
diantes que ingresan, fracasan al cabo del primer año. No hay nada comparable, 
mirando el sistema de enseñanza desde la sociedad. Tenemos que crear politécni-
cos, formar otros sistemas universitarios, ir a los estudiantes y satisfacer sus de-
mandas razonablemente, cosas que no estamos haciendo. Ese es un tema funda-
mental. También es cierto que tenemos que mejorar la formación pedagógica de 
nuestros profesores, evaluarlos por su enseñanza y no sólo por sus "papers". 
 
 Dicho esto, observo con alarma que se hace una guerra no declarada contra la 
investigación. Esto es gravísimo, porque si de algo hay poco en este país, es investi-
gación. Debemos impulsarla, sólo hemos dado unos tímidos primeros pasos para 
ello. Tenemos un pequeño bebé con insuficiencia respiratoria y ya estamos diciendo 
que nació y que vivirá. ¿Acaso lo podemos dejar olvidado, dejado de la mano de 
Dios? Si hacemos eso, lo vamos a matar. Está muy bien que tenemos que impulsar 
la enseñanza, pero ello no se debe hacer a expensas de la investigación. ¿Qué ense-
ñanza vamos a dar? ¿Cuál va a ser el grado de mediocridad al que vamos a llegar si 
ponemos la investigación en un segundo plano? No estoy diciendo aquí cuál debe 
ser la investigación; ese es un tema complejo, objeto de debate. Que se abran las 
escuelas, que compitan las calificaciones, que cada cual haga su experiencia. Pero, 
por favor, no hablemos de mejorar la enseñanza a expensas de la calidad científica. 
 
 Para terminar con esta parte, quiero dar dos datos adicionales. Uno tiene que 
ver con el número total de estudiantes por país,  hasta 1990.  En el Cuadro G, el to- 
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Cuadro G.  Cantidad de estudiantes de tiempo completo (en millares) 
 1970-71 1975-76 1980-81 1985-86 1987-88 1989-90 

Alemania Federal 672 1035 1212 1530 1630 # 
Bélgica 125 158 197 247 254 264 
Dinamarca 94 116 106 116 122 # 
España 352 539 681 935 990 1030 
Francia 766 942 1024 1279 1328 1430 
Grecia 86 117 121 168 1 198 # 
Holanda 175 234 285 369 400 431 
Irlanda 26 33 42 55 73 # 
Italia 687 944 1055 1118 1228 # 
Luxemburgo 0.5 0.6 0.6 0.5 1 # # 
Portugal 68 85 91 118 1 # # 
Reino Unido 457 516 535 600 832 2 1086 3 

Europa 3508,5 4719,6 5349,6 6270 6475 6750 
Estados Unidos # # # 12000 12400 13500 
Japón # # # 2500 2510 # 

1 Datos 1984-85.   2 Equivalente de tiempo completo.   3 Tiempo completo y tiempo parcial. 
Fuente: OCDE. 
 
tal de Europa, 6,75 millones de estudiantes, equivale aproximadamente a la mitad 
de los que hay en los EE.UU. Si se extendiera al cuadro hasta 1995, la proporción 
sería similar, ya que el crecimiento ha tenido el mismo ritmo en ambos lados. Como 
dijimos más arriba, la cifra norteamericana corresponde a un universo distinto al 
europeo. De todas maneras, es muy probable que el número de estudiantes univer-
sitarios en sentido estricto sea mayor en los EE.UU. que en Europa, pero la compa-
ración no es sencilla en virtud de la diversidad de ambos sistemas. 
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 El otro dato que me parece que vale la pena mencionar antes de pasar al punto 
siguiente, es la clasificación de los estudiantes por área de estudio (ver gráfico en 
página anterior). Quizá implique algunas sorpresas para la visión convencional de 
estos temas. Los datos presentados llegan hasta 1985, aunque lo esencial se man-
tiene hasta la actualidad. El gran crecimiento universitario se opera en las Ciencias 
Sociales. Los grandes problemas sociales continuarán atrayendo una demanda cre-
ciente de estudiantes: es necesario atender desde los problemas de la producción 
industrial hasta los de asistencia social en el campo, en la ciudad o en una policlí-
nica; se deben enfocar y tratar los problemas de la niñez, de la adolescencia, de la vejez. 
 
 Se habla mucho del costo del sistema educativo, ¿pero con qué se compara ese 
costo? Alguien ha propuesto compararlo con el costo de la exclusión. ¿Cuánto le 
cuesta a la sociedad la exclusión? No sólo en términos de sufrimiento humano, que 
no se puede valorar con cifras, sino también desde el punto de vista estrictamente 
económico. Estoy convencido de que estos dilemas generan una gran inquietud y 
son parte de las razones que impulsan a los jóvenes hacia el estudio de las ciencias 
sociales. 
 
 El sexto punto tiene que ver con el papel del Estado en la cuestión universitaria. 
Me voy a limitar a un enfoque muy puntual de algún aspecto colateral, aunque im-
portante a mi juicio, en el cual volveré sobre el Reino Unido. Como Uds. se imagi-
nan, mi preocupación no es Thatcher, aunque la mencione reiteradamente. Al fin y 
al cabo, ella está allá y nosotros aquí. Es lo que ocurre aquí al lado lo que me in-
teresa realmente. 
 
 En el instructivo de implementación del decreto 186/96 del Poder Ejecutivo na-
cional, de fecha 16 de mayo de 1996, los autores, en medio de una especie de pro-
grama de preguntas y respuestas acerca del contenido del decreto, se dice en el ca-
pítulo 6, como parte de la respuesta a "¿Qué es lo que el Estado debe dejar de pres-
tar?" que "6.1. Los cometidos no sustantivos en general. Se trata de aquellas activi-
dades no involucradas en los cometidos sustantivos y que no sirven de apoyo a los 
mismos de manera directa." La enumeración de estas actividades "que el Estado 
debe dejar de prestar" es la siguiente: "1º) Los servicios de talleres, imprentas, lim-
pieza, seguridad, transporte de las personas o cosas, certificaciones médicas, ex-
tensión, investigación aplicada a la extensión, laboratorios, cantinas, guarderías y 
similares." 
 
 En este cambalache discepoliano, estas personas han metido todo, y en particu-
lar, la investigación. ¿Cuál es el destino de todo esto? Hay una gran inquietud en la 
comunidad científica. Les aseguro que esto no lo impone ningún organismo inter-
nacional; esto es genuinamente local, fruto de la imaginación y de la ignorancia en 
estado puro de quienes lo escribieron. También es algo dramático que existan reso-
luciones de gobierno como ésta, a fines del siglo XX. 
 
 Quiero traer a colación un asunto que me impresionó en un viaje reciente a Eu-
ropa, como ciudadano, porque no es de mi especialidad. Estaba en ebullición el te-
ma de las "vacas locas", la encefalitis espongiforme bovina. 
 
 Allí hay dos problemas: uno biológico, complicado, en el cual el conocimiento 
avanza, se descubren cosas, todavía son datos parciales y limitados, hay controver-
sia entre los especialistas. No diré nada sobre esto, se requiere una formación que 
no tengo y además es un problema particularmente complejo: aparece una enfer-
medad que no estaba descripta previamente, o estaban descriptas enfermedades 
presuntamente próximas a ella, se conoce mal a los agentes que la generan, la for-
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ma en que actúan, la manera como se transmite, etc. Es un problema complicado y 
actualmente muchas personas trabajan para comprenderlo. 
 
 Sin embargo, hay un aspecto bastante independiente, que tiene que ver con el 
control de la salud veterinaria. El desarrollo de una epizootia en el Reino Unido, 
hasta 160.000 animales enfermos y cuatro millones en condiciones de haber podido 
estar infectados por haber estado en contacto con animales enfermos o haber inge-
rido alimentos presuntamente contaminados, suscita una pregunta que no tiene 
que ver estrictamente con lo biológico. Hace milenios que sabemos que hay enfer-
medades transmisibles y que el aislamiento permite, por lo menos parcialmente, 
prevenirlas y combatir su propagación. 
 
 ¿Cómo se llegó a esto, en el país en el que se originó en este siglo la biología mo-
lecular, en el país en que los descubrimientos biológicos revolucionaron, en cada si-
glo desde el siglo XVII, nuestro conocimiento sobre la naturaleza y que tenía quizá 
el mejor servicio de control veterinario del mundo? ¿Cómo se llegó a esto? Yo no 
pretendo dar una respuesta personal a esta grave interrogante, pero puedo decir 
que he leído artículos en los que algunos analistas sostienen que esto no es ajeno a 
la privatización de los servicios de control en el Reino Unido. Es muy verosímil, por-
que la lógica privada de un servicio de control veterinario es distinta que la lógica 
pública. 
 
 ¿Qué va a pasar en nuestro país con lo que acabo de leer si, como parece, el de-
creto de mayo pasado se va a aplicar, al menos en algunos sectores? ¿A quién le 
vamos a entregar el control y las autorizaciones que da el INAPE para pescar? El 
Instituto Nacional de Pesca está amenazado con esto. ¿Qué va a pasar con el Insti-
tuto de Investigaciones Biológicas "Clemente Estable", más allá de las promesas que 
han recibido sus autoridades? Porque entre esas promesas, figura que dentro de 
dos años debe autofinanciarse. Ése es el método Thatcher. 
 
 Quiero expresar ante Uds. mi preocupación y tenemos que pensar en la impor-
tancia del problema. La comunidad universitaria uruguaya está muy debilitada 
porque no ha tenido energía para abordar sus propias transformaciones, y entonces 
no es escuchada. La mejor manera de ser escuchados es señalar nuestros propios 
defectos y estar dispuestos a curarlos, a transformarlos. ¿Qué va a pasar en el Uru-
guay si los servicios de control de la sanidad animal o análogos son privatizados y 
entran en una lógica privada? No hay peligro, dicen algunos. No hay peligro, no. Es-
tá escrito. Hay una voluntad política y están las primeras manifestaciones de esa 
voluntad. 
 
 Tengo un último punto, sobre el cual diré una sola cosa, aunque también el te-
ma es muy amplio. La Unión Europea avanza, rápida y progresivamente, a una in-
tegración del trabajo profesional. Esto está pautado por las disposiciones de conve-
nios internacionales, en particular el tratado de Maastricht y por los que regulan, 
de diversos modos, el tránsito de las personas. Hay que comprender que la regula-
ción de los mercados técnicos en países que tienen siglos de organizaciones profe-
sionales muy poderosas y muy feudales, es difícil. Piénsese, por ejemplo, en las or-
ganizaciones de los ingenieros franceses y la gracia que les puede hacer que sus co-
legas alemanes vengan a trabajar sobre el suelo francés. Se trata de un proceso 
muy complejo. 
 
 La impresión que tienen los especialistas es que Europa avanza hacia un mer-
cado unificado de las profesiones técnicas, lo cual no quiere decir que no se conser-
ven ciertos feudalismos profesionales, que dejarán de ser nacionales para pasar a 
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ser de una profesión determinada. Ya hoy en día, una empresa holandesa puede 
contratar a un ingeniero italiano, en igualdad de derechos. En las profesiones regu-
ladas, están además las regulaciones locales que son de una variedad muy grande. 
 
 Este avance hacia la consolidación del mercado único profesional se va a produ-
cir porque no es posible tener un mercado único de mercancías y de servicios y en 
el futuro una moneda única, si ello no se acompaña por la unificación de los mer-
cados de trabajo, y de manera especial, del trabajo técnico. Naturalmente, esa con-
vergencia progresiva se refiere a tratados como los ya aprobados, a leyes comunita-
rias y nacionales y también a otros aspectos de contenido igualmente sustanciales, 
como el intercambio desde la etapa estudiantil, la equiparación de diplomas y pro-
gramas de estudio y la vigencia de programas comunes de enseñanza de investiga-
ción, todo lo cual se ha desarrollado intensamente a lo largo de las últimas déca-
das. Que nos sirva como experiencia. 
 
 Quiero terminar diciendo que hace poco tiempo estuve invitado por la Agrupa-
ción Universitaria a participar en una conversación sobre estos temas, a raíz del 
proyecto de ley sobre colegiación que está proponiendo esta Agrupación, en el cual 
invoca los riesgos de la puesta en marcha del MERCOSUR. Sin entrar a analizar el 
contenido, quiero decirles que estoy radicalmente en desacuerdo con la colegiación, 
por una diversidad de razones, cosa que por cierto transmití en la reunión aludida. 
Es necesario mirar hacia el futuro y no refugiarse en las posiciones del pasado, ver 
hacia donde van las cosas sin resignación, y adoptar posiciones de contenido pro-
gresista y de protección social, sin descuidar la modernización técnica sin la cual 
quedaremos marginados como sociedad. 
 
 Con esto termino y les pido excusas porque me excedí ampliamente en el tiempo 
que me fuera asignado. 
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Homenaje a Roberto Caldeyro-Barcia 
 
 
 
 
Discurso pronunciado por el Decano Mario Wschebor el 11 de noviembre de 1997, en 
ocasión de dar al Salón de Actos del nuevo edificio de la Facultad de Ciencias el nombre de 
Roberto Caldeyro Barcia, en el homenaje conjunto a su memoria, organizado por la 
Universidad de la República y el PEDECIBA. 
 
 
 
 
 Me cabe el inmenso honor, en nombre del Consejo de la Facultad de Ciencias de 
la Universidad de la República, de comunicar la decisión de dar a este Salón de Ac-
tos el nombre de Roberto Caldeyro Barcia. 
 
 El aporte de Caldeyro tiene la complejidad multifacética de una gran personali-
dad. Fundador de la Fisiología Obstétrica, el impacto de su obra personal tiene la 
dimensión de los grandes benefactores de la Humanidad y es un paradigma de con-
junción entre el saber científico y la virtud ética. Esto le da su talla de gigante y el 
análisis de su contribución a la medicina, que fue una contribución pionera y tam-
bién primordial, será motivo de otras intervenciones en este acto. 
 
 Caldeyro combinó, con pericia de maestro, su proverbial franqueza y claridad de 
opiniones, con una capacidad muy especial para abordar situaciones concretas. 
Criticado desde la izquierda en épocas tormentosas y de esquematismo político y 
censurado desde la derecha por sus expresiones acerca de la desastrosa situación 
social del continente, fue un hombre profundamente progresista. Este carácter de 
avanzada de su reflexión social fue el fundamento de su actitud de servicio, que 
ejerció a lo largo de casi toda su carrera como profesor universitario en el régimen 
de dedicación total. 
 
 Después de un período de 11 años a partir de la fundación del PEDECIBA, pe-
ríodo en el cual la comunidad científica reconoce en Roberto Caldeyro Barcia un 
conductor y un obrero fundamental, ¿cuál es la situación de la investigación cientí-
fica en el país? 
 
 Estos años han sido de reconstrucción y de anhelos fundacionales: además del 
PEDECIBA, la refundación del CONICYT y el primer programa BID-CONICYT, la 
creación de la Comisión Sectorial de Investigación Científica de la Universidad y de 
las Facultades de Ciencias Sociales y de Ciencias. 
 
 Yo diría que el hecho fundamental es la existencia de una nueva generación de 
investigadores, jóvenes y profesionales. El número total de investigadores en el país 
es aproximadamente 1.700, sumando todas las áreas del saber, aunque debemos 
tener presente que no menos de la mitad hacen su investigación en empleos de 
tiempo parcial. 
 
 Esta comunidad científica embrionaria, aún inestable, que busca en la sociedad 
uruguaya una inserción productiva, socialmente útil e intelectualmente estimulan-
te, requiere de algunos cambios de gran magnitud para que el Uruguay pueda 
afrontar los desafíos de esta época. 
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 Necesitamos cambios institucionales y legales que estimulen la investigación bá-
sica, tecnológica y en las ciencias sociales y de la salud. También una fuerte inter-
acción entre ellas, así como con la producción y con la enseñanza elemental. La fal-
sa oposición ciencia pura - ciencia aplicada, que en mi opinión tiene muchos ribetes 
de querella escolástica, debe ceder el lugar al estímulo mutuo de los distintos pun-
tos de vista y de los distintos énfasis. Nadie se puede pretender poseedor de la ver-
dad absoluta; al contrario, a la larga, las visiones unidimensionales no tienen otro 
efecto que alejarnos del conocimiento. Si maestro fue Caldeyro Barcia, maestro de 
maestros fue en su propio trabajo en esto de la interacción entre las ciencias bási-
cas y aplicadas. 
 
 También lo fue en la afirmación de la universalidad de la ciencia. Como él, aspi-
ramos a la mejor ciencia, es lo único que tiene sentido. 
 
 Se requieren estímulos fuertes, no podemos esperar pasivamente que se produz-
ca el milagro de la creación profesional en ciencias. Ningún país lo hace. En cam-
bio, encontramos obstáculos muy serios, que motivan nuestra más intensa preocu-
pación y cuya clarificación se ha convertido en una necesidad para encontrar los 
caminos de desarrollo de la ciencia en el país. 
 
 En mayo del año pasado, el Poder Ejecutivo nacional estableció mediante decre-
to que la investigación científica no es una actividad esencial del Estado y en un 
conjunto de medidas posteriores mostró las consecuencias prácticas de ese texto. 
El Fondo Nacional de Investigadores, a casi dos años de su aprobación en la ley de 
presupuesto quinquenal, continúa bloqueado. Otros proyectos científicos de gran 
relevancia han encontrado un destino similar. 
 
 Dogmatismo economicista, simple ignorancia, incomprensión de la cultura de 
nuestro tiempo, no lo sé. No nos corresponde a nosotros dar interpretaciones de es-
tos hechos, aunque sí debemos dar cuenta de su existencia. 
 
 El gasto en investigación y desarrollo que hace nuestro país es apenas el 0,3% 
del Producto Bruto Interno, un tercio del que realizan Brasil y Chile, un cuarto del 
de Costa Rica, menos que un octavo que el de los países avanzados. Aún Argentina, 
después de un largo período de achatamiento, ha comenzado en el último año cam-
bios institucionales y económicos que pueden renovar su vida científica y generar 
un nuevo impulso. 
 
 Desde otro ángulo, las cámaras legislativas suprimieron en la presente legislatu-
ra las comisiones de ciencia y tecnología. La misión sueca evaluadora del Programa 
BID-CONICYT señaló que la mayor carencia del país es la prescindencia del sistema 
político con relación a la ciencia. 
 
 Esta no-política, expresamente declarada, además de conducir a la mediocriza-
ción intelectual, tiene consecuencias que pueden ser graves en el corto plazo en el 
descuido, por mero desconocimiento o falta de preparación especializada, en mate-
ria ambiental, en materia de protección de la salud humana, animal o vegetal, de 
utilización de nuestros recursos naturales o de comprensión de nuestras necesida-
des sociales. 
 
 He allí algunos de los grandes problemas actuales para la consolidación y el 
nuevo impulso de la ciencia en el Uruguay. Al tiempo que los enuncio, también 
quiero decir que quizá haya en nosotros, la comunidad científica, una parte signifi-
cativa de responsabilidad en este estado de cosas: debemos también salir del labo-
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ratorio, explicar lo que hacemos y ser útiles, aprender del resto de los actores socia-
les. 
 
 La figura de Caldeyro Barcia, creador de saber y de instituciones, nos muestra 
realmente el camino. Fue claro y batallador en sus opiniones, inflexible en cuanto a 
las exigencias de calidad, y al mismo tiempo, fue abierto a la hora de combinar po-
siciones y de abrir caminos prácticos. 
 
 Ojalá que esta nueva generación de investigadores y también las siguientes, se-
pan hacerlo. Me cabe la esperanza de que el simbolismo de la resolución del Conse-
jo de la Facultad de Ciencias dándole el nombre de Caldeyro a esta sala, pueda ser, 
algún día futuro, un hilo conductor de la sabiduría necesaria que esas generaciones 
necesitarán para la dura tarea del porvenir. 
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